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Proudhon 

PROUDHON (1809-1865).—Nacido en una familia 

francesa modesta, Proudhon fue pobre toda su vida. Entra en 

la política en 1840 al publicar Qué es la propiedad y más tarde 

en 1846 La filosofía de la miseria. En 1848 funda un perió- 

dico El representante del pueblo, que lo hace muy popular 

en París, donde es elegido Diputado. De hecho su acción 

en la Cámara se enfrentará a una obstrucción continua de 

sus colegas y Proudhon tendrá que limitarse a luchar a tra- 

vés de la prensa, en particular de su nuevo periódico El pue- 


_ blo, por cuya causa permanecerá en la cárcel de 1849 a 1852. 


Nuevamente condenado en 1858 se exiliará en Bélgica, de 
donde regresará, amnistiado por Napoleón III, en Diciembre 
de 1859. Entonces abandona la vida pública para consagrarse 
a la redacción de obras como Guerra y paz, El principio fe- 
derativo y De la capacidad de las clases obreras, que consti- 
tuye su testamento político. Proudhon es un pensador socia- 
lista complejo, enemigo de la violencia y del Estado, indivi- 
dualista por principio y, finalmente, partidario de la pro- 
piedad. En esto tenía que enfrentarse a Karl Marx quien no 
dudó en tratarlo de "pequeño burgués” y quien, por su parte, 
llamaba “tenia del socialismo”. 
NM 
Inestabilidad de los gobiernos 


En sus constituciones y en sus Cartas, se ve enseguida si el gobierno 
es un sujeto de desconfianza ante los pueblos. Siempre está prometiendo, 
asegurando, ofreciendo garantías, atándose mediante juramentos. No hay 
nada más hermoso y que dé testimonio de mayor honestidad, de una 
entrega más profunda, que sus proclamas. Nada más comprometedor 
que sus discursos, sus circulares, sus mensajes; mientras se cree nece- 
sario, suele mostrarse lleno de buena voluntad. ¿Para qué sirven todas 
estas precauciones oratorias, si verdaderamente él es la fuerza que de- 
fiende, la Justicia que distribuye? Se le teme más que se le quiere, se le 
sufre en lugar de adherirse a él. El sabio se aleja de él y no hay alma 
tan vulgar que deje de aceptar el honor de despreciarlo. El filósofo dice: 
Es un mal necesario. Y el campesino saca esta conclusión: Que el rey 
se dedique a sus asuntos y yo me dedicaré a los mios... 

Lo que parece justificar el sentimiento de las naciones es que en 











6 | o + G. BOUTHOUL Y M. ORTUÑO 


todas partes el gobierno se muestra en un estado de agitación, de des- 
trucción y de reconstrucción inacabable. ¿Acaso es una ley de la socie- 
dad que aquello que tiene por objeto asegurar en ella la estabilidad y 
la paz esté precisamente desprovisto de paz y de estabilidad ? El matri- 
monio, la familia, la propiedad, instituciones de segundo orden, que 
viven a la sombra del poder, siguen su progreso a través de los tiempos 
sin sacudidas, rodeados por el respeto universal: ¿quién impide que el 
gobierno no pueda gozar de un destino semejante? 


Por eso ha sido en vano que el pueblo francés, tomando como ejem- 
plo las naciones más célebres, aplicando tanto el derecho divino sacer- 
dotal como el derecho divino popular, haya agotado todas las formas 
del gobierno simple, la aristocracia pura, la monarquía pura, la demo- 
cracia pura. No ha podido ligarse a ninguna y todas le repugnan por 


1 Igual. 
us 


Ha sido también en vano el que después hayamos ensayado todas 
las especies de gobierno mixto, enlazando y fusionando en conjunto y 
en un mismo sistema de monarquía moderada o representativa a los 
nobles con los campesinos, a los legítimos con los ilegítimos. Nada puede 
permanecer: La máquina recién instalada se disloca; más que nunca el 
equilibrio parece inestable y la fatiga de la nación llega al límite... 

Es un hecho histórico conocido desde hace tiempo, que cualquier 
nación, “cualquiera que sea el deseo que tenga de asegurar su gobierno, 
tiende continuamente a cambiar la forma de éste y al no poder alcanzar 
el grado de sus aspiraciones cotidianas, acaba por derrocarlo, cumpliendo 
de esta forma en un día, lo que debiera ser labor de siglos. No existe 
nación, por poco que haya avanzado en su carrera, que no ofrezca algún 
ejemplo.— Esto es así, dice Maquiavelo de acuerdo con Aristóteles, de- 
bido a la naturaleza de las cosas.— Sin duda: ¿Pero en qué consiste esta 
naturaleza? Aristóteles y Maquiavelo no lo explican. ¿Cómo, en tanto 
que la autoridad paterna, el matrimonio, la familia, mo provocan por 
parte del pueblo ninguna oposición y mientras que en ellas las mejoras 
se producen sin resistencia, cómo, repito, un Órgano tan importante como 
el Estado, en cuya conservación se unen todos los votos, está sujeto a 
una existencia tan atormentada, tan precaria ? 
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La idea de pa 


- 


No haré que mis lectores. esperen. más la ón 

Por lo que se acaba de ver reduzco toda la ciencia política a una 09 
cuestión, la de la ESTABILIDAD. | : 

¿Qué es lo que hace que desde la alta vantigicdadi hasta nuestros 
días la constitución de los Estados haya sido tan frágil, que todos los 
publicistas sin excepción lo han declarado esencialmente inestable? E 
prestarle estabilidad y duración ? | pa ps 

Quiero abordar el problema político dede este punto la vista; quiero 
plantear la cuestión en .este terreno, todavía OOO po 

Y ésta es mi contestación: do | e 

Lo que hay que. considerar ante lodo en el gobierno, no es. el origen 
(derecho divino, derecho popular, o derecho de conquista); tampoco la. 
forma (democracia, aristocracia, monarquía, gobierno sencillo o mixto); 


ni incluso la organización (división de los poderes, sistema representa- 


tivo o parlamentario, centralización, federalismo, etc.) : Todas estas cosas 


son la materia de gobierno. [Lo que hay que considerar es el espíritu 


que lo anima, su pensamiento, su alma, SU IDEA. ' | 

Debido a su'idea, los gobiernos viven o mueren. Que la idea llegue 
a convertirse en verdadera y el Estado, por reprobable que sea su origen, 
por defectuosa que parezca su organización, rectificándose a sí mismo de. 
acuerdo con su pensamiento secreto, estará al abrBo de cualquier ataque 
desde fuera y de cualquier corrupción interior. Extenderá su pensamien- 
to en torno de sí y se acrecentará sin cesar en extensión, en fuerza y 
en profundidad. Por el contrario, si la idea resulta falsa, entonces no 
es legitimado ni popularizado, por mucha que sea su: oranacon o su 
poderío militar: tiene que caer. pd 

Pero como la idea declarada o no declarada de les eobicmos, Bicis 


ahora ha sido un prejuicio radicalmente opuesto a la Justicia, una falsa 


hipótesis política; como por otra parte, la sucesión de los Estados en la 
Historia es una marcha ascendente hacia la Justicia, se puede, en este 
doble punto de vista de la teoría y de la Historia, clasificar a todos según 
tres ideas diferentes, que vamos a examinar, una tras otra: | 
1.—Idea de lá Necesidad, que es la de la antigitedad pagana; 
2.—Idea de la Providencia, que es la de la Iglesia: 
Estas dos ideas, antítesis una de la otra, son los extremos opuestos 
de una antinomia que abarca toda la edad religiosa; 
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3.—Idea de la Justicia, que es la de la Revolución y que constituye, 
por oposición al gobierno religioso, el gobierno humano. 

Así, lo mismo ocurre con el gobierno, como con la propiedad, con 
la división del trabajo y con todas las fuerzas económicas: Tomado en 
sí mismo y haciendo abstracción del pensamiento más o menos jurídico 
que lo determina, es extraño al derecho, indiferente a cualquier idea 
moral; consiste en un instrumento de fuerza. Hasta que el gobierno 
no ha recibido la Justicia, permanece establecido sobre las ideas de fata- 
lidad y de providencia, tiende a lo inorgánico, oscila de catástrofe :en 
catástrofe. Por lo tanto, el problema, después de haber preparado el 
terreno económico, es lograr la aplicación de la Justicia al gobierno y 
mediante ello liberarlo de la fatalidad y de lo arbitrario. Tal es el dsd 
to de la Revolución. 


División y ponderación de los poderes 


La Revolución, al renovar el derecho civil así como el derecho po- 
lítico, sitúa en el trabajo y nada más que en el trabajo, la justificación 
de la propiedad. Niega que la propiedad, fundada en el bienestar del 
hombre y considerada como manifestación del yo puro, sea legítima. Por 
eso, ha abolido la propiedad eclesiástica, que no está fundada en el tra- 
bajo y ha transformado, hasta nueva orden, el beneficio del sacerdote 
en salario. Entonces, ¿qué es la propiedad balanceada así por el trabajo 
y legitimada por el derecho? La realización del poder individual. Pero 
el poder social está compuesto por todos los poderes individuales: Por 
lo tanto también expresa un sujeto. La Revolución no podía afirmar su 
realismo de una manera más enérgica. 


En relación con el gobierno, la Revolución dice formalmente que 
tiene que estar constituida de acuerdo con el doble principio de la división 
de los poderes y de su ponderación. Pero, ¿en qué consiste la divi- 
sión de los poderes? Lo mismo que eso que los economistas llaman 
división del trabajo y que no es otra cosa que un aspecto particular de 
la fuerza colectiva. En cuanto a la ponderación, por otra parte tan poco 
comprendida, no tengo necesidad de decir que es la condición de exis- 
tencia de los seres organizados, para quienes la ausencia de equilibrio 
significa enfermedad y muerte. | 
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El sufragio universal 


Tal y como lo han hecho dele el 89 da las constituciones, el su- 
fragio universal es el estrangulamiento de la conciencia pública, el 
suicidio de la soberanía del pueblo, la apostasía de la Revolución. Tal 
sistema de sufragios puede perfectamente y a pesar de todas las pre- 
cauciones tomadas contra él, dar al poder un voto negativo, como ocurrió 
con el último voto parisiense (1857): Es incapaz de producir una idea. 
Para lograr que el sufragio universal sea inteligente, moral, democrático, 
es preciso, después de haber organizado la balanza de los servicios y 
asegurado la independencia de los sufragios mediante la libre discusión, 
hacer que voten los ciudadanos por categorías de funciones, de acuerdo 
con el principio de la fuerza colectiva que está en la base de la sociedad 
y del Estado. | 


Justicia, Cuarto estudio, Pequeño catecismo político V. 


Las ideas se van abriendo paso 


, así como la falta de ideas hace que se pierdan las mejores posi- 
bilidades, la guerra contra las ideas sólo sirve para que retroceda la 


revolución. ¿No estáis viendo ya que el régimen de autoridad, de des- 


igualdad, de predestinación, de salud eterna y de razón de Estado, se 
hace cada día para las clases poseedokss a las que tortura la conciencia 


y la razón, todavía más insoportable que para la plebe cuyo estómago 


es el que grita? De donde concluiremos que lo más seguro es quedarnos 
con la frase del bufón real: ¿ ¡Qué harías tá señor, si cuando dices sí, todo 
el mundo dijera no? Lograr que la multitud engendre ese No es el tra- 
bajo del buen ciudadano y del hombre de espíritu. 

D.— ¿Renunciáis a la insurrección, el prneS de los derechos, el 
más santo de los deberes? 

R.— Yo no renuncio a nada: Digo que es absurdo colocar en una 
constitución política una garantía, que siempre falta en el momento en 
que es más necesario. Cuando las ideas se levantan los suelos se levan- 
tan también, a menos que el gobierno tenga tan buen sentido como para 
no atacarlas. 

—¿Qué dices de la tiranía y del tiranicidio? 
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R.—Ya hablaremos más tarde: No es un tema de catecismo. | 
D.—;¡Entonces qué! Si tantos intereses amenazados, tantas convic- 
ciones, tantos odios encendidos, tuvieran por fin el valor de querer deci- 
didamente lo que quieren, la extinción del pensamiento revolucionario, 
¿no podría ocurrir que el derecho fuera definitivamente vencido por 


la fuerza? 


-R.—Quizás.... pero este ai es una condición imposible. Para 
ello sería necesario parar el movimiento del espíritu humano. Encontra- 
réis, cuando os dé la gana a cuatro bribones que se pondrán de acuerdo 
para un golpe de bolsa; os desafío a que establezcáis una asamblea que 
decrete el robo. Del mismo modo, a través de las leyes sobre la prensa 
podréis prohibir esta o la otra discusión: 290 nunca a decretar 
la mentira. | E 
Frente a todas las fuerzas de la reacción, frente a su metafísica, su 
maquiavelismo, su religión, sus tribunales, sus. soldados, sería suficiente, 
en un momento desesperado, con la protesta que lleva consigo. La misma 
humanidad ha producido en momentos distintos la conciencia' religiosa 
y la conciencia libre. ¿Acaso no fue la emigración la que en 1814 trajo 
la libertad? Por otra parte, si no estuviéramos a la altura de nuestro 
cometido, los conservadores de hoy serían los revolucionarios de ma- 
ñana. Pero todavía no hemos llegado a ese extremo. La idea se va 
abriendo paso y el derecho sancionador y vengador no parece estar muy 
próximo a apagarse en el corazón de los hombres. 


Justicia, Cuarto estudio, Pequeño catecismo político V. 


La propiedad es el robo 


Si tuviera que contestar a esta pregunta: ¿Qué es la esclavitud? y 
contestara con una sola palabra: Es el asesinato, mi pensamiento se com- 
prendería inmediatamente y no tendría necesidad de una larga explica- 


- ción para demostrar que el poder de despojar al hombre el pensamiento, 


la voluntad, la personalidad, es un poder de vida y de muerte y que 
convertir a un hombre en esclavo es asesinarlo. Entonces ¿por qué a 


esta otra pregunta: ¿Qué es la propiedad?, no puedo contestar igual: 


Es el robo, sin tener la certeza de ser bien entendido, aunque esta segunda 
proposición no sea más que una transformación de la primera ? 
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Pretendo discutir el principio mismo de nuestro gobierno y de nues- 
tras instituciones, la propiedad; estoy en mi derecho; me satisface poner 
el último pensamiento de mi libro en el comienzo: Todavía estoy en 
mi derecho. | 

Tal autor enseña que la lod: es un derecho civil, nacido de 
la ocupación y sancionado por la ley; tal otro sostiene que es un derecho 


natural, cuya fuente se encuentra en el trabajo; y estas doctrinas, por 


muy Opuestas que parezcan, son alentadas, aplaudidas. Yo pretendo 


que, ni el trabajo, ni la ocupación, ni la ley, pueden crear la propie- 


dad, que ésta es un efecto sin causa; ¿Se me een reprender por ello? 
¡Cuántos murmullos se levantan! 
¡La propiedad es. el robo! e aquí la alarma del 93! Aquí está el 
zafarrancho de las revoluciones. . 


¿Qué es la propiedad? 


Contra la violencia 


También tengo que hacerle alguna observación sobre esa frase de 
su carta: “En el momento de la acción”. Quizás conservéis todavía la 
opinión de que actualmente no es posible ninguna reforma sin un golpe 
de mano, sin eso que se llamaba antes una revolución y que en realidad 
no es más que una sacudida. Esta opinión, que se me ocurre, por la que 


me excuso y que me gustaría discutir, por haberla tenido yo mismo. 


durante largo tiempo, debo declarar que de acuerdo con mis últimos 
estudios estoy totalmente en coakra de ella, creo que no tenemos ninguna 
necesidad de eso para triunfar; y que por lo tanto no debemos colocar 
a la acción revolucionaria como el medio para la reforma social, porque 
ese pretendido medio sería simplemente un llamado a la fuerza, a lo 
arbitrario, en resumen una contradición. Planteo el problema de esta 
forma: lograr que entren en la sociedad, gracias a una combinación eco- 
nómica, las riquezas que escaparon a la sociedad mediante otra combi- 
nación económica. En otras palabras, convertir en Economía política la 
teoría de la propiedad, contra la propiedad, de manera que se engendre 
eso que ustedes socialistas alemanes llaman comunidad y que yo me 
limitaré por el momento a llamar libertad, igualdad. Además, creo co- 
nocer el medio de resolver este problema en plazo corto: Por eso pre- 


¡A 





METIA 
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fiero que la propiedad se consuma lentamente, mejor que darle una nueva 
fuerza, tratando de llevara cabo un San Bartolomé de los propietarios. 


Carta a Karl Marx. 17 de mayo de 1846. 


Las dos políticas 

Nuestra ciencia consiste en espiar las manifestaciones del pueblo, en 
solicitar su palabra, en interpretar sus actos. Interrogar al pueblo. para 
nosotros, en eso consiste la filosofía, la política. 


Manifiesto del pueblo. El pueblo. 2 de septiembre de 1848. 


¿En qué consiste la política, cuyo soberano es el capital? Un es- 
pectáculo de sombras chinescas, una danza de los muertos. 


Confesiones de un revolucionario. 
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Augusto Blanqui 


AUGUSTO BLANQUI (1805-1881).—Hijo de un di- 
putado de la Convención, Blanqui fue uno de los principales 
animadores de la Sociedad (secreta) de los Amigos del Pue- 
blo francamente hostil a la monarquia de Julio y a la “aris- 
tocracia burguesa” que procedia de aquélla. El poder, en la 
persona de Casimiro Perier llevó a Blanqui y a otros catorce 
conjurados ante el juzgado de la Seine en enero de 1832. 
Á pesar de ser estimado inocente por el juzgado, Blanqui 
fue condenado a un año de cárcel y a 200 francos de multa, 
a causa de sus declaraciones “susceptibles de turbarla paz pú- 
blica”. Al presidente, que le preguntaba su profesión, Blan- 

qui había contestado: '““Proletario”, y como el ' presidente 
negase que ésa fuera una profesión: “Es la profesión de 30 
millones de franceses, que viven de su trabajo y que están 
privados de derechos políticos”. Después de haber tenido 
otras dificultades con la justicia, Blanqui tomó parte en la 
Comuna de París y fue elegido, a pesar de ser ¡nelegible, 
Diputado de Burdeos en 1879. 


Declaración en el proceso 
de los amigos del pueblo 


. . Pedimos que los 33 millones de franceses escojan la forma de 
su gobierno y nombren, mediante sufragio universal, a los representan- 
tes que tendrán la misión de hacer las leyes. Conseguida esta forma 
serán rápidamente suprimides los impuestos que despojan al pobre en 
favor del rico y reemplazados por otros, establecidos sobre bases contra- 
rias. En lugar de sacarle a los proletarios laboriosos para dar a. los ricos, 

el impuesto tendrá que tomar lo superfluo de los ociosos para repartirlo 
entre esta masa de hombres indigentes a los que la falta de dinero con- 
dena a la inacción; castigar a los consumidores improductivos para fe- 
cundar las fuentes de la producción; facilitar cada vez más la supresión 
del crédito público, esta llaga sangrante en el país; en fin, sustituir el 
funesto embrollo de la bolsa por un sistema de bancos nacionales en los 
que los hombres activos encontrarán elementos de fortuna. Entonces, 
pero solamente entonces, los impuestos serán un beneficio. 

Así es como nosotros entendemos la República, no de otro modo. 
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De la discusión sale la luz 


—Deploráis la división de la democracia. Si entendéis por eso los 
odios personales, las envidias, las rivalidades de ambición, me uno a Vd. 
para acabarlas, son uno de los azotes de nuestra causa; pero observad 
que no es una plaga especial al partido, nuestros adversarios de todos 
los colores la resisten como nosotros. En nuestras filas explotan con 
mayor ruido debido al carácter más expansivo, a las costumbres más 
abiertas del mundo democrático. Por otra parte, esas luchas individuales 


proceden de la enfermedad humana; hay que resignarse a ellas y tomar 


a los hombres como son. Enfrentarse a un defecto natural, no es una 


_puerilidad; sino una tonteríd. Los espíritus firmes saben navegar a tra- 
vés de esos obstáculos que nadie puede suprimir y que todos pueden 


evitar o atravesar. Sepamos, por lo tanto, plegarnos a la necesidad y 
deplorando el mal, no dejar que nuestra marcha se debilite. Lo repito, 


_el hombre verdaderamente político no toma en cuenta esas dificultades 
y camina derecho ante sí, sin inquietarse demasiado de los guijarros que 


llenan la ruta. Por eso, las recriminaciones de las que me habláis, entre 
las diversas escuelas, aunque no les deis demasiada importancia, me 
parecen tan miserables como burlescas. Prudoniamos y comunistas son 
igualmente ridículos en sus diatribas recíprocas, no comprenden la in- 
mensa utilidad de la diversidad en las doctrinas. Cada aspecto, cada 
escuela, tiene su misión que cumplir, su parte que jugar en el gran drama 
revolucionario y si esta multiplicidad de los sistemas os pareciera funesta, 


olvidaríais la verdad más irrefutable: “De la discusión sale la luz”. 


Estos debates teóricos, este antagonismo de las escuelas constituye la 


gran fuerza del partido republicano, es eso lo que le da superioridad 
sobre los demás partidos, dominados por el inmobilismo y petrificados 
en su vieja forma inmutable. Nosotros, somos un partido vivo; nosotros 
tenemos movimiento, edad, vida. Los demás solamente son cadáveres. 


¡Os quejáis, por lo tanto, de vivir en carne y hueso en lugar de ser una 


estatua «de piedra, tirada sobre una vieja tumba! 


Los burgueses revolucionarios 


¿No es cierto que existe en la nación cierta clase, si se quiere no - 
tan bien definida como la nobleza y la clerecía, pero sin embargo muy 
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distinta y perfectamente conocida de todo el mundo por este nombre: 
Clase burguesa? Incluye a la mayoría de los individuos que poseen cierta 


cantidad de confort y de instrucción: Financieros, negociantes, propieta-. 


riOS, abogados, médicos, gentes de leyes, funcionarios, rentistas, perso- 
nas que viven de sus rentas o de la explotación de los trabajadores. Aña- 
dir a ellos un buen número de campesinos, que tienen fortuna pero no 
educación, y alcanzaréis una cifra máxima de quizás cuatro millones de 
individuos. Quedan treinta y dos millones de proletarios, sin propiedad 
o por lo menos sin propiedades suficientes, que sólo viven del escaso 
producto de sus brazos. Entre estas dos clases se produce la guerra en- 
carnizada cuyas circunstancias os han llevado hasta España y a mí a 
Belle-Ile. ¿Bajo qué bandera combatimos nosotros, os pregunto, si no 
era bajo la bandera del proletariado? Sin embargo, por mi familia, por 
mi educación, yo soy un burgués y quizás Vd. también. Pero, gracias 
.al cielo, hay muchos burgueses en el campo proletario. Son ellos los 
que constituyen su fuerza principal o por lo menos la más persistente. 
Ellos, quienes aportan un contingente de luces que el pueblo, desgra- 
ciadamente, todavía no puede ofrecer. Son los burgueses los primeros 
que han levantado la bandera del proletariado, quienes han formulado 
las doctrinas igualitarias, quienes las propagan, quienes las mantienen, las 
vuelven a levantar después de su caída. En todas partes, son los bur- 
gueses quienes conducen al pueblo en sus batallas contra la burguesía. 
_He ahí justamente lo que ha permitido a los taimados establecer su 
astuto axioma: Ni Burgués, ni Proletario, sino Demócrata. ¡Cómo! ¿por- 
que sean muchos los hábitos que figuran en el campo de las blusas y 
todavía más el número de blusas que combaten a sueldo de los hábitos, 
se- desprende acaso que la lucha no sea entre la masa burguesa de una 
parte y la masa pPYoletaria de la otra, es decir entre el Beneficio y el 
Salario, entre el Capital y el Trabajo? 


Carta a Maillard. 1852. 
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Víctor Considerant | 


VICTOR CONSIDERANT (1808-1893).—Oficial del 
Cuerpo de Ingenieros militares, Considerant abandonó el 
ejército después de la Revolución de 1830 y se dedicó a la po- 
lítica, como discípulo de Fourier. Consejero general de la Seine 

y Diputado en la Asamblea Legislativa, se exilió .tras la in- 
surrección del 13 de Julio de 1840, no regresando a Francia 
basta 1870. Adherido a la Primera Internacional, Considerant 
_simpatizó con la Comuna de París y su pensamiento está a) 
cercano al de Marx. 


Lo o político y lo social 


Pero ante todo, establezcamos una definición, lo que no es difícil, 
del sentido que hay que dar a estas dos expresiones: las cuestiones 
políticas y las cuestiones sociales. Si no se estuviera bien firme en este 
sentido, sería imposible comprender algo sobre los movimientos actuales 
del espíritu público, de las descomposiciones y de las recreaciones de la 
opinión, de los problemas en fin, a los que los intereses de la época 
actual reclaman soluciones y que ya están removiendo profundamente 
la inteligencia contemporánea. 

En un sentido muy amplio y general, la palabra política comprende 
sin duda la regulación de todos los elementos de la vida de las Socie- 
dades. Por su parte el término social es todavía más naturalmente sus- 
ceptible de esa vasta significación. Pero en cuanto el sentido se espe- 
cializa y ambos términos se distinguen y se oponen la palabra política 
ya no designa, en la lengua de los publicistas contemporáneos, más que 
los hechos que conciernen a las relaciones de pueblo a gobierno y la 
de los gobiernos entre sí. La naturaleza, la forma, la constitución y el 
Poder, su sistema y sus actos cotidianos: tales son el objeto de las cues-. 
tiones especialmente llamadas políticas. 

Las discusiones y las teorías pasadas y las intrigas siempre nuevas 
que esos objetos han suscitado y todavía suscitan entre los viejos parti- 
dos, forman el dominio de lo que se llama la Vieja Política. 

Las cuestiones sociales pre prmente dichas, cuando se las opone a 
las cuestiones políticas, comprenden más especialmente el conjunto “de 
los hechos que caracterizan el estado, la naturaleza y la economía de la 
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Sociedad, las relaciones de las clases; la constitución de la propiedad y 
de la industria; el desarrollo del bienestar, de la libertad positiva y de 
las luces; de la inteligencia, de la moralidad y de las virtudes públicas: 
en una palabra, y en general, las relaciones de los hombres y de los pue- 
blos entre sí, con independencia de las cuestiones de formas pasajeras, 
de las personas dirigentes y de los actuales sistemas de sus diversos go- 
biernos. 


Manifiesto de la Democracia en el siglo XIX. 1843. 


AL P., 1.2, 
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Luis Blanc 


LUIS BLANC (1812-1882).—De origen corso por su 
madre y sobrino del General Pozzo di Borgo, Luis Blanc tuvo 
una juventud difícil, casi miserable y gracias al periodismo 
pudo escapar de ella. Colaboró en el Nacional y sobre todo 
en la Reforma, periódico de la izquierda democrática entre 
1843 y 1851. Su actividad política como periodista lo llevó 
a tomar parte, en 1848, del gobierno provisional, donde fue 
el campeón de los famosos Talleres Nacionales, que a pesar 
suyo, no respondieron a las esperanzas que habían inspirado, 
conduciendo a los obreros decepcionados, a realizar las jor- 
nadas de junio, cuyo fracaso fue catastrófico para la clase 
obrera. Entretanto Blanc se había visto empujado a fundar 
un programa que pudiera lograr la unanimidad de la Izquier- 
da. Este es el programa que la Reforma publicó en 1848, 
con la aprobación de Ledrú-Rollin, Aragó, Flocon, etc. Este 
manifiesto fue en cierto modo la Carta de aquellos a quienes 
se llamara los Cuarentaiochistas. | 


Manifiesto de la Reforma 


Todos los hombres son hermanos. 

Donde no existe la igualdad, la libertad es una mentira. 

_ La sociedad sólo podría vivir mediante la desigualdad de las apti- 
tudes y la diversidad de las funciones. Pero aptitudes superiores no tienen 
por qué conferir mayores derechos. Lo que imponen son mayores deberes. 

Este es el principio dy la igualdad: La forma necesaria de ella es 
la asociación. 

El objetivo final de la asociación es conseguir la satisfacción de las 
necesidades intelectuales, morales y materiales de todos, por el empleo 
de sus aptitudes diversas y mediante el concurso de sus esfuerzos. 

Los trabajadores han sido esclavos, han sido siervos, hoy día son 
asalariados; hay que tender a lograr que pasen al estado de asociados. 

Este resultado sólo podrá conseguirse mediante la acción de un 
poder democrático. 

Un poder democrático es el que tiene la soberanía del pueblo como 
principio, el sufragio universal como origen y como objetivo la realiza- 
ción de esta fórmula: Libertad, Igualdad, Fraternidad. 
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Los gobernantes, en una democracia bien constituida, sólo son los 
mandatarios del pueblo; tienen que ser responsables y revocables. 

Las funciones públicas no son distinciones, no tienen que ser pri- 
vilegios: son deberes. | 

Todos los ciudadanos tienen el mismo derecho de concurrir al nom- 
bramiento de los mandatarios del pueblo y a la formación de la ley, y 
para que esta igualdad de derecho no sea ilusoria, es preciso que cual- 
quier función pública esté retribuida. 

La ley es la voluntad del pueblo formulada por sus mandatarios. 
Todos deben obediencia a la ley; pero todos tienen el derecho de apre- 
ciarla con altura para que se cambie en caso de ser mala. 

Hay que mantener y consagrar la libertad de la prensa, como ga- 
rantía contra los posibles errores de la mayoría y como instrumento de 
progreso del espíritu humano. 

La educación de los ciudadanos debe ser común y gratuita. Corres- 
ponde al Estado el impartirla. 

Todo ciudadano debe pasar por la educación del soldado. Nadie 
puede librarse, mediante el pago, del deber de cooperar a la defensa 
de su país. 

Al Estado le toca tomar la iniciativa de las reformas industriales 
convenientes para conseguir una organización del trabajo, que eleve a 
los trabajadores de la condición de asalariados a la de asociados. 

Es importante que se sustituya la comandita del crédito individual 
por el crédito estatal. El Estado, hasta que se emancipen los proletarios, 
tiene que convertirse en el banquero de los pobres. 

El trabajador tiene el mismo título que el soldado a ser reconocido 
por el Estado. Al ciudadano vigoroso y bien presentado, el Estado debe 
darle trabajo; al viejo y al enfermo tiene que ayudarlo y protegerlo. 


La Reforma, 1848. 
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Víctor Hugo 


VICTOR HUGO (1802-1885).—Toda la política de 
Hugo se contiene en algunas grandes palabras: El Pueblo, La 
Libertad, La Igualdad, la Fraternidad, la Paz, el Progreso... 
No fue un ideólogo, ni un partidista, ni un hombre de ac- 
ción, sino una voz elemental y poderosa, polémica y generosa. 
Por lo menos conoció el exilio, por dorado que fuese. En 
1867 al. final del Imperio, tiene lugar en París una Exposi- 
ción Internacional. Se edita un libro, La Guía de París, que 
en esta ocasión será el cicerone de los visitantes de la capital. 
Colaboran en ella Paul de Kock, Edmond About, George 
Sand... Hace falta una introducción y se le encarga a Hugo. 
Hará pues la historia, siglo tras siglo, erat historia 
popular. Pero antes de hablar del pasado, quiere hablar del 
porvenir, y eso supone esta Utopía Europea, que se ha pre- 

 ferido a cualquier otro texto de Hugo. Este es poco cono- 
cido. Entonces pareció un poco ridiculo; pero, ¿de quién era 
la culpa? ¿De Hugo, que soñó con este "continente frater- 
nal”, o de quienes no han sabido construirlo? Quizás hoy 
pueda parecer profético. 


Una nación pacífica y cordial ... 


En el siglo XX habrá una nación extraordinaria. Esta nación será 
grande, lo que no le impedirá ser libre. Será ilustre, rica, pensante, pa- 
cífica, cordial con el resto de la humanidad. Tendrá la suave gravedad 
de una anciana. Se extrañará de la gloria de los proyectiles cónicos, y 
sólo con dificultad podrá establecer la diferencia entre un general del 
ejército y un carnicero; la púrpura del uno no le parecerá muy distinta 
del rojo del otro. Una batalla entre italianos y alemanes, entre ingleses 
y rusos, entre prusianos y franceses, le parecerá lo que a nosotros nos 
parece una batalla entre picardos y borgoñones. Considerará inútil el 
derroche de sangre humana. Sólo tendrá una mediocre admiración por 


_las grandes cifras de hombres muertos. El alzamiento de espaldas que 


nos provoca la inquisición será suyo ante la guerra. Mirará el campo 
de batalla de Sadowa con el mismo aire con el que miramos nosotros el 
quemadero de Sevilla. Encontrará tonta esta oscilación de la victoria 
que termina invariablemente en fúnebres vueltas al equilibrio, soldando 
siempre Austerlitz con Waterloo. 
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La suprema justicia ] 

Tendrá para “la autoridad” más o menos, el respeto que tenemos 
nosotros con la ortodoxia; un proceso de prensa le parecerá lo que nos 
parece a nosotros un proceso de herejía; admitirá la vindicta contra los 
escritores tal como nosotros admitimos la vindicta contra los astrónomos 
y sin acercar mucho Beranger a Galileo, no entenderá ni a Beranger en 
su celda, ni a Galileo en prisión. E pur si muove, lejos de asustarle, le 
alegrará. Alcanzará la suprema justicia de la bondad. Será púdica y 
se indignará ante las barbaries. La visión de un cadalso levantado la 
horrorizará. En esta nación, la penalidad caerá y decrecerá con la ins- 
trucción creciente, como el hielo ante el sol que nace. 


Se preferirá la circulación al estancamiento. Ya no se impedirá 
más el paso. A los ríos fronteras seguirán los ríos arterias. Cortar un 
puente será tan imposible como cortar una cabeza. La pólvora del cañón 
será pólvora de barreno; la pólvora que en la actualidad es útil para 
destrozar los pechos, tendrá como función abrir las montañas. Las ven- 
tajas de la bala cilíndrica sobre la bala redonda, del pedernal sobre 
la mecha, de la cápsula sobre el pedernal y de la báscula sobre la cáp- 
sula, serán desconocidas. Se permanecerá frío ante las maravillosas cule- 
brinas de trece pies de largo, de hierro guarnecido, que pueden tirar a 
elección de las personas la bala hueca y la bala llena. Se será ingrato 
para con Chassepot por sobrepasar a Dreyse y con Bonnin por sobre- 
pasar a Chassepot. Que en el siglo XIX el continente por la ventaja 
de destruir una población, Sebastopol, haya sacrificado la población de 
una capital, setecientos ochenta y cinco mil hombres, podrá parecer glo- 
rioso pero singular. Esta nación tendrá mayor estima por un túnel bajo 
los Alpes que por la carga de un cañón Amstrong. Alentará la ignoran- 
cia al punto de no saber que en 1866 se fabricaba un cañón de veintitrés 
toneladas de peso; llamado B1gwill. 


Unidad e igualdad 


Las iniciativas en marcha y en proyecto, harán el mismo ruido que 
las alas de las abejas. La nación central, desde la que este movimiento 
se extenderá sobre todos los continentes, será entre las demás sociedades, 





22 | - G. BOUTHOUL Y M. ORTUÑO 


lo que la granja modelo es entre las alquerías. Más que nación será 


civilización; más que civilización será familia. Unidad de lengua, uni- 
dad de moneda, unidad de metro, unidad de meridiano, unidad de có- 
digo; la circulación fiduciaria en su más alto nivel; el papel moneda de 
Cupón hará un rentista de cualquiera que tenga veinte francos en el 
bolsillo. La plusvalía incalculable como resultado de la abolición de los 
parasitismos; nada de ociosidad con el árma al brazo; supresión del 
gasto gigantesco de las garitas; los cuatro mil millones que cuestan 
anualmente los ejércitos permanentes se quedarán en los bolsillos de los 


ciudadanos; los cuatro millones de jóvenes trabajadores que anulaba 'ho- 


norablemente el uniforme, devueltos al comercio, a la agricultura, a la 
industria; en todas partes el hierro desaparecido bajo la forma de espada 
y de cadena y reforjado con la forma de arado; la paz diosa de ocho 
pesos, sentada majestuosamente en medio de los hombres; ninguna explo- 
tación, ni de los pequeños por los grandes, mi de los grandes por los 
pequeños y en todas partes la dignidad de la utilidad de cada cual sen- 
tida por todos; la idea de domesticidad purgada de la idea de servidumbre. 


La política reabsorbida por la ciencia 


La igualdad, apareciendo acabada gracias a la instrucción gratuita 
y obligatoria; la cloaca reemplazada por el desagúe; el castigo reempla- 
zado por la enseñanza, la prisión transformada en escuela; la ignorancia, 
que es la indigencia suprema, abolida; el hombre que no sabe leer, tan 
raro como el ciego de nacimiento. La comprensión del jus contra legem; 
la política reabsorbida por la ciencia; la simplificación de los antago- 
nismos dando lugar a la simplificación de los propios acontecimientos; 
eliminación del lado facticio de los hechos; como ley lo incontestable, 
como único senado el instituto. El gobierno restringido a esta vigilancia 
considerable, la policía, la cual tiene dos necesidades, ciscalaión y se- 
guridad. El Estado interviniendo tan solo para ofrecer gratuitamente el 
patrón y el plan. Concurrencia absoluta de los más o menos ante el tipo, 
indicando el punto más bajo del progreso. En ninguna parte la dificul- 
tad, en todas partes la norma. Normal el colegio, normal el taller, nor- 
mal el depósito, normal la botica, normal la granja, normal el teatro, 
normal la publicidad y al lado la libertad. La libertad del corazón hu- 
mano respetada con el mismo título que la libertad del espíritu humano, 
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siendo tan sagrado amar como pensar. Una vasta marcha hacia adelante 
de la loca Idea conducida por el espíritu Legión. - 


El cuerno de la abundancia 


La circulación liberada dará como resultado una producción y un 
consumo centruplicados; la multiplicación de los panes, de milagro con- 
vertido en realidad; la contención de los cursos de agua impedirá las 
inundaciones y los envenenamientos, lo que producirá la vida a bajo pre- 
cio; la industria llamará a la industria, los brazos llamarán a los brazos 
y la obra hecha se ramificará en numerosas obras por hacer, un perpetuo 
volver a empezar, salido de un perpetuo acabar y en todo lugar, a toda 
hora bajo la fecunda hacha del progreso, el renacimiento admirable de las 


cabezas de la santa hidra del trabajo. 


Esta nación se llamará Europa 


En vez de guerra emulación. Levantamiento de las inteligencias 
hacia la aurora. La impaciencia del bien amonestando a la lentitud y 
a la timidez. Desaparición de las demás cóleras. Un pueblo escudriñan- 
do los flancos de la noche y operando, en provecho del género humano, 
una inmensa extracción de claridad. He ahí lo que será esa nación. 

Esta Nación tendrá a París como capital y no se llamará Francia, 
se llamará Europa. Se llamará Europa en el siglo veinte, y en los siglos 
siguientes, todavía más transfigurada, se llamará Humanidad. 


La Humanidad, nación definitiva y entrevista desde ahora por los 


pensadores, esos contempladores de penumbras, pero a lo que asistimos, 
en el siglo diecinueve, es a la formación de Europa. | 

Visión maravillosa. En la embriogenia de los pueblos, como en la 
de los seres, hay una hora de sublime transparencia. El misterio con- 
siente en dejarse mirar. En el momento en que estamos, es visible una 
gestación augusta en los flancos de la civilización. 

Europa unida se inicia ahí. Un pueblo, que será Francia sublimada, 
está a punto de estallar. El ovario profundo del progreso fecundo, con- 
tiene en esta forma, que ya es distinguible, el porvenir. Esta nación que 
va a ser, palpita en la Europa actual, como el ser alado en la larva reptil. 
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En el siglo próximo desplegará sus dos alas, hechas una de libertad y 
la otra de voluntad. | ; | 

El continente fraternal, ése es el porvenir. Que cada cual tome par- 
tido, porque este bienestar inmenso es inevitable. 

Antes de tener su pueblo, Europa tiene su capital. 

De ese pueblo que todavía no existe, ya existe la capital. Lo que 
parece un prodigio, es una ley. El feto de las naciones se comporta 
como el feto del hombre, y la construcción misteriosa del embrión, al 
mismo tiempo vegetación y vida, comienza siempre por la cabeza.. 


París, 1867 
Saber exactamente la cantidad de porvenir que es posible introducir 


en el presente, ahí reside todo el secreto de un gran gobierno. Poned 
porvenir en todo lo que hacéis, cuidando tan solo de medir su dosis. 


sl 
AS 
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Jules Guesde 


JULES GUESDE (1845-1922).—Es uno de los ¡jefes del 
partido socialista francés, antes de la guerra de 1914, y escri- 
bió con Marx y con Lafargue un programa revolucionario 
que afirmaba la lucha de clases, programa adoptado por el 
“Partido obrero” en el Congreso del Havre en 1880. 


_El programa del partido obrero 


A.—Parte política. 


1.—Abolición de todas las leyes sobre la prensa, las reuniones y 
las asociaciones y sobre todo de la ley contra la Asociación Internacional 
de Trabajadores. Supresión del cuaderno, este medio de control de la 
clase obrera, y de todos los artículos del Código, que establecen la infe- 
rioridad del obrero en relación con el patrón y la inferioridad de la 
mujer en relación con el hombre. | | 

2.—Supresión del presupuesto de cultos y devolución a la nación 
de los “bienes llamados de manos muertas, muebles e inmuebles, que 
pertenezcan a las corporaciones religiosas” (decreto de la Comuna de 
2 de abril de 1871), incluyendo todos los anexos industriales y comer- 
ciales de esas corporaciones. 

3.—Supresión de la Deuda Pública. 

4.— Abolición de los ejércitos permanentes y armamento general del 
pueblo. | 

5.—La Comuna, dueña de su administración y de su policía. 


B.—-Parte económica. 


1.—Descanso de un día por semana o prohibición legal para los 
empleadores de hacer trabajar más de seis días de cada siete. Reducción 
legal de la jornada de trabajo a ocho horas para los adultos. Prohibi- 
ción del trabajo de los niños, en los talleres privados, a los menores de 
14 años; y de los catorce a los dieciocho, reducción de la jornada de tra- 
bajo a seis horas. 
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2—Vigilancia protectora de los aprendices por las corporaciones 
obreras. 

3.—Salario mínimo legal, determinado, cada año, según los precios 
locales de los alimentos, por una comisión de estadística obrera. 

4.—Prohibición legal a los patronos de emplear obreros extranjeros 


por un salario inferior al de los obreros franceses. 


5.—Igualdad de salario para trabajo igual para los trabajadores de 
ambos sexos. 

6.—Instrucción científica y profesional de todos los niños coloca- 
dos, para su cuidado a cargo de la sociedad, representada por el Estado 
y por la Comuna. | 

7.—Entrega de los viejos y de los inválidos de trabajo a la socie- 
dad para que se haga cargo de ellos. 

8.—Supresión de cualquier ingerencia de los empleadores en la ad- 
ministración de las cajas obreras de socorros mutuos, de previsión, etc., 
restituidas a la exclusiva gestión de los obreros. 

- 9, —Kesponsabilidad del patrón en materia de accidentes, garanti- 
zada mediante una fianza entregada por el empleador a las cajas obre- 
ras y proporcional al número de obreros empleados y a los pongo que 
presente la industria. 

10.— Intervención de los obreros en los reglamentos pl de 
los diversos talleres; supresión del derecho usurpado por los patronos 
de castigar con cualquier penalidad a sus obreros, en forma de multas 
o retención sobre los salarios (decreto de la Comuna de 27 de abril 
de 1871). 

11.—Anulación de todos los contratos que hayan enajenado la pro- 


piedad pública (bancos, ferrocarriles, minas, etc.), y explotación de todos 


los talleres del Estado confiada a los obreros que trabajan en ellos. 
12.—Abolición de todos los impuestos indirectos y transformación 
de todos los impuestos directos en un impuesto progresivo sobre las ren- 
tas que sobrepasen los 3 000 francos. Supresión de la herencia en línea 
colateral y de cualquier herencia en línea directa, que sobrepase los 


- 20 000 francos. 


La creación del partido obrero. 
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Giuseppe Mazzini 


GIUSEPPE MAZZINI (1805-1872).— Apóstol de la Uni- 
dad Italiana, nació en Génova, hijo de un médico famoso, de 
tendencia liberal; educado en este ambiente, pronto tomó 
parte en actividades de carácter politico que con frecuencia 
le obligaron a exiliarse. Impulsó todos los movimientos re- 
volucionarios de su época, tanto en Italia como en el resto 
de Europa y a través del movimiento "la Joven Italia” que 
fundó en Marsella, pretende para Italia una patria libre fuer- 
te e independiente. Estos ideales de libertad los vierte igual: 
mente en sus proyectos de asociación europea, apoyándose es en 
el grupa de “la Joven Europa”. 


Nacionalismo humanitario 


La “Joven Europa” es una asociación de hombres. que creen en un 
futuro de libertad, igualdad y fraternidad para toda la Humanidad y 
que desean consagrar sus pensamientos y sus actos a la realización de 
este futuro. 


La Humanidad sólo puede llegar a conocer su ley de vida a través 
del libre y armonioso desarrollo de todas sus facultades. 

La Humanidad sólo puede reducir a acción ese conocimiento a 
través del libre y armonioso desarrollo de todas sus facultades. 

La asociación es el único medio de realizar este desarrollo. 


No puede darse una verdadera asociación sino entre hombres libres 
e iguales. 


El libre ejercicio de las facultades del individuo no pueden violar 
en ningún caso los derechos de los demás. La misión concreta de cada 
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hombre debe cumplirse en armonía con la misión general de la Huma- 
nidad. Este es el único límite de la libertad humana. 


>k 


- La igualdad implica el reconocimiento de derechos y deberes uni- 


formes para todos los hombres —porque nadie puede escapar a la ac- 


ción de la ley que los determina— y todos participarán, en proporción 
a su labor, en el disfrute de los productos resultantes de la actividad 
de todas las fuerzas sociales. | 


Toda norma injusta, toda violencia, todo acto de egoísmo ejercido 
en perjuicio de un pueblo es una violación de la libertad, de la igualdad 


-y de la fraternidad de los pueblos. Todos los pueblos deben prestarse 


ayuda mutuamente para poner fin a estas violaciones. 


sk 


La Humanidad sólo estará verdaderamente constituida cuando todos 
los pueblos que la integran hayan adquirido el libre ejercicio de su sobe- 
ranía y estén asociados en una Confederación republicana gobernada y 
dirigida por una Declaración de principios y un Pacto comunes a todos, 


hacia la meta común, el descubrimiento y cumplimiento de la Ley Moral 


Universal. 
ey 
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Carlos Marx 


CARLOS MARX  (1818-1883).—La doctrina de Marx 
es de las que jugaron un papel importante en la Historia. El 
materialismo, el determinismo y la dialéctica son las bases 
de ella. Su idea principal es que el capitalismo, al no cesar 
de concentrarse en manos cada vez menos numerosas, en- 
gendra necesariamente el antagonismo del proletariado, del 
que tiene que ser la víctima necesaria. Los hechos se han 
encargado de no confirmar esta idea elemental y el capita- 
lismo, después de Marx, ha buscado muchas maneras de so- 
brevivir a sí mismo y de superar sus contradicciones. Esto 
no empece para que el marxismo baya tenido una enorme 
influencia sobre los acontecimientos políticos y sociales de los 
últimos cien años. La Revolución rusa se hizo bajo la ban- 
dera del marxismo; los partidos comunistas del mundo entero 
siguen declarándose marxistas. También proporciona mate- 
ria para muchas exégesis y es en torno a él, si no contra él, 
como se articula el pensamiento político contemporáneo» 
Dicho esto, es muy difícil en la actualidad establecer clara- 
mente las bases y los métodos de una política marxista, inde- 
pendiente de los abusos del dogmatismo y de los caprichos 
de las circunstancias. 


Los filósofos no han hecho más que ¿nterpretar el mundo de mane- 
ras diferentes, pero de lo que se trata es de transformarlo. 


Tesis sobre Feuerbach, 1845. 


La lucha de clases 


Una clase Oprimida es la condición vital de cualquier sociedad esta- 
blecida sobre el antagonismo de las clases. La emancipación de la clase 
oprimida implica por lo tanto, necesariamente, la creación de una socie- 
dad nueva. Para que la clase oprimida pueda emanciparse es necesario 
que los poderes productivos existentes no puedan seguir existiendo unos 
al lado de otros. De todos los instrumentos de producción, el mayor 
poder productivo es la propia clase revolucionaria. La organización de 
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los elementos revolucionarios como clase, supone la existencia de todas 
las fuerzas productivas que podían engendrarse en el seno de la socie- 


dad antigua. 


Miseria de la filosofía. 


. . Los hombres se han liberado cada vez en la medida en que las 
fuerzas productivas existentes y no su ideal del hombre, les prescribían 
y les permitían esa liberación. 


La ideología alemana. 


A medida que disminuye el número de los potentados del capital 
quienes usurpan y monopolizan todas las ventajas de este período de 
evolución social, se acrecienta la miseria, la opresión, la esclavitud, la 
degradación, la explotación, pero también la resistencia de la clase obrera, 
que se hace cada vez mayor, cada vez más disciplinada, unida y orga- 
nizada gracias al propio mecanismo de la producción capitalista. 


Capital 1, 32. 


Dialéctica de la revolución 


Con excepción de algunos capítulos, cada sección importante de 
los anales de la revolución de 1848 a 1849 lleva este título: “Derrota 
de la revolución”. | 

Pero en esas derrotas, no fue la revolución la que sucumbió. Fueron 
los tradicionales apéndices prerrevolucionarios, resultado de las relaciones 
sociales que todavía no se habían agudizado, hasta convertirse en con- 
tradicciones de clases violentas: Personas, ilusiones, ideas, proyectos, de 
los que todavía no se había liberado el partido revolucionario, antes de la 
revolución de Febrero y de los que no podía escapar con la victoria de 
Febrero, sino tan solo a través de una serie de derrotas. 

En una palabra: no es gracias a sus conquistas tragicómicas directas, 
como se abrió un camino el progreso revolucionario, por el contrario, tan 


ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS o 31 


solo logrando que surgiera una contrarrevolución compacta, poderosa, 
creándose un adversario y combatiéndolo, el partido de la subversión, 
finalmente, ha podido convertirse en un partido verdaderamente revo- 
lucionario. 


La lucha de clases en Francia, 1848-1850. 


La aristocracia y la canalla 


Mientras la aristocracia financiera dictaba las leyes, dirigía la ges- 
tión del Estado, disponía de todos los poderes públicos constituidos, 
dominaba a la opinión pública por la fuerza de los hechos, y mediante 
la prensa, en todas las esferas, desde la corte hasta el cafetucho, se repro- 
ducía la misma prostitución, la misma desfachatez engañosa, el mismo 
deseo de enriquecerse, no gracias a la protección, sino mediante el esca- 
moteo de la riqueza de otro, ya existente. Singularmente, ha sido en las 
cumbres de la sociedad burguesa donde se producía la sociedad de las 
codicias más insanas y más desordenadas, entrando constantemente en 
conflicto con las propias leyes burguesas, porque allí donde el goce se 
hace crapuloso allí donde el oro, el fango y la sangre se mezclan, es donde 
con toda naturalidad busca su satisfacción la riqueza proveniente del 
juego. La aristocracia financiera, en su modo de ganar como en sus 
goces no es nada más que la resurrección 2 del lumpen-proletariado en las 
cumbres de la sociedad burguesa. 


Ibidem. 


La internacional industrial 


La burguesía industrial sólo puede triunfar allí donde la industria 
moderna ha modelado a su manera todas las relaciones de propiedad, y 
la industria sólo puede conseguir ese poder, allí donde ha conquistado 
el mercado mundial, porque las fronteras nacionales ya no son suficien- 
tes para su desarrollo. 


Ibidem». 
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Ideología espontánea 


En cuanto una clase, que concentra en sí misma los intereses revo- 
lucionarios de la sociedad se ha rebelado, inmediatamente encuentra en 
su propia situación el contenido y la materia de su actividad revolucio- 
naria: Aplastar a sus enemigos, tomar las medidas que imponen las nece- 
_sidades de la lucha y las consecuencias de sus propios actos son las que 


la llevan más lejos. No se dedica a ninguna investigación teórica sobre 
su propia tarea. 


Ibidem. 
Gobernar económicamente 


¿Qué es lo que determina el hecho de que la fortuna pública fra- 
case en las manos de la alta finanza? Por el endeudamiento cada vez 


_mayor del Estado. ¿Y el endeudamiento del Estado? Por el continuo 


exceder de sus gastos sobre sus ingresos, desproporción que es, al mismo 
tiempo la causa y el efecto del sistema de los empréstitos públicos. 
Para escapar de este endeudamiento es necesario que el Estado, o 


bien restrinja sus gastos, es decir simplifique, reduzca el organismo guber- 


namental, que gobierne lo menos posible, que emplee la menor cantidad 
posible de personal, que esté lo menos posible en relación con la socie- 
dad burguesa. Este camino era imposible para el partido del orden, 
cuyos medios de represión, cuya intervención oficial en nombre del Es- 
tado, cuya presencia en:todos los lugares a través del organismo del 
Estado, tenían que aumentar necesariamente a medida que su dominio 
y las condiciones de existencia de su clase, aparecían amenazados desde 
numerosos lados. No se puede reducir la gendarmería, mientras se mul- 
tiplican los ataques contra las personas y la propiedad. 

O bien, es necesario que el Estado trate de evitar las deudas y al- 
cance un equilibrio momentáneo, aunque provisional, del presupuesto, 


haciendo caer sobre las espaldas de las clases más ricas contribuciones 
extraordinarias. Para sustraer la riqueza nacional de la explotación de 


la Bolsa, el partido del orden, ¿tendría que sacrificar su propia fortune 
ante el altar de la patria? ¡No es tan tonto! 


Ibidem. 
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La “República Social” 

La antítesis directa del Imperio fue la Comuna. El grito de “Repú- 
blica social” con el que se había proclamado por el proletariado de París 
la revolución de febrero, no expresaba más que una vaga aspiración a 
una República que no tan solo debía abolir la forma monárquica del | 
dominio de clase, sino el propio dominio de clase. La Comuna fue la 
forma positiva de esta República. 


Programa de la Comuna 


París, sede central del antiguo -poder gubernamental y al mismo 
tiempo, fortaleza social de la clase obrera francesa, había tomado las 
armas contra el intento efectuado por Thiers y sus rurales, para restau- 
rar y perpetuar aquel antiguo poder gubernamental que el Imperio les 
había legado. París sólo podía resistir porque, gracias al asedio, se había 
deshecho del ejército y lo había reemplazado con una guardia nacional, * 
cuya masa la constituían los obreros. Ahora se trataba de transformar * 
este estado de hecho en una institución permanente. El primer decreto 
de la Comuna, por lo tanto, fue sobre la supresión del ejército perma- 
nente y su sustitución por el pueblo en armas. | 

La Comuna estuvo compuesta de consejeros municipales, elegidos 
por sufragio universal en los diversos barrios de la ciudad. Eran res. “”. 
ponsables y revocables en cualquier momento. La mayoría de sus miem*:+ .. 
bros eran naturalmente obreros o representantes reconocidos por la clasé”- ES 
_ Obrera. La Comuna tenía que ser, no un organismo parlamentario, sino-  * 
un cuerpo actuante, a la vez, ejecutivo y legislativo. En lugar de seguir. . 
siendo el instrumento del gobierno central, se despojó inmediatamente a Ñ 
la policía de sus atributos políticos y fue transformada en un instrumento 
de la Comuna, responsable y revocable en cualquier momento. Lo mismo 
ocurrió con los funcionarios de todas las demás ramas de la adminis- | 
tración. Desde los miembros de la Comuna hasta el último escalón, la 
función pública tenía que estar asegurada por los salarzos obreros. Los 
beneficios de costumbre y las indemnizaciones por representación de | 
los altos dignatarios del Estado desaparecieron con los propios altos dig- 
natarios. Los servicios públicos dejaron de ser la propiedad privada 
de las criaturas del gobierno central. No tan solo la administración mu- 
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nicipal, sino cualquier iniciativa, hasta entonces ejercida por el Estado, 
pasaron a manos de la Comuna. 

Una vez abolidos, el ejército permanente y la policía, instrumentos 
del poder material del antiguo gobierno, la Comuna se fijó como tarea 
romper el utensilio espiritual de la opresión, el poder de los sacerdotes; 
decretó la disolución y la expropiación de todas las Iglesias, en la medida 
en que éstas constituían cuerpos poseyentes. Los sacerdotes tuvieron que 
regresar al tranquilo retiro de la vida privada, para vivir en ella de las 
limosnas de los fieles, a semejanza de sus predecesores, los apóstoles. 
La totalidad de los establecimientos de instrucción fueron abiertos al 
pueblo gratuitamente y a la vez desembarazados de cualquier ingerencia 
de la Iglesia, y del Estado. Por eso, no tan solo se hacía accesible a 
todos la instrucción, sino que la misma ciencia se había liberado de los 
hierros que le habían echado encima los prejuicios de clase y el poder 
gubernamental. 

Los funcionarios de la justicia fueron despojados de esa ficticia in- 
dependencia que sólo había servido para ocultar su vil sumisión a todos 
los gobiernos sucesivos, a los que, uno tras otro, habían prestado jura- 
mento de fidelidad, para violarlo enseguida. Igual que los demás fun- 
cionarios públicos, los magistrados y los jueces tenían que ser electivos, 
responsables y revocables. | 

Se entendía que la Comuna de París tenía que servir de modelo a 
todos los grandes centros industriales de Francia. Una vez que se hu- 
biera establecido en París y en los centros secundarios el régimen de la 
Comuna, el antiguo gobierno centralizado, también en las provincias . 
hubiera cedido su lugar al gobierno de los productores por ellos mismos. 
En un breve esquema de organización nacional, que la Comuna no tuvo 
tiempo de desarrollar, se dice expresamente que la Comuna tenía que 
ser la forma política hasta de los más pequeños caseríos campestres y 
que en las regiones rurales, el ejército permanente tendría. que ser reem- 
plazado por una milicia popular, con-un tiempo de servicio muy corto. 
Las comunas rurales de cada departamento tendrían que administrar sus 
asuntos comunes, mediante una asamblea de delegados en la capital del 
departamento, y estas asambleas de departamentos a su vez, tendrían 
que enviar diputados a la delegación nacional en París; los delegados 
tendrían que ser revocables en cualquier momento y obligados por el 
mandato imperativo de sus electores. Las funciones, poco numerosas 
pero importantes, que todavía quedaban a un gobierno central, no tenían 
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que ser suprimidas, según se ha dicho falsamente y con intención deli- 
berada, sino que deberían estar a cargo de funcionarios comunales, es 
decir, estrictamente responsables. .. | 

La Comuna ha conseguido realizar el propósito de todas las revo- 
luciones burguesas, el gobierno barato, al abolir esas dos grandes fuentes 
de gastos: el ejército y el funcionarismo de Estado. Su propia existen- 
cia suponía la inexistencia de la monarquía que, en Europa al menos, 
es el peso normal y la máscara indispensable del dominio de una clase. 
Entregaba a la República la base de instituciones realmente democrá- 
ticas. Pero ni el “gobierno barato” ni la "verdadera república” eran su 
objetivo final; mo eran más que sus corolarios. | 


Retardatarios y ruidosos 


En cualquier revolución, al lado de sus verdaderos representantes 
se cuelan hombres de otro temple; algunos son sobrevivientes de las 
revoluciones pasadas, por las que todavía guardan el culto; no com- 
prenden el movimiento actual, y poseen todavía una gran influencia 
sobre el pueblo, debido a su honestidad y su reconocido valor, o simple- 
mente por la fuerza de la tradición; otros son simples ruidosos, quienes 
a fuerza de repetir desde hace años el mismo capítulo de declamacio- 
nes estereotipadas contra el gobierno del día, se han hecho pasar por 
revolucionarios de la mejor especie. Incluso después del 18 de Marzo, 
se vio aparecer a algunos hombres de ese género y en algunos casos, lle- 
garon a jugar papeles de primera importancia. En la medida de su 
poder dificultaron la acción real de la clase obrera, del mismo modo 
que han impedido el desarrollo total de cualquier revolución anterior. 
Son un mal inevitable; con el tiempo se deshace uno de ellos; pero 
precisamente, a la Comuna no le fue dado disponer de ese tiempo. 


La guerra civil en Francia, 1871. 


Contra la escuela estatal 


Una educación del pueblo por el Estado es algo totalmente conde- 
nable. Determinar, mediante una ley general, los recursos de las escue- 
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las primarias, las actitudes que hay que exigir al personal enseñante, las 
disciplinas enseñadas, etc. y, tal y como ocurre en los Estados Unidos, 
vigilar con la ayuda de inspectores estatales la ejecución de esas prescrip- 
ciones legales, es algo totalmente distinto, que hacer del Estado el edu- 
cador del pueblo. Por el contrario, hay que proscribir de la escuela y 


- con el mismo título, cualquier influencia del gobierno como de la ¡gle- 


sia... Es el Estado, en cambio, quien tiene necesidad de ser educado, 
de una manera ruda, por el pueblo. 


Crítica de los programas de Gotha y de Erfurt. 


Contra los funcionarios 


Nos piden que practiquemos la modestia, pero Vds. tienen la jac- 
tancia de transformar algunos servidores del Estado en espías del cora- 
zón, en gentes omniscientes, en filósofos, teólogos, políticos, en oráculos 
de Delfos... la verdadera jactancia consiste en atribuir a ciertos indivi- 
duos la perfección de la especie. Vds. creen que sus instituciones de 
Estado son lo suficientemente poderosas, para cambiar a un débil mortal, 
a un funcionario, en santo, y hacer que sea posible lo imposible. 


Notas sobre la censura prusiana. . 


Contra la censura 


Se exige que los redactores de la prensa diaria sean hombres abso- 
lutamente irreprochables. Como primera garantía de esta integridad se 
cita “el saber y la competencia”. Pero no se formula la menor duda 
sobre el saber y la competencia del censor que tiene que establecer un 
juicio sobre saberes y competencias de todas clases. Si existe en Prusia 


_ tal grupo de genios universales, conocidos por el gobierno, ¿por qué 


no hacen literatura? En lugar de recurrir a la censura para poner fin 
a los errores de la prensa, estos funcionarios, todopoderosos por el mú- 
mero, todavía más poderosos por el saber y el genio, sólo tendrían que 
levantarse al mismo tiempo, para aplastar con su peso a los miserables 
escritores, que no practican más que un sólo género, y eso, incluso sin 
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_que haya sido comprobada oficialmente su capacidad. ¿Por qué guardan 
el silencio, esos astutos que, igual que los gansos romanos, con su cacareo 
pudieron salvar al Capitolio? Son de una discreción exagerada. El pú- 
blico literario los ignora, pero los conoce el gobierno. Si esos hombres 
ya son tales, que ningún Estado ha podido encontrarlos porque jamás 
un Estado ha conocido a clases enteras compuestas únicamente de genios 
universales y de polihistoriadores, ¿cuál no debe ser el genio de aquellos 
que los eligen? ¿Cuál no debe ser su ciencia infusa, para que a funcio- 
narios desconocidos en la república de las letras, puedan entregarles un 
certificado, testificando una capacidad universal ? o 


Ibidem. 
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Miguel Bakunin 


MIGUEL BAKUNIN (1814-1876).—Fue en 1841, en 
Alemania, cuando Bakunin que hasta entonces sólo se había 
consagrado a la filosofía especulativa, comenzó a interesarse 
en la política, debido a la influencia de los radicales alema- 
nes. Entonces se convierte en un agitador político a escala 
europea, participa en las revoluciones de 1848 en París, en 
los levantamientos de Praga y de Dresde y cogido por la po- 
licia, es condenado a muerte, conmutado y entregado a la 
autoridad zarista, la cual lo encarcela. En 1861 logra evadirse, 
pasa por el Japón y los Estados Unidos, y vuelve a Europa. Vi- 
viendo en Inglaterra, se ocupa de establecer una doctrina del 

. anarquismo. Se acerca a los marxistas, pero su concepción utó- 
pica de una revolución universal y absoluta, lo alejará de 
ellos muy pronto. A partir de 1867, Bakunin se retirará a 
Suiza, desde donde proseguirá su lucha exclusivamente en 
un plano literario. 


El catecismo del revolucionario 


REGLAS EN LAS QUE DEBE INSPIRARSE UN REVOLUCIONARIO 
Actitud del revolucionario para consigo mismo 


1.—El revolucionario es un hombre condenado de antemano: No 
tiene intereses personales, ní negocios, ni sentimientos, ni ligaduras, ni 
propiedad, ni siquiera nombre. En él todo está absorbido por un interés 
único, un solo pensamiento, una pasión exclusiva. La revolución. 

2.—En el fondo de sí mismo, no sólo de palabra sino en la prác- 
tica, ha roto todos los lazos con el orden público y con el mundo civi- 
lizado, con cualquier ley, cualquier convención y condición aceptada, así 
como con cualquier moralidad. En lo que concierne a este mundo civili- 
zado, es un enemigo implacable de él y si sigue viviendo en él, sólo es 
para destruirlo más completamente. 

3.—El revolucionario desprecia cualquier doctrinarismo, ha renun- 
ciado a la ciencia pacífica, que deja en manos de las generaciones futuras. 
Sólo conoce una ciencia, la de la destrucción. Con este objeto y sola- 
mente con él, estudia la mecánica, la física, quizás la medicina. Con 





ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS | | 39 


este objeto estudia día y noche la ciencia viva de los hombres, de los 
caracteres, de las situaciones, y de todas las modalidades del orden social, 
tal y como existe en las diferentes clases de la humanidad. En cuanto 
a su finalidad, no tiene más que una: La destrucción más rápida y más 
segura de este orden abyecto. | 

4 —Desprecia a la opinión pública. Desprecia y odia, en todos sus 
motivos y en todas sus manifestaciones, la actual moralidad social. A 
sus ojos no existe más moral que la que contribuye al triunfo de la revo- 
lución; todo lo que lo impide es inmoral. 

5.—El revolucionario es un hombre condenado de antemano. Im- 
placable hacia el Estado y con todo lo que representa la sociedad no 
debe esperar ninguna piedad de parte de esta sociedad. Entre ella y él 
se produce la guerra incesante, sin reconciliación posible, una guerra 
abierta o secreta, pero a muerte. Debe estar dispuesto a morir cada día. 
Tiene que acostumbrarse a soportar las torturas. 

6.—Severo consigo mismo, tiene que serlo para con los demás. 
Cualquier sentimiento dulce y enervante de parentesco, amistad, amor, 
gratitud, incluso honor, tiene que ser acallado en sí mismo por la única 
y fría pasión revolucionaria. Para él no existe más que una sola volup- 
tuosidad, un solo consuelo, recompensa o satisfacción, el éxito de la re- 
volución. Día y noche sólo debe tener un pensamiento, un objetivo, la 
destrucción más implacable. Trabajando con frialdad y sin descanso con 
este fin, tiene que estar dispuesto a perecer él mismo y a hacer que pe- 
rezcan por su mano todos quienes dificulten esta realización. 

7.—El carácter del verdadero revolucionario excluye cualquier ro- 
manticismo, cualquier sensibilidad, cualquier entusiasmo o ímpetu. Tam- 
bién excluye el odio y la venganza personales. Al convertirse la pasión 
revolucionaria en su segunda naturaleza, tiene que apoyarse en el cálculo 
más frío. | | 

Siempre y en todas partes, tiene que encarnar no aquello a lo que 
lo inclinan sus gustos personales, sino lo que le prescribe el interés de 
la revolución. 


Actitud del revolucionario hacia sus camaradas 


8.—El revolucionario no puede querer y tratar como amigo sino a 
quien realmente ha dado pruebas de una actividad revolucionaria igual 
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a la suya. La medida de la amistad, de la entrega y otros deberes hacia 
un camarada, está determinada exclusivamente por el grado de utilidad 
de éste desde el punto de vista de los efectos prácticos de la revolución 
destructiva. 

9.—NOo hay que insistir en la solidaridad de los revolucionarios entre 
sí. En esta solidaridad reside toda la fuerza de la acción revolucionaria. 
Los camaradas revolucionarios que poseen la pasión revolucionaria en 
grado igual deben discutir en común lo más posible y resolver por una. 
nimidad todos los asuntos importantes. Pero en lo que se refiere a la 
ejecución del plan así concebido, cada cual tiene que contar lo más po- 
sible consigo mismo. Cada cual tiene que trabajar sólo en la realización 
de la acción destructiva, sin recurrir a los consejos y a la ayuda de sus 
camaradas, sino en el caso en que esto fuera indispensable para el éxito 
de la empresa. | 

10.—Cada camarada tiene que tener a su disposición a varios revo- 
lucionarios de segunda y de tercera categoría, es decir iniciados a medias. 
Debe considerarlos como formando parte del capital revolucionario pues- 
to a su disposición. Gastará con economía la parte del capital que le 
toca en suerte, tratando siempre de obtener el mayor provecho de él. 
Tiene que considerarse él mismo como. un capital destinado a gastarse 
por el triunfo de la causa revolucionaria, un capital del que no podrá 
disponer sin el consentimiento de toda la hermandad de los iniciados. 

11.—Cuando acontezca alguna desgracia a algún camarada y el 
revolucionario tenga que decidir si es o no es necesario prestarle ayuda, 
no tendrá que tener en cuenta sentimientos personales, sino tan solo el 
interés de la causa revolucionaria. Por eso, tendrá que pesar, por un 
lado la utilidad que presente el camarada en cuestión, por otro lado el 
gasto de fuerzas revolucionarias necesarias para salvarlo; tomará su deci- 
sión en consecuencia. 


Actitud del revolucionario hacia la sociedad 


12—La admisión de un nuevo miembro, cuyo celo sólo se haya 
demostrado en palabras, pero no en hechos, tiene que ser votada por 
unanimidad. 

13.—El revolucionario sólo penetra en las esferas del Estado, de. 
las castas y de la sociedad llamada civilizada y vive en ella, con el objeto 


t 
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de su destrucción tan total como rápida. No puede considerársele un 
verdadero revolucionario si lamenta algo de este mundo, si la situación 
y las relaciones de un hombre que pertenezca a este mundo (del que 
todo tiene que serle odioso por igual) le hace dudar. Tanto peor para 
él si en estas esferas ha guardado relaciones de parentesco, de amistad 
o de amor; no es un revolucionario verdadero si ellas pueden hacer que 
su mano dude. | | 


-14.—Con el objetivo de una destrucción implacable, el revolucio- 


nario puede y debe vivir en el seno de la sociedad y tratar de aparecer 
lo. más diferente posible de lo que es en realidad. | 
15.—Toda esta sociedad abyecta tiene que estar dividida en varias 
categorías: primera categoría; está condenada a muerte sin espera. Debe 
establecerse una lista de estas personas según el grado con el que pueden 


oponerse al éxito de la causa revolucionaria, para que aquellos a quienes 


correspondan los primeros números perezcan antes que los demás. 


16.—Al establecerse el orden de esta lista no habrá que inspirarse 
en las fechorías personales de tal o cual individuo, ni tampoco del odio 
que esas fechorías han provocado en el pueblo. Provisionalmente esas 
fechorías y este odio, incluso pueden ser útiles, porque ayudan a des- 


_ pertar la protesta popular. Por lo tanto habrá que inspirarse en el grado 


de utilidad que pueda resultar de la muerte de este individuo para la 
causa revolucionaria. De ahí, que haya que suprimir, en primer lugar, 
a los hombres que sean especialmente dañinos, para la organización 
revolucionaria, así como aquellos cuya muerte violenta y repentina pueda 
inspirar el máximo terror al gobierno. Al privar a éste de hombres fir- 
mes e inteligentes, se conseguirá destruir su poder. 


17.—La segunda categoría tendrá que incluir precisamente a los 
hombres a quienes se deja provisionalmente en vida para que provoquen 
la rebelión inevitable del pueblo, mediante una serie de actos feroces. 


18.—La tercera categoría comprende un considerable número de 
brutos altamente situados y de personalidades que, debido a su situación, 
se benefician de la riqueza, de relaciones poderosas, de influencia y de 
poder. Hay que explotarlos de todas las maneras, hacerles tambalear, 
lograr que fracasen, y convertirlos en esclavos, llegando a conocer sus 
más viles secretos. Su influencia, sus relaciones, su poder, sus riquezas 
y su fuerza, se convertirán así en un tesoro inagotable y en una pode- 
rosa ayuda para las organizaciones revolucionarias. 
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19.—La cuarta categoría, incluye a los hombres de estado ambicio- 
sos, y a los liberales de cualquier tendencia. Está permitido conspirar en 
compañía suya y de acuerdo con su programa, haciendo como que se les 
obedece ciegamente cuando en realidad se les esclaviza, se consiguen 
sus secretos, se les compromete definitivamente, a fin de cortarles la 
retirada y echar a través de ellos dificultades sobre el Estado. 

20.—La quinta categoría incluye a los doctrinarios, los conspirado- 
res y los revolucionarios, dedicados a vanos discursos en los círculos po- 
líticos y en sus escritos. Hay que empujarlos sin cesar, arrastrarlos, obli- 
gándoles a hacer declaraciones concretas y peligrosas, cuyo resultado será 
la quiebra definitiva de la mayoría y la educación revolucionaria de 
algunos. o | 
21.—La sexta categoría, muy importante, incluye a las mujeres, que 
es preciso dividir en tres subcategorías: Unas, ligeras, estúpidas y sin 
alma, a las que podrá utilizarse lo mismo que a la tercera y la cuarta 
categoría de los hombres; otras apasionadas, entregadas, pero que no 
son de las nuestras, porque todavía no han elaborado una concepción real, 
práctica y sin frases, de la causa revolucionaria. Habrá que sacar partido 
de ellas, lo mismo que de los hombres de la quinta categoría. Final- 
mente, las mujeres que son totalmente nuestras, es decir plenamente ini- 
ciadas y habiendo aceptado la totalidad de nuestro programa. Estas son 
nuestras camaradas y debemos tenerlas como nuestro tesoro más precioso, 
porque no podríamos vivir sin ellas. | 
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THIERS (1797-1877).—Joven y ambicioso abogado, 
Tbiers, al comienzo fue en París discípulo de Talleyrand y 
del banquero Laffitte, aunque se mantuvo en la oposición. 
En 1830 funda el periódico El Nacional y su dedicación al 
orleanismo le valió ser consejero de Estado, diputado, subse- 
cretario de Estado para las Finanzas, ministro del Interior, 
presidente del Consejo y Ministro de Asuntos Exteriores. En 
este período de su carrera política, unió su nombre al arresto 
de la Duquesa de Berry y a la represión de las insurrecciones 
de Lyon y de París, en 1834. En la oposición de 1840 a 
1848 fue elegido para la Constituyente en ¡junio de 1848 y 
figuró en ella como restaurador del orden. Declarado ene- 
migo de los socialistas, sin embargo fue arrestado cuando se 
produjo el golpe de Estado del 2 de diciembre, se exilió 
para regresar a Francia en 1852 y formar parte de la opo- 
sición en la Cámara, de 1863 a 1870. En febrero de 1871 
Thiers fue elegido por 26 departamentos en la nueva Ásam- 
blea y nombrado jefe del poder ejecutivo de la tercera Re- 
pública. Firmó la paz con Prusia y aplastó la insurrección 
parisiense de la Comuna. Dimisionario en 1873, fue elegi- 
do senador de Belfort y murió sin pasticipar de nuevo en el 
poder. Thiers, en política es un burgués moderado, deseoso 
de conciliar cierto liberalismo parlamentario con la protec- 
ción de la propiedad y del orden social. Como historiador 
se ocupó de la Revolución, del Consulado y del Imperio. Se 
expresa como político en sus Discursos y en sus Notas y 
recuerdos. 


Pensamientos 


En los negocios siempre debe decirse la verdad... Nadie os cree 
y eso sirve. 


Los gobiernos tienen un gran juez, un juez infalible, sin apelación, 
pero, ¿sabéis cuál es este juez? El acontecimiento. 











44 | G. BOUTHOUL Y M. ORTUÑO 


En política no conviene tener demasiado éxito. 
a 
| E 
| El proyecto de M. Carnot me ha horrorizado por su gran extensión: 
| leer, escribir, contar, eso es lo que hay que aprender. Hay que cuidarse 


mucho de tocar en la Escuela las doctrinas sociales que tienen que impo- 
E nerse a las masas. 


1849. 


A 


Hay que tomar todo en serio, nada a lo trágico. 


1873. 


Hay faltas que deben tomarse como cometidas, las cuales deben 
adoptarse como punto de partida para la política del momento. 


Ñ O PA O A. REI Ok DN 


Lo necesario en cuanto a la libertad 


Para mí, señores, hay cinco condiciones que constituyen lo que yo 
llamo lo necesario en cuanto a la libertad. La primera es la que está 
destinada a afirmar la seguridad del ciudadano. Es necesario que el 
y ciudadano esté garantizado contra la violencia individual y contra cual. 
pe | quier acto arbitrario del poder. Por eso en lo que respecta a esta libertad 

| que se llama la libertad individual, no insistiré, pero es aquélla la que 
merece el título de incontestable y de indispensable. 

. Es necesario... que el ciudadano vigile la cosa pública. Por eso 
según yo, la segunda libertad necesaria consiste, para los ciudadanos, en 
esta libertad de intercambiar sus ideas, libertad que engendra la opinión. 

No es necesario que (el Gobierno) pueda dictar las elecciones e 
, imponer su libertad en las elecciones. Esto es lo que yo llamo la libertad 
electoral. 
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. . Cuando estos elegidos, mandatarios de la opinión pública, encar- 
gados de expresarla, están reunidos aquí, es necesario que gocen de una 
completa libertad; es necesario que puedan, a tiempo (traten señores de 
apreciar el alcance de lo que digo en este momento), es necesario que 
puedan, a tiempo, éjercer un control útil de todos los actos del poder. 
Este control no tiene que producirse demasiado tarde, para que no haya 
faltas irreparables que deplorar. En eso consiste la libertad de la repre- 
sentación nacional... Finalmente viene la última... cuyo objetivo es 
éste: Hacer que la opinión pública, bien constatada aquí en la mayoría, 
sea la directora de la marcha del gobierno. 


1864. 
Un país debe aprender que nunca tiene que entregarse a un hombre, 
cualquiera que éste sea y en cualquier circunstancia. 


Historia del Consulado y del Imperio. 
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Emile Ollivier 


EMILE OLLIVIER (1825-1913).—Diputado de la Seine 
en 1857 y del Var en 1869 fue partidario del imperio libe- 
ral y Presidente del Consejo en enero de 1870. Fue quien 
tomó a escala gubernamental y con el “corazón ligero” la 
responsabilidad de la guerra contra Prusia. Refugiado en 
Italia después del hundimiento de su ministerio, regresó a 
Francia en 1873, siendo elegido miembro de la Academia 
Francesa. 


La libertad 


¿Acaso ser libre no es también poder gritar, con tanta frecuencia y 
de tantas formas, que no se es? 


El imperio liberal. 


Los verdugos al panteón 


- A los ojos de los pueblos los más grandes siempre han sido los 
héroes de la fuerza... Los débiles sólo se vuelven interesantes cuando 
se les ha decapitado o quemado; entonces, a veces, los pueblos solicitan 
que se les canonice; pero en espera de ello, llevan a sus verdugos al 
panteón. 


Ibidem. 


Juzgar a largo plazo 


Un hecho político no se juzga por sus consecuencias inmediatas. 
Las hay lejanas, que cambian en calamidad lo que había parecido buena 
fortuna y hacen amarga la victoria que tanto había alegrado. 


Ibidem. 
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La ambición del poder 


Se juzga digno el mundo que se ocupa, hay que ser ambicioso, no 
de dinero, es bajo, no de vanidad, es tonto; hay que ser ambicioso de 
poder, hay que buscarlo, conquistarlo, complacerse en él, asegurarse a 
él, no abandonarlo sino cuando, agotadas las fuerzas, ya no es posible 
retenerlo con las manos ni con los dientes. 


Ibidem. 


Sobre los delitos de prensa 


Si se declara inocente al periodista se debilita el poder; si el perio- 
dista es condenado la influencia del escritor aumenta con el prestigio 
que se le presta, a cualquiera que sufra persecución a causa de su fe. 


Ibidem. 


Democracia y bipartidismo 


La primera regla, de este régimen (el régimen parlamentario), con- 
siste en que todos los diputados aceptan sin doblez las instituciones fun- 
damentales, de tal suerte que la crítica y el ataque, que pueden produ- 
cirse entonces sin ningún peligro, sólo se refiere a la conducta, a los 
asuntos, a la legislación. | 

La segunda regla, consiste en que el Parlamento, en lugar de ha- 
cerse migajas en grupos minúsculos... se divida sólo en dos partidos, 
que tengan jefes reconocidos y obedecidos: el partido ministerial que 
gobierna, el partido de la oposición que pretende gobernar. 

Donde faltan estas dos condiciones, el régimen parlamentario fun- 
ciona mal. En cuanto un partido no pretenda más que la caída del otro, 
se encuentra en peligro la libertad de la discusión. Cuando entre la 
oposición y el gobierno se colocan grupos que oscilan del uno al otro, 
de acuerdo con sus cálculos, la constitución de una mayoría compacta y 
segura, condición fundamental del sistema representativo, se hace i¡rrea- 
lizable y la última palabra en las situaciones en lugar de estar entre 
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las manos de los representantes de los grandes intereses políticos y so- 
¡ ciales, corresponde a las personalidades a veces distinguidas, con fre- 
| cuencia mediocres, de una minoría imperceptible. 


Ibídem. 











es 


Lámina 1. Cavour, en una entrevista violenta con 
Víctor Manuel II. 
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León Gambetta 


LEÓN GAMBETTA (1838-1882).—Joven abogado re- 
publicano, fue hostil al Segundo Imperio y trabajó en su 
caída. Miembro del Gobierno de la Defensa Nacional, salió 
(en globo) de París sitiado, y desde Tours y Burdeos tomó 
parte preponderante en el gobierno, como Ministro de la 
Guerra y del Interior. En 1879 fue Presidente de la Cámara 
de Diputados, después presidente del Consejo y Ministro de 
Asuntos Exteriores, Su nombre permanece estrechamente aso- 
ciado con el nacimiento de la 111 República. Se convirtió en 
el apóstol del anticlericalismo, que tan profudamente marcó 
la política de la 111 República. 


El sufragio universal es la soberanía nacional actuando perpetua- 
mente; por eso no hay más que una forma de gobierno adecuado al su- 
fragio universal. Esta forma, me permitiréis que no me la calle, porque 
está en mis labios, porque está en mi corazón: Es la forma republicana. 


La república, un compromiso permanente. 


Precisamente porque la constitución es una obra de compromisos 
durará. 


En la Cámara. 29 de enero de 1875. 


Gobernar y administrar 


Se gobierna con su partido. Se administra con las capacidades 
de uno. 


Citado por R. Cartier. 


Hay una cosa que, lo mismo que el antiguo régimen, repugna a los 
campesinos de Francia, es el dominio del clericalismo... No hago más 
que traducir los sentimientos íntimos del pueblo, al decir del clericalismo 


A. IL P., Il, 4 
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lo que de él decía un día mi amigo Peyrat: “El clericalismo, ése es el 
enemigo”. | | 


Discurso de 4 de mayo de 1877. 


El plebiscito 


Creo que el plebiscito es una sanción, desde ahora necesaria en las 
sociedades que se basan en el derecho democrático, para dar al poder, 
tanto si procede de la revolución como de una aceptación solemne, la 
sanción que las antiguas monarquías encontraron en el derecho divino; 
pero para que haya plebiscito, es necesario que haya habido debate, es 
necesario que haya habido controversia, es necesario que haya habido 
discusión. | 
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Cavour 


CONDE DE CAVOUR (1810-1861).—Fundó el perió- 
dico “El Resurgimiento” en 1847. Fue Primer Ministro de 
1852 hasta su muerte y contribuyó más que nadie a la uni- 
ficación de ltalia. 


Ha pasado la época de las conspiraciones; la emancipación de los 
pueblos no puede ser resultado de un complot ni de una sorpresa; se ha 
convertido en la consecuencia necesaria del progreso de la civilización 
cristiana, del desarrollo de las luces. Las fuerzas materiales de que 
disponen los gobiernos serán impotentes para mantener bajo el yugo a 
las naciones conquistadas, cuando haya sonado la hora de su liberación; 
tendrán que ceder ante la acción de las fuerzas morales que cada día 
son mayores y tienen que operar en Europa, con ayuda de la providencia, 
una conmoción política de la que Polonia e Italia están llamadas a 


obtener mayor provecho que cualquier otro país. — 
| Cartas, 1847. 


Prediquemos la libertad política, la libertad de enseñanza y sobre 
todo la libertad industrial y comercial y haremos más contra los sueños 
del socialismo que los cañones y las persecuciones. 


Cartas. 


Nada de estado de sitio, nada de procedimientos de gobiernos abso- 
lutos; todo el mundo sabe gobernar en estado de sitio; yo los goberna- 
ría con la libertad... 


(6 de junio de 1861) Citado por William de la Rive. 
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Bismarck 
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BISMARCK (1815-1898).—Procedente de una familia 
de Junkers del Brandeburgo, Bismarck estudió derecho y entró 
en el ejército, pero se retiró muy pronto para consagrarse a 
la política. En 1848 fue elegido diputado de la Dieta pru- 
siana, dándose a conocer enseguida en las filas más conser- 
vadoras. Nombrado ministro se convirtió en el apóstol de 
un absolutismo de Estado basado en la monarquía. Después 
de haber sido embajador en París y en San Petersburgo, el 
rey de Prusia lo llamó a su lado. Bismarck, entonces, con- 
firmó su fama de hombre fuerte, al disolver la Cámara y 
tomar severas medidas contra la libertad de prensa. En el 
orden exterior practicó una' política de conquistas territo- 
riales, Contra Dinamarca, obtuvo la anexión de Slesvig- 
Holstein; enseguida se enfrentó a Austria, y gracias a la neu- 
tralidad francesa y a su alianza con Italia, la integró a Ale- 
mania. Sólo le quedaba batir a Francia, en 1870, anextonarse 
Alsacia y Lorena y proclamar el Imperio alemán, lo que con- 
siguió en Versalles en 1871. Esta unidad alemana, Bismarck 
la fortificó en 1883 mediante la Tríplice, alianza tripartita 
entre Alemania, Austria e Italia. En 1890, fue alejado del 
poder por Guillermo 11 y se retiró a una desdeñosa soledad, 
basta su muerte. En política, Bismarck fue un partidario del 
absolutismo y del imperialismo. Se opuso con fuerza a los 


_ movimientos socialistas y basta al catolicismo. En cuanto a 
los métodos, fue un cínico. Dicho esto, en el plan interior, 


Bismarck fue promotor de ciertas leyes sociales, extrañas en 
un autócrata como él. Es cierto que pueden haberle sido su- 


_geridas por la clarividencia, a fin de mantener, al menos 


durante cierto tiempo y en el Imperio alemán, el equilibrio 
social. 


La falsificación 


¡Es tan fácil modificar completamente, sin falsificarlo, el sentido 
de un discurso, mediante omisiones y raspaduras! Yo mismo me he ensa- 
yado un día en esta parte, como redactor del correo de Ems, y los socia- 


- listas me lo están reprochando desde hace veinte años. 


Recogido por E. Ollivier. 
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Energía y prudencia 


Cuando se sufre, no se puede ser un hombre político. ¡En política, 
no hay lugar para la piedad! | | 


Recogido por Busch. 


El sentimentalismo lloroso de nuestro siglo, que ve a un mártir en 
cada manifestante y en cada rebelde fanático, costará al pueblo más 
sangre que la que hubiera podido verter el arma de una justicia impla- 
cable, manejada desde el comienzo. 


1849. 


Un Estado que no puede despojarse, con una medida violenta pero 
saludable, de una burocracia como la nuestra, está fatalmente condenado 
a hundirse. El cerebro y todos los órganos de la burocracia están co- 
rrompidos; lo único que tiene sano es el estómago. 


1850. 


Los conflictos, dado que la vida del Estado no se puede detener, 
se convierten en problemas de fuerza: quien tiene la fuerza en sus manos 
actuará entonces como le parezca mejor. 


1863. 


Cuanto más trabajo en política menos fe tengo en los cálculos del 
hombre. 


1864. 


No tomemos jamás nuestras medidas basándonos en los objetivos 
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que podemos alcanzar, sino en aquellos que tenemos necesidad de al- 


canzar. 


1881. 


En política, yo hago como en la caza de patos. Nunca pongo un 
pie delante del otro, sin haber probado antes el terreno seguro, sobre 
el cual pueda caminar. 


No me interesan las colonias: sólo son buenas para crear sinecuras. 
Eso es lo que hacen Inglaterra y España. 


Paradojas del gobierno 


Si hay que tomar medidas reaccionarias, el partido liberal ocupará 
el timón, en la suposición justa de que no irá más allá de los límites ne- 
cesarios; si se trata, por el contrario, de medidas liberales, entonces, de. 
preferencia y por las mismas razones, serán los conservadores quienes 
tengan las riendas. 


Testamento político. 


El sufragio universal 


No conozco mejor método de sufragio; sin duda no fotografía todo 
exactamente y no siempre reproduce la verdadera y legítima opinión del 
pueblo, pero no conozco otro sistema que pueda llegar más allá. Siempre 


he encontrado más inteligencia en los sentimientos generales del pueblo, 


que en las reflexiones de los electores de segundo grado, y con el sis- 
tema de las elecciones directas, tendremos en las Cámaras capacidades 
más considerables, que con el método indirecto. 


1867. 
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Con la omnipotencia despótica de una Asamblea, deja de existir la 
verdadera libertad. Por encima de ella debe existir, independiente y 
protector, un cuerpo judicial inamovible, investido con el poder de sal- 


- vaguardar, contra las actuaciones opresivas de la mayoría de un día, los 


principios superiores de la Constitución y los derechos inalienables del 
ciudadano. 


Nunca se es más débil que cuando se cree uno sostenido por todo 
el mundo: en realidad no lo sostiene nadie; una aprobación de esa natu- 
raleza sólo es una aprobación de espera, a la que casi siempre sucede 
un mañana tormentoso. 


Ibidem. 


Cuando se trata de su existencia, Prusia no reconoce ningún derecho. 


>% 


Cuando se tiene la fuerza y lo exigen vuestros intereses, puede 
suprimirse a una nación: nunca se la humilla impunemente. 


1875. 


Después de todo y hablando con propiedad, la guerra es la condi- 
ción normal de la humanidad. | 


Recogido por Busch. 


Los franceses son todos así... Podéis pegarles veinticinco basto- 
nazos; si al mismo tiempo les echáis un gran discurso sobre la libertad 
y la dignidad humana, no se dan cuenta de los bastonazos y escuchan 
el discurso. | 


Ibidem. 
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Yo siempre he oído pronunciar esa palabra “Europa”, por hombres 


políticos, mientras dirigían a otros poderes solicitudes, que no se atre- 
vían a formular en su nombre propio. 


Testamento político. 


a 
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Nietzsche 


- FEDERICO NIETZSCHE (1844-1900).—Filosofía en 
la que se ba podido ver el final lógico de toda la metafísica 
occidental, la obra de Nietzsche se caracteriza por un amor 
apasionado de la vida. La voluntad de poder se encuentra 
en la base de la nueva ética. El nacional-socialismo ha adop- 
tado estas ideas y las ha deformado. | 


El Estado 


El Estado es el más frío de todos los monstruos fríos: miente fria- 
mente y ésta es la mentira que se arrastra por su boca: “Yo, el Estado, 
yo soy el Pueblo. . 

Donde termina cel Estado solamente allí comienza el hombre, que 
no es superfluo: allí se inicia el canto de la necesidad, la melodía única, 
que no se parece a ninguna otra. | 


Zaratustra. 


Contra el populacho 


El carácter demagógico y la pretensión de actuar sobre las masas 
es actualmente común a todos los partidos políticos; todos se encuen- 
tran en la necesidad, en vista de tal pretensión, de transformar sus prin- 
Cipios en grandes naderías murales, pintándolas sobre las paredes. Es 
una cosa de la que no se puede cambiar nada, y también es superfluo 
tratar de levantar un dedo en su contra; porque en esta materia, se 
aplica la frase de Voltaire: Cuando el populacho se pone a razonar, 
todo está perdido. 


Humano. demasiado humano. 


Los gobiernos de los grandes Estados tienen entre las manos dos 
medios para mantener al pueblo en dependencia y hacerse temer y obe- 
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decer: un medio más grosero, el ejército, y otro más sutil, la escuela. 


Opiniones y sentencias varias. 


El pueblo no se ha dado a sí mismo el sufragio universal; allí donde 
está actualmente en vigor, lo ha recibido y aceptado provisionalmente; 
de todos modos, tienen el derecho de restituirlo, si no satisface a sus 
esperanzas. Este parece ser actualmente el caso en todas partes: si, en 
cualquier ocasión en que se haga uso de él, apenas dos tercios de los 
eléctores y con frecuencia ni siquiera la mayoría, se presenta en las urnas, 
es posible decir que éste es un voto contra el sistema en su conjunto. 


El viajero y su sombra. 


Nosotros, “buenos europeos”, también tenemos nuestras horas, y 
nos permitimos un chauvinismo resuelto, una recaída, una vuelta ridícula 
a nuestros viejos amores, a nuestros estrechos horizontes, horas en las que 
nos dejamos sumergir por la emoción nacional, la angustia patriótica, y 
toda clase de otros viejos y vemerados sentimientos. Pero lo que en 
nosotros en todo caso es asunto de algunas horas... otros espíritus 
menos sutiles quizás tengan necesidad de más tiempo para lograrlo... 
Me imagino perfectamente a las razas tiernas y dudosas que... tendrían 
necesidad de medio siglo para sobreponerse a tales accesos de chauvi- 
nismo atávico y de regionalismo, y para regresar a la razón, es decir al 
“buen europeísmo”. i 


Más allá del bien y del mal. 


A a E 
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Benito Juárez 
BENITO JUAREZ (1806-1872).—Nació en Oaxaca (Mé- 
xico) de padres indios, y de una vida primitiva y difícil en 
sus comienzos, ascendió por méritos propios hasta alcanzar 
la más alta magistratura de su país. Miembro del Partido 
Liberal, fue alcanzando notoriedad y prestigio, intervino en 
política, y recibió muchos cargos y honores. Estuvo preso 
con frecuencia, fue exiliado y regresó más tarde para tomar 
parte en el levantamiento contra el Presidente Comonfort. 


Tras de promulgarse la constitución liberal de 1857 fue nom- 
brado Presidente de la Suprema Corte de Justicia y frente 


a nuevos golpes de Estado, se convirtió en el máximo repre- 
sentante de la Constitucionalidad. Más tarde promulgó las 


conocidas Leyes de Reforma y llegó a México liberado en 


enero de 1861. Tuvo que hacer frente a la expedición de 
franceses, españoles e ingleses de 1862 y a la entronización 


de Maximiliano en el país. Tras cuatro años de lucha liberó 


al país volviendo a imperar la república constitucional. Se 
reeligió varias veces para la presidencia, que no abandonaría 
hasta su muerte. Se le llama “Benemérito de las Américas”. 


Firmes en el propósito que hemos formado de salvar la República, 
cuya voluntad soberana estamos autorizados para creer que representa- 
mos, por corto que sea nuestro número, jamás consentiremos en concu- 
rrir a los funerales de su independencia y libertad, sin que pueda nunca 
separarnos de nuestro sagrado objeto, ni la grita fementida ni las tramas 
insidiosas de sus solapados enemigos. 


e 


Entre los individuos, como entre las naciones, el respeto al derecho 
ajeno es la paz. Libre y para mí sagrado el derecho de pensar. 


* 


La instrucción es la primera base de la prosperidad de un pueblo, 
a la vez que el medio más seguro para hacer imposibles los abusos 
del poder. 


O 


SA 
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La democracia es el destino de la humanidad futura; la libertad 
su indestructible arma, la perfección posible, el fin adonde se dirige. 


Una política de ilustración 


. Nosotros, que formamos una nación libre y soberana; nosotros que 
hemos adoptado la forma del gobierno republicano; nosotros que no 
somos señores de vasallos degradados, debemos seguir las reglas de una 
política ilustrada y justa; debemos proteger al hombre, librándolo de 
los tributos que lo agobian y que menoscaban el sustento de sus hijos; 
debemos remover todos los obstáculos que impiden el libre ejercicio de 
sus derechos; debemos premiar la virtud y el merecimiento donde quiera 
que se encuentre, y despreciar a aquellos hombres que careciendo de 
méritos personales, intentan asaltar los puestos públicos por la adula- 
ción, la bajeza, la vil superchería y la infamia; debemos respetar al 
ministro del santuario que predica la moral pura del Evangelio y que 
hermanándola con la política, cual otro Hidalgo, siembra en nuestra 
juventud las semillas del patriotismo, de la libertad y de las demás vir- 
tudes; debemos tributar nuestro reconocimiento al militar que se ha cu- 
bierto de honrosas heridas, peleando por la independencia y la libertad 
nacional; debemos, en fin, proteger la ilustración de todas clases, te- 
niendo presente que sólo los tiranos que gobiernan en las tinieblas y los 
que viven de los abusos y de la ignorancia de los hombres son los que 
temen y aborrecen el progreso de las luces. 


1840. 


Al ser nombrado Gobernador de Oaxaca 


Oaxaqueños: 

El voto libre y espontáneo de los representantes del pueblo me ha 
elevado a la primera magistratura del Estado, y a virtud del juramento 
correspondiente comienzo el día de hoy a ejercer las funciones anexas 
a tan difícil encargo. En tal concepto, creo de mi deber anunciaros este 
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suceso, revelaros mis intenciones y manifestaros la conducta que me pro- 
pongo seguir durante mi administración. Para poder sobrellevar el terri- 
ble peso que hoy gravita sobre mí, no me bastan mis fuerzas, porque 
son demasiado débiles. Necesito, oaxaqueños, del auxilio de la Provi- 
dencia Divina, y necesito también de vuestra eficaz cooperación. Yo os 


lo pido y vosotros no debéis rehusarla, porque son vuestros destinos los 


que voy a dirigir, son vuestros intereses por los que voy a vigilar, son 
vuestros derechos los que voy a sostener. Dedicado al servicio público 
hace muchos años entre vosotros, soy ya conocido por mi constante dedi- 
cación al trabajo, por mi amor ardiente a la libertad y por mi celo en el 
sostén de los derechos del hombre. No temáis, pues, que el inmenso 
poder que hoy se deposita en mis manos, se convierta en instrumento que 
os Oprima, ni que sirva para favorecer a una familia, a una clase o a un 
partido, No, oaxaqueños. El primer gobernante de una sociedad no 
debe tener más bandera que la ley: la felicidad común debe ser su norte 
e iguales los hombres ante su presencia, como lo son ante la ley, sólo 
debe distinguir al mérito y a la virtud para recompensarlos; al vacío y 
al crimen para procurar su castigo. 


Conciudadanos: Sabéis ya mis intenciones y el programa de mi ad- 
ministración. Una dedicación exclusiva al trabajo, un profundo acata- 
miento a la ley y una decisión irrevocable para defender la independen- 
cia y libertad nacional; he aquí en resumen, los objetos que absorberán 
todos mis afanes. Oaxaqueños, al unir vuestros esfuerzos a los del go- 
bierno, para defender nuestra cara patria, os recomiendo que olvidéis 
todas vuestras pasadas querellas, que toleréis las opiniones de vuestros 
hermanos, que acatéis profundamente a todas las autoridades legítima- 
mente constituidas y que procuréis, a costa de cualquier sacrificio, estre- 
char los lazos de unión que debe reinar entre nosotros, hoy que la patria 
demanda los esfuerzos de todos sus hijos, para rechazar el peligro común. 
Observad esta conducta, y salvaremos a la patria o moriremos con honor. 
Así lo espera de vuestro patriotismo, de vuestra cordura y de vuestro 
amor a la libertad, vuestro conciudadano y amigo. 


Oaxaca, 29 de octubre de 1847. 
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Juan Bautista Alberdi 


JUAN BAUTISTA ALBERDI (1810-1884).— Jurista y 
escritor argentino, una de las figuras del pensamiento ame- 
ricano. Obras principales: Bases y puntos de partida. para la 
organización de la República Argentina, clásica ya, sirvió de 
base e inspiración para la Constitución argentina de 1853; 
Sistema económico y rentístico; El crimen de la guerra; El 
voto de América; Peregrinación de Luz del Día o viaje y 
aventura de la Verdad en el Nuevo Mundo; De la anarquía 
y sus dos causas principales; Simón Bolívar; Memorias-y Do- 
cumentos. Sus Obras Completas abarcan ocho volúmenes de 
la edición de La Tribuna Nacional, Buenos Aires, 1886-1887. 
Opositor a la llamada “doctrina Monroe”, como todos los 
grandes patriotas de la América Latina. 


Un malestar social y político aflige efectivamente a los pueblos de 
Sud América desde que disuelto el antiguo edificio de su vida general, 
trabajan y conmspiran por el establecimiento del que debe sucederle. 
Todos sienten que las cosas no están como deben de estar: una necesidad 
vaga de un mejor orden de cosas se hace experimentar en todos los 
espíritus. Exuberantes de juventud y fuerza de vitalidad, dotados de 
una complexión sana y vigorosa, nuestros pueblos abrigan necesariamen- 
te la esperanza de su curación en el mal de que se sienten poseídos. 


*R 


En otra situación, no menos grave que la presente, en la que el 
peligro venía de otra parte, un hombre de instinto superior, el general 
Bolívar fue asaltado de este grandioso pensamiento, y el Congreso de 
Panamá, no demoró en verse instalado. El remedio había sido excelente; 
pero su aplicación vino extemporáneamente, porque el mal se había reti- 
rado por sí mismo. El mal de entonces fue la usurpación americana 


ejecutada por la Europa. Desde que vencida por nuestras armas, desistió 


seriamente del pensamiento de dominarnos, dejó de existir por ese mismo 
hecho el mal cuya probable repetición había dado origen a la convoca- 
ción del Congreso de Panamá. El Congreso se disolvió sin dejar resul. 
tados, porque el gran resultado que debía nacer de él, se obró espontá- 
neamente. 
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ke 


Así el pueblo americano, gran empirista, si no gran pensador, acepta 
el pensamiento de su asociación continental, y convoca un congreso, no 
para que lo organice de un golpe de mano, sino para que al menos dé 
un paso en la ejecución de este gran trabajo, que debe durar como la 
vida de sus graduales y lentos adelantos. El sínodo o carta orgánica 


que salga de sus manos no será ley viva desde la hora de su promulga- 


ción: pero será una carta náutica que marca el derrotero que debe seguir 
la nave común para surcar el mar grandioso del porvenir. La Asamblea 


general y la Convención francesa hicieron constituciones: ¿Qué son hoy 


día esos trabajos? No son leyes vigentes, ciertamente, pero son tipos 
ideales de organismo social hacia cuya ejecución marcha el pueblo a 
pasos lentos; son la luz que alumbra a las oposiciones liberales, el tér- 
mino al que se dirigen todos los conatos y anhelos del país: son espe- 
ranzas de un bien que el tiempo convertirá en realidad. ¿Se cree de buena 
fe que nuestras constituciones republicanas promulgadas en América, sean 
en realidad ni puedan ser otra cosa por ahora que esperanzas y pro- 
mesas, de un orden que sólo tendrá fiel realidad en lo futuro? También 
la América quiere tener escrito y consagrado el programa de su futura 
existencia continental. Aun cuando el deseado congreso no trajere otro 
resultado que éste, él no habría sido infructuosamente convocado. 


xk 


Una de las grandes miras del Congreso debe ser la consolidación 
general de la paz americana: serán medios para obtener este resultado, 
a más de todos los arreglos propuestos, la amortización del espíritu mili- 
tar, aberración impertinente que ya no tiene objeto en América. La inde- 
pendencia americana, su dignidad y prerrogativas no descansan en las 
bayonetas de sus pueblos: el Océano y el desierto con sus invencibles 
guardianes: ella no es débil, comparada con la Europa; en su territorio, 
es fuerte, como el mundo entero. Será otro medio preventivo de la 
guerra, el no tener soldados por el principio de que donde hay soldados 
hay guerra. Se puede pactar el desarmamento general concediendo a 
cada Estado el empleo de las fuerzas únicas que hace indispensable el 
mantenimiento de su orden interior; y declarando hostil a la América 
al que mantenga fuerzas que no sean indispensablemente necesarias. La 
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guardia nacional y no los ejércitos asalariados, deben ser la base lícita 
de los poderes fuertes en América. Toda república que mantiene fuertes 
ejércitos atenta contra la santa ley de su comercio y prosperidad indus- 
trial, con detrimento de la América; y la América que ama el orden y 
necesita de él debe desarmarla en nombre de la paz común. Se debe 
también abrogar la paz y neutralidad armadas en América, como estériles, 
para reemplazar por la paz y neutralidad ocupadas y mercantiles. Para 
prevenir la guerra podría también, como en el foro civil, establecerse 
una judicatura de paz internacional, adonde acudiesen en conciliación 
antes de ir a las armas, los Estados dispuestos a hostilizarse; esta gran 
judicatura americana, para hacerse efectiva en todo nuestro vasto conti- 
nente podía subdividirse en cortes parciales, correspondientes a tres o 
cuatro grandes secciones en que la América Unida debe necesariamente 
dividir la administración de aquellos intereses declarados continentales. 
El dictamen de la corte conciliadora importando tanto como la sanción 
moral de la América, pondría al desobediente fuera de la ley de la neu- 


_tralidad; y contra él podrían emplear los demás Estados, si no las 


armas, al menos todas las medidas de reprobación y coacción indirecta 
susceptibles de emplearse contra un país qué incurre en nuestra mal- 
querencia. 

Este punto conduce al derecho y práctica de la intervención. El 
derecho de intervención no puede ser abolido dondequiera que hay 
mancomunidad de intereses. Hacer comunes las cosas, y exigir la neu- 
tralidad de la indiferencia en su manejo es establecer cosas contradicto- 
rias. La América tendrá siempre el derecho de intervenir en una parte 
de ella: el órgano está sujeto al cuerpo, la parte, al todo. La interven- 
ción, en América es tradición de 1810. La revolución se salvó por ella, 
la neutralidad la habría hecho sucumbir. Buenos Aires intervino en 
Chile: Chile y Colombia en el Perú, y la América se salvó por esos actos. 
En cualquiera época a que un mal semejante al de la esclavitud colonial 
se haga ver en América con tendencia a volverse general, la América 
tendrá el indispensable derecho de intervenir para cortarle de raíz. Es 
justamente en punto a intervención y neutralidad, que el derecho inter- 
nacional americano debe ser especial y original: en cualquier otro punto 


-. podrá ser fiel imitación de la diplomacia europea, sin incurrir en insen- 


satez: en éstos, mo: la América, una e indivisible en los elementos polí- 
ticos y sociales que la forman, en los males que la afligen, en los medios 
que pueden salvarla, será siempre un cuerpo menos íntimo que la unión 
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j de Norteamérica si se quiere, pero mil veces más estrecho y unido, que 
+ los que forman los pueblos de la Europa: la neutralidad, pues, que entre 
| pueblos heterogéneos es indispensable, es de imposible práctica donde 
| - los pueblos habitan un suelo, fueron ayer un solo pueblo y hoy son 
a una sola familia. e 


Memoria sobre la convivencia y objetos de un Congreso 
General Americano, 1844. 


A. 1. P., 1, 5 














66 G. BOUTHOUL Y M. ORTUÑO 


José Martí 


JOSE MARTI (1853-1895).—Escritor y político cubano 
de la segunda mitad del siglo XIX, tomó parte. muy activa 
en la preparación y en el desarrollo de la revolución y de la 
independencia de la isla frente al dominio español. A los 
28 años, se estableció en Nueva York, desde donde siguió 
muy de cerca el curso de los acontecimientos en su país. Fue 
un fecundo periodista, que escribió en gran número de perió- 
dicos de toda la América Latina. En 1883 pronunció un fa- 
moso discurso al celebrarse el centenario de Bolívar. Colabo- 
ró con Máximo Gómez y Antonio Maceo en los planes 
revolucionarios, escribió novelas y ensayos y mantuvo una 
copiosa y extraordinaria correspondencia con sus compatriotas 
y Otros personajes de América. Murió a los 42 años, antes 
de poder ver liberada la isla del reino español, a raíz de la 

_ guerra de España con los Estados Unidos. 


Con los pies en el rosario, la cabeza blanca y el cuerpo pinto del 
indio y criollo, vinimos, denodados, al mundo de las naciones. Con el 
estandarte de la Virgen salimos a la conquista de la libertad. Un cura, 
unos cuantos tenientes y una mujer, alzan en México la República en 
hombros de los indios. Un canónigo español, a la sombra de su capa, 
instruye en la libertad francesa a unos cuantos bachilleres magníficos, 
que ponen de jefe de Centro América contra España al general de Es- 
paña. Con los hábitos monárquicos, y el Sol por pecho, se echaron a 
levantar pueblos los venezolanos por el Norte y los argentinos por el 
Sur. Cuando los dos héroes chocaron y el continente iba a temblar, uno, 
que no fue el menos grande, volvió riendas. Y como el heroísmo en la 
paz es más escaso, porque es menos glorioso que el de la guerra; como 
al hombre le es más fácil morir con honra que pensar con orden; 
como gobernar con los sentimientos exaltados y unánimes es más hace- 


_dero que dirigir, después de la pelea, los pensamientos diversos, arro- 


gantes, exóticos o ambiciosos; como los poderes arrollados en la arreme- 
tida épica zapaban, con la cautela felina de la especie y el peso de lo 
real, el edificio que había izado, en las comarcas burdas y singulares de 
nuestra América mestiza, en los pueblos de pierna desnuda y casaca de 
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París, la bandera de los pueblos nutridos de savia gobernante en la prác- 
tica continua de la razón y de la libertad; como la constitución jerárquica 
de las colonias resistía la organización democrática de la República, o 


-- las capitales de cobartín dejaban en el zaguán al campo de bota de potro, 


o los redentores bibliógenos, no entendieron que la revolución que triun- 
fó con el alma de la tierra, desatada a la voz del salvador, con el alma 
de la tierra había de gobernar, y contra ella ni sin ella, entró a padecer 


América y padece, de la fatiga de acomodación entre los elementos dis- 


cordantes y hostiles que heredó de un colonizador despótico y avieso, y 
las ideas y formas importadas que han venido retardando, por su falta 


de realidad local, el gobierno lógico. El continente descoyuntado durante 


tres siglos por un mando que negaba el derecho del hombre al ejerci- 
cio de su razón, entró desatendiendo o desoyendo a los ignorantes que 
lo habían ayudado a redimirse, en un gobierno que tenía por base la 
razón; la razón de todos en las cosas de todos, y no la razón universitaria 
de uno sobre la razón campestre de otros. El problema de la indepen- 
dencia no era el cambio de formas, sino el cambio de espíritu. 


Nuestra América, 1891. 


* 


La guerra no es la tentativa caprichosa de una independencia más 
temible que útil, que sólo tendrían derecho a demorar o condenar los 
que mostrasen la virtud y el propósito de conducirla a otra más viable 
y segura, y que no se debe en verdad apetecer un pueblo que no la 
pueda sustentar; sino el producto disciplinado de la reunión de hombres 
enteros que en el reposo de la experiencia se han decidido a encarar 
otra vez los peligros que conocen, y de la congregación cordial de los 
cubanos de más diverso origen convencidos de que en la conquista de 


_ la libertad se adquieren mejor que en el abyecto abatimiento las virtudes 


necesarias para mantenerla. 

La guerra no es contra el pueblo, que, en el seguro de sus hijos y 
en el acatamiento de la patria que se ganen podrá gozar respetado, y aun 
amado, de la libertad, que sólo arrollará a los que le salgan, imprevisores, 
al camino. Ni del desorden, ajeno a la moderación probada del espí- 
ritu de Cuba, será cuna la guerra; ni de la tiranía. Los que la fomen- 
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taron, y pueden aún llevar su voz, declaran en nombre de ella, ante la 


patria, su limpieza de todo odio, su indulgencia fraternal para con los 
cubanos tímidos equivocados, su radical respeto al decoro del hombre, 
nervio del combate y cimiento de la república, su certidumbre de la apti- 
tud de la guerra para ordenarse de modo que contenga la redención que 
la inspira, la relación en que un pueblo debe vivir con los demás y la 
realidad que la guerra es, y su terminante voluntad de respetar, y hacer 
que se respete, al español neutral y honrado, en la guerra y después 
de ella, y de ser piadosa con el arrepentimiento, e inflexible sólo con 
el vicio, el crimen y la inhumanidad. En la guerra que se ha reanudado 
en Cuba no ve la revolución las causas del júbilo que pudieran embargar 
al heroísmo irreflexivo, sino las responsabilidades que deben preocupar 
a los fundadores de pueblos. 


Manifiesto de Montecristi, 1895. 


e 


La guerra sana y vigorosa desde el nacer con que hoy reanuda Cuba, 
con todas las ventajas de su experiencia, y la victoria asegurada a las 
determinaciones finales, el esfuerzo excelso, jamás recordado sin unión, 
de sus inmarcesibles héroes, no es sólo hoy el piadoso anhelo de dar 
vida plena al pueblo que, bajo la inmoralidad y ocupación crecientes de 
un amo inepto, desmigaja o pierde su fuerza superior en la patria sofo- 
cada o en los destierros esparcidos. Ni es la guerra el insuficiente pru- 
rito de conquistar a Cuba con el sacrificio tentador, la independencia 
política, que sin derecho pediría a los cubanos su brazo si con ella no 
fuese la esperanza de crear una patria más a la libertad del pensamiento, 
la equidad de las costumbres y la paz del trabajo. La guerra de inde- 


- pendencia de Cuba, nudo del haz de islas donde se ha de cruzar, en 


plazo de pocos años, el comercio de los continentes, es suceso de gran 
alcance humano, y servicio oportuno que el heroísmo juicioso. de las 
Antillas presta a la firmeza y trato justo de las naciones americanas, y al 
equilibrio aún vacilante del mundo. Honra y conmueve pensar que cuan- 
do cae en tierra de Cuba un guerrero de la independencia, abandonado 
tal vez por los pueblos incautos o indiferentes a quienes se inmola, cae 
por el bien mayor del hombre, la confirmación de la república moral 
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en América, y la creación de un archipiélago libre donde las naciones 
respetuosas derramen las riquezas que a su paso han de caer sobre el 
crucero del mundo. Apenas podría creerse que con semejantes mártires, 
y tal porvenir, hubiera cubanos que atasen a Cuba a la monarquía podri- 
da y aldeana de España, y a su miseria inerte y viciosa. 


Manifiesto de Montecristi, 1895. 


k 


Por acá yo hago mi deber. La guerra de Cuba, realidad superior a 
los vagos y dispersos deseos de los cubanos y españoles anexionistas, 
a que sólo daría relativo poder su alianza con el gobierno de España, 
ha venido a su hora en América, para evitar, aun contra el empleo franco 
de todas esas fuerzas, la anexión de Cuba a los Estados Unidos, que 
jamás la aceptarán de un país en guerra, ni pueden contraer, puesto 
que la guerra no aceptará la anexión, el compromiso odioso y absurdo de 
abatir por su cuenta y con sus armas una guerra de independencia 
americana. 

Y México, ¿no hallará modo sagaz, efectivo e inmediato, de auxiliar 
a tiempo a quien lo defiende? Sí lo hallará —o se lo hallaré—. Esto es 
muerte o vida y no cabe errar. El modo discreto es lo único que se ha 
de ver. Ya yo lo habría hallado y propuesto. Pero he de tener más 
autoridad en mí, o de saber quién la tiene, antes de obrar o aconsejar. 
Acabo de llegar. Puede aún tardar dos meses, si ha de ser real y estable, 
la constitución de nuestro gobierno, útil y sencillo. Nuestra alma es 
una, y lo sé, y la voluntad del país; pero estas cosas son siempre obra 
de relación, momento y acomodos. Con la representación que tengo, no 
quiero hacer nada que parezca extensión caprichosa de ella. Llegué, 
con el general Máximo Gómez y cuatro más, en un bote en que llevé el 
remo de proa bajo el temporal, a una pedrera desconocida de nuestras 
playas; cargué, catorce días, a pie con espinas y alturas, mi morral y mi 
rifle —alzamos gente a nuestro paso; siento en la benevolencia de las 
almas la raíz de este cariño mío a la pena del hombre y a la justicia de 
remediarla; los campos son nuestros sin disputa, a tal punto, que en un 
mes sólo he podido oír un fuego; y a las puertas de las ciudades o gana- 
mos una victoria, o pasamos revista, ante entusiasmo parecido al fuego 
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religioso, a tres mil almas; seguimos camino al centro de la Isla, a depo- 
ner yo, ante la revolución que he hecho alzar, la autoridad que la emi- 
gración me dio, y se acató adentro, y debe renovar conforme a su estado 
nuevo, una asamblea de delegados del pueblo cubano visible, de los 
revolucionarios en armas. La revolución desea plena libertad en el ejér-. 
cito, sin las trabas que antes le opuso una Cámara sin sanción real, o la 
suspicacia de una juventud celosa de su' republicanismo, o los celos, y 
temores de excesiva preeminencia futura, de un caudillo puntilloso o 
previsor; pero quiere la revolución a la vez sucinta y respetable represen- 
tación republicana la misma alma de humanidad y decoro, llena de 
anhelo de la dignidad individual, en la representación de la república, 
que la que empuja y mantiene en la guerra a los revolucionarios. Por 
mí, entiendo que no se puede guiar a un pueblo contra el alma que lo 
mueve, o sin ella, y sé cómo se encienden los corazones, y cómo se apro- 
vecha para el revuelto incesante y la acometida, el estado fogoso y satis- 
fecho de los corazones. Pero en cuanto a formas, caben muchas ideas, y 
las cosas de hombres, hombres son quienes las hacen. Me conoces. En 
mí, sólo defenderé lo que tengo yo por garantía o servicio de la Revo- 
lución. Sé desaparecer. Pero no desaparecería mi pensamiento, ni me 
agriaría mi oscuridad. Y en cuanto tengamos forma, obraremos, cúm- 
plame esto a mí, o a otros. 


Carta a Manuel Mercado, 1895. 


Quien dice unión económica dice unión política. El pueblo que 
compra, manda. El pueblo que vende, sirve. Es preciso equilibrar el co- 
mercio para conseguir la libertad. El pueblo que quiere morir, vende 
a un solo pueblo, y el que quiere salvarse, vende a más de uno. La exce- 
siva influencia de un país sobre el comercio de otro se convierte en 
influencia política. La política es la obra de los hombres, que sacrifican 
sus sentimientos por el interés o sacrifican una parte de sus sentimientos 


- por el interés. 


Cuando un pueblo fuerte da de comer a otro, se hace servir de él. 
Cuando un pueblo fuerte quiere enfrentarse a otro, obliga a la alianza 
y al servicio armado a aquellos que tienen necesidad de él. La primera 
cosa que hace un pueblo, para conseguir dominar a otro, es separarlo 
de los demás pueblos. El pueblo que quiere ser libre, tiene que ser libre 
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en su comercio y repartir su comercio entre los pueblos igualmente fuer- 
tes. Si tiene que preferir a uno, que sea aquel que tenga menos necesi- 
dad de él y que menos le desprecie. Nada de unión de pueblos ameri- 
canos contra Europa ni de unión con Europa frente a un pueblo de 
América. 

La coyuntura geográfica que nos hace vivir juntos en América, no 
obliga, más que en el espíritu de algún candidato o de algún bachiller, 
a la unión política. El comercio corre por las, pendientes de tierra y 
agua, y sigue al que tiene algo que cambiar gracias a él, tanto si se 
trata de una monarquía como de una república. | 

La unión con el mundo, no con una parte del mundo; no con una 
parte del mundo contra otra. Si la familia de las repúblicas ameri- 
canas tiene que jugar un papel, no es el de servir de yunta de combate 
a una de ellas contra las repúblicas futuras. | 


Citado por Emile Roig de Leuchsenring en “Martí anti- 
imperialista”, 1961. 
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Francisco PÍ y Margall 
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FRANCISCO PI Y MARGALL (1824-1901).—De mo- 

desta familia catalana, consiguió con muchas dificultades 

hacer sus estudios en Barcelona, destacando desde muy ¡joven 

por su gran adelanto en Humanidades, Filosofía, Historia, etc. ¿ 

Tuvo que dedicarse. a la enseñanza para poder costear su 

carrera. En 1847 se trasladó a Madrid donde obtuvo el tí- 

tulo de Doctor en Derecho. Durante unos años más, todas 

sus actividades se concentraron en la Literatura y en la His- 

toria, siendo muy interesantes sus trabajos para la colección 

“España” de la que consiguió escribir el tomo consagrado 

a Cataluña. La revolución de 1854 le lleva a convertirse en 

un hombre político, dentro del campo ultraliberal y demo- 

erático. Colabora y dirige, más tarde La Discusión, se aproxi- 

ma a las posturas socialistas y provoca dentro del partido 

demócrata un profundo cambio, en relación con su tradicio- 

nal individualismo. Tiene que emigrar a Prancia en 1866, 

desde donde sigue en contacto con el país, y participa inten- 

samente en el advenimiento de la República de 1873. Su 

participación en ella es muy importante, siendo nombrado 

Presidente y ocupando este cargo durante un mes y siete 

días. Trató de contener la anarquía, que se extendía por 

todo el país, y los movimientos cantonales que tanto proli- 

feraron en aquellas circunstancias. Más tarde sigue actuando 

en política y profundiza en sus concepciones federalistas, 

redactando en 1894 el programa del Partido Federal. Obras: 

La República de 1873; Las nacionalidades; Historia general 

de América; etc. | 





Sobre la formación de las grandes naciones 





Busco el motivo de las nacionalidades, y no sé encontrarlo racional 

ni legítimo. Presentan muchos como tal la identidad de lengua. Por 

la identidad de lengua definen efectivamente los alemanes los límites 
de su patria en uno de los cantos modernos que más los apasionan. No 

circunscriben para ellos la patria, las montañas ni los ríos: se extiende 

la patria a toda la tierra en que se habla alemán. ¡La identidad de lengua! 

¿Podrá nunca ser ésta un principio para determinar la formación ni la reor- 

ganización de los pueblos? ¡A qué contrasentidos no nos conduciría! 
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Buscan otros el criterio para la formación de las naciones en lo 
que llaman las fronteras naturales. Pretenden que los pueblos tienen 
lindes marcadas por la misma tierra: aquí una cordillera, allí un río, 
más allá las aguas de los mares. No llegan por este criterio a menos 
contrasentidos que los otros. 

No yerran menos los que buscan en la Historia el principio de las 
nacionalidades. Nada hubo tan movedizo como las naciones de Europa. 
Fueron casi en todos tiempos obra de la violencia; por la violencia na» 
cieron, por la violencia se conservaron y por la violencia perecieron. 

Pero hay aún para la aplicación de la teoría que combato otro cri- 
terio que ya menté: las razas. Encuentran algunos tan violento aglo- 
merar en una sola nación razas diversas, como separar una raza en dos 
o más naciones. De aquí las ideas de paneslavismo, pangermanismo, 
panlatinismo, etc. No creo tampoco admisible este criterio. | 


xke 


Los pueblos deben ser dueños de sí mismos. Contra los extraños 
que los dominan entiendo yo, como los antiguos romanos, que tienen 
constante derecho: Adversus hostem aeterna auctoritas esto. Debe, en 
mi opinión, ser así, y así es: hallo sobre este punto de acuerdo la razón 
y la historia. Por esto he dicho antes que los turcos están destinados a 
desaparecer de Europa. Por la misma razón sostengo ahora que deben 
abandonar la tierra de Polonia austríacos, prusianos y rusos. 

A veces, sin embargo, los pueblos renuncian a este derecho contra 
sus dominadores: pudiendo rechazarlos, no los rechazan. Veamos cuándo 
sucede. Sucede cuando, asimilables dominadores y dominados por la 
identidad o la afinidad de raza, llegan a la larga a fundirse. Sucede 
cuando esta fuerza de asimilación, lejos de venir contrariada, viene favo- 
recida por la política de los Gobiernos; cuando los Gobiernos establecen 
igualdad de condiciones y de derechos para dominados y dominadores. 
Sucede principalmente cuando los dominadores respetan la autonomía 
de los pueblos vencidos y no la menoscaban sino para la dirección y el 
régimen de los intereses comunes. Desaparecen entonces los signos de 
la dominación, se acepta de buen grado lo que por la violencia se impu- 
s0; y, si no cesa el derecho contra los conquistadores, cesa por lo menos 
la razón de ejercerlo. | 

¿A qué pues, empeñarnos en reconstituir las naciones por ninguno 
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de los criterios que he examinado y combatido? ¿Qué conviene más; 
que acuartelemos, por decirlo así, las razas, o las mezclemos y confun- 


damos? ¿Que separemos a los hombres por las lenguas que hablan o 


las unamos y por medio enriquezcamos todos los idiomas? ¿Que divida- 
mos a los pueblos por las leyes que los rijan, o los agrupemos y por los 
conflictos que de la diversidad surjan hagamos sentir la necesidad de 
un solo derecho? 


Derribar, y no levantar vallas, debe ser el fin de la política. Tengo 
para mí que, aun siendo aplicable a la formación de las naciones alguno - 
de los criterios de que me hice cargo, debería rechazársele, como por él 
hubiésemos de separar más a los pueblos. Por grandes que hoy fuesen 


nuestros afanes, no habríamos de conseguir que el hombre tomase la 


humanidad por familia y la tierra por patria; abstengámonos, por menos, 
de hacer nada que contraríe la realización de ese bello ideal de la vida. 
Agrandemos en los espíritus la noción de la patria, ya que no podemos 
generalizarla, enseñemos a nuestros semejantes a vivir con hombres de 
otras razas y aun de otros colores, no sólo en relaciones de comercio 
sino también en comunidad de ideas y de sentimientos. 

Realizado el principio dentro de las naciones, no dejaría de llevar- 


nos a ulteriores consecuencias. Está universalmente reconocido que hay 


un derecho de gentes. Cuantas violaciones sufre este derecho por no 
existir poderes encargados de aplicarlo y hacerlo cumplir, nos lo enseña 
una dolorosa práctica. De aquí nacen ii los conflictos inter- 
nacionales y las guerras. 

La vida de una nación no está, por otro lado, circunscrita a la nación 
misma; necesita, para ser plena y regular, del concurso de los demás 
pueblos. 


Los elementos constitutivos de las naciones son hoy el individuo, 
el pueblo y la provincia. No es destruyéndolos ni privándolos de las 
naturales condiciones de su existencia, como se los ha de llevar a la 
unidad, sino subordinándolos, tales como son, a una fuerza que los obli- 
gue a moverse dentro de la vida de la nación a que correspondan. Los 


. LT 
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planetas, no porque hayan de girar alrededor del sol y de él reciban 
luz y calor, tienen todos unos mismos movimientos, ni una sola vida. 
Es cada planeta una variedad dentro de la unidad del sistema. Esta 
variedad en la unidad, o lo que es lo mismo, esta unidad en la variedad, 
es general en la naturaleza, donde obedecen a la sola ley de la necesi- 
dad todos los seres, excepto el espíritu del hombre. Y ¿habríamos de 
oponernos a la variedad, tratándose de reducir a la unidad seres que 


nacieron libres ? 


La Federación 


Yo estoy porque el mundo, si no marcha, debe marchar a la unidad; 
no a esa unidad absurda que consiste en la destrucción de toda varie- 
dad pero sí a esa unidad en la variedad que descubrimos en la natura- 
leza. Y bien; precisamente porque quiero esa unidad soy partidario 
acérrimo de la federación. En política no se me presentará, a buen 
seguro, un sistema de más general aplicación ni más flexible. Lo mismo 
sirve para reunir ciudades que para enlazar naciones. Lo mismo se 
adapta a las monarquías que a las repúblicas. Lo mismo lo podemos 
emplear para la organización social que para la política. Dentro de 
cada federación política pueden, por ejemplo, confederarse sin dificultad 


- las diversas categorías del trabajo: la agricultura, la industria, el comer- 


cio, la ciencia, las artes. La unidad se va formando de abajo arriba 
por la escala gradual de los intereses: intereses locales, provinciales, na- 
cionales, europeos, continentales, humanos. Y se realiza sin violencia 
y sin esfuerzo, porque dentro de sus particulares intereses conserva cada 
grupo su independencia. 


Idea y fundamento de la federación 


La federación es un sistema por el cual los diversos grupos huma- 
nos, sin perder su autonomía en lo que les es peculiar y propio, se aso- 
cian y subordinan al conjunto de los de su especie para todos los fines 
que les son comunes. Es aplicable, como llevo dicho, a todos los grupos 
y a todas las formas de gobierno. Establece la unidad sin destruir la 
variedad, y pueden llegar a reunir en un cuerpo la humanidad toda sin 
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que se menoscabe la independencia ni se altere el carácter de naciones, 
provincias, ni pueblos. Por esto, al paso que la monarquía universal ha 
sido siempre un sueño, van preparando sin cesar la federación universal 
la razón y la Historia. 0 

Descansa la federación en hechos que son inconclusos. Las socie- 
dades tienen, a no dudarlo, dos círculos de acción distintos: uno en que 
se mueven, sin afectar la vida de sus semejantes; otro en que no pueden 
moverse sin afectarla. En el uno son tan autónomas como el hombre 
en el de su pensamiento y su conciencia; en el Otro, tan heterónomas 
como el hombre en su vida de relación con los demás hombres. Entre- 
gadas a sí mismas, así como en el primero obran aislada e indepen- 
dientemente, se conciertan en el segundo con las sociedades cuya vida 
afectan, y crean un poder que a todas las represente y ejecute sus comu- 
nes acuerdos. Entre entidades iguales no cabe en realidad otra cosa. 
Así, la federación, el pacto, es el sistema que más se acomoda a la razón 
y a la naturaleza. | 


Efectos de la unidad política y 
administrativa en España 


Lo que nos ha traído la unidad política, tal como se la hizo, ya lo 
sabemos. Por habérsela hecho contra la tendencia y las tradiciones de 
nuestras provincias, nos ha llevado al mayor desorden a que pudo venir 
nación en el mundo: a la imposibilidad de constituir nada, como no 
haya sido el despotismo; a vaivenes continuos y perpetua guerra; a la 
inmoralidad, al caos. 


Somos federales, precisamente, porque entendemos que las diversas 
condiciones de vida de cada provincia exigen, no la uniformidad, sino 
la variedad de instituciones; y no nos atreveríamos ni a proponer siquiera 
para la organización de las demás provincias el régimen de las Vascon- 
gadas. Sobre que estoy cierto de que el día en que las Vascongadas 
adquiriesen el derecho de modificar sus fueros, los habían de purgar 
de vicios que los afean y acomodarlos mejor a los principios del siglo. 
Diversidad de condiciones de vida, exige en los pueblos diversidad de 
leyes; por no partir de este principio, el régimen unitario es en España, 
como en todas partes, perturbador y tiránico. 
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Nación, provincia, municipio. 

Se suele dar hoy de la nación, una idea verdaderamente fantástica. 
Partiendo de que la realidad es mayor en el género que en la especie y 
en la especie que en el individuo, por cuanto el individuo muere, las 
especies se extinguen y el género subsiste y queda, se concede a la nación 
mayor sustantividad (perdónese la palabra) que a la provincia, y al 
municipio. A estos dos grupos hasta se llega a negarles que tengan fa- 
cultades propias, es decir, facultades que la nación no les otorgue. No 
creo necesario detenerme en refutar esa idea absurda, que desmienten 
de consuno la razón y la Historia. Entre los hombres que así piensan 
los hay en primer lugar, y no pocos, que contradicen sus doctrinas reco- 
nociendo en el individuo derechos de tal modo sustantivos, que los cali- 
fican de inenajenables, imprescriptibles, anteriores y superiores a las leyes. 
Todos, por otro lado, quieran o no quieran, han de confesar que entre 
la nación, la provincia y el pueblo, la nación es el grupo más inestable y 
movedizo y el pueblo el que sobrevive a las mudanzas de los imperios 
y a las revoluciones. No es fácil que el ciudadano cambie de patria 
si toma por patria el pueblo; pero facilísimo si toma la nación por 
patria. 


Problemas de la federación 


Acabemos ya y fijemos el sentido de las palabras y el alcance de 
las ideas. Federación viene del nombre latino foedws, que significa pacto, 
alianza. No la puede haber sin que los contratantes sean libres, es decir, 
sui juris. La federación supone, por lo tanto, necesariamente igual y 
perfecta autonomía en las provincias para constituir las naciones; igual 
y perfecta autonomía en las naciones para constituir imperios o repúbli- 
cas, latinas, europeas O continentales. Sin esto no hay federación 
posible; fuera de esto no hay más que el principio unitario. Los 
pueblos han de constituir la provincia y las provincias la nación; éste es 
el sistema. 

Pero ¿sabéis adonde nos lleváis por este camino?, se exclama ate- 
rrorizado. Nos lleváis a la disgregación y la disolución de la patria. 
¡Temor injusto, si no ya fingido! La nación está vigorosamente afirmada 
en el pensamiento y el corazón de todos los españoles. 
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¡La disolución de la patria! Los brazos que unen la nación, ¿son 
pues, tan débiles a los ojos de esos hombres, que basta a romperlos o 
desatarlos un simple cambio de base en la organización del Estado? Si 


las naciones no tuviesen otra fuerza de cohesión que la política, después 


de los graves sacudimientos por que han pasado, sólo en lo que va de 
siglo, estarían ya todas deshechas. Subsisten porque las sujetan vínculos 
cien veces más fuertes: la comunidad de historia y de sentimientos, las 
relaciones civiles y los intereses económicos. Por fortuna de todos, la po- 
lítica apenas hace más que agitar la superficie de las sociedades. Si la 
agitación llegase al fondo, ¿qué no sería de los pueblos ? | 


* 


Europa está indudablemente condenada a tocar más o menos tarde 
los resultados de su imprevisión y de sus crímenes, como no se apresure 
a reconstituir sus pueblos sobre el principio de la autonomía y a unirlos 
luego por la federación en un solo pueblo. 


* 


Gracias al sistema político preponderante, viven todos sin relaciones 
orgánicas de ningún género; y ya-que no como enemigos, se miran como 
extraños. Uno tiende siempre a subordinar a los demás; y, como si lo 


alcanza es por la fuerza, pierde con facilidad el cetro que le permitió em- 


puñar un día lo ruidoso de sus victorias. Demuestran los sucesos una 
vez más, que necesitamos cambiar de sistema y adoptar un principio que 
por su propia virtualidad reconstituya sin esfuerzo desde el último muni- 
cipio hasta la misma Europa. | 

Este principio es para mí el de la federación, el único que puede 


reunir en un todo orgánico nuestro linaje. 


Las Nacionalidades. 
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Cánovas del Castillo 


CANOVAS DEL CASTILLO (1828-1897).—Nacido en 
Málaga, pronto se estableció en Madrid, llegando a ser aca- 
démico a los treinta y un años y Ministro de la Corte a los 
treinta y seis. Gran escritor y orador, estudió a fondo la 
historia española y destacó sobre todo como hombre de Esta- 
do. En un país que había atravesado muchas crisis constitu- 
cionales, revoluciones y guerras civiles, apareció como el hom- 
bre clave para promover y afianzar la restauración de la mo- 
narquía en manos de Alfonso XII. Primero en la oposición, 
redactando el famoso Manifiesto de Sandhurst, y finalmente 
en el poder como inspirador de una obra legislativa sin pre- 
cedentes, Cánovas se configura como un organizador político 
de gran talla, dando al país copiosos años de paz y de cierta 
prosperidad. Es el padre del llamado “Caciquismo”, sistema 
que a pesar de sus graves defectos, logró dar apariencia de 
realidad a la incipiente y difícil democracia española. A 
pesar de ser enemigo acérrimo del sufragio universal, tuvo 
que ver su instauración en el país y mediante el sistema de 
la alternación en el poder de los partidos conservador y libe- 
ral, no pudo oponerse al deslizamiento de la conciencia na- 
cional hacia formas políticas que llevaban en sí mismas el 
hundimiento del sistema inventado por él. Ortega y Gasset 
calificó así su obra: “La restauración fue un panorama de 
fantasmas y Cánovas el gran empresario de la fantasmagoria”. 
Murió asesinado por el anarquista italiano Angiolillo. 


La propiedad 


. ..Lo que más principalmente ha de dividir en lo sucesivo a los 
hombres, sobre todo en estas nuestras sociedades latinas... no han de 
ser los candidatos al trono, no ha de ser ni siquiera la forma de gobier- 
no; ha de ser más que nada esta cuestión de la propiedad. La propiedad, 
representación del principio de continuidad social; la propiedad en que 
está representado el amor del padre al hijo, y el amor del hijo al nieto; 
la propiedad que es, desde el principio del mundo hasta ahora la verda. 
dera fuente y la verdadera base de la sociedad humana; la sociedad se 
defenderá, como he dicho antes, con cualquier forma de gobierno. Con 
todos los que real y verdaderamente defienden la propiedad (que será 
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' defender la sociedad humana, y con ella todas sus necesidades divinas 


y materiales) se creará una grande escuela, se creará un grande y ver- 


 dadero partido, que aun cuando entre sí tenga divisiones profundas, 


como todos los partidos la tienen, estará siempre unido por un vínculo, 


por un fortísimo lazo común. Y enfrente de éste, tarde o temprano, y 


por más que habléis todos ahora una misma lengua de libertad, y por 
más que pretendáis en un mismo tecnicismo confundiros los unos con 
los otros, estaréis los que pretendéis haber penetrado ese misterio, los 
que imagináis haber descubierto ese nuevo mundo de la propiedad re- 
formada o colectiva. 


- Discurso parlamentario acerca de La Internacional, 1871. 


_La propiedad es para mí una institución esencial de la sociedad 


humana, como lo es la autoridad o el gobierno; sin cualquiera de los 
dos, se dan familias salvajes, no verdaderos pueblos, y mucho menos pue- 


blos civilizados. Hay, sin duda, entre las hordas salvajes y las naciones 
civilizadas, muchos grados que recorrer; pero siempre se advierte esto 


- mismo; que mientras mejor organizada y asentada tiene la propiedad 


individual de la tierra, y mejor constituida la autoridad, mayor es el 
grado que el hombre alcanza en la escala de la civilización. 


Discurso segundo del Áteneo, 1871. 
¿Quién habla de suprimir las naciones, substituyendo las confedera- 


ciones pacíficas y monótonas, sin heroísmo y sin ideal? Tanto valdría 
querer reemplazar al hombre que trabaja, padece y muere, pero también ' 


realiza tantas útiles empresas y conoce y goza el placer sin igual de la 
- gloria, por las estatuas sosegadas y purísimas, pero mudas, de los sepul- 


cros clásicos. ...Nación es cosa de Dios o de la naturaleza, no de in- 
vención humana. 


Individuos y Estado 


Mientras más confianza tengan en sí los individuos y menos nece- 
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siten y apetezcan la tutelar acción del Estado, será incontestablemente 
mejor, porque el Estado mismo, con menos obligaciones peculiares y 
mayor ayuda de sus miembros, contará, es claro, con dobles fuerzas para 
realizar el bien posible. 


La cuestión obrera y su nuevo carácter, 1890. 


Continuidad y sucesión 


Sin elevar el principio de continuidad y sucesión a ley fundamental 
humana, nada se explica satisfactoriamente en el orden civil, y mucho 
deja de explicarse bien así mismo en el orden político. Con él por el 
contrario, hallan al punto razón suficiente la propiedad, la familia y 
la patria; y aun aquella forma del poder político que, en mi Opinión, 
lleva a todas ventaja, que es la hereditaria, la monarquía. | 


El programa conservador 


. . Nosotros constituimos el verdadero partido conservador, que no 
venimos aquí a satisfacer pasiones, que no venimos aquí, como no debie- 
ra venir ningún partido político, a informar absolutamente la vida prác- 
tica con el ideal; nosotros venimos aquí poseídos, como lo han de estar 
bajo su punto de vista los verdaderos políticos, de que la política es el 
arte de aplicar en cada época de la Historia aquella parte del ideal que 
las circunstancias hacen posible; nosotros venimos ante todo con la rea- 
lidad; nosotros no hemos de hacer ni pretender todo lo que quisiéramos, 
sino todo lo que en este instante pueda aplicarse sin peligro, todo lo 
que pueda realizarse para el engrandecimiento de la nación; y por encima 
de todo esto, antes y sobre todo, debe haber, hay, para nosotros, una 
idea que domina: la de que es preciso defender contra todo cuanto sea 
necesario la Monarquía y levantarla, y engrandecerla, puesto que es la 
base de nuestras instituciones y de la integridad nacional, y hacer de 
ella a la vez, el fundamento de nuestras costumbres y de nuestra legis- 
lación. Este es el fundamento primordial a que debemos atender. | 


19 de mayo de 1884. 


A. I P., Il, 6. 
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La monarquía moderna 


. . .Dadme una Monarquía tan robusta como la inglesa, no discu- 
tida por nadie, y la Monarquía podrá dar tantas libertades como la más 
democrática República; pero suponed una Monarquía débil, una base 


de legalidad tímida y cobarde, y entonces aquéllas no podrán menos que 


restringirse a todos los ciudadanos. Entiendo, pues, la Monarquía como 
la base de la libertad, y como la base entre nosotros de todas las con- 
quistas de la civilización moderna. | 


Sufragio y democracia 


El sufragio universal será siempre una farsa, un engaño a las mu- 
chedumbres, llevado a cabo por la malicia o la violencia de los menos, 
de los privilegiados de la herencia y el capital, con el nombre de clases 
directoras; o será un estado libre, y obrando con plena independencia 
y Conciencia, comunismo fatal e irreductible. Escójase, pues, entre la 
falsificación permanente del sufragio universal o su supresión, si no se 
quiere tener que elegir entre su existencia y la desaparición de la propie- 
dad y del capital; por lo menos del heredado y transmisible. Lo que hay 
es que, del propio modo, la propiedad se democratiza, haciéndola acce- 
sible en más o en menos parte también a todo el que sea propietario. 
Cabría, por consecuencia, admitir dos grados en la democracia, para 
ascender desde la miseria a la participación en el poder o soberanía: la 
propiedad el primero, el segundo el derecho electoral. Pero una demo- 
cracia tal sería conforme, en conclusión, al derecho natural y a las esen- 
ciales leyes del organismo social, sería legítima, sería civilizada y progre- 
siva; sería, es claro, la de los liberales como yo, no la de los que, por 
desgracia, privan en los tiempos actuales. 


Discurso segundo del Ateneo, 1871. 


El socialismo 


. . St no hubiera más vida que ésta; si no hubiera Dios, como se 
dice y se proclama con tristes voces, yo no sé qué tendríamos que decir 
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al socialismo; yo no sé con qué razón un hombre que vive esta vida 


transitoria le diría o otro hombre a quien también ha de tragarse la 
tierra: “Sufre y padece y lucha y muere”. ¡Ah, señores! Si es verdad 
que no hay Dios; si es verdad que no hay justicia divina; si es verdad que 
no hay otra vida, ¿a qué esta lucha impía? Entendámonos con La Inter- 
nacional y el socialismo, porque yo declaro que, si no hay Dios, el dere- 
cho está de su parte. 


Discurso parlamentario acerca de La Internacional, 1871. 


Yo creo que la idea generadora de La Internacional, yo creo que la 
evolución general del proletariado, que en este momento se está verifi- 
cando, no son cosas justas, sino que, por el contrario, son cosas injustas 
y absurdas. Y por eso creo, y por eso digo, y por eso defiendo que, en 
el caso de una lucha, no triunfará y quedará completamente destruida. 

Si yo creyera que La Internacional era una institución justa; si yo 
creyera que el propósito que La Internacional persigue había de ser un 
bien de la humanidad en el porvenir, ¿podría creer que morirá, por más 
que en la lucha se derrame mucha sangre? En aquel caso su idea llegaría 
a realizarse, como han llegado a realizarse todas aquellas que eran con- 
venientes, exactas y justas, sin que nadie pudiera impedirlo. 


Unicamente cabe la libertad donde hay un Estado muy fuerte y 
muy poderoso constituido. “Si el Estado es débil, la injusticia de los 
unos tratará de sobreponerse al derecho de los otros; sí el Estado es 
débil, las muchedumbres tratarán de atropellar al individuo aislado; si 
el Estado es débil, no puede defender a unos contra otros individuos, 
O necesita, para mantener a cada cual en su derecho, una lucha perenne. 
Pero cuando el Estado es verdaderamente fuerte y poderoso, cuando está 
profundamente arraigado y no vacila, cuando el Estado es una' gran 
creación hija de los siglos, o está fortalecido por el amor de todos, enton- 
ces en este Estado es fácil mantener el derecho del individuo; entonces 
fácilmente se sustenta a cada uno en la totalidad de su derecho y l:s 
agresiones son menos frecuentes, o si lo son, con más facilidad son co- 
rregidas y reprimidas. 





l 
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AS id 


' Emilio Castelar 
| A 


e | | EMILIO CASTELAR (1832-1899).—Escritor, orador y 
de político español, se destacó por su labor docente y más tarde 
como tribuno eminente en las luchas políticas de la mitad 
del siglo. Presenció la entronización de Amadeo de Saboya, 
así como su caída y jugó un papel decisivo en la instaura- 
ción de la 1 República. Fue Presidente de ésta en 1873, por 
pocos meses. 





Patrimonio real o patrimonio nacional 


- ¿De quién es el patrimonio real? El Patrimonio real es patrimonio 
de la nación, exclusivo de la nación. La constitución del año doce... 
declaró explícitamente que el patrimonio real era de la nación, al reser- 
var a las Cortes el derecho exclusivo de señalar las tierras que debía 
poseer el rey... | 

No podemos comprender, como se dice en estos momentos, que 
la reina cede generosamente al país su propio patrimonio. No. El Patri- 
monio real es del país, es de la nación. La casa real devuelve al país una 
propiedad que es del país y que por los desórdenes de los tiempos y por 
la incuria de los gobiernos y de las Cortes, se hallaba en sus manos. 


ya DA IDO. 








“La Democracia”. 21 de febrero de 1865. 


Cuando el Patrimonio se ha presentado ante las Cortes de una suerte 
anormal e incomprensible, ofreciendo al país bienes que eran del país, 
las Cortes en vez de entusiasmarse y gritar, han debido decir al Patri- 
monio, con el texto de la Ley en la mano: Los apuros del Estado no 
permiten que continúe una usurpación tanto tiempo consentida; nos in- 
cautamos de esos bienes que son nuestros y desamortizándoles, emplea- 
-rémosles en deuda intransferible... El rasgo del Patrimonio no ha sido 
más que un rasgo de atrevimiento, contra las leyes. Acordaos de lo que 
sucedió en la Revolución Francesa. El pueblo engañado y ofendido, co- 
menzó aquella revolución. .. 





“La Democracia”. 25 de febrero de 1865. 
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Ante la renuncia de Amadeo de Saboya 


Señor: Las Cortes han sido fieles al mandato que traían de sus elec- 
tores y guardadoras de la legalidad que hallaron establecida, por la vo- 
luntad de la Nación por la Asamblea Constituyente. En todos sus actos, 
en todas sus decisiones, las Cortes se contuvieron dentro del límite de 
- Sus prerrogativas y respetaron la autoridad de V.M. y los derechos que 

por nuestro pacto constitucional a V.M. correspondían. 

El conocimiento que (las Cortes) tienen del inquebrantable carácter 
de V.M.; la justicia que hacen a la madurez de sus ideas y a la perseve- 
rancia de sus propósitos, impiden a las Cortes rogar a V.M. que vuelva 
sobre su acuerdo, y las deciden a notificarle que han asumido en sí el 
poder supremo y la soberanía de la Nación, para proveer en circunstan- 
cias tan críticas y con la rapidez que aconseja lo grave del peligro y lo 
supremo de la situación, a salvar la democracia, que es la base de nues- 
tra política, la libertad, que es el alma de nuestro derecho, la Nación, 
que es nuestra inmortal y cariñosa madre, por la cual estamos todos deci- 
didos a sacrificar sin esfuerzo, no sólo nuestras individuales ideas, sino 
también nuestro nombre y nuestra existencia. 


Cuando los peligros estén conjurados; cuando los obstáculos estén 
vencidos, cuando salgamos de las dificultades que trae consigo toda época 
de transición y de crisis, el pueblo español... no podrá ofrecer a V.M. 
una corona en lo porvenir, pero le ofrecerá otra dignidad, la dignidad 
de ciudadano, en el seno de un pueblo independiente y libre. 


11 de febrero de 1873. 


Necesidad de una política de firmeza 


Europa no reconocerá a la República si ésta no sabe sacar los tri- 
butos que imponen las Cortes, disciplinar los ejércitos que llaman. las 
leyes, sostener el orden, dar garantía a los intereses legítimos, asegurar 
la propiedad y el trabajo y conseguir que ninguna demagogia, ni la 
demagogia roja que se ha extendido por las provincias meridionales, ni 
la demagogia blanca que se extiende por las provincias del norte, puedan 
manchar ni deshonrar nuestra democracia. 
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El problema del papado 


Nuestra proposición primera consiste en decir que el poder tem- 
poral del papa, lejos de servir a su autoridad espiritual, le es por extremo 
dañoso. La gran revolución política que consumó inmediatamente des- 
pués de su triunfo el cristianismo, fue separar los dos poderes, temporal 
y espiritual, monstruosamente unidos en la sociedad antigua. 


Era necesario acabar con este mal que tenía postrado al mundo en 
una servidumbre sin esperanza y sin remedio. Y para acabar con este 
mal gravísimo, el cristianismo trajo la separación entre el poder tem- 
poral y el poder espiritual, perfectamente deslindada. Jesucristo se so- 
metió como hombre a las leyes de la sociedad. Los apóstoles, al mismo 
tiempo que llevaban el tributo de sus ideas al espíritu humano, llevaban 
el tributo de su trabajo al César. 


El que tiene en sus manos a un tiempo' mismo el poder temporal 


- y el poder espiritual, tiene un arma terrible, y puede levantarse a un 


despotismo gigantesco. 


Pues bien: sí la separación del poder temporal y del poder espiri- 
tual es la gran obra del catolicismo; si todos los doctores de la Iglesia 
convienen en que ésta debe ser la norma de los tiempos modernos; si 
el progreso exige que no se levante ningún poder arrogándose derechos 
sobre todas las facultades del hombre; si la autocracia fue ahogada al 
pie de los pontífices cuando Constantino declaró libre la Iglesia, ¿por 
qué el Papa, reuniendo al eterno poder espiritual el frágil poder tem- 
poral, ha de ejercer la autocracia en Roma ? 


* 


No lo olvide el pontífice. La teoría de su poder temporal inspiró 
a los reyes la idea del derecho divino, y se imaginaron tener una corona 
forjada con el rayo del cielo, y crecieron en soberbia, y menospreciaron 
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al pontífice, que hubiera podido sostener en sus manos siempre la balan- 
za del mundo, protestar contra todas las injurias, amedrentar a todas 
las tiranías, ponerse al frente del movimiento social y político de los 
siglos, si no hubiera tenido ese poder temporal, polvo de la tierra, que 
debe sacudir como sacudían los apóstoles sus sandalias cuando se apar- 
taban de Jerusalén, la ciudad de lo pasado, para extender el reino de 
Dios por toda la tierra. 


1860. 


El derecho de asociación 


- Consagremos algún espacio a la exposición y a la defensa de las 
ideas democráticas que vienen a resolver los problemas planteados por 
la civilización moderna. El fundamento de nuestra doctrina es el dere- 
cho, ley superior de la naturaleza humana. Y entre las varias manifesta- 
ciones del derecho, ninguna tan sagrada como el derecho de asociación, 
en el cual se encarna todo nuestro espíritu. No lo olvidemos: la libertad 
es una, idéntica siempre a sí misma; sus manifestaciones no pueden sepa- 
rarse ni dividirse; pero ciertamente este principio de asociación, que viene 
a unir los espíritus, a reparar en cuanto es posible la debilidad de nues- 
tra naturaleza, será siempre una de las bases más fuertes de una socie- 
dad democrática. 


* 


_La libertad se divide en libertad de pensamiento y de acción. La 
primera se consagra principalmente en la imprenta; la segunda, en la aso- 
ciación. Toda asociación debe ser libre, y como libre, debe fundarse en 
el derecho. Toda asociación debe respetar al Estado y a la ley. La asocia- 
ción tiene por objeto realizar toda la naturaleza humana, abrir espacio 
a su desasosegada actividad. En las asociaciones agrícolas e industriales, 
el hombre desarrolla todas 3.5 fuerzas; en las asociaciones artísticas, su 
imaginación, su sensibilidad; en las asociaciones políticas, su voluntad, 
su derecho; en las asociaciones científicas, su inteligencia; en las asocia- 
ciones religiosas, su aspiración a lo infinito; en la sociedad democrática, 
su rica naturaleza, sin sombras que la oculten, sin manchas que la em- 
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pañen; su naturaleza, la obra predilecta del Creador. La asociación es 
uno de los derechos que consagrará la democracia. 


1860. 


La lucha por la libertad en España 


- Bajo el punto de vista político, nosotros tenemos de antemano co- 
nocido nuestro destino, como bajo el punto de vista nacional. Se trata 
de la lucha entre la libertad y el despotismo. De un lado está el antiguo 
sacro imperio, la mordaza para el pensamiento, los restos del feudalismo; 
del otro lado está la libertad, los derechos populares, las constituciones 
modernas. Nosotros, desde que comenzó el siglo, no hemos hecho más 
que pelear por la libertad. Nuestros padres, desde el instante en que 
pertenecieron a sí mismos, grabaron los principios inmortales de 1812. 
Bajo esta bandera gloriosa combatieron y triunfaron nuestros héroes. Per- 
seguidos, colocados después en el cadalso, en el destierro, dijeron a los 
pueblos, con su indomable constancia, que la libertad aquí podía eclip- 
sarse, pero no podía morir. Y en efecto, la Providencia volvió a darnos 
la libertad, porque la idea de un siglo es invencible. Entonces pelea- 
mos por espacio de siete años por nuestros derechos, desconocidos y 
hollados. La lucha fue sangrienta, pero el triunfo perteneció a 
la libertad. 


* 


¿Cabe duda que la idea del siglo es la idea de la libertad? No. El 
siglo XIX sostiene en la esfera política la soberanía del pueblo, en la 
esfera filosófica la libertad del pensamiento, en la esfera civil la igual- 
dad de todos ante la ley, en la esfera económica la libertad absoluta 
de cambios, la libertad completa de comercio. Y si ésta es la idea 
capital del siglo XIX, ¿qué partido, qué escuela interpreta mejor esta 
idea? No es ciertamente la escuela neocatólica, que quiere hacer de Dios 
un cómplice de todas las tiranías; no es la escuela doctrinaria, que bajo 
las formas de la libertad moderna conserva el absolutismo entiguo; no es 
la escuela progresista, que se deja llevar de la corriente de los hechos, y 
sólo conoce el instinto de la libertad sin tener de ella conciencia; no: es la 
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escuela democrática, que ha llegado al ideal del derecho, que ha sabido 
derivar la libertad de la misma naturaleza del hombre, que ha exten- 
dido en una larga y luminosa serie la idea de nuestro siglo desde las 
más sublimes regiones de la conciencia hasta la vida práctica, enlazando 
así en una armonía inquebrantable, la libertad con la sociedad, bajo una 


- ley de justicia. 


1859. 








A A 
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La Primera República Española 


LA PRIMERA REPUBLICA ESPAÑOLA (1873-1874). 
En una época de pavorosa incertidumbre y desorientación 
general, muerto el General Prim, la entronización de la mo- 
narquía constitucional en la figura de Amadeo de Saboya 
y su pronta renuncia a gobernar a los españoles, trajo como 
consecuencia casi obligada, la proclamación de la Primera 
República Española. Se la tituló República de los profesores, 
y a lo largo de su corta vida la presidieron cuatro hombres 
eminentísimos: Figueras, Salmerón, Pi y Margall, y Castelar. 
Las revueltas cantonales, la indisciplina general, la magnitud 
de los problemas con los que tuvieron que enfrentarse y la 
impreparación política de la sociedad en general, llevaron 
al fracaso este intento tan delicado como generoso. El ejér- 
cito capitaneado por Serrano volvería a hacerse cargo del 
poder una vez más, para ofrecerlo a la monarquía restaurada. 


El Sr. Presidente del Consejo.— Señores, vamos a entrar en los 
momentos más grandes de la historia nacional; espero de los señores 
Representantes que tendrán calma, dignidad y prudencia; que la digni- 
dad, la prudencia y la calma son las virtudes de los poderes fuertes. 
Ahora se va a leer una proposición que se ha presentado en la Mesa. 

El Secretario.— La proposición dice así: “Pedimos al Congreso 
que sirva aprobar la proposición siguiente: La Asamblea Nacional 


reasume todos los poderes, y declara como forma de gobierno de la 
_Nación la República, dejando a las Cortes Constituyentes la organiza- 


ción de esta forma de gobierno. Se elegirá por nombramiento directo 
de las Cortes un Poder ejecutivo, que será amovible y responsable ante 
las Cortes mismas. Firman: Pi y Margall. Nicolás Salmerón. Francisco 
Salmerón. Lagunero. Figueras. Molíns. Fernández de las Cuevas”. 

El Sr. Presidente del Consejo.—El Sr. Pi y Margall tiene la palabra 
para apoyar su proposición. 

El Sr. Pi y Margall.—Las divisiones se han ahondado; la discordia 
ha crecido, la discordia ha llegado a existir hasta entre los mismos par- 
tidos que habían hecho la revolución de septiembre. Confesad, pues, 
señores, que la Monarquía es completamente incompatible con el dere- 
cho político por vosotros creado: preciso es que se establezca la Repú- 
blica y yo creo que está en el ánimo de todos establecerla. ¿Por qué? 





- ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS . | 91 


Porque, en realidad vosotros que habéis sentado el gran principio de la 
Soberanía nacional, no podéis aceptar más que una forma que sea incom- 
patible con este principio; y no lo es ciertamente la Monarquía, puesto 
que es una verdadera enajenación de la Soberanía nacional, en manos - 
de una familia. i | 

Siendo así, yo estoy en que la Asamblea soberana debe proclamar 
desde luego la República, dejando a unas Cortes Constituyentes que ' 
vengan a determinar la organización y forma que deba tener esta Repú- 

blica en España. | 


Tomado del Diario de Soon de la Asamblea Nacional. 
12 de febrero de 1873. 
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| Angel Ganivet 


| ANGEL GANIVET (1862-1898).—Nació en Granada, 

| al sur de España y se inició muy pronto en la carrera con- 

| sular, representando a su país en varias misiones diplomá- 
Yo | ticas. El contacto con pueblos y razas distintos, le sirvió 
| + para profundizar su visión crítica y amarga de la España de 
dl su época. Sus libros están llenos de reflexiones pesimistas, 
_ pero tratando de dar con una solución que fuera válida para 
| los problemas del pueblo español. Obras: Idearium, Cartas 
La | finlandesas. Hombres del Norte. La conquista del reino 
l. Maya., etc. Se suicidó en Riga, pero su cadáver fue trasladado 
| a España. Es de enorme interés su Epistolario, publicado 
en 1919. | 





| 


Espíritu guerrero y carácter del militarismo español 


Un país que confía en sus fuerzas propias desdeña el militarismo, 
y una nación que teme, que no se siente segura, pone toda su fe en los 
cuarteles. España es por esencia, porque así lo exige el espíritu de su 
territorio, un pueblo guerrero, no un pueblo militar. 





Idearium, O.C., T. 1. pág. 190 


A AAN OCT IIA mo” iz; : 


a Así pues, el espíritu de agresión que generalmente se nos atribuye 
| es sólo como dije, una metamorfosis del espíritu territorial; ha podido 
E adquirir el carácter de un rasgo constitutivo de nuestra raza por lo largo 
| de su duración; pero no ha llegado a imponérsenos, y ha de tener su fin 
| cuando se extingan los últimos ecos de la política que le dio origen. 
| En la Historia de España sólo aparece un conato de verdadera agresión: 
" el envío de la Armada Invencible contra Inglaterra. 


LR 


Idearium, O.C., T. 1. pág. 189. 


España ha conocido todas las formas de la gloria, y desde largo 
e tiempo disfruta a todo pasto de la gloria triste; vivimos en perpetua 
| guerra civil, Nuestro temperamento, excitado y debilitado por inaca- 
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bables períodos de lucha, no acierta a transformarse, a buscar un medio 
pacífico, ideal, de expresión y a hablar por signos más humanos que 
los de las armas. Así vemos que cuando se enamora de una-idea —si es 
que se enamora— la convierte en medio de combate; no lucha realmente 
porque la idea triunfe, lucha porque la idea exige una forma exterior 
en qué hacerse visible, y a falta de formas positivas o creadoras, acepta 
las negativas O destructoras; el discurso, no como obra de arte, sino 
como instrumento de demolición, el tumulto, el motín, la revolución, la 
guerra. De esta suerte las ideas, en vez de servir para crear obras dura- 
bles, que fundando algo nuevo destruyesen indirectamente lo viejo, e 
inútil, sirven para destruirlo todo, para asolarlo todo, para aniquilarlo 
todo, pereciendo ellas también entre las ruinas. 


Idearium, O.C., T. 1. pág. 285. 


La abulia, mal de los españoles. 


Si yo fuese consultado como médico espiritual para formular el 
diagnóstico del padecimiento que los españoles sufrimos —porque pade- 
cimiento hay, y de difícil curación—, diría, que la enfermedad se designa 
con el nombre de no-querer o, en términos más científicos por la palabra 
griega ““abulia”, que significa eso mismo: “extinción o debilitación grave 
de la voluntad”. 


Idearium, O.C., T. 1. pág. 291. 


Interinidad y falta de minorías 


Somos lo que todos saben, lo que es todo en España: una interl- 
nidad. Pero hay mil modos de entender lo que es esta interinidad. 


Granada la Bella, O.C., Ta. pág. 111. 


La causa, ya antigua de nuestros males, es la falta de cabeza allí 
donde debe estar la cabeza. Con la mejor compañía de cómicos se repre- 
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senta muy mal una comedia, si no se distribuyen bien los papeles. Un 
tipo de lo más pernicioso que puede existir en una sociedad es “el hom- 
bre de conocimientos generales”, eufemismo con que se encubren la 
osadía y la ignorancia, y a ese tipo están confiados en España todos 
los negocios públicos. o 


Granada la Bella, O.C., Ta. pág. 122. 


Carácter de la política nacional 


- España como nación, no ha podido crear todavía un ambiente común 
y regulador, porque sus mayores y mejores energías se han gastado en 
empresas heroicas. Apenas constituida la nación, nuestro espíritu se sale 
del cauce que le estaba marcado y se derrama por todo el mundo en 
busca de glorias exteriores y vanas, quedando la nación convertida 
en un cuartel de reservas, en un hospital de inválidos, en un semillero 
de mendigos. ¿Qué extraño, pues, que en ambiente tan.pobre los hombres 
de valor que por acaso quedaban, sintiesen el deseo de dar rienda suelta 
a sus facultades, sin comprender a donde iban ni donde debían detenerse? 


Idearium, O.C., T. 1. pág. 223. 


Retraimiento e interiorización de España 


Una restauración de la vida entera de España no puede tener otro 
punto de arranque que la concentración de todas nuestras energías 
dentro de nuestro territorio. Hay que cerrar con cerrojos, llaves y can- 
dados todas las puertas por donde el espíritu español se escapó de Es- 
paña, para derramarse por los cuatro puntos del horizonte y por donde 
hoy espera que ha de venir la salvación; y en cada una de esas puertas 


- no pondremos un rótulo dantesco que diga: “Lasciate ogni speranza”, 


sino este otro más consolador, más humano, muy profundamente humano, 
imitado de San Agustín: “Noli foras ire; in interiore Hispaniae habitat 
veritas”. | 


Idearium, O.C., T. 1. págs. 281-282. 
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El problema de lo español y de lo extranjero 


Por dondequiera que echemos a andar por los caminos de España 
nos saldrá al paso la eterna esfinge con la eterna y capciosa pregunta: 
¿Es mejor vivir como hasta aquí hemos vivido, ayer cargados de gloria, 
hoy uncidos y postrados, mañana de nuevo en la prosperidad y siempre 
organizados al modo bohemio, o conviene romper definitivamente con 
las malas tradiciones, convertirnos en nación a la moderna muy bien 
ordenada y equilibrada? Ni esto, ni aquello. No debemos cruzarnos de 
brazos y dejar que hasta lo que es virtud se transforme en causa de me- 
nosprecio y de escarnio; hay que tener una organización, y para que 
ésta no sea de puro artificio, para que cuaje y se afirme; ha de acomo- 
darse a nuestra constitución natural. 


Idearium, O.C., T. 1. págs. 200-201. 


Porvenir y futuro de España 


En España sólo hay dos soluciones racionales para lo porvenir; some- 
ternos en absoluto a las exigencias de la vida europea, o retirarnos en 
absoluto también y trabajar para que se forme en nuestro suelo una 
concepción original, capaz de sostener la lucha contra las ideas corrien- 
tes, ya que nuestras actuales ideas sirven sólo para hundirnos a pesar 
de nuestra imútil resistencia. Yo rechazo todo lo que sea sumisión, y 
tengo fe en la virtud creadora de nuestra tierra. Mas para crear es nece- 
sario que la nación, como el hombre, se recojan y mediten, y España 
ha de reconcentrar todas sus fuerzas y abandonar el campo de la lucha 
estéril, en el que hoy combate por un imposible, con armas compradas 
al enemigo. Nos ocurre como al aristócrata arruinado que trata de res- 
taurar su casa solariega hipotecándola a un usurero. 


O.C., T. u. El Porvenir de España, pág. 1091. 
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Joaquín Costa 


JOAQUIN COSTA (1846-1911) —Nació en Monzón 
(Huesca), hijo de modestos labradores que poco después se 
instalaron en Graus. Estuvo en París dando lecciones parti- 
culares y posteriormente en Madrid se doctoró en Derecho 

yen Filosofía y Letras. Fue profesor de la Universidad Cen- 
tral, Notario, Abogado del Estado, Miembro de la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas y Diputado a Cortes. Pasó 
los últimos años de su vida en Graus imposibilitado por una 
parálisis. Se anticipa a la generación del 98 pero vive en 
toda su plenitud los problemas de España en los últimos años 
del siglo XIX y primeros del XX. Sus principales obras 
son: La tierra y la cuestión social, Los siete criterios de 
gobierno, Reconstitución y europeización de España. 


Idea de España 


Somos el pueblo de las grandes iniciativas y de los grandes presen- 
timientos, y sin embargo, por una especie de misteriosa e incomprensible 
paradoja hemos caminado siempre a la zaga de las demás naciones. Los 
grandes progresos, las grandes invenciones, los grandes ideales, se han 
iniciado en la Península, y la Península ha sido también la primera en 
volverles la espalda y relegarlos a perdurable olvido: Los grandes retro- 
cesos sociales, los grandes absurdos políticos, los grandes crímenes de la 
humanidad (como la Inquisición, la esclavitud, el absolutismo) se han 
iniciado igualmente en nuestra España, y sin embargo, España ha sido 
la más tenaz en conservarlos y la última en abolirlos. 

Somos un pueblo de profetas que anunciamos el Mesías del pro- 
greso, a reserva de desconocerlo y tal vez de crucificarlo, luego que 
aparece. El cielo de nuestra historia es un cielo de estrellas fugaces 
que fulguran con la luz vivísima durante un segundo y que al punto 
se extinguen para siempre. | 


Tutela de pueblos en la Historia, pág. 274. 


El turno del pueblo.— Los labradores y los braceros del campo, los 
menestrales, obreros de la industria y proletarios, que son en España 
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más de dieciséis millones y medio, han pagado con ríos de sangre en 
cien años de guerra, la civilización que disfruta el medio millón restante: 
sus libertades políticas, su derecho de asociación, su inviolabilidad de 
domicilio, su seguridad personal, su libertad religiosa, su libertad de im- 
prenta, su desamortización, sus comodidades, su Prensa diaria, sus tea- 
tros, sus ferrocarriles, su administración pública, su Parlamento; todo 
eso que a la masa de la nación no le ha servido de nada ni le sirve, 
_ porque el pueblo no sabe o no puede leer, no se reúne ni se asocia, no 
imprime, no vota, no viaja, no le hostiga la duda religiosa, no compra 
ni usurpa haciendas al Estado, no conoce oficinas ni Tribunales sino en 
figura, instrumentos de la opresión caciquil, incontrastable. .. 

Y, sin embargo, esa minoría de ilustrados y de pudientes, clases 
gobernantes, no se ha creído obligada a corresponder a tantos cruentos 
sacrificios con uno solo, dejando alguna vez de gobernar para sí, gober- 
nando un día siquiera para los humildes, para la mayoría, para el país. 

¿Parecerá ya hora de que llegue su turno al pueblo? 


La tierra y la cuestión social, pag. 24. 


A los labradores del mitin de Rioseco 


No se puede servir a un tiempo a dos señores: la grey palaciega 
y el país. La revolución no era aquí meramente un derecho, era, ante 
todo y por encima de todo, un deber. Hemos faltado a él, y ya lo 
estamos expiando. En el panteón de las naciones muertas, la Historia 
grabará debajo de una paloma sin hiel, símbolo de una que fue, este 
epitafio: “Aquí yace España, muerta porque no supo odiar y maldecir”. 


Marina Española o la cuestión de la escuadra, pág. 137. 


España, como otro país cualquiera y más que el mayor número 
ha necesitado un hombre; pero en aquellos cien años, la dinastía actual 
ni una sola vez por excepción ha podido suministrárselo. Todo ese tiem- 
po, España ha sido una monarquía sin monarca. Su trono ha tenido una 
figura de cuna, sin otro efecto que estorbar la elección de persona que 
presidiera al Estado y velase por él. ¿Se quiere más causa que esa falta 
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de conductor para explicarse el que España haya acabado por descarrilar 
y estrellarse en los despeñaderos de la Historia? En cien años, la mo- 
narquía no ha sido propiamente una institución: Ha sido una tapadera 
de los partidos, y la historia nacional una orgía desenfrenada en que 


todo se ha abismado: El inmenso patriotismo heredero de las generacio- 


nes pasadas, el crédito de las generaciones futuras y todos los conceptos 
posibles de tributación, sin quedarle una miserable cuarta dotal para con- 
valecer de su quiebra, para reaccionar contra las causas del vencimiento, 
para trasladarse del siglo XV al siglo XX. 


Los siete criterios del gobierno, pág. 43. 


La reconstrucción de España 


En una cosa estamos conformes todos los españoles: En que es hora 
ya de que España vuelva a ser una nación europea por algo más que 
por accidente geográfico, porque tome parte en la formación de la his- 
toria contemporánea. Para conseguirlo, necesitamos principiar por po- 
nernos en condiciones de poder escoger libremente entre la paz y la 
guerra, sin que por desdén o por misericordia nos releguen a la primera, 
ni por impulsos y absurdas alianzas nos arrastre a la segunda. Mientras 
el imperio de la fuerza no termine, víctima de sus propios excesos, ven- 
cida por sí misma, y Se inaugure el reinado de la justicia distante toda- 
vía de nosotros tal vez por siglos, sólo será digno de vida quien 
pueda invocar para conservarla títulos valederos en el momento, títulos 
de acero, fusiles, cañones, lanzas, ametralladoras, torpedos y espolones. 
¿Es que nada hemos adelantado desde la edad de hierro? Sí, hemos ade- 


-_ lantado: Entonces era preciso triunfar; hoy basta combatir. Hace dos 


años preguntaron a Europa algunos españoles: ¿Por qué no ha de ser 
España potencia de primer orden, si lo es Italia? Y Europa respondió: 
“Italia ha entrado una vez en guerra con Rusia y dos con Austria; sus 


- campañas podrán haber sido desgraciadas, pero el hecho es que ha pe- 


leado”. Quien lucha, daña al contrario, aún siendo vencido por él, y 
como es tan varia la fortuna quien ha vencido hoy, puede triunfar ma- 
ñana; mientras restaña las heridas y llora sus muertos, está demostrando 
que vive y, viviendo, espera. Por esto, Austria y Alemania temen a Italia 
y a Francia vencida, más que la víspera de Sedán y de Lissa. Lo peor 
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que puede sucederle a un pueblo es que no le suceda nada: Señal segura 
de descomposición y pronóstico de muerte. Con el que no puede hacer 
frente no se mete nadie, pero tampoco cuenta nadie con él: Está fuera 
de los sucesos, independiente del tiempo; no vive, es un muerto insepulto; 
sus bienes son tenidos por mostrencos, y pasan a poder del más audaz 
o del más fuerte. ¿Llevamos nosotros ese camino? 


Marina española o la cuestión de la escuadra, pág. 45. 


Jamás otra ni más España que la que salga de la cabeza de los espa- 
ñoles: Por eso lo primero que la República debe ser es labradora, cultt- 


-vadora de cerebros y de almas, y arar, arar cada vez más hondo, en ese 


suelo agradecido y enterrar en él simiente de nación, como han hecho 
los demás pueblos. | 


Los siete criterios de gobierno, pág. 99. 


El problema español, el gran problema español que se nos planteó 
con la crisis de la nación consumada en Cavite y Santiago de Cuba y en 
el Tratado de París, no es precisamente problema de “regeneración”, 
aunque así lo hayamos llamado; eso lo fue en Francia en 1870, porque 
detrás de Sedan quedaba un pueblo. Lo nuestro es cosa distinta. Desen- 
lace lógico de una decadencia progresiva de cuatro siglos, ha quedado 
España reducida a una expresión histórica: el problema consiste en hacer 
de ella una realidad actual. No se trata de regenerar una nación que ya 
exista; se trata de algo más que eso: De crear una nación nueva. Eijé- 
monos bien en esto, que es fundamental: Que no es problema el nuestro 
de regeneración, sino de creación, si bien creación no sobre solar nuevo y 
despejado, sino sobre base y pie formado de una nación que fue, lo cual 
dobla la dificultad. | 


Política quirúrgica, pág. 66. 
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El problema de la regeneración de España es pedagógico, tanto O 
más económico y financiero y requiere una transfusión profunda de la 
educación nacional en todos sus grados. 


Maestro, escuela y patria, pág. 230. 


Suministrar al cerebro español una educación sólida y una nutrición 
abundante, apuntalando la despensa y la escuela; combatir las fatalida- 
des de la geografía y las de la raza, tendiendo a redimir por obra del arte 
nuestra inferioridad en ambos aspectos, en aproximar en lo posible las 
condiciones de una y otra a las de Europa central, aumentando la poten- 
cia productiva del territorio y elevando la potencia intelectual y el tono 
moral de la sociedad. Hacer financieramente por la paz lo que se ha 
hecho por la guerra; invertir los términos de la máxima de Catón, diciendo 
“si vis bellum, para pacem”. Proponerse el gobernante, como ideal y 
como fin, en todos sus actos y medidas del gobierno, un tipo de socie- 
dad superior al que ha caído en 1898. 

En suma de todo y como resultado: Una revolución más honda 
que cualquiera de las que con tanto aparato se han hecho hasta ahora 
en España. 


Reconstitución y europeización de España, pág. 33. 


La escuela y la despensa, la despensa y la escuela; no hay otras 
llaves capaces de abrir el camino a la regeneración española; son la 
nueva Covadonga y el nuevo San Juan de la Peña, para esta segunda 
Reconquista que se nos impone, harto más dura y de menos seguro des- 
enlace que la primera, porque el Africa que nos ha invadido ahora y 
que hay que expulsar, no es ya exterior, sino que reside dentro, en noso- 


tros mismos y en nuestras instituciones en nuestro ambiente y modo de 


ser y de vivir. 


Reconstitución y europeización de España, pág. 193. 


Como ven ustedes, la revolución que España necesita tiene que ser 


| 
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en parte, exterior, obrada por representantes de los Poderes sociales; 
en parte, interior, obrada dentro de cada español, de cada familia, de 
cada localidad, y estimulada, provocada; favorecida, por el Poder pú- 
blico también. En este sentido hemos hablado y hablamos de una revo- 
lución hecha desde arriba, de una revolución hecha desde el Poder. Para 
mí esa revolución sustantiva, esa transformación del espíritu, del cuerpo 
y de la vida de la nación, tiene que verificarse siempre desde dentro y 
desde arriba; por lo cual importa no confundirla con lo que llamamos 


revolución de abajo o revolución de la calle, que es, si acaso, un simple 


medio o instrumento para aquélla, y que no tiene nada que ver con ella, 
que es cosa enteramente distinta, por más que la designemos con el 
mismo nombre. 


Reconstitución y europeización de España, pág. 232. 
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| Bartolomé Mitre 


BARTOLOME MITRE (1821-1906).—Muy joven, se 
dio a conocer como poeta, al mismo tiempo que como militar, 
distinguiéndose en el primer sitio de Montevideo. Exiliado 
al llegar Rosas al poder, recorrió Bolivia, Chile, Perú, etc. 


dedicándose al periodismo y a la política. En 1852 regresó 


a Chile y participó en la sublevación contra Rosas. Coman- 
dante del ejército argentino en este año y posteriormente 
ministro de la guerra, fue nombrado Gobernador de Buenos 
Aires en 1860. Derrotó a los confederados y fue elegido 
Presidente de la República en 1862. Al terminar su período, 
desempeñó varios cargos diplomáticos, siguió actuando en 
política, fue jefe de la oposición parlamentaria, se presentó 
wWarias veces a elecciones para la presidencia, etc. Su popu- 
laridad fue creciendo año tras año y visitó a Europa en 1891, 
siendo recibido con grandes honores en todos los países. Sus 
partidarios, que recibieron el título de ““Mitristas” prolife- 
raron en Argentina, componiendo un partido republicano de 
gran influencia, apoyándose en los deseos de paz y tranqui- 
lidad, muy extendidos por el país. Es autor de numerosas 


obras literarias, novelas y poesías, y se han publicado 


sus Arengas, y los numerosos estudios históricos dedicados a 
cuestiones argentinas y americanas, fundamentalmente. 


“La flor de las votaciones legales es preferible a la mejor de las | 


revoluciones”. 


1874. 


La Revolución Sudamericana 


Los primeros estallidos revolucionarios del año 1809 tuvieron en 
algunas partes un carácter más radical que los que les siguieron un año 
después, cuando la primera fórmula política de la rebelión sólo impli- 
caba una independencia relativa y provisional y una transacción entre 
democracia y monarquía sobre la base de la autonomía. 
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La doctrina de que la soberanía del monarca retrovertía a los pue- 
blos por el hecho de la desaparición de aquél, fue proclamada en México 
audazmente por primera vez. De aquí se dedujo el derecho de instituir 
juntas de gobierno para la propia seguridad, negándose obediencia a las 


- que se habían formado en España al tiempo de la invasión francesa. 


Siguióse a esto un choque entre los criollos y los españoles, y entre la 
Audiencia y el Virrey que, a fines de 1809, convirtió el movimiento en 
una Conspiración en favor de la independencia. | 

En Quito, la conmoción asumió formas más definidas. Fueron derri- 
badas las autoridades coloniales y se estableció una junta de gobierno 
que se atribuyó el dictado de soberana, levantando tropas para sostener 
sus derechos. Exhortó-a los pueblos de América, en una proclama, a 
seguir su ejemplo, anunciando que “las leyes habían reasumido su impe- 
rio bajo el Ecuador” y que “los augustos derechos del hombre no queda- 
ban ya expuestos al poder arbitrario”. Los autores de esta revolución 
prematura, vencidos, fueron ejecutados en su prisión. | 


Desarrollo revolucionario 


En el año 1810 el drama de la revolución se desarrolló en un vasto 
escenario continental, con una unidad de acción que llamó la atención 
del mundo desde el primer momento. Todas las colonias hispanoameri- 
canas con excepción del Bajo Perú, se insurreccionaron simultáneamente 
y proclamaron una doctrina política uniforme. Algunos historiadores han 
pensado que este hecho obedeció a un impulso externo y que la sepa- 
ración consiguiente fue como la caída de un fruto maduro. Otros, mejor 
informados, reconocieron que la separación era una necesidad: “La uni- 
dad de España con los reinos de América, posible bajo el absolutismo, 
era incompatible con el régimen representativo y la igualdad completa 
de los ciudadanos”, según dijo Labra en 1876. La verdad es que la 
revolución sudamericana fue inspirada por un nativo sentimiento de pa- 
triotismo, que obedecía a un instinto de conservación y por su esencia 
tendió a la independencia. 

El divorcio entre las colonias y la madre patria se efectuó en el 
momento crítico en que su unión resultaba perjudicial para ambas. Si 
América no estaba preparada para gobernarse y sus ensayos del gobierno 
de lo suyo casi aniquilaron las fuerzas ya gastadas por la lucha, peor 
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habría sido su condición, gobernada como lo estaba por leyes contrarias 
a la naturaleza, que la condenaban a una muerte lenta. 


Y 


El gobierno provisional de la metrópoli, establecido a consecuencia 
de la acefalía, se anticipó a las quejas de los colonos y reconoció por 
sus actos la justicia de su causa, fomentando su resistencia tanto por las 
concesiones a medias que les hacía, como por las que negaba. La regen- 
cia de Cádiz llamó a los americanos a concurrir a un congreso nacional 
de Cortes, elevándolos a la categoría de hombres libres, pero al mismo 
tiempo les asignó un diputado —nombrado por ella misma— por cada 
millón de habitantes, mientras a los peninsulares, sometidos en su gran 
mayoría al enemigo extranjero, adjudicaba un diputado por cada cien 
mil almas. La disidencia esencial estaba en la doctrina política que 
unos y otros profesaban. La Regencia sostenía lo siguiente: “Los domi- 
nios de América son parte integrante de la patria española” y de aquí 
deducía el derecho de que España gobernase a América en ausencia del 
soberano. Los americanos, como se ha visto, sostenían que la corona 
era el único vínculo entre ellos. Elimínese la disidencia fundamental, y 
la razón revolucionaria desaparece, la insurrección pierde su bandera legal 
y la cuestión se reauce a un incidente en la representación nacional, sin 
relación con la independencia o la autonomía. | 

Las autoridades coloniales fueron depuestas sin resistencia por la 
fuerza de la opinión pública y se instituyeron los muevos poderes sin 
romperse los vínculos con la madre patria, aunque todos comprendieron 
que ésa sería la consecuencia definitiva. 


*% 


La América del Sur estaba mal preparada para la lucha, no tenía 
hombres probados ni en la guerra ni en la política; todo tenía que crearlo, 
improvisándolo. España aliada a Inglaterra, con el apoyo de las pri- 
meras naciones del mundo, era dueña de los mares; sus armas, en Europa, 
estaban triunfantes y muy pronto contaría con mayores fuerzas que antes 
de la invasión de 1808. Empero, la América del Sur se lanzó sola a 
la lucha y triunfó sola. 
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- GUMERSINDO AZCARATE (1840 - 1917).—Después 
de haber estudiado en la Universidad de Oviedo con gran 
brillantez, a los veintiocho años fue nombrado profesor auxi- 
liar de la Universidad Central de Madrid. Participa en todos 
los movimientos de protesta contra la libertad intelectual, 
viéndose obligado a abandonar la cátedra de Legislación 
Comparada, de la que era propietario, pero es repuesto en 
1882. Figura al lado de Salmerón en el Partido Republicano 
y en todas las actividades políticas del país. Tiene una larga 
actuación en el seno de las Cortes, y fue Vicepresidente del 
Ateneo, Rector de la Institución Libre de Enseñanza, Prest- 
dente del Instituto de Reformas Sociales y Jefe del Partido 
Reformista de Melquiades Alvarez. Es autor de muchísimas 
obras de Derecho, de política, estudios económicos y socia- 
les, y maestro a la vez de numerosas generaciones españolas. 
Su pensamiento tiene una permanente actualidad. 


No hemos venido a este mundo para ser libres, sino que debemos 
ser libres para poder cumplir nuestro destino. ¿De qué servirán, por 
ejemplo, la libertad de la ciencia y de la enseñanza, si dueños de pensar 
no pensamos y dueños de enseñar no enseñamos? ¿Qué adelantaríamos 
con que el comercio fuera libre, si no tuviéramos mercancías que cambiar? 


Los partidos políticos 


El fundamento y razón de ser de los partidos políticos consiste en la 
absoluta necesidad de que la infinita variedad de sentidos y de modos de 
ver, que respecto del derecho y de la justicia se dan en el seno de aquélla 
(la sociedad), se unan y concuerden atendiendo a notas comunes, según 
que se acepta o patrocina una idea O una tendencia, para que de este 
modo las varias aspiraciones sociales determinen los únicos sentidos que 
racionalmente pueden aspirar a dirigir y determinar la vida jurídica y 
política de los pueblos. La misión de los partidos, no es otra que la de 
recoger estas corrientes y aspiraciones generales, para ser sus Órganos 
y procurar dirigir la vida del Estado, en el sentido envuelto en cada una 
de ellas. 
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¿Cómo se forman, con frecuencia, los programas de los partidos? 
De un modo contradictorio con la naturaleza y con el fin de éstos, porque 
no son producto orgánico de la actividad de todos los elementos que los 
constituyen. En toda parcialidad política hay masa y jefes: aquélla 
siente los principios, éstos los conocen; todos los quieren: y por eso, el 
programa que sirve de bandera a cada uno, debe ser el resultado de un 
trabajo de depuración, llevado a cabo por los que caminan al frente de la 
misma sobre el sentido que late en el fondo de la conciencia de todos los 


afiliados a ella. Cuando falta uno de estos requisitos y los jefes abdican, 


el instinto o el sentimiento, carecen de la guía y del freno de la reflexión, 
y los que debían ser directores de los partidos se convierten en sus ciegos 
instrumentos. Cuando falta el otro, constitúyense aquéllos en dictadores, 
y fabrican de la noche a la mañana programas que imponen a sus sec- 
tarios, y que con frecuencia se modifican, no por virtud de esas rectifi- 
caciones suaves y naturales que se operan en la opinión, sino por acuer- 
do de los notables, que sorprenden a sus correligionarios con mudanzas 
repentinas e inesperadas. Los políticos han de ser, a la vez, guías y 
órganos de sus partidos. Si olvidan lo primero, abdicando de su propia 
función, dejan a aquéllos, huérfanos de dirección y de autoridad. Si 
olvidan lo segundo, imponiendo arbitrariamente su criterio, resulta una 
mixtificación, porque lo que en apariencia es eco de una parte de 
la opinión pública, no lo es, en realidad, más que de uno o varios 
individuos. 


La misión de la prensa 


Ahora bien, así como los partidos constituyen, según hemos visto, 


una condición esencial del régimen parlamentario, en cuanto son los 


Órganos de las tendencias generales que determinan en el seno de la 
sociedad la lucha entre las ideas, los sentimientos y los intereses, y tam- 
bién con frecuencia las pasiones y los prejuicios, los periódicos son a su 
vez un medio indispensable para la vida de los partidos, principalmente 
en dos conceptos, primero, en cuanto forman y dirigen la opinión pú- 
blica, y segundo, en cuanto la muestran y reflejan. 

Para cumplir esta doble misión, la prensa necesita ante todo ser 
desinteresada, o lo que es lo mismo, poner por encima de todo el respeto 
a la verdad, a la verdad racional, cuando se esfuerza y trabaja para con- 
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seguir que una idea penetre en la conciencia social y se apodere de ella; 
a la verdad de hecho, cuando se propone reflejar eñ sus columnas, como 
en un espejo, las varias corrientes de la opinión pública. Necesita ser 
culta no sólo para llenar su cometido en el primero de dichos propósitos, 
sino para llevarlo a cabo en el segundo, al modo que la ha menester el 
historiador, para poder penetrar en el fondo de los hechos y darse cuenta 
de sus causas y de sus múltiples relaciones. Necesita ser imparcial, así 
para exponer los principios propios y juzgar los de los adversarios, como 
para recoger las múltiples manifestaciones de la conciencia social. Ne. 
cesita, finalmente ser ¡ndependiente, no sólo de los Gobiernos, sino tam- 
bién de los partidos y de sus jefes porque de éstos como de aquéllos ha 
de ser un auxiliar racional y no un instrumento ciego, y aun enfrente de 
la sociedad misma, cuyas preocupaciones y errores tiene el deber de com- 
batir y desvanecer. | | 
Cuando la prensa reúne estas condiciones, es un medio eficacísimo 
de ilustración y de cultura, una palanca poderosa para mover la opinión 
pública, un espejo fiel de las ideas y de las aspiraciones que agitan a las 
sociedades; y entonces, gobernantes y gobernados, los ciudadanos en ge- 
neral y los políticos en particular, los pueblos, en fin, sacan gran pro- 
vecho de la acción de este elemento esencial de la vida política moderna 


—pero en el caso contrario, esa acción es escasa o nula, cuando no 


malsana y deletérea. 

En resumen: la prensa cuando sirve a las ideas, a los principios 
y a los intereses generales del país; cuando es movida por el sentimiento 
de la justicia y el de la patria; cuando tiene conciencia clara de su mi- 
sión y la firme resolución de cumplirla; cuando en una palabra, es des- 
interesada, culta, imparcial e independiente, puede coadyuvar poderosa- 
mente a la difícil obra de la gobernación del Estado, siendo reflejo fiel 
y guía discreto de la opinión pública. Cuando le faltan algunas o todas 
estas circunstancias, el sacerdocio del periodismo se convierte en un ofi- 
cio casi mecánico; el influjo de la prensa en la conciencia social es nulo, 
cuando no malsano; su voz desautorizada se pierde en el vacío; los 
pueblos, en vez de esperar de su acción todos los beneficios que ella 
puede procurar, la miran y consideran frecuentemente como un estorbo 
y una traba, y los enemigos de la civilización moderna, uno de cuyos 
frutos más preciados es el poder de la prensa, se complacen en presen- 
tarla como especie de caja de Pandora de la que salen tan sólo daños 
y males para la sociedad. 
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Monarquías y repúblicas 


Incurren en error aquellos que con decir Monarquía o República, 
creen haber expresado un criterio para la organización del poder todo, 
siendo así que tales denominaciones sólo se refieren a la forma en que 
ha de organizarse el poder particular del jefe del Estado. 

Ciertamente que si se ponen frente a frente la república y la monar- 
quía del antiguo régimen o la monarquía doctrinaria, que se ha quedado 
con mucho de lo esencial de aquélla, hay entre una y otra un verdadero 
abismo: el que hay entre el despotismo y la libertad. Pero entre la re- 
pública y la monarquía verdaderamente constitucional, representativa y 
parlamentaria, no hay tantas diferencias como se supone, ni son aquéllas 
tan esenciales como se cree. Puede decirse que, aparte de ciertos atribu- 
tos accidentales, que no hace ahora el caso examinar, se considera como 
los propios y característicos de la monarquía el ser el rey, a diferencia 
del presidente de la república, irresponsable, y por tanto inviolable e 
indiscutible, y además inamovible. Ahora bien, si se pretende declarar 
al monarca irresponsable por lo que hace al poder ejecutivo, ciertamente 
que se está en lo justo, pues cada cual sólo debe responder de sus hechos, 
y es evidente, que digan lo que quieran las Constituciones, y firme o no 
firme el rey los decretos, a nadie se le ocurre que éste deba responder 
de cada uno de los que aparecen en el periódico oficial. Pero si se pre- 
tende que sea el rey irresponsable de aquellos actos que son propios y 
peculiarísimos de su poder, como por ejemplo, cuando nombra un Mi.- 
nistro O disuelve el Parlamento, haremos observar que hay una respon- 
sabilidad que, autorícenla o no las Constituciones, la exigen siempre los 
pueblos, sin que haya nadie que pueda eximirse de ser juzgado por el 
tribunal de la opinión pública; y recordaremos las palabras que dirigiría 
Napoleón III en la proclama que dio al pueblo francés al dictar el 
decreto de 24 de noviembre de 1860: “La opinión pública, decía, lo ha 
atribuido siempre todo al jefe del Estado, lo mismo lo bueno que lo 
malo; así que, escribir a la cabeza de una Constitución que este jefe 
es irresponsable, es burlarse del sentimiento público, es querer establecer 
una ficción que se ha desvanecido tres veces al fragor de las revolucio- 
nes”. Quizá se dirá que en las monarquías no queda otro camino que 
éste para exigir la responsabilidad, al rey, puesto que no sólo se declara 
indiscutible la institución, sino también los actos de aquél, :a lo cual 
contestaremos que esto es una preocupación mantenida por la monar- 
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quía doctrinaria, puesto que lejos de ser esencial esa pretendida indis- 
cutibilidad, vemos que en Inglaterra se discute la institución real y se 
discuten también los actos del Monarca. 

Y por lo que hace a la inmamovilidad, haremos notar que en las 
monarquías verdaderamente democráticas, reconmociéndose como base 
esencial de la organización del Estado la soberanía de la sociedad, mo 
tiene el poder del jefe del Estado otro título ni fundamento que la 
Constitución, la cual está siempre abierta a la modificación y reforma 
de todos y cada uno de los artículos, y hay por tanto siempre un proce- 
dimiento, pacífico y ordenado, para sustituir un jefe de Estado por otro, 
una dinastía por otra dinastía, y hasta la monarquía misma por la repú- 
blica. Por eso, inspirándose en ese respeto a la soberanía del pueblo, 
el rey Leopoldo de Bélgica, cuando en 1848 la revolución desatada en 
Francia amenazaba a Bélgica, dijo al país, que sabía bien cual era el 
origen de su poder, y que por tanto no era menester apelar a una revo- 
lución para que hiciera dejación de él: y por eso también el rey don 
Amadeo de Saboya, en ocasión solemne, dijo que jamás se impondría 
al pueblo español. De todo lo cual viene a resultar que, aparte de 
cierto sentido general que por circunstancias históricas simbolizan hoy 
también las monarquías, la diferencia entre ellas y la república viene 
a consistir en que mientras en ésta es el jefe del Estado amovible, gene- 
ralmente en plazos fijos y determinados, en la monarquía es en princi- 
pio inamovible, aunque amovible mediante la reforma de la Constitución. 


Papeles. 
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José Enrique Rodó 


JOSE ENRIQUE RODÓ (1872-1917 ).—Uruguayo, pen- 
sador que ha tenido enorme influencia en los medios intelec- 
tuales y políticos de su país y de toda Latinoamérica. Entre 
sus libros o ensayos más conocidos sobresalen Ariel, Libera- 
lismo y Jacobinismo y Motivos de Proteo. 


La oposición entre el régimen de la democracia y la alta vida del 
espíritu es una realidad fatal cuando aquel régimen significa el desco- 
nocimiento de las desigualdades legítimas y la sustitución de la fe en 
el heroísmo —en el sentido de Carlyle— por una concepción mecánica 
de gobierno. Todo lo que en la civilización es algo más que un ele- 


- mento de superioridad material y de prosperidad económica, constituye 


un relieve que no tarda en ser allanado cuando la autoridad moral per- 
tenece al espíritu de la medianía. 


La ferocidad igualitaria no ha manifestado sus violencias en el 
desenvolvimiento democrático de nuestro siglo, ni se ha opuesto en for- 
mas brutales a la serenidad y la independencia de la cultura intelectual. 
Pero a la manera de una bestia feroz en cuya posteridad domesticada 
hubiérase cambiado la acometividad en mansedumbre artera e innoble, el 
igualitarismo, en la forma mansa de la tendencia a lo utilitario y lo 
vulgar, puede ser un objeto real de acusación contra la democracia del 
siglo XIX. 


e 


Y sin embargo, el espíritu de la democracia, es, esencialmente, para 
nuestra civilización, un principio de vida contra el cual sería inútil rebe- 
larse. Los descontentos sugeridos por las imperfecciones de su forma 
histórica actual, han llevado a menudo a la injusticia con lo que aÑo 
régimen tiene de definitivo y de fecundo. 

Desconocer la obra de la democracia, en lo esencial, porque aún 
no terminada, no ha llegado a conciliar definitivamente su empresa de 
igualdad con una fuerte garantía social de selección, equivale a desco- 





| 
| 


ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS | | 111 


nocer la obra, paralela y concorde, de la ciencia, porque interpretada 
con el criterio estrecho de una escuela, ha podido dañar alguna vez al 
espíritu de poesía. La democracia y la ciencia, son, en efecto, los dos 
insustituibles soportes sobre los que nuestra civilización descansa O ex- 
presándolo con una frase de Bourget, las dos “obreras” de nuestros des- 
tinos futuros. | 

Ninguna distinción más fácil de confundirse y anularse en el espí- 
ritu del pueblo que la que enseña que la igualdad democrática puede 
significar una igual posibilidad, pero nunca una igual realidad, de in- 
fluencia y de prestigio, entre los miembros de una sociedad organizada. 


* 


El verdadero, el digno concepto de la igualdad, reposa sobre el 
pensamiento de que todos los seres racionales están dotados por natu- 
raleza, de facultades capaces de un desenvolvimiento noble. El deber 
del Estado consiste en colocar a todos los miembros de la sociedad en 
indistintas condiciones de tender a su perfeccionamiento. El deber del 
Estado consiste en predisponer los medios propios para provocar, uni- 
formemente, la revelación de las superioridades humanas, dondequiera 
que existan. 


Jacobinismo ' | d 


El jacobinismo no es solamente la designación de un partido famoso, 
que ha dejado impreso su carácter histórico en el sentido de la dema- 
gogia y la violencia. El jacobinismo es una forma de espíritu. 


ke 


La idea central, en el espíritu del jacobinismo, es el absolutismo 
dogmático de su concepto de la verdad, con todas las irradiaciones que 
de este absolutismo parten para la teoría y la conducta. Así en su rela- 
ción con las creencias y convicciones de los otros, semejante idea implica 
forzosamente la intolerancia: —la intolerancia inepta para comprender 
otra posición de espíritu que la propia; incapaz de percibir la parte de 
verdad que se mezcla en toda convicción sincera y el elemento generoso 
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de idealidad y de belleza moral que cabe hallar unido a las más palma- 


_ rias manifestaciones de la ilusión y del error, determinando a menudo 


una fraternidad de móviles y sentimientos que se levanta por encima 
de los deslindes de ideas y vincula con lazos más íntimos que los que 
establece la escuela, el partido o la secta, a los hombres que militan 
para el mundo en campos distintos. Y como actitud igualmente incon- 
ciliable con su índole, falta en el jacobinismo el sentido humano 'de- la 


realidad, que'enseña a olvidar los procedimientos abstractos de la Lógica 


cuando se trata de orientarse en el campo infinitamente complejo de los 
sentimientos individuales y sociales, cuyo conocimiento certero será siem- 
pre la base angular de todo propósito eficaz de educación y reforma. 


Liberalismo 5 


El sentido de la obra intelectual del siglo XIX es, en suma, la to- 
lerancia; pero no sólo la tolerancia material, la que protege la inmunidad 
de las personas, la que se refiere a derechos y libertades consignables 
en constituciones y leyes; sino también, y principalmente, la tolerancia 
espiritual, la que atañe a las relaciones de las ideas entre ellas mismas, 
la que las hace comunicarse y cambiar influencias y estímulos, y com- 
prenderse y ampliarse recíprocamente: la tolerancia afirmativa y activa, 
que es la gran escuela de amplitud para el pensamiento, de delicadeza 
para la sensibilidad, de perfectibilidad para el carácter. 


* 


Si para llamarse a justo título librepensador bastara con inscribirse 


en los registros de una asociación de propaganda y participar de los 
odios anticlericales, dependería de un acto de voluntad —menos aún 


de un movimiento reflejo— el ser efectivamente librepensador; pero el 
hecho es que poder llamárselo con verdad es cosa difícil; tanto que para 


- que el librepensamiento pudiera ser la característica psicológica del mayor 
número, se requeriría en la generalidad de los espíritus un estado de 


elevación material que hoy no es lícito, ni aun con el mayor optimismo, 
reconocer sino en un escaso grupo. Fácil sería demostrar, en efecto, 
que la gran mayoría de los hombres, los que forman multitud para echarse 
a la calle en día de mitin, y auditorio numeroso con que llenar salas 
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de conferencias, para aplaudir discursos entusiastas, no pueden ser, dado 
el actual nivel medio de cultura en las sociedades humanas, verdaderos 
librepensadores. Y no pueden serlo —ni se da a esa palabra el signi- 
ficado que real e íntimamente tiene y no el que le atribuye el uso vulgar— 
porque lo que creen y proclaman y juran, aunque marque el grado máxi- 
mo de exaltación en punto a ideas liberales, no ha sido adquirido por 
vía de convencimiento racional, sino por prejuicio, por sugestión o 
por preocupación. La misma docilidad inconsciente y automática que 
constituía en lo pasado al populoso cortejo de los dogmas religiosos, 


constituye en nuestros días el no menos populoso cortejo de las verdades ' 


científicas vulgarizadas y de las ideas de irreligiosidad y libertad que 
han llegado al espíritu de la muchedumbre. 


La libertad en peligro 


No es imposible que se preparen en el mundo días aciagos para 
la libertad humana. No es imposible que —según augures pesimistas 
suelen profetizarlo— la corriente de las ideas, precipitándose cada día 
más en sentido de menosprecio de la libertad individual, sacrificada a la 
imposición avasalladora de la voluntad y el interés colectivo, lleve al 
mundo, con acelerado paso, a una de esas situaciones de universal nive- 
lación, en que el opresor —persona o multitud, César o plebe— reclama 
a un tiempo para sí el Imperio y el Pontificado, obligando al pensamiento 
individual a refugiarse en el íntimo seguro de las conciencias, como las 


aves que se acogen a los huecos de las torres que se deshacen y de los tem- . 


plos que se derrumban. 


Jacobinismo y Liberalismo. 


A. L P., 11, 8 
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Justo Sierra 


JUSTO SIERRA (1848-1912).—Escritor, político, lite- 
rato, ensayista, poeta, maestro de maestros, fue el creador 
de la Secretaría de Instrucción Pública y de Bellas Artes del 
gobierno de México (1905), y fundador de la actual Uni- 
versidad Nacional de México (1910). Colaboró plenamente 
con el porfiriato, a pesar de su pensamiento profunda- 
mente liberal. En un momento de crisis exclamó “El pueblo 
tiene hambre y sed de justicia”; al proclamarse el triunfo 
de la Revolución, el Presidente Madero lo envió a España, 
para asistir al Centenario de la Constitución de Cádiz, mu- 
riendo en Madrid. Se le conoce con el título de Maestro de 
América. | 


Juicio de Porfirio Díaz 


Una ambición, es verdad, ¿capaz de subalternarlo todo a la con- 
servación del poder? Juzgará la posteridad. Pero ese poder que ha sido 
y será en todos los tiempos el imán irresistible de los superhombres de 
la acción, ese poder era un desideratum de la nación. Y esa nación que 
en masa aclama al hombre, ha compuesto el poder de este hombre con 
una serie de delegaciones, de abdicaciones si se quiere, extralegales, pues 
pertenecen al orden social, sin que él lo solicitase, pero sin que esquivase 
esta formidable responsabilidad ni un momento. Y ¿eso es peligroso? 
Terriblemente peligroso para lo porvenir, porque imprime hábitos con- 
trarios al gobierno de sí mismos, sin los cuales puede haber grandes 
hombres pero no grandes pueblos. 

Sin violar, pues, una sola fórmula legal, el presidente Díaz ha sido 
investido por la voluntad de sus conciudadanos y por el aplauso de los 
extraños, de una magistratura vitalicia de hecho: Esta investidura, la 
sumisión del pueblo en todos sus órganos oficiales, de la sociedad en 
todos sus elementos vivos, a la voluntad del presidente, puede bauti- 


zársele con el nombre de dictadura social, de cesarismo espontáneo, de 


lo que se quiera; la verdad es que tiene caracteres singulares que no 
permiten clasificarla lógicamente en las formas clásicas del despotismo. 

Es un gobierno personal que amplía, defiende y robustece al go- 
bierno legal; no se trata de un poder que se ve alto por la creciente depre- 
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sión del país, como parecen afirmar los fantaseadores de sociología his- 
panoamericana, sino de un poder que se ha elevado, en un país que se 
ha elevado proporcionalmente también, y elevado, no sólo en el orden 
material, sino en el moral, porque ese fenómeno es hijo de la voluntad 
nacional de salir definitivamente de la anarquía. Por eso, si el gobierno 
nuestro es eminentemente autoritario, no puede, a riesgo de perecer, dejar 
de ser constitucional, y se ha atribuido a un hombre, no sólo para rea- 
lizar la paz y dirigir la transformación económica, sino para ponerlo en 
condiciones de neutralizar los despotismos de los otros poderes, extin- 
guir los cacicazgos y desarmar las tiranías locales. 








| 
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Porfirio Díaz 


_PORFIRIO DIAZ (1830-1915).—General del Ejército 
mexicano; se distinguió en la guerra contra los Estados Uni- 
dos y en la lucha contra Maximiliano. Fue Presidente de 
la República, de 1877 a 1880 y después, de 1884 hasta que 
se produjo la Revolución de 1910. Murió exiliado en París. 
En las postrimerías de su gobierno, concedió una famosa 
entrevista de prensa a James Creelman en marzo de 1908, 
de la que entresacamos algunos párrafos. 


En defensa del régimen 


- Hemos preservado la forma de gobierno republicana y democrática. | 
Hemos definido la teoría y la conservamos intacta. Adoptamos una po- 
lítica patriarcal en la administración actual de los negocios de la nación, 
guiando y restringiendo tendencias populares, con plena fe de que una 
paz forzada, permitiría a la educación, a la industria desarrollar elemen- 
tos de estabilidad y unidad entre un pueblo por naturaleza inteligente, 
afable y respetuoso. 


La nueva clase media 


México tiene ahora una clase media que no tenía antes. La clase 
media es elemento activo de la sociedad, aquí y en todas partes. Los 


ricos están muy preocupados con sus riquezas y con sus dignidades para 


ser de provecho en el bienestar general. Sus hijos no tratan de mejorar 
su educación o su carácter. Por otra parte, los pobres son demasiado 
ignorantes para tener poder. Es de la clase media, compuesta princi- 
palmente de los pobres y algo también de los ricos, activa, trabajadora, 
progresista, de quien depende la democracia para su desarrollo. Es la 


Clase media la que se preocupa de la política y del progreso en general. 


Nuestra dificultad ha sido que el pueblo no se preocupa bastante sobre 
asuntos políticos para la democracia. El mexicano, individualmente, y 
por lo general, se preocupa demasiado por sus propios derechos y está 
siempre dispuesto a reclamarlos. Pero no se preocupa demasiado por 
los derechos de los otros. Piensa en sus privilegios, pero no en sus debe- 
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res. La capacidad para el dominio propio es la base de todo gobierno 
democrático; y el dominio de sí mismo es posible para aquellos que res- 
petan el derecho ajeno. 


Estoy dispuesto a retirarme ... pero... 


Estimo la bondad de mis amigos y la confianza que en mí ha depo- 


- sitado el país; pero una confianza tan absoluta, impone responsabilida- 
des y deberes que me fatigan más y más. Cualquiera que sea la opinión 


de mis amigos y partidarios, estoy dispuesto a retirarme cuando termine 
mi período actual y no volveré a aceptar mi reelección. Tendré enton- 
ces 80 años... | 

Mi país ha tenido confianza en mí y me ha tratado con bondad. 
Mis amigos han ensalzado mis méritos y han hecho caso omiso de mis 
defectos. Pero acaso mis amigos no estén dispuestos a tratar con indul- 


gencia a mi sucesor, y puede tener acaso necesidad de mi ayuda y con- 


sejo; por consiguiente deseo estar vivo cuando se haga cargo del poder 
para que pueda yo ayudarle. 


Un partido en la oposición 


Es verdad que no hay partido de oposición. Tengo tantos amigos 
en la República, que mis enemigos parecen no querer identificarse con 
tan pequena: minoría. 

Yo veré con gusto un partido de oposición en la República Mexi- 
cana. Si se forma lo veré como una bendición, no como un mal y si 
puede desarrollar poder, no para explotar, sino para gobernar, lo sos- 
tendré y aconsejaré y me olvidaré de mí mismo, para inaugurar con éxito 
completo un gobierno democrático en la República. 


Fuimos duros; a veces llegamos hasta la crueldad. Pero todo ello 
era necesario para la vida y el progreso de la nación... La paz era 
indispensable, aun cuando fuera una paz forzada para que la nación 
tuviera tiempo de reflexionar y trabajar. La educación y la industria 
han continuado el trabajo empezado por el ejército. 
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Canalejas 


JOSÉ CANALEJAS (1854-1912) —Hombre de Estado, 
español, miembro destacado del Partido Liberal, que había 
aceptado la fórmula de Cánovas para gobernar alternativa- 
mente con el partido conservador, fue varias veces ministro 
y finalmente Presidente del Consejo, teniendo que enfren- 
tarse a una situación revolucionaria muy peligrosa. Murió 
asesinado por el anarquista Pardiñas en Madrid. 


Los partidos políticos 


Tratadistas e historiadores contemporáneos exponen diversas doctri- 
nas y emiten contradictorios juicios acerca de los factores que integran 
los partidos políticos y de las leyes que rigen su nacimiento, desarrollo, 
transformación y muerte. Cada día vemos más esclarecidos los. rangos 
doctrinales y más confusas las apreciaciones históricas. 

Resulta hoy más difícil que nunca la persistencia e inmutabilidad 
de toda agrupación política, ya que en los partidos como nunca influye 
la constante, renovada, apelación al sufragio, para representar en el seno 


del Parlamento diversas fuerzas que actúan en una compleja mecánica. 


Si definir los partidos, aun donde tienen la tradición moderadora de 
Inglaterra, parece aventurado, aumenta la dificultad tratándose de otras 
naciones cuyas Cámaras están sometidas al régimen de bloques, que dis- 
gregan o congregan súbitamente en torno de un problema circunstancial, 
elementos dispares, contrariando aquel criterio aritmético que sólo suma 
las cantidades homogéneas. 


Gobierno social 


No hace muchos años que estudiando la actitud del partido libe- 
ral ante la política intervencionista, combatí a los adeptos de una libertad 
inorgánica que convertiría la Sociedad en vasto desierto, en cuyo centro 
se alzara el soberbio monolito del Estado. Dolíame de escuchar a hom- 
bres importantes del liberalismo que la orientación social más cara del 
socialismo, no cabe dentro del partido liberal; que el partido liberal es 
un partido de clase media, burguesía. 

















122 -G. BOUTHOUL Y M, ORTUÑO. 


La clave del progreso es la influencia moderadora ejercida por el 


Derecho, y quien dice Sociedad habla de esfuerzos concertados por la soli- 
daridad, sin la que no cabe concebir la permanencia y vigor de los Esta- 
dos. -Para nosotros, democracia significa gobierno” social; un régimen 
político en que, sin destruir los sedimentos de la Historia, sin reempla- 
zar la tiranía de los menos por la de los más, la Ley, órgano del progreso 
y agente de la armonía social, inspirándose en la justicia y en la opinión, 
facilita la marcha ascendente de la colectividad hacia un ideal de fra- 
ternidad y de paz. 


Con flictos sociales 


Liberales, conservadores, tradicionalistas y republicanos estamos 


acordes en que la huelga por sí misma es lícita y a la huelga deben los 


obreros en gran parte sus conquistas. Todos convenimos en que no se 
puede tolerar la violencia ejercida sobre el capitalista, pues implica el 
reemplazo del régimen jurídico por el régimen de la guerra. Coinci- 
diendo todos o casi todos en esto, surgen dudas cuando se trata de otras 
coacciones que no son las materiales: como, por ejemplo, la dolosa para- 
lización del trabajo en momentos críticos para el patrono; como aquel 
abuso de la solidaridad que prohíbe admitir en el taller a un obrero 
no asociado o despedir al asociado aunque falte a sus obligaciones; como 
el boycottage en todas sus formas y el sabotage en todas sus deprava- 
ciones. 

Claro está que frente a todas estas violencias surgen las del patro- 
no, de carácter confesional o político, su injusta negativa a conservar 


Obreros que se asocien; la imposición de la vivienda, de sus economatos, 


etc. A templar esa lucha contribuirá, en primer término, la educación 
de unos y otros: cese en el patrono la ira ante la sorpresa de verse con- 
trariado y discutido; en el obrero, el vértigo de considerarse con fuerza 
suficiente para imponerse. Vamos camino de un nuevo derecho sustan- 
tivo, de un nuevo enjuiciamiento, de una organización arbitral para pro- 
veer mejor a la compleja y difícil interpretación de los contratos, su 
novación o su rescisión. Si bien las jurisdicciones especiales pueden sur- 
gir por la sola voluntad de las partes, no es fácil en los momentos del 
conflicto improvisar ese acuerdo y por ello hemos de encaminarnos a 
procurar que órganos permanentes, con fuerza de obligar, custodien el 
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interés general y superior de la Sociedad; que por Tribunales de indis- 
cutible imparcialidad se ponga término a los conflictos; que la regula- 
ción de la huelga y el arbitraje sustituyan con la legalidad a la anarquía. 


Descentralización 


Hallando antecedentes en la doctrina, en la labor, en la inicia- 
tiva parlamentaria y legislativa, los hombres liberales, los demócratas 
de todas partes, buscan la unificación del Derecho en sus normas jurídi- 
cas fundamentales; pero alientan la actividad local, camino de las auto- 


_nomías regionales, preparándolas con reformas descentralizadoras. Para 


que el Poder local sea vigoroso y fecundo huyen de la diseminación, de 
las pulverizaciones, y abogan no por la absorción de la vida nacional 
en las capitales, en los Parlamentos y en los Gobiernos, sino por la 
constitución de grandes núcleos regionales, ligados por vínculos inter- 
regionales, que descongestionen el Estado y preparen la Nación al gobier- 
no de sus intereses propios, para que por la diversidad de experimenta- 
ciones, a veces contradictorias, resulte fecunda y rica: la árida y rígida 
unidad de las antiguas escuelas centralistas. El estatísmo, que en vez 
de buscar un poder único y firme para mantener los fueros de la Civi- 
lización contemporánea se rinde a la burocracia, fomenta un caciquismo 
perturbador y aniquila moral y materialmente los pueblos. 


Las mancomunidades y el problema regional 


No, no crea nadie que me estimulen motivos subalternos ni arre- 
batos de soberanía. Respondo (claro está que sometido mi juicio a error) 
a las más altas conveniencias nacionales, cuando apremio para obtener 
una reforma legislativa que estreche los vínculos de la nacionalidad y 
haga amable y atractiva la política de los demócratas monárquicos en 
Cataluña. Nada de impaciencias, de impremeditaciones, ni de sorpresas. 
Recuerdo que todos los liberales del Congreso, por acción u omisión, 
refrendaron el proyecto de mancomunidades. Digo más, que todos los 
diputados de España aceptaron las mancomunidades en las Cortes con- 
servadoras. Recuerdo que ofrecí el proyecto de mancomunidades, xo 
ahora, sino hace un año, y que han discurrido ya nueve meses desde 
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que a la faz del País hube de prometer su presentación, y aseguro que 
en todo ese tiempo no escuché protestas, ni consejos, ni observaciones 
surgidas del seno del partido liberal, y sólo las conocí hace poco, cuando 
ya estaba empeñada la palabra, y el honor tanto como la conveniencia 
pública me impedían retroceder. Afirmo que están aceptadas cuantas 


- garantías aseguran el respeto a las prerrogativas soberanas del Estado, 


expedidas todas las legítimas intervenciones del Poder público. 


Los problemas del partido liberal 


Cuando todos los partidos liberales del mundo imprimen la huella 
de la reforma en la constitución económica —y no hay que decir en 
la ley tributaria—; cuando todos se muestran emancipadores de la con- 
ciencia, ¿aquí no ha de serle lícita la amplia profesión librecultista en la 
Iglesia y en la escuela al partido liberal? Cuando los partidos liberales 
en todas partes impiden las propagandas contra sus instituciones funda- 
mentales, regulan la inmunidad por el respeto de sús Cámaras a los 
Tribunales, vedan con preceptos severos las huelgas perturbadoras de 
los servicios públicos, practican los métodos de política internacional 
que las circunstancias imponen, aseguran la defensa de la Nación por 
cuantos medios están a su alcance, ¿por qué en España al partido liberal 
se le exige que permita la licencia, la propaganda revolucionaria, tolere 
la coacción contra la libertad al trabajo, asegure la impunidad de los 
representantes de la Nación, bajo amenaza, en otro caso, de motejarle de 
reaccionario, de anacrónico, de falso liberalismo, de seudo demócrata, 
de tantas tremendas injusticias O insignes necedades como se propalan a 
diario? El partido liberal tiene que gobernar con un espíritu progresivo, 
tiene que progresar con un sentido gubernamental. 

Claro es que el partido liberal, desde que desaparecieron sus Co- 
mités y sus organismos históricos, salvo en muy contadas ocasiones, ni 
salió a la plaza pública, ni defiende su programa en periódicos alentados 
por un gran impulso, ni levanta frente a la tribuna popular republicana 
la tribuna popular monárquica, ni pasea su bandera por plazas y calles, 
por campos y aldeas. 

El partido liberal necesita completar su organización democrática 
popular, propagandista, educadora, combatiente. El partido liberal debe 
estar abierto con fácil acceso a la renovación meditada de las doctrinas 
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y a la renovación seleccionada de las personas. Provincias hay en las que 
el partido liberal se ostenta robusto y vigoroso, otras en que vive desma- 
yado, casi inerte. Estimularle para la acción colectiva perseverante, de 
cada día, constituye una empresa difícil, fatigosa tal vez, pero inapla- 
zable, y para ello ha de contribuir en primer término la sugestión que 
deriva del calor de la convicción de sus caudillos. | 
Los liberales monárquicos, liberales con sentido gubernamental, son 


los más y por no agraviar a nadie no decimos que los mejores: difun- 


didos'por toda España, con escasa afición a figurar alistados, con cierto 
espíritu de desconfianza, viven en gran parte dispersos, pero cuando 
se los busca, cuando se los alienta, y aun sim buscarlos ni infundirles 
aliento, se les necesita, acuden a las urnas y vencen, como acudieron y 
triunfaron en las últimas renovaciones de los organismos locales. Y si 
a los empeños políticos acompañan o suceden otros de renovación econó- 
mica y cultural; si cada día se gobierna más y se administra mejor, ¡quién 
duda que el más numeroso y más acomodado al espíritu de los tiempos, 
el único en las circunstancias actuales llamado a realizar grandes obras 
para bien de la Patria es el partido liberal, de tan gloriosa historia, por 
tan generosos ideales alentado! 
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Antonio Maura 


ANTONIO MAURA (1853-1923).—Nació en Mallorca, 
estudió leyes y profesó con brillantez la abogacía. Pronto fue 
diputado y ministro en diversos gabinetes de la Restauración. 
Fue Jefe de Gobierno en muchas ocasiones, tratando de regir 
al país según normas constitucionales. Al tener que enfren- 
tarse con movimientos revolucionarios y con el descontento 
popular, llegó a excesos injustificables. Consiguió que las 
fuerzas políticas del país se enfrentaran a causa de su per- 
sona, encendiendo las pasiones partidistas bastas grados insos- 
pechables. Las campañas en favor y en contra de Maura 
llenaron la actualidad política durante casi todo el primer 
tercio de este siglo. | 


Amor a la patria 


¡La Patria! La Patria no consiste en la comunidad de la generación 
que un día puebla un mismo territorio; mosotros, todos juntos, cuando 
estamos cobijados por la bandera española, no somos la Patria española, 
como no es el río el agua que en un instante pasa por su cauce. No, 
la Patria se integra con todo el raudal de la tradición y con todo el 
firmamento de la esperanza. Por esto la Patria es inmortal; por eso 
el sentimiento de la Patria todo lo ensalza y todo lo dignifica; por eso 
no hay sentimiento humano que obtenga homenajes, como los que ha 
recogido, en el curso de la Historia, el amor patrio. 


El amor patrio es el único, el único talismán que realiza esta ma- 
ravilla de fundir el presente con el pasado y con lo venidero; hacer de 
los egoísmos fuerzas convergentes; reducir los antagónicos y contrapues- 
tos intereses a unidad orgánica, a esa unidad que se llama nación, que 
no sería inmortal sí no tuviese raíces hondas en esa historia y no avan- 
zase en esperanza al tiempo futuro. 

Cuando oigáis a alguien blasfemar contra la segunda religión, que 
es el amor de la Patria, recordadle que la Patria es un organismo vivo... 
Decidles que cuanto más firme e indudable sea el sentimiento de la 
unidad nacional, habrá menos pretexto para seguir vertiendo y avina- 
grando en el tonel desvencijado de una Administración impotente y 
fracasada, la savia vigorosa de los organismos locales. 
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El ejército 


Pero el Ejército está fuera de toda parcialidad y de toda intestina 


discordia; no se puede, ni en abstracto, concebir la idea del Ejército, 


sino colocada en una sintética y superior categoría de unidad, de gene- 
rosa y neutra comunidad nacional, de idéntico modo que la Corona, por . 
ley natural, erigida en eje y cabeza de las instituciones militares. Mentar 
al Ejército como factor de parcialidad es sacrilegio y también es ami- 


- noración de su legítima alteza. Aun en aquellos tristes días en que el . 


Ejército necesitaba pugnar con unas y otras fracciones alzadas en armas, 
él no significaba un partido contrario; servía a la causa nacional con 
toda su generosa amplitud, hasta comprender en el santo objetivo de 
sus campañas, a los mismos a los que combatía, pues eran españoles. 


* 


Precisamente por ser de este modo inseparable la sustancia del 
Ejército y la esencia nacional, en él han de quedar impresas las huellas 
de las vicisitudes de nuestra vida colectiva. | 


* 


Un siglo de discordias civiles, de grandes errores y lamentables 
desgracias, ha causado en los Institutos militares estragos que a todos 
imponen sacrificios y sufrimientos y que requieren el cumplimiento de 
arduas y graves obligaciones. Ni desconozco los males, ni tengo olvi- 
dadas las obligaciones. 


Clases y cambios sociales 


Clase social que no siente su vocación y no está en su propia con- 
ciencia impulsada a seguirla, disuelta está antes de que sean aventadas 
sus Cenizas. 


Pero mo acontece, ni puede acontecer, cosa tal con las clases nobi- 
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liarias españolas, porque la nobleza española tiene su fundamento en 
«dos realidades indestructibles, ley divina que no puede derogar la imbe- 
cilidad humana: una es que la Historia de España resulta trazada con 


sólo entretejer los prestigios nobiliarios, los precedentes familiares y ge- 
nealógicos y los orígenes de todos esos títulos de honor; y la otra reali- 
dad es que la ley de herencia, la transmisión genealógica de los oprobios 
y de las glorias, es ley tan natural como la herencia fisiológica, más 
natural y más firme que la herencia jurídica. Cuando oigáis discutirlos 
no perdáis el tiempo en replicar a quien lo combata: Preguntci. si se 
ufanaría de tener algún ajusticiado entre sus mayores. 


* 


¿En qué ha consistido el cambio social y político de las dos ultimas 


-_centurias? Abreviando, en dos cosas, pudiera decir en una, porque la 


segunda consecuencia de ella es. Toda la estructura social, toda la íntima 
trabazón de los componentes del pueblo español fueron subvertidas, 
desgarradas, trastornadas, desbaratadas; el concejo de la mesta, la mano 
muerta, el convento, el gremio, el mayorazgo, fundaciones de todo gé- 
nero, cofradías, hermandades, todo cuanto era un nexo social desapa- 
reció o se relajó; y como desde que el mundo es mundo y mientras el 
mundo sea, la infraestructura social es el supuesto necesario de la orga- 
nización del Poder público y del régimen de Administración pública, 
claro es que juntamente fueron desengranados los rodajes y rotos los 
vástagos del mecanismo con que se AC IIStaba y se regía el pueblo 
español. 


Democracia y clases rectoras 


Una democracia es manera humana de vivir los pueblos, y siendo 
manera humana de vivir los pueblos, no podemos olvidar cómo hizo 
Dios a la humanidad, qué es la humanidad. Si la democracia consis- 
tiese en que todos los ciudadanos de un país conociesen los asuntos pú- 
blicos para formar sobre cada cual de ellos su opinión, partícipes en la 
soberanía, seríamos nosotros dementes, o la palabra democracia signifi- 
caría el último de los absurdos. No; la democracia significa que el 
pueblo, la sociedad entera, se habilite para hacer alguna elección cons- 
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ciente entre unos y otros gestores de la cosa pública. ¡Y no es poco! 
Porque, notadlo, el hombre más culto... llega a entender de algunas 
cosas. No hablemos de la muchedumbre, para quien el afán diario de 
ganar el sustento consume todas las horas del día... ¿Qué significa 
esto? Que no puede un pueblo funcionar en la vida pública sin las 
clases directorás, y que si las clases directoras desertan de su puesto, 
serán IO y luego merecidamente castigadas. 


+ 


Las clases directoras no son las clases opulentas, no son solamente 
las clases ricas. Forman las clases directoras todos los que en la sociedad 
tienen alguna preeminencia, algún privilegio, algo que les permita servir 
de ejemplo y de guía a los demás; la virtud, el celo, el saber, la volun- 
tad, que es, al fin y al cabo, dote no negada al más miserable de los 
hombres. 


El caciquismo 


No es mal que se disimule; es enfermedad de la médula para el 
pueblo y para el Estado, y se llama en España caciquismo. No lo ha 
inventado nadie, no lo ha fabricado nadie; su responsabilidad a nadie 
se puede imputar individualmente, es una consecuencia, es una degene- 
ración. Consiste en todo un sistema que engrana todos los órganos, de 
arriba a abajo, de la vida oficial, desde la alcaldía pedánea hasta las 
Cortes; destierra de la nación entera aun la sombra de la justicia después 
de haber desterrado su realidad y la justicia no es sólo función de los 
tribunales, la justicia es el oxígeno de cualquier colectividad humana. 
La justicia es el supuesto primero para el trabajo, para la dignidad, para 
la prosperidad, para la existencia, para la grandeza de las naciones y la 
justicia tiene por antítesis el caciquismo. 


Discursos conmemorativos. 


A. IL P., 1. 9 
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Francisco L Madero 


FRANCISCO 1. MADERO (1873-1913).—De familia 
conservadora, y acomodada, se ve inclinado a la política y 
al analizar la situación de México, se enfrenta a la posición 
de los grupos oficiales, expresando sus ideas en un libro 
polémico y decisivo "La sucesión presidencial”, que se ¿ba 
a convertir en la bandera de cierta oposición liberal frente al 
porfiriato. Ese libro fue publicado en 1908, y su autor lo 
envió a Don Porfirio, con la esperanza de hacerle evolucionar 
en su postura de dictador. Fracasado en tal intento, Made- 
ro se lanza a la lucha, haciendo una gran campaña política. 
Ante el peligro de una nueva reelección de Don Porfirio, 
Madero proclama la revolución, que se inicia el 20 de No- 

- viembre de 1910. Poco después, el viejo Presidente aban- 
dona el poder y se instaura el maderismo. En nuevas elec- 
ciones Madero es elegido Presidente de la República, pero 
con ello no terminan los problemas políticos del país. Fuer- 
zas viejas y nuevas, se enfrentan a Madero, y finalmente, 
una revuelta del General Huerta, apoyado por el embajador 
americano, consigue derrocar a Madero, quien es brutalmente 
asesinado en febrero de 1913. Así se iniciaba la segunda 
y más larga parte de la Revolución Mexicana. 


Carta a D. Porfirio 


“El gran problema que se presenta en la actualidad es el siguiente: 
¿Será necesario que continúe el régimen de poder absoluto con algún 
hombre que pueda seguir la política de usted, o bien, será más conve- 
niente que se implante francamente el régimen democrático y tendrá 


usted que ajustarse a la ley? 


“Para encontrar una solución apropiada e inspirándome en el más 
alto patriotismo, me he dedicado a estudiar profundamente ese problema 
con toda calma y la serenidad posible. El fruto de mis estudios y medita- 


- ciones lo he publicado en un libro que he llamado “La Sucesión Presiden- 


cial en 1910”, del cual tengo la honra de remitirle un ejemplar por correo. 
“La conclusión a que'he llegado es que será verdaderamente ame- 
nazador para nuestras instituciones y hasta para nuestra independencia, 
la prolongación del régimen del poder absoluto. 
“Parece que usted mismo así lo ha comprendido, según se desprende 
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de las declaraciones que hizo por conducto de un periodista americano. 

“Por estas circunstancias el pueblo espera con ansiedad saber qué 
actitud asumirá usted en la próxima campaña electoral. 

“Dos papeles puede usted representar en esa gran lucha, los que 
dependerán del modo como usted entienda resolver el problema. 

“Si por convicción, o por comsecuentar con un grupo reducido de 
amigos, quiere usted perpetuar entre nosotros el régimen absoluto, ten- 
drá que constituirse en jefe de partido, y aunque no entre en su ánimo 
recurrir a medios ilegales y bajos para asegurar el triunfo de su candi- 
datura, tendrá que aprobar o dejar sin castigo las faltas que cometan ' 
sus partidarios y cargar con la responsabilidad de ellas ante la historia 
y ante sus contemporáneos. | 

“En cambio, si sus declaraciones a Criar fueron sinceras, si es 
cierto que usted juzga que el país está apto para la democracia, y.com- 
prendiendo los peligros que amenazan a la Patria con la prolongación 
del absolutismo, desea dejar por sucesor a la Ley, entonces, tendrá usted 
que crecerse, elevándose por encima de las banderías políticas y decla- 
rándose la encarnación de la Patria. 

"En este último caso, todo su prestigio, todo el poder de que la 
Nación lo ha revestido, lo pondrá al servicio de los verdaderos intereses 
del pueblo. 

“S1 tal es su intención, si usted aspira a cubrirse de gloria tan pura 
y tan bella, hágalo saber a la Nación del modo más digno de ella y de 
usted mismo. Por medio de los hechos. Eríjase usted en defensor del pue- 
blo y no permita que sus derechos electorales sean vulnerados, desde 
ahora que se inician movimientos locales, a fin de que se convenza de 
la sinceridad de sus intenciones y confiado concurra a las urnas a depo- 
sitar su voto, para ejercitarse en el cumplimiento de sus obligaciones 
de ciudadano, y consciente de sus derechos y fuertemente organizado en 
partidos políticos, pueda salvar a la patria de los peligros con que la 
amenaza la prolongación del absolutismo. 


El Plan de San Luis 


“Los pueblos en su esfuerzo constante porque triunfen los ideales 
de libertad y justicia, se ven precisados en determinados momentos his- 
tóricos a realizar los mayores sacrificios. 
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“Nuestra querida patria ha llegado a uno de esos momentos: una 


tiranía que los mexicanos no estábamos acostumbrados a sufrir, desde 


que conquistamos nuestra independencia, nos oprime de tal manera, que 
ha llegado a hacerse intolerable. En cambio de esa tiranía se nos ofrece 
la paz, pero es una paz vergonzosa para el pueblo mexicano, porque 


no tiene por base el derecho, sino la fuerza; porque no tiene por objeto 


el engrandecimiento y prosperidad de la patria, sino enriquecer a un 
pequeño grupo que, abusando de su influencia, ha convertido los puestos 
públicos en fuente de beneficios exclusivamente personales, explotando 
sin escrúpulos todas las concesiones y contratos lucrativos. 

“Entre otros partidos que tendían al mismo fin, se organizó el Par- 
tido Nacional Anti-reeleccionista, proclamando los principios de SUFRAGIO 
EFECTIVO Y NO REELECCIÓN, como únicos capaces de salvar a la República 
del inminente peligro con que la amenaza la prolongación de una dicta- 
dura cada día más onerosa, más despótica y más inmoral. 

“El pueblo mexicano secundó eficazmente a ese partido y respon- 
diendo al llamado que se le hizo, mandó sus representantes a una Con- 
vención en la que también estuvo representado el Partido Nacionalista 
Democrático, que asimismo interpretaba los anhelos populares. Dicha 
Convención designó sus candidatos para la Presidencia y Vice-Presiden- 
cia de la República, recayendo esos nombramientos en el Sr. Dr. Fran- 
cisco Vázquez Gómez y en mí, para los cargos respectivos de Vice-Presi- 
dente y Presidente de la República. 


Plan: 


"“1.— Se declaran nulas las elecciones para Presidente y Vice-Pre- 
sidente de la República, Magistrados a la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación y Diputados y Senadores, celebradas en Junio y Julio del co- 
rriente año. | 

"'2.— Se desconoce al actual gobierno del General Díaz, así como 
a todas las autoridades, cuyo poder debe dimanar del voto popular, por- 
que además de no haber sido electas por el pueblo, han perdido los pocos 


_ títulos que podían tener de legalidad, cometiendo y apoyando con los 


elementos que el pueblo puso a su disposición para la defensa de sus in- 
tereses, el fraude electoral más escandaloso que registra la historia de 
México. 
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“Conciudadanos: Si os convoco para que toméis las armas y 
- derroquéis al gobierno del Gral. Díaz, no es solamente por el atentado 
que cometió durante las últimas elecciones, sino por salvar a la patria 
del porvenir sombrío que la espera, continuando bajo su dictadura y bajo 
el gobierno de la nefanda oligarquía científica que sin escrúpulos y a 
gran prisa están absorbiendo y dilapidando los recursos nacionales, y si 
permitimos que continúen en el poder, en un plazo muy breve habrán 
completado su obra; habrán llevado al pueblo a la ignominia y lo ha- 
brán envilecido; le habrán causado la bancarrota de nuestras finanzas y 
la deshonra de nuestra patria, que débil, empobrecida y maniatada, se 
encontrará inerme para defender sus fronteras, su honor y sus insti- 
tuciones. 1% | 
“Conciudadanos: No vaciléis, pues, un momento, tomad las armas, 
arrojad del poder a los usurpadores, recobrad vuestros derechos de hom- 
bres libres y recordad que nuestros antepasados nos legaron una herencia 
de gloria que no podemos mancillar. Sed como ellos fueron: invencibles 
en la guerra, magnánimos en la victoria. 


Después del triunfo 


“Desde que crucé el Río Bravo hasta la Capital de la República y 
después de mi jira por los Estados de México, Morelos y Guerrero, he 
sido constantemente saludado con las aclamaciones del pueblo. En mí 
saludan mis compatriotas el advenimiento de una nueva era, era de li- 
bertad que será fecunda para nuestra Patria y desarrollará sus energías 
en los diferentes campos de acción, permitiendo a la República Mexi- 
cana marchar sin tropiezo por el ancho sendero del progreso. 

“Pero es mi deber declarar con toda lealtad que el triunfo perte- 
nece esencialmente al pueblo, que sólo tuve el mérito de tener fe en él 
y de invitarlo a la lucha con la seguridad de que sería el vencedor. Por 
tal motivo, he aceptado las aclamaciones del pueblo que me proclama 
como vencedor, únicamente como Jefe y miembro del Ejército Libertador, 
que es quien representando las aspiraciones populares y secundado vigo- 
_rosamente por la opinión, obtuvo el triunfo que todos celebramos con 
inmenso regocijo. 
| “Los escépticos de todos los tiempos, los que creían que en el pue- 

blo estaban dormidas todas las energías y todos los heroísmos, creen 
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ahora que no será capaz de gobernarse por sí solo. Yo, que siempre he 


tenido fe en él estoy convencido que así como fue invencible en la 


guerra y moble con los vencidos, sabrá gobernarse con serenidad 


y sabiduría. 





| 
| 
| 
| 
| 
| 
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Venustiano Carranza | : 


VENUSTIANO CARRANZA (1859 - 1920).—llustre 
Presidente de México (1917-1920).— Ligado a la lucha 
revolucionaria contra el dictador Porfirio Díaz, fue compa- 
ñero del Presidente Francisco 1. Madero, de quien fue Mi- 
nistro de la Guerra en el gabinete instalado en Ciudad Juárez. 
Luchó contra el asesino del Presidente Madero, el usurpador 
Victoriano Huerta, hasta derrotarlo. Después de la batalla de 
Celaya, en que el general Álvaro Obregón derrotó a Francisco 
Villa, se instala el Congreso Constituyente de Querétaro 
(1917), que dictó la carta fundamental vigente en la Repú- 
blica. La firme política internacional del Presidente Carran- 
za ante las exigencias norteamericanas, es otra de las caracte- 
rísticas de su gobierno. 


Durante treinta años de paz que disfrutó el país bajo la adminis- 
tración del general don Porfirio Díaz, no hizo el país sino estar en una 


calma desesperante y en un atraso más grande que el de los países simi- 


lares de nuestra vasta América indoespañola, sin progreso material ni 
social; el pueblo se encontró durante esos treinta años sin escuelas, sin 


higiene, sin alimentación, y lo que es peor, sin libertad. Los periódicos 


diarios engañaban constantemente al pueblo hablándole de los progresos 
educativos, del crédito de la República, de la consolidación de nuestra 
moneda, de nuestra balanza bursátil con los mercados extranjeros, de 


nuestras vías de comunicación, de nuestras relaciones con las demás na- 


ciones civilizadas, pero lo cierto es que lo único que se hacía era robus- 
tecer cada día más la tiranía que ya carcomía el alma nacional. Siempre 
he creído que esta época por la que atravesó México fue semejante a la 
época de Augusto y a la de Napoleón III, en que todo se le atribuía a 
un solo hombre. Y cuando más trataba de engañarnos la prensa gobier- 
nista, surgió un ciudadano proclamando la Revolución como único medio 
de sanear la vida política de la nación, llevando escritos como principios 
de ella, el SUFRAGIO EFECTIVO Y NO REELECCIÓN, lo que desgracia- 
damente: no era una novedad, pues ya el general Díaz, como pro- 
mesa, había escrito los mismos principios en el Plan de Tuxtepec refor- 
mado en Palo Blanco. | 

¿Y qué hizo el general Díaz de su promesa? La más grande falsía, 
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la mentira más sangrienta al pueblo y la conversión a la tiranía nada 


menos que por treinta años. 

Ya es tiempo de no hacer falsas promesas al pueblo y de que haya 
en la historia siquiera un hombre que no engañe y que no ofrezca mara- 
villas, haciéndole la doble ofensa al pueblo mexicano de juzgar que 
necesita promesas halagiieñas para aprestarse a la lucha armada en defen- 


sa de sus derechos. Por esto, señores, el Plan de Guadalupe no encierra 


ninguna utopía, ninguna cosa irrealizable, ni promesas bastardas hechas 
con intención de no cumplirlas. El Plan de Guadalupe es un llamado 
patriótico a todas las clases sociales, sin ofertas y sin demandas al mejor 
postor. Pero sepa el pueblo de México, que terminada la lucha armada 
a que convoca el Plan de Guadalupe, tendrá que principiar formidable 
y majestuosa la lucha social, la lucha de clases, queramos o no queramos 
nosotros mismos y Opónganse las fuerzas que se opongan; las nuevas 
ideas sociales tendrán que imponerse en nuestras masas: y no es sólo 
repartir las tierras y las riquezas nacionales, no es el Sufragio Efectivo, 
no es abrir más escuelas, no es igualar y repartir las riquezas nacionales; 
es algo más grande y sagrado; es establecer la justicia, es buscar la 1gual- 
dad, es la desaparición de los poderosos, para establecer el equilibrio de 
la conciencia nacional. 


Discurso en Hermosillo, Son., 1913. 


Ya es tiempo que la América Latina sepa que nosotros hemos ga- 
nado con la lucha anterior el restablecimiento de la justicia y del dere- 
cho, y que esta lucha servirá de ejemplo para que esos pueblos formen 
sus soberanías, sus instituciones y la libertad de sus ciudadanos. La 
lucha nuestra será comienzo de una lucha universal que dé paso a una 
era de justicia, en que se establezca el principio del respeto que los pue- 
blos grandes deben tener por los pueblos débiles. Deben ir acabando 
poco a poco todos los exclusivismos y todos los privilegios. El individuo 


que va de una nación a otra debe sujetarse en ella a las consecuencias, y 


no tener más garantías mi más derechos que los que tienen los nacionales. 

Reinará sobre la tierra la verdadera justicia cuando cada ciudadano, 
en cualquier punto que pise del planeta, se encuentre bajo su propia 
nacionalidad. No más bayonetas, no más cañones, ni más acorazados 
para ir detrás de un hombre que por mercantilismo va a buscar fortuna 
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y a explotar las riquezas de otros países, y que cree que debe tener más 
garantías que cualquiera de los ciudadanos de su país que Ea baJaD hon- 
_radamente. 

Esta es la Revolución, señores; esto es lo que regirá a la humani- 
dad más tarde como un principio de justicia. 


Discurso de Matamoros, Tamps., 1915. 


La política internacional de México se ha caracterizado por la se- 
guridad en el desarrollo de los principios que la sustentan. Los resul- 
tados adquiridos son suficientemente satisfactorios, para que se haya 
apoyado el Ejecutivo en las cuestiones internacionales. El deseo de que 
iguales prácticas que las adoptadas por México sigan los países y las 
legislaciones todas, pero en particular la América Latina, cuyos fenóme- 


nos específicos son los mismos que los nuestros, ha dado a tales prin- 


cipios un carácter doctrinario muy significativo, especialmente si se con- 
sidera que fueron formulados por el que habla, como Primer Jefe del 
Ejército Constitucionalista, encargado del Poder Ejecutivo de la Unión, 
en plena lucha revolucionaria; y que tenía el objeto de ilustrar el mundo 


entero de los propósitos de ella y los anhelos de paz universal y de 


confraternidad latinoamericana. Las ideas directrices de la política inter- 
nacional son pocas, claras y sencillas. Se reducen a proclamar: 

Que todos los países son iguales; deben respetar mutua y escrupu- 
losamente sus Instituciones, sus Leyes y su Soberanía; 

Que ningún país debe intervenir en ninguna forma y por ningún 
motivo en los asuntos interiores de otro. Todos deben someterse estric- 
tamente y sin excepciones, al principio universal de no intervención; 

Que ningún individuo debe pretender una situación mejor que la 
de los ciudadanos del país adonde va a establecerse, ni hacer de su ca- 
lidad de extranjero un título de protección y de privilegio. Nacionales 
y extranjeros deben ser iguales ante la Soberanía del país en que se 
encuentran; y finalmente, 

Que las legislaciones deben ser uniformes e iguales en lo posible, 
sin establecer distinciones por causa de nacionalidad, excepto en lo refe- 
rente al ejercicio de la Soberanía. 

De este conjunto de principios resulta modificado profundamente 
el concepto actual de la diplomacia. Esta mo debe servir para la pro- 
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tección de intereses de particulares, ni para poner al servicio de éstos 
la fuerza y la majestad de las naciones. Tampoco debe servir para ejer- 
cer presión sobre los gobiernos de países débiles, a fin de obtener modi- 
ficaciones a las leyes que no convengan a los súbditos de países poderosos. 

La diplómacia debe velar por los intereses generales de la civiliza- 
ción y por el establecimiento de la confraternidad universal. 


Principios de política internacional, 1917. 
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Alvaro Obregón 


ALVARO OBREGÓN (1880-1928).—Uno de los más 
brillantes generales de la Revolución Mexicana. Se levantó 
en Sonora contra Victoriano Huerta, inclinándose más tarde 
en favor de Carranza contra Villa, Secretario de la Guerra 
con Carranza, Candidato a la Presidencia en 1920, se enfren- 
tó a Carranza, y fue Presidente de la República de 1920 a 
1924. Impuso como sucesor suyo al General Calles, Pre- 
tendió reelegirse en 1928 pero fue asesinado antes de llegar 
al poder. Se le considera como un estadista extraordinario 
y malogrado. 


Definición de las clases trabajadoras 


Es necesario que todos lo sepan: que para nosotros la clase media 
no es sino una parte integrante de las clases trabajadoras, porque a su 
esfuerzo personal debe el ingreso cotidiano con que atiende las necesi- 
dades de su hogar. Para nosotros es trabajador el que realiza un esfuerzo 
constante para resolver los problemas económicos de su hogar, para re- 
solver los problemas educativos de sus hijos y para cooperar al engran- 
decimiento de la patria. Por eso, cuando mos hemos preocupado por 
formular una ley que resuelva con sentido práctico los problemas para 


_ las clases trabajadoras, hemos declarado que para nosotros sólo existen 


dos clases en la sociedad: los que trabajan y los que pagan. Y son tra- 
bajadores los que realizan un esfuerzo con el músculo o con el cerebro 
para resolver los problemas domésticos cada día que pasa. Es por eso 
que nosotros, cuando hemos sido llamados por la voluntad nacional 
para enfrentarnos a los problemas que constantemente opone la reacción 
para el desenvolvimiento del problema social que sirviera de base a la 
revolución, hemos venido buscando el apoyo de todas las clases que per- 
tenecen a la familia trabajadora; y es por eso que hemos encontrado 
este apoyo, y por eso también la victoria ha sido nuestra. 


Manifiesto, 1928. 
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Roque Sáenz Peña 


ROQUE SAENZ PEÑA (1851-1914).—Político, jurista 
y diplomático argentino. Representó a su patria en la pri- 
_mera Conferencia Panamericana celebrada en Washington en 
1889, en donde pronunció su magistral discurso “América 
para la humanidad”, refutación brillante de la llamada “doc- 
trina Monroe”. Fue Ministro de Relaciones Exteriores 
(1890). Murió antes de terminar su período como Presi-. 
dente de la República. Dio al pueblo argentino una nue- 
va ley electoral, basada en el sufragio universal, obligatorio 
y secreto. 


No pocos de nuestros hombres públicos admiten en nuestros días 
la doctrina Monroe, llegando a considerarla como base y fundamento 
del derecho público de América; y cada vez que el gabinete de Wash- 
ington la invoca, con ocasión de intereses transitorios y propios, ella 
levanta adhesiones calurosas entre los publicistas de Centro y Sudamérica, 
como si el Mensaje memorable del 2 de diciembre les representara el “fiat” 
de la independencia nacional, en la evolución política de las Repúblicas 
latinoamericanas. Á mi juicio, se incurre en un error y se persevera 
en un anacronismo. Perfilada en nuestros días por los actos políticos 


que ha generado, esa doctrina nos enseña las cicatrices que han deposi- 


tado el tiempo y el interés, desde Polk hasta Cleveland, sobre su fiso- 
nomía moral, su significado y estructura jurídica. Como acto suplemen- 
tario de la política de la Gran Bretaña que inspiró la sabiduría de Cann- 
ing, ella tuvo su momento, consumó su misión y llenó su objeto histó- 
rico en el primer tercio de este siglo; declaración oportunista, sirvió a la 
época, para volverse insostenible en las postrimerías del mismo siglo 
que la vio nacer. 


Escritos y discursos. 


Constituido el Nuevo Mundo por repúblicas independientes y libres, 
ninguna de ellas adquirió hasta nuestros días capacidad internacional 
bastante para ejercer la representación de los demás, ni para fijar sus 
destinos con relación al Viejo Mundo. Esa línea imaginaria que pre- 
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tende perpetuarse sobre las aguas, para dividir dos continentes, no es 
doctrina y sí parodia de la encíclica famosa que dividió al mundo en dos 
partes, confiriendo sobre ellas soberanías precarias y deleznables. La in- 
timidación de Monroe involucró los destinos de la América en las estre- 
chas páginas de un mensaje parlamentario que, a haber tenido alcance 
internacional, habría encendido debates sobre la personería; no existe 
ni ha existido munca, una cancillería del Nuevo Mundo, investida con 
poderes declarativos o conminadores contra las potencias de la Europa, 
y no ha podido imponerse una actitud al continente, sin asentimiento 
expreso de las naciones libres que lo componían. 


Escritos y discursos. 


Las naciones, como entes de razón, sólo se mueven a impulsos de 
intereses O de conveniencias nacionales, y fuera candoroso suponerles 
resortes sentimentales o debilidades afectivas; les falta el Órgano del cora- 
zón y les sobra el instrumento del cálculo. No ataco una nacionalidad, 
ni me refiero a idiosincrasias de razas, si bien me será dado establecer 
que los pueblos de origen latino suelen excederse en sentimientos y en 
entusiasmos de causa, que no son reprochables, como no lo son tampoco 
los temperamentos de la política anglo-sajona, de suyo calculadora y 
fría. Si la moral de Bentham deja mucho que desear como cartabón de 
la perfección humana, el utilitarismo de las naciones encuadra bien en 
sus resortes y en su filosofía. Con este criterio desapasionado y sereno, 
no trato de hacer un mérito de la política del gabinete británico, ni de 
excederme en reproches contra los estadistas americanos, que nos nega- 
ron todo alimento moral y todo concurso en la guerra de emancipación 
de las colonias. 


Escritos... 


Los principios del derecho consuetudinario se fundan en el uso, en 
la costumbre y en el asentimiento general de las naciones, que unas veces 
se expresan por medio de tratados o de adhesiones, para entrar a cons- 
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tituir el derecho positivo, y otras veces, nacen bajo el consenso universal. 
Pero la doctrina que estudiamos, nacida bajo la protesta de dos grandes 
potencias, que las consideraron como no escritas para sus relaciones con 


el continente, no ha tenido el asentimiento de los demás Estados, ni 


siquiera el de los pueblos americanos, que pudieron considerarla pro- 


tectora y benéfica. Se explica, pues, difícilmente que aquella declara- 


ción, nacida bajo auspicios puramente nacionales o parlamentarios, aspire, 
no tan sólo a constituir una regla del derecho de gentes, sino también 
una ley dispositiva. | 


Escritos... 


La felicidad nacional no es un monopolio yankee, ni es invento 
exclusivo de la constituyente de Filadelfia; son muchas las causas que 
han colaborado y no son pocos los defectos que, política y económica- 
mente, conspiran contra ella en la actualidad. Pero, en todos los casos, 
Inglaterra podría decir otro tanto de su ventura y de sus libertades, 
siendo más sólido su porvenir económico como es más fuerte su poder 
material y más sabía su conformidad financiera. No sabemos, sin em- 
bargo, que Inglaterra haya notificado a Francia una interdicción repu- 
blicana, ni que haya hecho saber al continente europeo que no tolerará 


. Sistema alguno que no sea su sistema, en la que ha hallado su dicha y 


su ventura. Inglaterra como los Estados Unidos debe su bienestar polí- 
tico a sus regímenes esencialmente libres, afianzando la primera sus ga- 
rantías, su conservación y derechos más que en las instituciones y en la 
forma, en la costumbre y en la tradición. De esto se deduce evidente- 
mente que la dicha y la riqueza nacional arraigan en la libertad, y no 
en el sistema que la sirve; en ese “sport” de la felicidad, nos sentimos 
inclinados a recomendar al gobierno yankee la conformidad gramatical 


de los dos párrocos dichosos: 


El cura de Alcañiz /dice nariz/ y el cura de Alcañices /dice narices; 
y son felices/ el cura de Alcañices y el de Alcañiz. 

Los yankees hablan de una sicología propia, que bien puede consi- 
derarse idiosincrásica, pero por lo mismo que es propia e individual de 
una nación, no ha de propagarse a viva fuerza ni ha de imponerse, “vo- 
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lante non volante” sin atender a la índole de las agrupaciones políticas 


que no la tienen. 


Escritos... 


La liga latinoamericana es una concepción que se percibe fecunda 
y provechosa en los acontecimientos del futuro; ella fue sin duda, peli- 
grosa para nuestras repúblicas amorfas, en los días dudosos en que fuera 
concebida por Bolívar; pero no lo será en el porvenir, como no lo sería 
hoy mismo, definida como está la soberanía de las naciones, sobre las 
bases de un respeto recíproco. Dentro de esos organismos, cabe políti- 
camente la unidad de destinos y de pensamientos, como cabe la solida- 
ridad de los principios que deben defender las naciones de este conti- 
nente, ya que un derecho de gentes especial aspira a presidir su evolución. 

Sea la raza, sea la geografía, sea la historia, el aislamiento en que 
viven las zonas americanas es un hecho incontestable; el Istmo no nos 
une, antes al contrario nos separa del coloso lindero del Canadá. Mien- 
tras el mar es vehículo que nos conduce a abrazar la civilización del viejo 
mundo, que nos ha engrandecido y complementado en nuestra evolución 
histórica, de los amigos del Norte sólo guardamos algún recuerdo 
ingrato. | 

La culpa es de Monroe. 


Escritos... 
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José Ingenieros 


JOSÉ INGENIEROS (1877-1925).—Filósofo, médico, 
escritor argentino. Obras principales: Sociología argentina; 
Las fuerzas morales; La evolución de las ideas argentinas; Cri- 
minología; El hombre mediocre; Ciencias y Educación; La 
simulación en la lucha por la vida. 


Creemos que nuestras nacionalidades están frente a un dilema de 
hierro. O entregarse sumisos y alabar la Unión Panamericana (América 
para los norteamericanos), O prepararse en común a defender su inde- 
pendencia, echando las bases de una Unión Latino Americana (América 
Latina para los latinoamericanos). Sabemos que esta segunda tarea es 
larga y difícil, pues ya existen muy grandes intereses creados a la sombra 
de poderosos sindicatos financieros. Desalentarse de antemano por la 
magnitud de la empresa, equivale a rendirse; ya está vencido el que se 
considera vencido. Confiar en que la distancia será una defensa natu- 
ral, importa colocar el peligro en un plazo menos próximo y repetir el 
cínico: “Después de mí, el diluvio”. Suponer que la mayor importancia 


política implicará una inmunidad para ciertas naciones, significa olvidar 


que México tiene, por su población y riquezas naturales, un puesto pree- 
minente en la América Latina, sin que ello aleje la ambición del capi- 
talismo impertalista. ¿Quién podría asegurar que el trigo y la carne, el 
petróleo y el azúcar, el tabaco y el café, no resultan enemigos naturales 
de nuestra independencia futura, en tanta pnayps proporción cuanto más 
nos ilusione su abundancia ? 

¿Dónde se monopolizan y dirigen los mercados del mundo? ¿Dónde 
fueron a descansar, durante la Gran Guerra todos los títulos de las 
grandes empresas industriales, ferroviarias y comerciales, que el capital 
europeo había acometido en la América Latina ? ¿Dónde está el prestamis- 
ta único a quien rinden pleitesía los gobiernos, cada vez que hace crisis 
su imprevisión financiera O administrativa? Por esos caminos, en que 
todos andan, cual más cual menos, se marcha a la mengua progresiva 
de la soberanía nacional y se afianza al contralor norteamericano y el de- 
recho de intervención. No obrará de igual manera para todos, pues 
más difícil es oprimir a los grandes y a los distantes; pero vendrá más 
tarde o bajo otras formas: Cuba no fue anexada cuando Puerto Rico, ni 
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México intervenido como Santo Domingo. Lo seguro, 'creámoslo firme- 
mente, es que vendrá para todos, si no ponemos en acción Ciertas fuerzas 
morales que todavía nos permitirán resistir. 


¡Las fuerzas morales! He ahí el capital invencible que aún puede 


poner un freno en el mundo a la inmoralidad de los capitalismos impe- 
rialistas. Las fuerzas morales existen, pueden multiplicarse, crecer en los 
pueblos, formar una nueva conciencia colectiva, mover enteras 'volunta- 
des nacionales. Sólo esas fuerzas pueden presionar la política de un país 
e imponer normas de conducta a los gobernantes desprevenmidos o aco- 
modaticios. Pues, hay que decirlo también, mientras no exista una con- 
ciencia social bien consolidada en los pueblos, no hay mucho que esperar 
de la acción oficial de los gobiernos, fácilmente extraviable en los con- 
ciliábulos de la diplomacia secreta. | | | 

Las fuerzas morales deben actuar en el sentido de una progresiva 
compenetración de los pueblos latinoamericanos, que sirva de premisa a 
una futura confederación política y económica, capaz de resistir conjun- 


tamente las coacciones de cualquier imperialismo extranjero. La resisten- 


cia que no puede. oponer hoy ninguna nación aislada, sería posible si 
todas estuvieren confederadas. | 

El viejo plan, esencialmente político, de confederar directamente 
los gobiernos, parece actualmente irrealizable, pues la mayoría de ellos 
está subordinada a la voluntad de los norteamericanos, que són sus pres- 
tamistas. Hay que dirigirse primero a los pueblos y formar en ellos una 
nueva conciencia nacional ensanchando el concepto y el sentimiento de 
patria, haciéndolo continental, pues así como del municipio se extendió 
a la provincia, y de la provincia al estado político, legítimo sería que 
alentado por necesidades vitales se extendiera a una confederación de 
pueblos, en que cada uno pudiera acentuar y desenvolver sus caracterís- 
ticas propias, dentro de la cooperación y la solidaridad comunes. 

Esta labor, que no pueden iniciar los gobiernos deudores sin que 
les corte el crédito el gobierno acreedor, podría ser la misión de la ju- 
ventud latinoamericana. ¿Qué consideraciones diplomáticas impedirían 
_que los intelectuales más representativos de varios países iniciaran un 
movimiento de resistencia moral a la expansión imperialista? No olvide- 
mos que muy nobles y previsores gritos de alarma, lanzados por distin- 
guidos escritores, no han tenido eco ni continuidad por falta de cohesión. 
¿No podría aprovecharse la experiencia y dar organización a tanto es- 
fuerzo que se esteriliza por el aislamiento ? 
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E | Formada la opinión pública, hecha “La revolución en los espíritus” 
como hoy suele decirse con frase feliz, sería posible que los pueblos pre- 
—sionaran a los gobiernos y los forzaran a la creación sucesiva de enti- 
dades jurídicas, económicas e intelectuales de carácter continental, que: 
sirvieran de sólidos cimientos para una ulterior confederación. 0 
No sería difícil fijar las orientaciones cardinales de la acción con- 
junta preliminar. Un Alto Tribunal Latinoamericano para resolver los 
problemas políticos pendientes entre las partes contratantes; un Supremo 
| | Consejo Económico para regular la cooperación en la producción y el 
ES ( intercambio; resistencia colectiva a todo lo que implique un derecho de 
bo | intervención de potencias extranjeras; extinción gradual de los emprés- 
titos que hipotecan la independencia de los pueblos. Y a todo ello inob- 
jetable como aspiración internacional, coronarlos en el orden interno con 
un generoso programa de renovación política, ética y social, cuyas gran- 
des líneas se dibujan en la obra constructiva de la nueva generación 
mexicana, con las variantes necesarias en cada región o nacionalidad. 
¿Convendría para la propaganda de estas ideas fundar organismos 
en todos los países y ciudades federados en una Nación Latinoameri- 
cana, con miras a suplir a la Unión Panamericana de Washington? 
Formulo esta pregunta sin ignorar las dificultades de la respuesta. Sería 
| necesario, en primer término, que ese organismo no fuese una institu- 
: ción oficial ni dependiente de los gobiernos, pues ello le quitaría toda 
| A libertad de acción y le restaría eficacia. En segundo término, la inicia. 
mE tiva debiera partir de los países más interesados, México, Cuba, Centro 
pe América y los demás de la zona de mayor influencia norteamericana. 
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Por la unión latinoamericana, 1922. 
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Hipólito Yrigoyen 


HIPÓLITO YRIGOYEN ( 1852-1932).—Político argen- 
tino, fundador, con Leandro N.. Alem, de la Unión Civica 
Radical. Presidente de la República en el período 1916-1922. 
Con excepcional popularidad, se le eligió nuevamente para 
jefe de Estado en 1928. Fue derribado por el golpe militar 
del general Uriburu. Es una de las fi guras sobresalientes 
de la política sudamericana. 


| El gobierno ha considerado que los pueblos de Jolla: vinculados 
por identidad de origen y de ideales, no deben permanecer aislados 


unos de otros, ante la actual convulsión universal, sinó congregarse a. 


efecto de uniformar opiniones y coordinar en lo posible el pensamiento 


común en la situación por que atraviesa el mundo. La idea emitida ha 


encontrado acogida favorable. Las quince naciones que han aceptado 
hasta ahora, han demostrado que la totalidad, 'por decirlo así, de los 
gobiernos americanos, coinciden en ese propósito, y én sus alcances fu- 


turos, para crear vinculaciones de América para bien de la paz y de los 
intereses comunes. Este último resultado satisfaría por sí solo las aspi- 


raciones de este gobierno, para quien la armonía de los estados america- 
nos constituye un ideal político y un propósito al que prestará su pre- 
ferente atención. 


Mensaje al Congreso Nacional, 30 de junio de 1917. 


El eje de la convocatoria es afirmar la emancipación de nuestros 
gobiernos en cuanto a su política exterior... La armonía será resulta- 
| do de la independencia de criterio... Que esta parte del mundo pueda 
hacer sentir que si toma una decisión es por su propia voluntad libre, o 
que si no la toma, o se divide en opiniones, tiene razones suyas, propias, 
que le den respetabilidad. .. Es indispensable salvar la personería propia 
de nuestras repúblicas, pues si no se logra, cuando en el próximo Con- 
greso de la paz (se refiere a lo que se conocería después como Conferen- 
cia de Versalles) se modulan por medio siglo los destinos del mundo, 
se dispondrá de nosotros como de los mercados africanos. 


Convocatoria de una Conferencia de potencias america- 
nas no beligerantes, 1917. 
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Augusto César Sandino 


AUGUSTO CESAR SANDINO (1893-1934).—Patriota 
nicaragiiense, héroe de la lucha armada antiimperialista en Ni- 
caragua, cuya independencia había sido anulada por la ocu- 
pación norteamericana. La lucha contra las fuerzas norteame- 

_ricanas duró más de seis años. Murió asesinado por la 
Guardia Nacional que comandaba el general Anastasio So- 
moza, durante la presidencia de José María Moncada. 


El hombre que de su patria no exige un palmo de tierra para su 
sepultura, merece ser oído, y no sólo ser oído sino también creído. Soy 
nicaragiiense y me siento orgulloso de que en mis venas circule, más que 
cualquiera, la sangre india americana, que por atavismo encierra el mis- 


- terio de ser patriota leal y sincero; el vínculo de nacionalidad me da 


derecho a asumir la responsabilidad de mis actos en las cuestiones de Ni- 
caragua, y por ende, de la América Central y de todo el Continente de 
nuestra habla, sin importarme que los pesimistas y los cobardes me den el 
título que a su calidad de eunucos más les acomode. Soy trabajador de 
la ciudad, artesano como se dice en este país, pero mi idea campea en 
un amplio horizonte de internacionalismo, en el derecho de ser libre y 
de exigir justicia, aunque para alcanzar ese estado de perfección sea 
necesario derramar la propia y la ajena sangre. Que soy plebeyo, dirán 
los oligarcas o sean las ocas del cenegal. No importa: mi mayor honra es 


surgir del seno de los oprimidos, que son el alma y el nervio de la raza, 


los que hemos vivido postergados y a merced de los desvergonzados sica- 
rios que ayudaron a incubar el delito de alta traición: los conservadores 
de Nicaragua, que hirieron el corazón libre de la Patria, y que nos perse- 
guían encarnizadamente, como si no fuéramos hijos de una misma nación. 

Hace diecisiete años, Adolfo Díaz y Emiliano Chamorro, dejaron 
de ser nicaragúenses, porque la ambición mató el derecho de su nacio- 
nalidad, pues ellos arrancaron del asta la bandera que nos cubría a 
todos los nicaragúenses. Hoy esa bandera ondea perezosa y humillada 
por la ingratitud e indiferencia de sus hijos que no hacen un esfuerzo 
sobrehumano para libertarla de las garras de la monstruosa águila de 
pico encorvado, que se alimenta con la sangre de este pueblo, mientras 
en el Campo de Marte flota la bandera que eeprescnla el asesinato de 
pueblos débiles y la enemistad de nuestra raza. 
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¿Quiénes son los que ataron a mi patria al poste de la ignominia? 
Díaz y Chamorro y sus secuaces, que aún quieren tener derecho a go- 
bernar esta desventurada Patria, apoyados por las bayonetas y los Spring 
field del invasor. ¡No! ¡Mil veces no! La revolución liberal está en pie. 
Hay quienes no han traicionado, quienes no claudicaron ni vendieron 
sus rifles para satisfacer la ambición de Moncada. Está en pie y hoy 
- más que nunca fortalecida, porque sólo is: en ella elementos de 
valor y de abnegación. 

Moncada el traidor, faltó naturalmente a sus deberes de militar y 
patriota. No eran analfabetos quienes le seguían y tampoco él era un 
emperador, para que nos impusiera su desenfrenada ambición. Yo em- 
plazo ante los contemporáneos y ante la historia a ese Moncada desertor, 
que se pasó al enemigo extranjero con todo y cartuchera. ¡Crimen imper- 
donable que reclama vindicta! j 

Los grandes dirán que soy un pequeño para la obra que tengo 
emprendida; pero mi insignificancia está sobrepujada por la altivez de 
mi corazón de patriota, y así juro ante la Patria y ante la' Historia, que 
mi espada defenderá el decoro nacional y que será redención para los 
oprimidos. Acepto la invitación a la lucha y yo mismo la provoco, y al 
reto del invasor cobarde y de los traidores a mi Patria, contesto con mi 
grito de combate, y mi pecho y el de mis soldados formarán murallas 


donde se lleguen a estrellar las legiones de los enemigos de Nicaragua. 


Podrá morir el último de mis soldados, que son los soldados de la liber- 
tad de Nicaragua, pero antes, más de un batallón de los vuestros, invasor 
rubio, habrá mordido el polvo de mis agrestes montañas. 

No seré Magdalena de rodillas que implore el perdón de mis ene- 
migos, que son los enemigos de Nicaragua, porque creo que nadie tiene 
derecho en la tierra a ser semidiós. Quiero convencer a los nicaragiien- 


ses fríos, a los centroamericanos indiferentes y a la raza indo-hispana, 


que en una estribación de la cordillera andina hay un grupo de patriotas 
que sabrá luchar y morir como hombres. 

Venid, gleba de morfinómanos; venid a asesinarnos en nuestra propia 
tierra, que yo Os espero a pie firme al frente de mis patriotas soldados, 
sin importarme el número de vosotros, pero tened presente que cuando es- 
to suceda, la destrucción de vuestra grandeza trepidará en el Capitolio de 
Washington, enrojeciendo con vuestra sangre la esfera blanca que corona 
vuestra famosa White House, antro donde maquináis vuestros crímenes. 

Yo quiero justificar a los gobiernos de Centroamérica, mayormente 
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al de Honduras, que mi actitud no debe preocuparles, creyendo que por- 
que tengo elementos más que suficientes, invadiría su territorio en acti- 


tud bélica para derrocarlo. No. No soy un mercenario sino un patriota 


que no permite ultraje a nuestra soberanía. 

Deseo que, ya que la naturaleza ha dotado a nuestra patria de ri- 
quezas envidiables y nos ha puesto como el punto de reunión del mundo 
y que ese privilegio natural es el que ha dado lugar a que seamos co- - 
diciados hasta el extremo de querernos esclavizar, por lo mismo anhelo 
romper la ligadura con que nos ha atado el nefasto chamorrismo. 

Nuestra joven patria, esa morena tropical, debe ser la que ostente 
en su cabeza el gorro frigio con el bellísimo lema que simboliza nuestra 
divisa “Rojo y Negro” y no la violará por aventureros morfinómanos 


yanquis traídos por cuatro esperpentos que dicen haber nacido aquí en 


mi patria. | 
El mundo sería un desequilibrio permitiendo que sólo los Estados 
Unidos de Norteamérica sean dueños de nuestro Canal, pues sería tanto, 
como quedar a merced de las decisiones del Coloso Norte, de quien 
tendría que ser tributario, los absorbentes de mala fe, que quieren apa- 
recer como dueños sin que justifiquen tal pretensión. 

La civilización exige que se abra el Canal de Nicaragua, pero que 
se haga con capital de todo el mundo y no sea exclusivamente para 
Norte América, pues por lo menos la mitad del valor de la construcción 
deberá ser con capital de la América Latina y la otra mitad de los demás 
países del mundo que desean tener acciones en dicha empresa, y que 
los Estados Unidos de Norte América sólo pueden tener los tres. millo- 
nes que les dieron a los traidores Chamorro, Díaz y Cuadra Pasos, y le 
corresponden, con lo cual “tendríamos suficientes ingresos para cruzar 
de ferrocarriles todo nuestro territorio y educar a nuestro pueblo en el 


verdadero ambiente de democracia efectiva, y asimismo seamos respe- 


tados y no nos miren con el sangriento desprecio que hoy sufrimos. 
“Pueblo hermano: al dejar expuestos mis ardientes deseos por la 
defensa de nuestra Patria, os acojo en mis filas sin distinción de color 


político, siempre que vuestros componentes vengan bien intencionados, 


pues tened presente que a todos se puede engañar con el tiempo, pero 


con el tiempo no se puede engañar a todos. 


Primer Manifiesto Político, 1927. 


o 
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Tomás G. Masaryk 


TOMAS G. MASARYK (1850-1937).—Nacido en el 
seno de una familia pobre de Moravia, tuvo una juventud 
difícil y dura hasta que pudo iniciar sus estudios universita- 
rios. Casado con una norteamericana en 1878, su mujer ejer- 
ció una influencia decisiva sobre él. Vivió en Viena y en 
Praga, logrando una cátedra de filosofía en esta ciudad. Del 
estudio de la Historia pasó rápidamente al análisis de la si- 

. tuación política de su patria checa. La síntesis Europa-Hu- 
manidad es una de sus tesis más brillantes. En 1900 fundó 
el Partido Checo Popular, de ideología muy próxima al socia- 
lismo. Al conseguir Checoslovaquia su independencia y 
nacer como país, tras de la primera Guérra Mundial, Masaryk 
fue proclamado Presidente de la República, cargo en el que 

: permaneció hasta 1935. La Nueva Europa es el libro en el 
que plasma sus más caros ideales políticos. 


Nacionalismo democrático 


¿No hay, a veces, un conflicto entre el amor a la patria y a la Hu- 
mañidad o más bien, entre el nacionalismo, de un lado, y los ideales 
humanitarios como el pacifismo, el mutuo entendimiento entre las na- 
ciones y otros semejantes? 

Entre el amor a la patria, el amor al país de origen y la Humani- 
dad no hay ninguna discordancia; en realidad donde la hay es entre el 
nacionalismo moderno y la Humanidad. Ya indica esa palabra, nueva 
y extranjera, que el patriotismo, tal como lo entendían y vivían nuestros 
nacionalistas, es algo diferente del nacionalismo de hoy. 

Por lo que concierne a nuestro programa nacional, recuerde lo que 
le dije sobre el desarrollo de Europa y sobre nuestra propia historia: 
que debemos participar en la política mundial, y consiguientemente, estar 
en vivo y amistoso contacto con otras naciones. Nuestro resurgimiento 
nacional es hijo de la Ilustración y del romanticismo posterior, brotó de 
los ideales de los siglos XVIII y XIX que se difundieron en Francia, en 
Alemania, en todas partes. Humanismo, ése es nuestro programa na-. 
cional, el programa de Dobrovsky, Havlicek y de Komensky en su época, 
de nuestros reyes, Jorge, Carlos y de San Wenceslao. 

El humanismo no excluye ni debilita el amor a la patria; yo puedo, 


El AREAS 
E AS E eS 


o 


DE LA REPUECA 


A Cel 
aida LO > MG AR 


A 350 


ATT OA 7 
CATALOGLACIC0 











A 


A 


E E E E 














152 G. BOUTHOUL Y M. ORTUÑO 


es más, debo amar a mi propia nación positivamente, pero para eso 


| necesito no odiar a otras naciones. El verdadero amor no se démuestra 


con el odio, sino sólo con amor. La Humanidad es una suma de nacio- 
nes, no es algo ajeno a ellas y por encima de ellas. Humanidad, amor 
no sólo hacia nuestros vecinos, sino a la Humanidad. ¿Cómo voy a 
concebir concretamente esta Humanidad? Veo a un niño a quien puedo 
ayudar; ese niño es para mí la Humanidad. La comunidad con quien 
comparto sinsabores y disgustos, la nación a la que me une la lengua y 
la cultura, es la Humanidad. La Humanidad es, simplemente una suma 
de personas, mayor o menor, por las cuales puedo hacer algo positivo 
en hechos y no sólo en palabras. La Humanidad no consiste en soñar 
quimeras sobre el género humano, sino en optar siempre humanamente. 
Si yo pido a la política que sirva a la Humanidad, no entiendo que ésta 
no deba ser nacional, sino justa y recta. Eso es todo. 

Ni como individuos ni como naciones estamos aquí simplemente 
para satisfacer nuestras miras egoístas. Una nación que deseare vivir 
sólo para sí misma sería tan miserable como un hombre que deseara 
vivir sólo para sí. Sin fe en las ideas y en los ideales, la vida de los 
hombres y de las naciones no es más que estancamiento. 

Este es, por supuesto, el credo político de un idealista. 

En absoluto, amigo mío: el de un realista en filosofía y en política. 
A mi entender, el realismo, políticamente significa: no te sepultes en el 
recuerdo de un pasado glorioso, trabaja por un presente glorioso; no 
pongas tu fe en las palabras y en los slogans solamente, porque puedes 
perfeccionar la realidad y ordenarla; no vueles a las nubes, pégate a la 
tierra: es lo más seguro, y lo menos incierto. Sea cual fuere tu objetivo, 
mantente en la realidad. . 

¿Sólo realidad? 

Sí; pero, sin duda, realidad significa también espiritualidad, alma, 
amor, orden moral, Dios y eternidad. Sólo con todo ello vivimos una 
vida plena, en total y completa realidad, ya sea la vida de un individuo 
o la historia de las naciones. Sólo esta vida plena carece de conflicto 


- interior: sólo esa vida tiene un sentido claro y verdadero... y es una 


vida feliz. 


Sí. 
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Carlos Kauvtski 


CARLOS KAUTSKI (1854-1938).—Original de Praga, 
y educado en un ambiente socialista, destacó muy pronto en 
este partido. Después de recorrer diversas ciudades europeas 
_ radicó en Berlín, y fue miembro prominente del Partido So- 
cial Demócrata Alemán y de la Segunda Internacional. Ya 
en 1883 había creado la revista científica oficial del partido 
Neue Zeit. Se hizo famosa su polémica con Bernstein reputa- 
do de revisionista, al defender Kautski un punto de vista 
marxista más ortodoxo. Obras: Comentarios al programa de 
Erfurt; El parlamentarismo; La dictadura del proletariado; 
Bernstein y el programa social demócrata, etc. 


En nuestro Partido, como en los demás, ha habido siempre diver- 
gencias de naturaleza individual, local, profesional, teórica. Los jóvenes, 
más fogosos, piensan de distinto modo que los viejos, de sereno espíritu. 
El bávaro difiere del sajón, y éste del hamburgués; el minero del obrero 


de fábrica; éste absorbido enteramente por el movimiento sindical o 


cooperativo, piensa en distinto modo que aquel que es en cuerpo y alma 


parlamentario y propagandista en las elecciones; el que ha ingresado en 


el Socialismo siguiendo a Marx y a Engels no piensa del mismo modo 


que aquel que ha venido a nosotros por Rodbertus, etc... 


Semejantes diferencias son, no sólo inevitables, sino necesarias; es 
preciso que la vida intelectual no se aletargue en el seno del Partido. 
Pero ésta es una legión de luchadores y no una asamblea de retóricos; 
las oposiciones que en él se manifiestan no deben hacer imposible toda 
colaboración fecunda, ni llegar a producir conflictos que sólo se borran 
perdiendo mucha fuerza y tiempo y que paralizan la energía del com- 
batiente. El Partido no debe extenderse a expensas de su unidad y de 
su cohesión. Nada más funesto que la falta de sucesión en la táctica. 
El carácter esencial de la táctica consiste precisamente en la unidad, en 
la cohesión de las diversas fuerzas, que concurren a una acción común 


bien definida. 


* 


No hay que confundir la táctica con la propaganda. Esta debe ajus- 
tarse a las condiciones individuales y locales. En la propaganda hay que 
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dejar al agitador al cuidado de obrar con los recursos de que dispone. | 
Uno obra sobre todo por su entusiasmo, otro por su ingenio, el ter- 
cero por la abundancia de hechos, etc. La propaganda depende tanto 
del público como del agitador; hay que hablar haciéndose comprender y 
partiendo de un punto conocido por el auditorio. No se refiere esto 

tan solo a la propaganda rural. Sc habla a los cocheros de punto de 
- - distinto modo que a los mineros y a los tipógrafos. 

La propaganda debe variar según los individuos, pero «nuestra tác- 
tica, nuestra acción política debe ser xr4. Cuando hay que trabajar sobre 
toda la extensión del Imperio, por ejemplo, para las elecciones del 
Reichstag, no debemos tener una táctica para el Norte y otra para el 
Sur, una para el campo. y otra para la ciudad. En la unidad de la táctica 
estriba la unidad del Partido, y si falta la una, no tarda la otra en 
desaparecer. 

La unidad de táctica es la unidad de acción. No excluye esto las 
divergencias del pensamiento ni las diferencias del punto de vista teó- 
rico. La perfecta unidad del pensamiento es realizable todo lo más, en 
una secta religiosa, y es incompatible con la originalidad del pensamiento. 
Pero esto no quiere decir que la opinión teórica de un miembro del Par- 
tido sea cosa indiferente, o por decirlo así un asunto privado. 


a 


Precisamente en la unidad de intereses decisivos que representa, 
es en donde se halla la gran ventaja del Socialismo sobre los partidos 
burgueses. Es el único de los. partidos existentes que sólo necesita apo- 
yarse en una clase, porque ésta constituye la gran mayoría del pueblo. 

Cualquier otro partido debe apoyarse sobre clases diferentes, en 
particular hasta en fracciones del proletariado, siquiere obtener y con- 
servar la mayoría. El Socialismo es precisamente superior a los demás 

partidos por su unidad y su cohesión. Y esto contribuye no poco a 
hacerle fuerte. 

Pero si las divergencias que existen en el seno del proletariado 
fueran suficientes para fraccionar al Partido Socialista y hacerle incapaz 
para conquistar el Poder, ¿qué sería de él, si a estas divergencias se 

¡ agregasen otras, ensanchando el Partido Socialista, hasta el punto de 
po - convertir este partido proletario en un partido “de todo el mundo”? 
Nadie ha pretendido todavía que el partido proletario sea absolu- 
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tamente homogéneo. Con demasiada frecuencia en nuestra obra de pro- 
paganda encontramos las diferencias que le dividen. Entonces se ve 
claramente que todas las capas proletarias no son igualmente aptas para 
comprender las ideas socialistas y la organización política y sindical. 
- Los trabajadores industriales forman la vanguardia, los trabajadores del 
comercio y sobre todo los de la agricultura se quedan en la retaguardia. 
No debemos dudar de que no nos atraeremos completamente a estas 
últimas capas sino con penosos esfuerzos. Pero esto demuestra que el 
- Socialismo no ha llegado todavía a lo último de su misión, cosa que 
entre nosotros nadie se había figurado; esto no prueba que dicha tarea 
permanezca por mucho tiempo todavía incumplida. | | 

El desarrollo económico favorece muy eficazmente nuestra propa- 
ganda en el sentido de que acrece sobre todo las capas proletarias más 
asequibles al Socialismo. En las ciudades domina la población industrial, 
y la preponderancia de las ciudades sobre los campos se- nota cada 
vez más. 7 | 


% 


No tenemos, es verdad, ninguna garantía de que el Partido Socia- 
lista podría mantenerse en posesión del poder, si mañana lo consiguiera 
merced a un súbito huracán político. Quizás pronto o tarde se le esca- 
parían las riendas del Estado o le serían arrancadas, como sucedió a las 
clases democráticas cuando la revolución inglesa del siglo XVII y cuan- 
do la revolución francesa. Pero, ¿qué remedio preventivo hay contra la 
victoria prematura? No hay más que uno: la disolución del Partido 
Socialista. Un partido, si existe debe de luchar, y luchar significa com- 
batir por la victoria. Y el que combate por la victoria, debe contar 
siempre con la eventualidad de que puede ser vencedor. | 


*k 


S1 se compara el proletariado, no con un patrón ideal, sino con 
las otras clases, se verá que sus aptitudes políticas pueden sostener ven- 
tajosamente la comparación no sólo con las de los pequeños burgueses 
y de los pequeños agricultores, sino también con las de la burguesía. 

Examinemos los Parlamentos, los Municipios, las Cajas de socorros 
mutuos donde dominan exclusivamente la burguesía y sus empleados: 
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sólo encontraremos en ellos estancamientos, corrupción, impotencia. En 
cuanto penetra allí el Socialismo, se inicia una nueva vida: lleva la ini- 
ciativa, la honradez, la fuerza y los principios, y por su concurrencia 


_ regenera hasta a sus adversarios. En todas las posiciones importantes 
de que se ha apoderado el Partido Socialista en los últimos diez o veinte 


años, ha sabido sostenerse, ha sabido mostrarse superior a sus adversa- 
rios en la actividad útil y efectiva. En toda organización cuya dirección 
conquistó, se mantuvo a la altura de las circunstancias. Y esto es lo que 


ha podido hacer solo, reducido a sus propios recursos, el partido de los 


pobres y de los ignorantes. ¿Qué motivos tenemos para creer que fra- 
casaría forzosamente si tuviera a su disposición todo el pesERS económico 
e intelectual del Estado? 


Nuestro deber no consiste en descorazonar al proletariado en medio 
del combate, denigrando, sin razón, sus facultades políticas. Consiste, 
por el contrario en pedir todo lo posible a las facultades políticas del 
proletariado y por consecuencia en trabajar con ahínco para aumentarlas, 
de suerte que siempre su facultad productora llegue al más alto grado. 

Para cumplir esta misión, no sólo tenemos que organizar el prole- 


_ tariado y ayudarle a obtener las mejores condiciones de vida y de tra- 


bajo. Debemos además, procurar que el proletariado extienda su mirada 
más allá del círculo de sus intereses profesionales, del momento, y que 
reconozca la gran conexión entre los intereses de los proletarios y los 
intereses de la sociedad en general. Debemos, también, por la altura del 
objeto que se persigue, elevarle a una vida intelectual más alta, colocarle 
por encima de la tarea diaria indispensable. 
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- ALAIN (1868-1951).—Seudónimo del y filósofo den 
| Emilio Augusto Chartier. Alain es un pensador político, pero 
en un sentido totalmente distinto al de la ideología. Su 
política es la de un escéptico. Para él el deber del ciudadano 


Alain 


consiste en resistir al poder, en dudar de él, en criticarlo, 


porque cualquier poder tiende hacia el despotismo, si no se 
le frena. Positivamente, Alain id ser el teórico del 
paño radical. 


La resistencia y la crítica 


En realidad esta idea: elegante, de que hay que dejar la política a 
los políticos, es de viejo estilo, como la corbata chica, la levita y las 


botas de elásticos. Los hombres que me daban esos consejos no habían 


llegado a conocer el servicio militar obligatorio, que nos ha hecho po- 
líticos a nuestro pesar. La existencia del Príncipe, a sus ojos, aparecía 
como un hecho natural, del que se alejaban como de la fuerza superior 
de un vehículo. Pero ahora hay que aplastar o ser aplastado. Si no se 
es oficial hay que ser soldado. Siempre son los oficiales quienes escriben 
una vez más Grandeza y Servidumbre. El sueño del Importante es Servir 
para Mandar y comprendo perfectamente que la única política posible, 
que es de resistencia y de crítica, mo tenga para ellos ningún sentido, 
ningún interés. En este punto, digo que la mayoría de los políticos des- 
precian la política, pero al contrario, tienen fe en el Príncipe y le adoran, 
lo mismo que un comandante de cazadores de a pie prepara la guerra 
y la hace con toda su Importancia, sin preocuparse en absoluto de sus 
causas; nada con plena libertad en ese medio favorable, lo mismo que 
los políticos, como se ha visto y como se ve. ¿Qué les queda a aquellos 
que no buscan el poder a cualquier precio?— La política real, es decir 
un continuo esfuerzo contra el despotismo militar y el despotismo po- 
lítico, que son solamente uno. Con eso llegamos a situar todo el poder 
en el poder civil, que convierte a un ministro en un empleado superior, 
semejante al vendedor de coches y al revisor. Un poder así no preocupa 
a nadie. Pero la Importancia, en cuanto se la deja hacer, molesta a todo 
el mundo. Nosotros tenemos que soportar la experiencia. 


Enero de 1923. 
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Hay que pensar en la política, si no pensamos en ella lo suficiente 
seremos castigados cruelmente. Pero esta clase de pensamiento está 


lleno de trampas. Hay que formarse esta idea, que los Poderes no hacen 
nada, pero sin caer en esta otra idea, de que nadie puede ni hace nada 


y que las cosas marchan por sí solas. Hay que llegar a entender que todo 
- lo que se hace en un Estado es la obra de un espíritu difuso, del que 
cada cual posee una parcela; con ello ese gran cuerpo del Estado parece 
que se mueve como por instinto, como una abeja. 


Junio de 1921. 


En el camino del Estad O 


Nunca creáis en lo que dice un Hombre de Estado. Es un hombre 
que habla de su oficio, y que a veces habla bien; pero no está en la 
situación en la que se coloca a todos los oficios, en dificultades para 
que por ejemplu, el plomero pueda hacer fácil o agradablemente su 
trabajo. “Los hombres queno son plomeros, dice el plomero, no se dan 
cuenta de lo que es esto; están muy lejos de darnos facilidades y un 
amplio lugar. Son unos ingratos. ¿Cómo podrían vivir si no hubiera 
plomeros?” Quien marcha sobre ruedas considera al peatón como a un 
ser embarazoso y descuidado. Pero el peatón no se deja convencer y al 
final todo se arregla. | 

El hombre apresurado, que no se cuida de utilizar su freno y su 
caucho, no puede comprender bien lo que un rebaño de ocas pueda venir 
a hacer en la carretera; pero las ocas van en busca de su pasto o de su 
- Charco. Lo mismo es lo que hace el gobernante siguiendo su camino, 
extrañándose de que las ocas no se sometan, dejando todas las cosas, 
para admirar el carro del Estado y lo bien que rueda. “Las ocas son 
_ necesarias, estoy de acuerdo, dice el hombre de Estado; pero allá donde 
yo quiero que estén y no donde ellas quieren estar”. Tal clase de discur- 
sos nunca llegó a convencer a las ocas, porque las ocas son animales. 


A veces lo ha conseguido de los hombres, porque los hombres son seres . 


tan contemplativos, como para saber colocarse a veces y por un mo- 
mento, en el lugar de otro. 


Noviembre de 1923. 
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El espíritu radical o el ciudadano malbumorado 


En cuanto a mí, no alcanzo a comprender que el ciudadano de in- 
—fantería, llamo así al buen ciudadano, al amigo del orden, al ejecu- 
tante fiel hasta la muerte, habiendo pesado esta promesa de obedecer, to- 
_davía tenga algo más que dar, es decir, aclamar, aprobar querer a ese 
jefe despiadado. Mejor fuera que el ciudadano se quedara firme en su 
lugar, firme de espíritu, armado de desconfianza, estando siempre en 
dudas sobre los proyectos y las razones del jefe. Por ejemplo, no creer, 
por abuso de' obediencia, que una guerra es o era inevitable, que los 
impuestos están calculados con justicia, lo mismo que los gastos, y todo 
lo demás. Así, se ejercería un control inteligente, resuelto, sin sentimen- 
talismos, sobre las acciones y lo que es todavía mejor, sobre los discursos 
del jefe; entregaría a sus representantes ese mismo espíritu de resistencia 
y de crítica, de modo que el poder se supiera juzgado. Porque si se 

mezclan por ahí el respeto, la amistad y las atenciones están perdidas la 
justicia y la libertad, tanto como la seguridad. Este es el espíritu radical, 
bien conocido, pero todavía mal comprendido, por esas almas delicadas 
que no saben obedecer sin entregar su alma. 


Diciembre de 1923. 


“Cualquier poder es triste” 


Cualquier poder es triste. En este oa no existe el amor; no puede 
existir. Sin duda desde aquí sólo se ven aduladores y solicitantes, lo 
que corresponde al lado vil del hombre; desde aquí puede llegar a per- 


derse la esperanza y la edad cuenta demasiado. Los trabajos son conti-. 


nuos y en contra de lo que parece, casi todos pequeños y realizados de 
antemano; son cuentas que hay que repasar; en la incertidumbre, son 
los agrios conflictos del derecho administrativo donde se combaten los 
reglamentos: Las cosas nunca aparecen por aquí. Se cuenta que Joffre, 
en el momento de realizar ofensivas preparadas de antemano, verificaba 
las cuentas de los cañones y de los obuses; pero esto no eran más que 
signos sobre el papel; todo está bien cuando las cifras se verifican; pero 
son satisfacciones muy pequeñas. Feliz el emperador, que toma una pie- 
dra detrás de otra y que llena agujeros reales. Podría decirse que el fas- 
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tidio del banquero y el aburrimiento del contable se han reunido en el 
gobierno. Además nunca acaba de obedecer y de ceder, ya que la nece- 
sidad aparece siempre en esos problemas abstractos; necesidad doble; la 
de las cosas que nunca permiten que se les olvide y la de los hombres, 
por irreparable, porque todo está en marcha. Hablo de esto desde lejos 
y comparando las cosas pequeñas con las grandes. La administración 
marca a su hombre. A quien-entra en esta cueva, dejando de ser visitante, 
se le llenan las rodillas de asuntos; éste es el comienzo de un tipo de 


- pensamiento del que no tenemos ninguna idea cierta y de un tipo de in- 


diferencia completamente inhumana. Los zorros del negocio, cuando 
entregan sus poderes a otros, deben de cambiar extrañas miradas. Pero 
también es posible que la triste profesión haya apagado hasta el último 
fuego malicioso y que produzca una emigración de las almas, ceremonia 
totalmente seria. i 


Octubre de 1928. 


La fuerza y la opinión 


Los problemas políticos son casi impenetrables. Gobierna la fuerza. 
Gobierna la opinión. Augusto Comte comprendió estos dos axiomas; los 
mantiene ante sus ojos. No existe constitución en el mundo que limite 
la fuerza que gobierna con otra fuerza. No hay sociedad organizada 
en la que la fuerza pública no sea superior a cualquier fuerza privada. 
No hay acción de policía que no consiga su finalidad a través de medios 
que rompen con cualquier resistencia. Al principio, una invitación muy 
segura de sí misma y que impide cualquier discusión; enseguida, la inti- 
midación; y la fuerza se presenta correcta e imperturbable; no está lejos 
la violencia tal y como se ve en Prometeo donde la Violencia aparece 
silenciosa al lado de la Fuerza, que clava los clavos. Un arresto se hace 
así; que el hombre arrestado sea inocente no cambia las cosas. El ino- 
cente alza su derecho contra la fuerza; pero la idea no se enfrenta con 
el hecho. Ante la fuerza no hay más que la fuerza; y si cualquier fuerza, 
por ejemplo una multitud emocionada por los gritos del inocente, pre- 
valece sobre la fuerza pública, está perdido el orden, la sociedad se ha 
deshecho; sólo puede restablecerse mediante la victoria. El sitio es per- 
manente y siempre lo será, pero no se deja ver hasta que se hace nece- 
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sario. Así el puño del agente, sólo se cierra cuando hace falta el puño; 
todo depende de la resistencia. La fuerza corresponde a la ley. 
A la ley. Pero aquí encuentro la ambigiiedad. Por esta fórmula 


de la política universal, ya no se entiende que la justicia, la constitución, 


la fuerza legítima, sea al fin quién deba prevalecer; no, sino el repre- 
sentante de la ley quien prevalece, sea justo o no. La menor conmoción 
nos recuerda esta verdad amarga. Pero lo veo muy claro en los gestos 
del policía hacia los coches. Porque no se ha dicho que la decisión, 


que detiene de repente una corriente y deja pasar la otra, sea la más: 


sabia de todas. El agente puede obstinarse o estar distraído; entonces 
se verá algunos coches circular en un sentido y una masa de coches 
acumularse en el otro; pero nunca es el viajero con prisa quien puede 
juzgar y si quiere resistir, se dará cuenta de lo que es la fuerza. 

Este ejemplo es bueno porque es sencillo y en él todo se presenta 
ante la mirada. Vemos que incluso aparece en él la opinión, a través 
de un concierto de bocinas, que despertará al agente. Entonces este 
agente será de repente ministro, es decir que después de haberse en- 
frentado a la opinión, cederá con la mayor sencillez del mundo. Ningún 
poder ha desafiado nunca a la opinión. | 


Enero de 1931. 


La república difícil 


La Tiranía no es difícil. No. Más bien es la República lo que es 


difícil. Porque la injusticia enseguida encuentra amigos y sostenedores, 
en todos aquellos que tienen horror a la luz y que toman la igualdad 
como una injuria. Este ejército furioso, siempre está ahí, dispuesto a 
la ocasión. Y hay más de una ocasión. Cualquier guerra y cualquier 
amenaza de guerra coloca a la República en posición de hacerse tiránica. 
Cualquier huelga también, en cuanto se extiende y amenaza el orden 
de los intercambios. Con mayor evidencia aun, cualquier ensayo de gue- 
rra civil coloca a la República ante el reto de mantener sus principios. 
“¡Imposibles, absurdos principios!” Este es el grito del adversario. Cu- 
rioso como es, no cesa de ver como quedarán los Derechos del Hombre. 
Sabrá muy bien, mediante algunos oradores pagados, provocar.una huel- 
ga en época baja y de cabo a rabo la imposible revolución contra las 
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ametralladoras. De ahí ese consejo ridículo que, sin embargo, me parece 
mejor: "No hagas nada. Resígnate. Acepta con paciencia esta Repú- 
blica avergonzada de sí misma, esta República que siempre golpea a los 
pequeños. Quizás nunca tengas algo mejor. En este momento si exiges 
más, tendrás lo peor”. 


Y, en fin, lo que hace difícil la vida de las Repúblicas es, sobre - 
todo, la oposición de los republicanos. Por el contrario, lo que hace 
fácil la vida de las tiranías es que los ciudadanos renuncian enseguida 
a ejercer la crítica política, trabajo difícil y en el que no tienen ninguna 


esperanza. Los principios están muy lejos; se cansan de invocarlos. Se 


regresa a la misantropía, doctrina tan natural y que da la razón al tirano. 


Junio de 1935. 


Contra la unión 


La unión hace la fuerza. Sí, pero, ¿la fuerza de quién? El Leviatan 
popular conseguirá todo, si una sola y única idea ocupa todas las cabe- 
zas. ¿Y después? Entreveo los frutos eternos de la unión; un poder 
fuerte; dogmas; los disidentes perseguidos, excomulgados, exiliados, 
muertos. La unión es un ser poderoso, que se quiere a sí mismo, que 
no quiere nada más. El razonamiento militar muestra aquí toda su fuer- 
za. “No puedo hacer nada con subordinados que siempre critican; quiero 


_ que se me apruebe; quiero que se me ame.” Y ya es algo convertir a 


diez mil en un solo ser; eso acaba con todo. La imaginación se resiste 
a este acuerdo, sensible hasta con el ruido de los pasos. Cada cual 
espera efectos maravillosos. Pero los soldados de Bonaparte vieron que 
regresó lo sagrado y el antiguo orden: pero no vieron nada más. La 
unión se afirma y se celebra en sí misma; se extiende; conquista. Es 
vano esperar otra idea cualquiera. 

Sólo hay pensamiento en un hombre libre; en un hombre que no 
ha prometido nada, que se retira, que se hace solitario, que no se preo- 
cupa de agradar o de desagradar. El que ejecuta ya no es libre; el jefe 
ya no es libre. Esta loca empresa de la unión ocupa a los dos. Dejar lo 
que divide, elegir lo que reúne, ya no es pensar. En todo caso es pensar 
en unirse y en permanecer unidos. No es pensar en nada más. La ley 
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de la potencia es una ley de hierro. Cualquier deliberación de poderío 
se refiere al poderío no a lo que se hará con él. ¿Lo que se hará con él? 
Eso hay que retrasarlo porque dividiría. El poderío, con sólo presentir 
un pensamiento, tiembla todo y se siente vencido. Los pensamientos de 
los demás, sean los que sean, he ahí los enemigos del jefe, pero sus 
propios pensamientos no son menos peligrosos. En cuanto piensa se di- 
vide; se convierte en juez de sí mismo. ( 


Enero de 1928. 


Hacia un progreso prudente 


¡Animo! ¡Todavía un golpe, compañeros! ¡Todavía una o dos pe- 
queñas matanzas! El camino del progreso es largo y sinuoso. La edad 
de piedra queda lejos, tras de nosotros. ¡Valor! Si no vemos la justicia 
y la paz, nuestros nietos las verán. Ya llegará el día. 

“El día llegará; pero: no nos apresuremos”, como dice Polonius en 


Así, el progreso no consiste solamente en tomar pasaje en el barco 
más moderno y fiarse de él, por el contrario, hay que desconfiar de él 
tanto como del hacha de Clovis, cuyo golpe cede por su pesadez. Tanto, 
que la pesadez nunca nos ayuda a perdonar, a instruir, a respetar. Cada 
mañana, hay que rehacer al hombre y vencer la fatalidad durante todo 


-el día, es decir, vencer el miedo, la cólera, y la crueldad, hija del uno 


y de la otra. No soñemos con una civilización que se hiciera sin nosotros 
y se mantuviese siñ nosotros. 


Emociones colectivas 


Es casi siempre imposible pensar frente a un batallón de infantería 
que desfila. 


Junio de 1935. 


(Todos estos textos se han seleccionado de Política) 
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William Beveridge 


WILLIAM BEVERIDGE (1879 -1963).—Hijo de un 
alto funcionario de la corona inglesa, desde muy pronto dedi- 
có sus actividades a combatir la inseguridad de las clases 
trabajadoras. Se especializó en matemáticas para inclinarse 
enseguida a las ciencias sociales y económicas. En 1907 co- 
menzó a explorar las posibilidades de establecimiento de un 
seguro contra el desempleo. Durante la primera Guerra Mun- 
dial ocupó varios cargos de importancia en asuntos relacio- 
nados con problemas sociales. El famoso Informe o Plan 
Beveridge, publicado en 1942 es un examen a fondo de la 
situación de los servicios sociales en Inglaterra, y en él se 
formula un proyecto de reforma, que fue recibido con gran 
entusiasmo y aplicado por el partido laborista al subir al 
poder. Las ideas de Lord Beveridge, han ejercido una ee 
influencia en el mundo industrial moderno. 


Conservación de las libertades esenciales 


El mercado de trabajo en el pasado ha sido, invariablemente, un 
mercado de compradores en vez de un mercado de vendedores, con 
mayor múmero de desocupados que de empleos disponibles, general- 
mente con un número mucho mayor de desocupados. Para invertir este 
proceso y hacer que el mercado de trabajo sea siempre un mercado de 
vendedores; para hacer desaparecer no sólo la desocupación, sino tam- 
bién el temor a la desocupación, muchas de las instituciones actuales 
tendrán que sufrir modificaciones. Tendrían que modificarse, y se trata 
de modificarlas, las condiciones de trabajo y el modo de vivir de los 


ingleses, a fin de que el país se convierta nuevamente en una tierra de 


oportunidades para todos. Pero existen otras tradiciones e instituciones 
en Inglaterra que no deben modificarse, ni para alcanzar la ocupación 
plena, ni por los medios que se empleen para alcanzar ese objeto. 


* 


Por todos los aspectos mencionados, y quizá por algunos otros, re- 
sulta más complicado mantener la ocupación plena en una sociedad libre 
que bajo un régimen totalitario. En la forma en que se plantea aquí 
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el problema, queda exento de una complicación de importancia histórica. 


La enumeración de las libertades esenciales no incluye la libertad de 


poseer los medios de producción y de ocupar a otros miembros de la 


sociedad mediante un salario. Si la propiedad privada de los medios 


de la producción y el emplear a trabajadores para que los manejen es 
un sistema económicamente aceptable o no, constituye un problema que 
deberá juzgarse por sus propios méritos. En Inglaterra no se considera 
esto como una libertad cívica fundamental porque no es, ni ha sido 
nunca, algo de que haya disfrutado la gran mayoría del pueblo, sino 
sólo ha sido privilegio de una minoría. No puede siquiera insinuarse 
la idea de que una gran parte del pueblo inglés tenga probabilidad 
alguna de alcanzar, en el futuro, esa clase de derechos de propiedad. 

Desde el punto de vista adoptado en este informe, sólo puede 
alcanzarse la ocupación plena dejando en manos de la iniciativa privada 
la dirección de la industria, y las proposiciones que se presentan se basan 
principalmente en este supuesto. Pero si, por otra parte, se demuestra, 
por la experiencia histórica o por razonamientos retóricos, que para al. 
canzar la ocupación plena debe abolirse el sistema de propiedad pri- 
vada, deberá procederse a dicha transformación. 


El Estado y el ciudadano 


No podrán alcanzarse ni sostenerse la ocupación plena, sin ampliar 
plenamente las responsabilidades y facultades que el Estado ejerce, a 
través de los órganos del Gobierno central. No hay otro poder, como 
no sea el Estado, que pueda asegurar en todo momento una corriente 
adecuada de gastos, o que pueda fiscalizar, a nombre del interés gene- 
ral, la localización de la industria y el uso de la tierra. Desear la ocu- 
pación plena y al mismo tiempo poner reparos a la ampliación de la 
esfera de actividad del Estado equivale a desear los fines y poner reparo 
en los medios. Equivale a vitorear la dictadura en una guerra total y 
oponerse al servicio militar obligatorio y el racionamiento. En el informe 
se hace hincapié en las nuevas funciones y facultades del Estado que se 
consideran especiales. Esto no significa que pueda alcanzarse el fin 
deseado empleando sólo tal poder. El principio fundamental del infor- 
me consiste en proponer que el Estado desempeñe sólo aquellas funcio- 
nes que él solo puede desempeñar o que puede desempeñar mejor que 
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cualquier otra autoridad local, o cualquier ciudadano o grupo de ciuda- 
danos, y dejar en manos de la iniciativa privada aquellos aspectos de la 
actividad económica que, si lo desean, pueden desempeñar tan bien o 
mejor que el Estado. La política de ocupación plena es una política que 
deberá desarrollarse a través de la acción democrática de las autoridades 
públicas, tanto centrales como locales, ya que en la última instancia su 
responsabilidad está sujeta al juicio de los votantes, así como de las aso- 
ciaciones voluntarias y de ciudadanos que cooperen conscientemente para 
alcanzar un fin que cuenta con su comprensión y aprobación. Las propo- 
siciones que se presentan en este informe conservan absolutamente todas 
aquellas libertades esenciales que son más importantes aún que la misma 
ocupación plena. Dichas proposiciones respetan y tratan de conservar 
otras muchas libertades e instituciones que, aun cuando no sean igual- 
mente esenciales, están muy dentro del alma de Inglaterra. 


1 
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Arnold J. Toynbee 


ARNOLD Jj. TOYNBEE (n. en 1889).—De temprana 
vocación histórica, actuó en el Departamento de Relaciones 
Exteriores del Imperio Británico y fue profesor de Lenguas 
y de Historia en la Universidad de Londres. Participó en 
las Conferencias de la Paz de 1919 y de 1946. Su obra 
como humanista y como filósofo de la Historia es copiosa y 
admirable. Obras: La Nueva Europa (1915); Una mirada a 
los asuntos internacionales (1924); Una visita a China (1931). 
Y sobre todo, su monumental Estudios de la Historia (1934- 
1939). Posteriormente ha escrito La Civilización puesta a: 
prueba, Guerra y civilización y El mundo y el Occidente. 
Para iluminar su filosofía Toynbee utiliza un hermoso verso 
de Horacio: “Puedes arrojar a la naturaleza, valiéndote de 
la borca, pero siempre retornará”. 


El “estado de bienestar”, el comunismo 
y la paz mundial. 


Por “el mejor de los mundos” entiendo, por supuesto, un máximum 
de posibilidades para todos, junto con un mínimum de restricción de la 
libertad de acción de una minoría más rica y más poderosa. Pero si 
este estado de felicidad relativa puede lograrse todavía, localmente, en 
los Estados Unidos, ciertamente no es, en mayor medida que lo haya 
sido alguna vez, una política práctica en el mundo en general. 

La perspectiva del mundo en general, en nuestro siglo está domi- 
nada por dos hechos. El primero es que las tres cuartas partes de la 
Humanidad viven hoy todavía a la manera tradicional de una civiliza- 
ción agraria, en que mo existen reservas de suelo virgen, y por tanto, 
no hay posibilidad de proporcionar un nivel superior a la mera subsis- 
tencia, más que a una escasa minoría de la población total. | 
Pero en este mundo agrario atrasado y famélico, la revolución in- 
dustrial ha introducido una esperanza para todos los hombres, desde 
los prósperos técnicos y granjeros americanos a los campesinos indios 
o chinos más miserables, la esperanza de romper los límites de hierro a 
que normalmente ha estado sujeta en una sociedad agraria, la extensión 
de los beneficios de la civilización. 

Esta esperanza alborea ya rápidamente en los corazones de los de- 
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primidos e ignorantes campesinos, que constituyen todavía hoy las tres 
cuartas partes de la población mundial. Han empezado a preguntarse 
cómo van a lograr estos beneficios de la civilización que una tecnología 
mecanizada ha introducido, por fin, en el horizonte de posibilidades de 
todos los hombres. Pero teniendo en cuenta la magnitud del abismo 
entre el Asia actual y las presentes circunstancias americanas, parece im- 
posible que el objetivo común de Asia y América, de extender a todos 
los hombres las ventajas de la civilización, utilizando los nuevos recursos 
de una: tecnología mecánica, pueda lograrse en Asia del mismo modo 
que en América. | 

Pueblos que se encaminan hacia una meta común partiendo de dife- 
rentes sectores de la circunferencia social, han de llegar a esta meta 
común por caminos diferentes. No hemos de extrañarnos, pues, de ver 
como los asiáticos y los africanos persiguen un ideal que ha nacido en 
América, y en una dirección que a los americanos contemporáneos puede 
parecer, en el mejor de los casos, singular, y en el peor, descarriada. 

¿Cómo van a emprender estas tres cuartas partes de la Humanidad 
la difícil tarea de acceder a los beneficios de la civilización? Ahora que 
los cientos de millones de campesinos tienen conciencia del relativo bien- 
estar de los pueblos occidentales, no habrá nada que les detenga en su 
marcha hacia una meta que Occidente parece haber alcanzando ya. Y 
sin duda alguna, sólo el ensayo y el error les harán advertir las dificul- 
tades que se alzan en su camino, claramente patentes a los ojos occi- 
dentales. | | 

Para nosotros, occidentales, es fácil ver que la masa de la Huma- 
nidad no dispone hoy de aquellos bienes y ventajas que han permitido 
a la minoría occidental, en los dos últimos siglos, avanzar hacia una 
distribución más amplia de los beneficios de la civilización dentro del 
estrecho círculo de nuestra sociedad occidental. A diferencia de la Amé.- 
rica de los siglos XIX y XX, ellos no poseen grandes instalaciones in- 
dustriales, ni personas con una preparación técnica suficiente, ni una 
clase media experimentada y profesionalmente competente ni tampoco 
—la deficiencia más grave de todas— aquellas tradiciones y hábitos de 
comportamiento personal propios de Occidente, que constituyen la razón 
última de su triunfo material. Si la masa de la Humanidad advirtiese 
la gravedad de estos obstáculos, se desanimaría, con toda seguridad; 
pero ya vemos que este aspecto práctico del problema no va a ser el que 
predomine en las mentes no occidentales. 
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Asia y Africa van a hacer un audaz intento de alcanzar a Occidente 

a marchas forzadas, y aquí reside la oportunidad del comunismo, en un 
- mundo en el que la ideología comunista rusa y el ideal occidental de la 
empresa libre, se disputan la adhesión de Asia y Africa. 

El actual estado de ánimo de una mayoría de la raza humana que 
despierta en Asia y en Africa brinda una oportunidad al comunismo, 
porque una marcha forzada no puede hacerse nunca sin un régimen y 
una disciplina severa. Los gobernantes de la Unión Soviética pueden 
hacer ver al mundo no occidental, que su propio sistema de gobierno 
totalitario, capacita a los pueblos de la Unión Soviética para superar 
aquellos obstáculos concretos con que tropiezan otros pueblos no occi- 
dentales. 

Esta pretensión rusa ha de atraer forzosamente a los asiáticos y 
africanos, que están ansiosos por lograr el bienestar para todos, y que, 
en la situación en que se hallan, darán prioridad a la igualdad sobre la 
libertad, cuando hubieran podido escoger entre ambas. Ya esta tenden- 
cia de la mentalidad asiática y africana a ver la salvación en el comu- 
nismo ha de irritar necesariamente a los observadores occidentales. 

¿Cuál va a ser, pues, nuestra posición occidental? Como humanos, 
podemos sentir la tentación de dar rienda suelta a nuestro fastidio ¿Por 
qué no lavarnos las manos con respecto a los asuntos de asiáticos y afri- 
canos? ¿No es una locura este sueño de un bienestar universal? Y si 
esperan la salvación del comunismo, ¿no podemos contar con su desilu- 
sión, más tarde o más temprano? Tal reacción por nuestra parte sería 
tan natural como temeraria e injusta. 

Sería temeraria porque no podemos asegurar que la Unión Sovié- 
tica no puede establecer un dominio político y militar sobre Asia y Afri- 
ca antes de que el proceso de desilusión haya tenido tiempo de desarro- 
llarse. Y sería también injusto mantenernos apartados porque, después 
de todo, nosotros, como seres humanos, somos guardianes de nuestros 
hermanos y no podemos permanecer indiferentes a la suerte de las tres 
cuartas partes de la Humanidad. 

En esta difícil situación, la suprema necesidad del momento, a mi 
juicio, es una paciencia inmensa y una tolerancia mutua. Un revolucio- 
nario perfeccionamiento y aumento en los medios de comunicación ha 
puesto en estrecho contacto, repentinamente, a pueblos con tradiciones o 
civilizaciones profundamente diversas. Si, a pesar de nuestra diversidad, 
perseguimos todos algo que es en definitiva un ideal común, debemos 
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estar agradecidos por ello. Si creemos en la libertad que los Padres Pe- 
regrinos vinieron a buscar en las playas americanas, debemos creer en el 
derecho de cada pueblo a abrirse paso hacia nuestro objetivo común, 
siguiendo un camino propio libremente escogido. | | 
Actuar a partir de estos supuestos significa actuar con respecto a 


los países asiáticos y africanos como estamos actuando ya con respecto 
a Yugoeslavia. Hemos de estar dispuestos a colaborar con cualquier 


país no occidental, que esté de acuerdo con Occidente sobre el punto 


político crucial, de la decidida resistencia a las tentativas rusas de domi- 


nación mundial, y no debemos poner como condición para recibir ayuda 
de nosotros, que los pueblos .que la soliciten persigan nuestro común ob- 
jetivo social de bienestar universal, siguiendo los pasos de Occidente. 

Hemos de estar dispuestos a ayudar a los países que viven bajo re- 
gímenes abiertamente comunistas o simpatizantes del comunismo; pues 
debemos tener en cuenta que una concesión de este género, puede ser 
el precio inevitable de la marcha forzada que estos países han de llevar 
a cabo, si van a intentar alcanzarnos. Y deberíamos tener también suti- 
ciente fe en nuestro propio modo de vida para creer que, si tendemos 
la mano a unos pueblos que se han visto obligados por una necesidad 
urgente a someterse a regímenes totalitarios no rusos, esos pueblos to- 
marán afición a nuestra libertad occidental, tan pronto como se consi- 


deren capaces de lograrla. 
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Harold J. Laski 


HAROLD ]. LASKI (1893-1950).—Nació en Manches- 
ter (Inglaterra) y se graduó en Ciencias Económicas en Ox- 
ford. Estudioso de la política, Profesor de Historia y de 
Política en numerosas universidades, tanto de Europa como 
de América, formó parte de la sociedad Fabiana. Es uno 
de los más brillantes marxistas no-comunistas de nuestros días. 
Obras: La democracia en crisis; La aparición del liberalismo 
europeo; Estrategia de la libertad y otras. 


Reto a la autoridad 


Fuera del campo puramente formal, no existe obligación de obe- 
decer al Estado real; nuestra obediencia es y no puede ser más que fun- 
ción del juicio que formemos acerca de su actuación. Además, no todos 
los ciudadanos forman ese juicio sobre los mismos postulados intelec- 
tuales o emocionales. El de cada uno de ellos depende del puesto que 
ocupe en el Estado y de la relación de ese puesto con el criterio que tenga 
respecto a lo que quiere alcanzar. Podrá estar equivocado, pero a la luz 
de su propia experiencia no tiene otra alternativa racional. Corresponde 
a esta actitud un concepto del Derecho cuyas consecuencias son muy im- 
portantes; es el que considera que su validez es independiente de la 
fuente de donde emana. El Derecho llega a ser tal, cuando se le aplica; 
se hace Derecho por la aceptación. Esto no quiere decir que el Derecho 
aceptado sea justo, porque la aceptación se hace por la fuerza que tiene 
tras sí. Hay que distinguir entre tres sentidos diferentes en los que 
puede usarse la palabra Derecho. Hay un sentido jurídico formal que no 
es más que el anuncio —dependiente, en último término de la autori- 
dad soberana— de la voluntad de aplicar incluso por la fuerza deter- 
minadas decisiones. Hay un sentido político en el que el anuncio formal 
se convalida por la aceptación de aquellos a quienes se aplica. Final- 
mente, hay un sentido ético, en el cual la decisión anunciada debe ser 
obedecida, porque lo que ordena es moralmente justo. 


Así pues, ni la competencia formal ni el poder político pueden 
crear un justo título a la obediencia. ¿Qué queda entonces? A mi modo 
de ver únicamente el argumento de que el Derecho, para ser válido éti- 
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camente, debe conformarse a las exigencias del sistema de derechos 
cuyos fines debe mantener el Estado, so pena de perder su razón de 
existencia. Y como el Derecho es una orden que intenta controlar mi 
conducta en algún campo determinado, tengo que juzgar por mí mismo 
de esa conformidad, que es la prueba de su justificación ética. Es decir, 
que las raíces del Derecho válido están y no pueden estar más que en 
la conciencia individual. Soy yo, por decirlo así, quien hace legal el 
derecho al prestar a su aplicación el consentimiento de mi conciencia. 


x* 


Se dice que el individuo es impotente y que al obrar de acuerdo 
con su criterio malgasta su energía; hay que responder por lo menos 
dos cosas a esta opinión. Una obligación moral no es menos obligatoria 
porque pueda conducir al fracaso. Adoptar ese criterio como canon es 
aceptar la opinión de que la justicia es la voluntad de los más fuertes, 
doctrina contra la que, como ya he señalado, la historia toda de la hu- 
manidad constituye una protesta. Y en segundo lugar, esa impotencia 
es falsa. No existe más que cuando sus opiniones no son compartidas 
por sus conciudadanos, hasta tal punto que no logra suscitar en ellos 
ninguna respuesta; entonces tiene que recordar que es posible que en 
otro momento la marcha de los acontecimientos haga que sus opiniones 
sean compartidas. 


-- —>er O AAA RD PRAGA mr 


ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS 173 


Norman Thomas 


NORMAN THOMAS (n. en “1884).—Presidente del 
Partido Socialista de los Estados Unidos, asistió a las luchas 
de facciones y a las peripecias del mismo, llegando a pre- 
sentarse como candidato para la presidencia de su país en 
1932 y en 1936, en un vigoroso intento por cristalizar un 
tercer partido, que rompiera con el esquema republicanos- 
demócratas. La gran depresión de 1929, provocó una gran 
adhesión de miembros al socialismo, pero el New Deal de 
Roosevelt causó un gran impacto en las masas obreras, que 
se alejaron de la militancia socialista, para colaborar con el 
partido demócrata, a través de los sindicatos organizados. 
Durante muchos años Thomas trató de que los Estados Uni- 
dos quedaran al margen de la Segunda Guerra Mundial. 


Socialismo en América 


Mi definición del socialismo moderno está en la línea de las decla- 
raciones y actuaciones políticas de los partidos socialistas demócratas 
durante los últimos años. Concuerda con la declaración socialista de 
“Fines y Tarea”, adoptada por el Congreso de partidos socialistas cele- 
brado en Frankfurt (Alemania) en 1951. Se halla en estrecho parale- 
lismo con “Socialismo, una nueva declaración de principios”, presentada 
en 1952 por la Unión Socialista Británica. 

Como punto de partida, estoy dispuesto a aceptar la definición dada 
en la Internacional de Webster: | 

“Socialismo: Teoría política y económica de reorganización social, 
cuyo rasgo esencial es el control gubernamental de las actividades eco- 
nómicas, con el fin de que la competencia dé paso a la cooperación y 
que las oportunidades y las recompensas del trabajo sean distribuidas 
equitativamente”. | 

Al aceptar esta definición he de insistir en que: a) El socialismo 
democrático debe destacar la necesidad de procedimientos democráticos 
en todos los controles del Estado, para que éste no se transforme en 
fascista o comunista; b) En un orden socialista cabe una cierta compe- 
tencia legítima, aunque el principio dominante sea la cooperación; y 
c) El control gubernamental no significa siempre y necesariamente pro- 


piedad gubernamental. La propiedad social —no siempre idéntica a la 
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propiedad gubernamental, que el socialismo siempre ha destacado como 


condición del funcionamiento de las empresas económicas básicas para 


el bien común, es para los verdaderos socialistas un medio de obtención 
de fines sociales y no un fin en sí misma. 

En suma, el socialismo no es en modo alguno un sinónimo de colec- 
tivismo o de propiedad colectiva. El socialismo, aun en su forma marxista 
materialista, siempre ha tenido en cuenta la vida buena. Siempre ha 
sabido e insistido en que el hombre no vive solamente de pan. Siempre 
ha reconocido la dignidad del hombre y ha deseado para cada individuo 
las oportunidades de desarrollo más plenas posibles. Su objetivo ha 
sido siempre una sociedad que puede definirse como asociación de hom- 
bres líbres, que no utilicen ya sus recursos y aptitudes para la guerra, 
sino para vencer la dura pobreza y la enfermedad remediable. | 


El alegato en favor de una mayor socialización 


de la propiedad 


No existe un plan perfecto que evite por completo los conflictos, 


Cuando hay profundas diferencias de intereses. En cualquier sistema eco- 


nómico concebible, los obreros desearán siempre una remuneración más 
elevada por su trabajo y precios más bajos para los artículos que han 
de adquirir. Pero el conflicto podría ser menos grave, y la tendencia a 
cooperar en pro del bien común mucho más fuerte, si los gerentes de 
una gran industria no tuviesen que pensar, ante todo, en los beneficios 
de unos propietarios ajenos en su mayoría a esta industria. Cuando una 
industria afecta a todas nuestras vidas como afecta, ciertamente, la in- 
dustria del acero; cuando las decisiones sobre precios y salarios se toman 
en el seno de grupos de gerentes que actúan en interés de propietarios 
absentistas y trabajadores organizados, se da una situación que pide un 
tipo adecuado de propiedad pública. Los dirigentes industriales deben 
tener libertad para actuar en favor del público en general, y los consu- 
midores deben estar representados taxativamente en la autoridad rectora. 
El socialismo moderno aprecia una gran necesidad de socializar la pro- 
piedad de industrias clave, tales como la del acero, aunque rehuse tratar 
del socialismo democrático en función de una posición tan equívoca como 
propiedad social privada, y constantemente plantea la cuestión de deter- 
minar didas las industrias que deberían transferirse a la propiedad 
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pública y cuáles otras deben continuar siendo de propiedad privada, con 
el fin de lograr un máximo de producción y la más equitativa distribu- 
ción de los bienes. 

Este enfoque del problema de la propiedad pública no es, puedo 
asegurarlo, el enfoque marxista. Marx defendió enérgicamente la pro- . 
piedad colectiva, aunque algunos seguidores de Marx como Karl Kautsky, 
nunca insistieron en la necesidad de la propiedad colectiva de todos los 
medios de producción y distribución. 


Socialismo, emulación y competencia. 


Mi segunda observación es que el socialismo ha de tener en cuenta 
al hombre entero, tal como es. No estamos hechos de una pieza. Y no 
podemos actuar bajo un solo incentivo. El espíritu de emulación o com- 
petencia está profundamente enraizado en nosotros. Una sociedad que 
careciese en absoluto de competencia sería inerte y apagada. Dentro de 
unos límites, la competencia se puede hacer compatible con un principio 
general de mutua ayuda. Desde los comienzos de la sociedad, los hom- 
bres han estado motivados por la competencia y la mutua ayuda. El 
socialismo debe tratar de impulsar a la competencia por la corona de 
laurel más que por el saco de oro. Insistirá en la emulación en el servicio. 
Dará a los hombres una oportunidad mejor de satisfacer la urgencia 
creadora que hay en ellos. Pero debe reconocer que el progreso material 
ha sido impulsado por la competencia que busca una recompensa mate- 
rial. En una sociedad socialista habrá un puesto para la competencia, 
siempre que la recompensa no sea de tal naturaleza y cantidad, que sitúe 
a otros hombres en virtual esclavitud con respecto al vencedor. En nues- 
tra sociedad actual, el noble principio “de cada cual según su capacidad, 
a cada cual según sus necesidades”, no es la base de una economía 
susceptible de ser llevada a la práctica. 

Ni es practicable tampoco el principio de igualdad rigurosa en la 
remuneración. Para hacer operante este principio sería necesario que 
existiese una especie de reclutamiento para el empleo, que el socialista 
que ama la libertad estará profundamente interesado en evitar. Es pre- 
ferible atraer a los hombres al trabajo, exigiendo disposiciones especiales 
o el ejercicio de una capacidad especial, que reclutarlos. El socialismo 
establecerá un límite mínimo para la renta familiar, suficiente para una 
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vida decorosa. Pero, en lo futuro, el problema de aumentar la produc- 
ción ha de preceder en la planeación socialista al problema de lograr el 
mejor sistema de distribución desde el punto de vista de la pura ética. 
San Francisco de Asís no puede servirnos de guía en una economía de 
abundancia. 


Planeación socialista para América 


Considere el lector las líneas generales de la planeación socialista 
que exponemos a continuación y pregúntese si se viola con ella alguna 
libertad legítima. Ñ 

La planeación socialista para América destacará la importancia de 
la producción. La plena utilización de nuestros recursos y la tecnología 
exigen, evidentemente, una planeación enfocada hacia una economía de 
abundancia para todos. Lo malo de nuestra sociedad adquisitiva no es 
que, en total, tengamos demasiados bienes materiales, sino que tenemos 
demasiados pocos. Es la escasez la que provoca el interés apasionado 
de los hombres por la posesión de bienes. En un ambiente de escasez 
general, es precisamente donde el despilfarro visible alcanza su mayor 
ignorancia moral y donde la riqueza visible otorga un poder y un pres- 
tigio peligrosos. Abrazar la pobreza puede suponer una actitud virtuosa 
en un individuo o en un grupo de individuos. La pobreza involuntaria 
de la Humanidad frente a su capacidad colectiva para adquirir la abun- 
dancia, es una desgracia para la sociedad y un grave perjuicio para los 
hombres. 

La planeación socialista en pro de una producción abundante y una 
más justa distribución de la riqueza, se realizaría a través de controles 
sobre el mecanismo de la imposición y el control fiscal, ya en funciona- 
miento. Se ejercería a través del trabajo, la seguridad social y legisla- 
ción de bienestar. En épocas de normalidad no incluiría el tipo de con- 
troles sobre precios y salarios que nos hemos visto obligados a aceptar 
no sólo a causa de la guerra, sino de la carrera de armamentos. Estos 
controles vienen dictados como una consecuencia inevitable de una eco- 
nomía de armamentos y no por principios socialistas. 

En una economía convenientemente planeada, los consumidores po- 
drían expresar sus deseos eficazmente a través de un sistema de precios. 
Una vez que nos liberemos de la economía de armamentos, en este aspecto 


o 








ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS 177 


tendremos unas posibilidades de elección mayores que las que hoy po- 
seemos. Sin embargo, probablemente siempre necesitaremos un meca- 
nismo gubernamental que determine las prelaciones, en el caso de que 
la oferta de determinados bienes no sea suficiente. Probablemente nece- 
sitaremos organismos estatales para planear e iniciar nuevas empresas, 
en el caso de que se produzca una depresión, tarea que se podría realizar 
en un sistema adecuado, mucho mejor que mediante los mecanismos 
improvisados por el Presidente Roosevelt durante la gran depresión. 

La planeación se simplificará por medio del tipo adecuado de socia- 
lización de la propiedad. Por ejemplo, es mucho más fácil planear el 
desarrollo de la energía eléctrica en un sistema de propiedad pública, 
que obligar a hacerlo a las recalcitrantes compañías privadas. El Go- 
bierno hubo de tomar la iniciativa para promover la necesaria electrifi- 
cación rural. Además, en épocas de depresión relativa, el Gobierno se 
halla en situación de hacer lo que los propietarios privados no pueden 
hacer, esto es, trazar determinadas líneas de producción para el futuro, 
con el fin de dar trabajo, cuando el trabajo se necesita desesperadamente. 
En todo caso, es más fácil evitar las espantosas pérdidas de recursos na- 
turales, como son nuestros bosques y nuestro petróleo, pérdidas inheren- 
tes a la propiedad privada y a la explotación competitiva, sí socializamos 
la propiedad. 

Sobre el papel se pueden trazar planes lógicos para lograr un fun- 
cionamiento pleno y eficaz de todo el sistema industrial sobre la base 
de la propiedad socializada; pero tal sistema no ha sido, ni será pru- 
dente, ni realizable, en la práctica. 


A. L P., 1 12 
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Winston Churchill 


SIR WINSTON CHURCHILL (1874-1965 ).—Diputado 
conservador desde 1900, organizó la flota británica en 1914 
y fue ministro de Hacienda en 1925. Se convierte en Pri- 
mer Ministro en 1940. Fue un verdadero jefe militar, ase- 
gurando el honor de su país y llevando a Inglaterra a la 
victoria. Derrotado en las elecciones de 1945, promotor del 
Tratado del Atlántico Norte y del Consejo de Europa, volvió 
al poder en 1951, abandonando la escena política en 1955. 
Premio Nobel de Literatura. ? 


Cuando un buen pueblo se encuentra en la desgracia porque es 
atacado y golpeado duramente por los inmobles y los ruines, tiene que 
guardarse muy bien de no entrar en conflicto con ningún otro. 





Radiando para Francia. 21 de octubre de 1940. 
+ 


La galantería caballerosa no forma parte de las características par- 
ticulares de una democracia excitada. 


Sawrola. 


xk 


A pesar de lo que se pueda pensar del gobierno democrático, es 
bueno tener una experiencia práctica de sus fundamentos groseros y 
mal recortados. 





Grandes contemporáneos. 





Los políticos triunfan gracias al encarnizamiento y a las luchas. 
Saben que van a caer; pero esperan levantarse otra vez. 


Ibidem. 
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Su segundo principio (a Lord Randolph Churchill) era el siguiente: 
Tomad el poder sólo cuando os convenga, pero poned al gobierno en 
minoría, siempre que podáis hacerlo decentemente. 


Lord Randolph Churchill. 


Cuando se trata con nacionalidades, no hay nada peor que la astu- 
cia. Se olvidarán los engaños, se olvidarán o perdonarán los sufrimien- 
tos y las pérdidas de las batallas se tendrán en el recuerdo tan sólo como 
llamamiento a las virtudes marciales de los combatientes; pero cualquier 
trampa, cualquier maniobra, siempre se envenenará. 


Discurso en la Cámara de Conciliación de Africa del Sur. 


5 de abril de 1906. 


Es un error mirar muy lejos al porvenir. Sólo puede tenerse al 
mismo tiempo un solo eslabón de la cadena del destino. | 


Discurso a la Cámara después de Yalta. 1945. 
La forma más probable de perder una guerra es sacrificarse con 
pedantería al principio de “ante todo seguridad”. 


Discursos a la Cámara. 10 de abril de 1 941. 


Tenemos que cuidarnos de las innovaciones inútiles, en especial 
cuando vienen dictadas por la lógica. 


ÁA la Cámara. 17 de diciembre de 1942. 


El parlamento puede hacer que el pueblo obedezca o que se someta 
pero no puede obligarlo a que apruebe. 


Discursos a la Cámara. 17 de septiembre de 1926. 
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| | Quizás parezca extraño que se hable del Polo como de un factor 
E importante del imperio, pero no sería la primera vez en la Historia que 
43 los juegos nacionales hayan tenido un papel en la alta política. 





A la “Malakand Eteld Force”. 


Gobierno parlamentario y economía política 


(Conferencia dada en Oxford el 19 de junio de 1930). 


Considero nuestras dos Cámaras y en particular la Cámara de los 
Comunes como constituyendo por sí solas, entre los senados y las Cá- 
maras del mundo entero, una entidad viva y activa. Nuestro Parlamento 
es el medio más rápido de expresión de la opinión pública, la arena 
—quizás felizmente acolchada— de la inevitable lucha de clases y de 
todos los conflictos sociales, la institución donde se eligen los ministros 
de la Corona y hasta hoy el fundamento firme, indestructible, del poder 
ejecutivo. Veo estas instituciones parlamentarias como algo tan pre- 
cioso que no encuentro casi nada que se le pueda comparar. Me pare- 
cen como el lazo, con mucho, el más estrecho que jamás haya existido 
entre la vida de la nación y la actividad gubernamental. Poseen visi- 
blemente un ilimitado poder de adaptación y proporcionan un eficaz 
tapón para frenar todos los choques de la violencia revolucionaria o 
reaccionaria. El deber de todos los súbditos fieles de la Corona tendría 
que consistir en cuidar la vigorosa salud de estas instituciones, defen- 
derlas contra cualquier ataque de fuerzas exteriores, reanimarlas de ge- 
neración en generación, alimentándolas en las fuentes inagotables de las 
aptitudes, de las simpatías y de la estima nacionales. 


Reflexiones y aventuras, 1945. 





De la constancia en política 


Sobre este tema nadie ha sido tan audaz como Emerson: 
“¿Por qué permaneceréis fiel a principios caducados? ¿Por qué lle- 
.varéis por todas partes el peso muerto de vuestra memoria, por miedo 


O q 
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a contradecir una afirmación que hubierais emitido en este o en el otro 
lugar público? ¿Acaso suponéis que podéis contradeciros? ¿Y después de 
todo qué?...” 

“Una constancia absurda es el demonio que atormenta a los faltos 
de espíritu, siendo venerada por los estadistas mediocres, los filósofos 
sin genio y los teólogos estrechos. . 

“Decid con fuerza lo que pensáis ahora. Mañana decid con la misma 
fuerza lo que el mañana os haga pensar, aunque eso contradiga todo lo 
que hayáis dicho el día de hoy”. 

Estas son palabras dignas de átención y susceptibles de hacer pensar 
en un tema muy discutido. Para empezar, habría que establecer una 
distinción entre dos clases de inconstancia política. Primero, un esta- 
dista, lanzado a la gran corriente de los acontecimientos que cambian 
sin cesar y preocupado por mantener el equilibrio del barco y de hacerle 
seguir su carrera regular, puede inclinar todo el peso de la embarcación 
de un lado y de otro. 

Sin embargo, el objetivo a alcanzar habrá permanecido el mismo, 
a lo largo de la maniobra. Puede ser que las decisiones del político, sus 
proyectos, su concepción del problema no hayan cambiado; los métodos 
que usa pueden ser, teóricamente irreconciliables. En este caso no pode- 
mos hablar de inconstancia. En realidad, aquí se trata de la constancia 
más profunda. La única manera de que un individuo permanezca cons- 
tante, en medio de circunstancias cambiantes, consiste en cambiar con 
ellas, pero ordenando su acción de acuerdo con una idea dominante y 
directora. Lord Halifax, cuando se estaban burlando de él, y se le acha- 
caba ir dando tumbos, dio esta célebre contestación: '"“Voy cambiando 
como la zona templada cambia, entre el clima en que se asan los hom- 
bres y aquel en que se mueren de frío”. 

En lugar de argumentos en favor de la fuerza, hay que presentarlos 
en favor de la conciliación y los mismos labios tienen que formular unos 
y otros. Pero todo esto puede tener una explicación razonable y honrosa. 
Los estadistas pueden decir, sin compromiso: “Hemos fracasado al que- 
rer imponer; ahora tenemos que conciliar” o alternativamente: “Hemos 
fracasado al querer conciliar, ahora sólo nos queda imponer”. 


Cambiar de punto de vista con todo su partido, ciertamente es dar 
prueba de inconstancia pero por lo menos se siente uno sostenido por 
el poder del número. Permanecer constante cuando el partido modifica 
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su actitud, es lanzar una especie de desafío hiriente. Además, una rup- 
tura así lleva consigo un desplazamiento de todas las relaciones perso- 
nales y acaba con viejas amistades. Sin embargo, una convicción sincera, 
de acuerdo con las exigencias de la hora y manifestada a propósito de 
algún problema importante, podrá no dejarse influenciar por ningún 
otro tipo de sentimientos; es bueno, es útil, está en el interés mismo de 
la nación que suceda así. La profesión política obliga a la generosidad. 
Cierto que los hombres públicos son criticados sin cesar. Se juzga con 
severidad su carácter, los motivos que les obligan a actuar, pero en defi- 
nitiva y de manera general, se les aprecia equitativamente. 





y 
| 
| 


Ibídem. 
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- Clement R. Attlee 


CLEMENT R. ATTLEE (1. en 1883).—Desde muy tem- 
prano se interesó por los estudios económicos, destacando como 
uno de los miembros más activos de la Sociedad Fabiana. En 
su carrera política ocupó diversos cargos, alcanzando el lide- 
razgo del Partido Laborista inglés en 1931. Al terminar la 
Segunda Guerra Mundial, dirigió la campaña del laborismo 
y al triunfar éste en las elecciones, se convirtió en Primer 
Ministro de su país. Posteriormente fue nombrado Lord de 


Su Majestad y ocupó brillantemente su lugar en la Cámara 
Alta. 


El socialismo democrático contra el comunismo | a 
totalitario y el fascismo 


En sus aspectos predominantes, los partidos socialistas del Conti. V 
nente se fundaron sobre la base de los trabajos de Carlos Marx y se des- | 
arrollaron en torno a las enseñanzas del mismo. El credo de Marx ha a 
recibido diversas interpretaciones. En ciertos países han actuado sobre 
él otras poderosas influencias, y los temperamentos de los diversos após- | 
| toles del socialismo, así como las peculiaridades de los pueblos a que | 
y aquéllos pertenecían causaron necesariamente diferencias locales; pero | 
| todos los movimientos socialistas del Continente tienen en común el | | 

| 
0 
| 
| 
| 








hecho de que los inspira la revelación de Marx. 

En Inglaterra, la historia del movimiento ha sido diversa en abso- 
luto. El número de los que aceptaron el marxismo como credo fue siem- 
pre muy pequeño, por amplia que haya podido ser su influencia. El 
número de los ingresados en el socialismo como consecuencia de la ense- 
ñanza marxista ha sido solamente una fracción del total. La inspira- t| 
ción del socialismo inglés ha de ser buscada, pues, en otras direcciones. 1 

Dejando aparte Owen y los precursores de primera hora, creo que 
el lugar más saliente, entre los distintos influjos que erigieron el socia- 
lismo británico, ha de atribuirse a la religión. Inglaterra, en el siglo 
XIX, era aún una nación de lectores asiduos de la Biblia. Y poner la 
Biblia en manos de un inglés es cosa peligrosa, porque no dejará de 
hallar en ella elementos que le lleven a predicar alguna doctrina reli- 
glosa, social o económica. La abundancia de sectas religiosas en nuestro 
| país y las varias doctrinas que propugnan demuestran lo que señalo. 


s __— A  Ñ_ — AS 
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La Biblia está llena de enseñanzas revolucionarias y, por tanto, no 
hay que extrañar el que, en un país donde el pensamiento es libre, mu- 
chas personas de ambos sexos hayan hallado en la religión la base que 
necesitaban para su protesta contra las inhumanas condiciones que im- 
plica el capitalismo. Creo que, probablemente, la mayoría de los que 
crearon el socialismo en Inglaterra profesaban la religión cristiana, y 
no como meros adheridos, sino como entusiastas paladines de alguna 
institución religiosa. Probablemente ningún partido inglés hace, en sus 
tribunas, más citas bíblicas que el laborista. No sólo los miembros de 
sectas disidentes, que por ello mismo parecen más idóneos para inclinarse 
a una política izquierdista, sino muchos clérigos y seglares de la Iglesia 
oficial, opinan que el sistema capitalista es incompatible corr el cristia- 
nismo. Resulta sintomático que el vacío entre el owenismo y la Fede- 
ración Social-Democrática fuese ocupado por el movimiento socialista- 
cristiano de Kingsley y Maurice. Esa es una característica que distingue 
al socialismo inglés del extranjero. En ningún país se han convertido los 
cristianos al socialismo en tanta extensión como en la Gran Bretaña. 
En ningún otro movimiento socialista ha ejercido tan poderoso efecto el 
pensamiento cristiano. En Inglaterra es dable para un párroco procla- 
marse comunista, y hay millones de fieles católicos que apoyan al par- 
tido laborista. Nótese como factor contributivo al movimiento laborista 
inglés, el hecho de que muchos de los católicos ingleses proceden de 
Irlanda donde ha sido inculcado en la población católica un credo de 
rebeldía económica y política. El movimiento laborista inglés debe mucho 
a esos irlandeses, que nos trajeron de su país su odio a la opresión. 


* 


A mi juicio, la fuerza —y no la debilidad— de la Gran Bretaña 
consiste en que permite amplia tolerancia y libertad, dejando que las 
gentes estén en desacuerdo sobre cosas de vital importancia, no obstante 
lo cual siguen conviviendo amistosamente. Cambiar esto por una socie- 


- dad donde todo se subordina a una implacable guerra de clases sería dar 


un paso hacia atrás. Creo que nuestro país, eludiendo a la par el fascis- 
mo y el comunismo puede dar al mundo un ejemplo de cómo la sociedad 
es apta para adaptarse por sí misma a condiciones nuevas y fundarse 
en nuevos principios sin romper la continuidad y sin aplicar violencias 
ni intolerancias. 
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*k 


Juzgo que el partido laborista es el instrumento llamado a cumplir 
esa transformación. Porque nuestro partido, como típicamente inglés, 
ha mostrado su capacidad de adaptación a las nuevas condiciones y fines. 
Al nacer era un partido que representaba casi exclusivamente a los obre- 
ros organizados. Su programa era seccional, no nacional. Más tarde se 
ha convertido en un partido nacional, abierto a todos, y hoy tiene una 
política que abarca todas las fases de la vida inglesa. En sus primeros 
días hubiera sido justa crítica el decir que no podía aspirar al poder, 
porque su alcance era demasiado reducido. Ello no sería verdad hoy. 
Los reclutas del laborismo proceden —en grado cada vez más notorio— 
de todas las clases sociales. El lograr el poder no depende, empero, de 
la calidad, sino de la cantidad de sus componentes. 


* 


Creo que hay un número de gentes, siempre en aumento que, aun- 
que ricos están profundamente descontentos del sistema capitalista. Se 
trata de los técnicos y directores administrativos, quienes hallan que sus 
esfuerzos sólo conducen a la esterilidad. Cuando inventan una nueva 
maquinaria o introducen mejoras en la producción el más frecuente re- 
sultado de ello es que cierto número de trabajadores queden privados 
de su ocupación, a la par que muchas veces el mercado no absorbe el 
aumento de producción obtenido, fracaso que se debe a la mala distri- 
bución del poder adquisitivo. | 


xk 


La realidad es que las filas de los sostenedores del capitalismo van 
aclarándose de día en día, merced a la deserción de quienes pierden la 
fe en el sistema. Muchos de los descontentos engrosan las masas labo- 
ristas. Empero hay un gran número de ciudadanos que aunque no den, 
como antaño, su apoyo al capitalismo, temen todavía aceptar el socia- 
lismo y cuanto éste implica. Creo sin embargo, que llegarán a recono- 
cer que no hay otra alternativa posible. Actualmente, si esas personas 
vacilan, lo hacen, en parte, por prejuicio, y en parte por errónea com- 
prensión. 
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Es tarea del partido laborista ganarse el apoyo de cuantos aún man- 


tienen una posición incierta. Ello entraña mucha amplitud receptiva 


por parte del laborismo. No es que yo juzgue que debe suavizar el credo 
socialista, a fin de atraer adheridos que no profesen el socialismo de 
pleno. Opino, por el contrario, que sólo una política clara y audaz 
atraerá a estos elementos. No conviene preconizar una débil variedad 
del liberalismo, sino hacer una franca y completa declaración de fe 
socialista en términos inteligibles. 

Para ello no me parecen necesarios grandes cambios en la organi- 
zación del partido laborista. Su base tradicional —los trabajadores or- 
ganizados— debe persistir. Es incierto que el partido laborista sea ma- 
nejado por unos cuantos dirigentes sindicales. El ingreso individual está 
abierto a todos. Preveo que en el curso de los años venideros habrá 
un rápido aumento en el número de los afiliados individuales, lo cual 
puede dar a cada partido laborista local mayor influencia de la que ya 
tiene. Por mi parte, anhelo que el partido siga siendo una organización 
de masas y que los nuevos ingresados acepten las condiciones y disciplina 
de la democracia. No hay, ni debe haber, un camino privilegiado hacia 
la influencia en el movimiento laborista. 

El partido laborista es lo que sus miembros quieren que sea. 








f 
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J. M. Keynes 


- ]. M. KEYNES (1883-1946).—Financiero británico, tomó 
parte en la Conferencia de la paz en 1919, abandonándola 
al juzgar inaceptables las condiciones fijadas a Alemania 
desde un punto de vista económico, consagrándose a diversos 
estudios, en especial sobre el problema de la moneda en 
el mundo moderno. Durante la segunda guerra mundial fue 
director del Banco de Inglaterra y miembro del Consejo del 
Exchequer, preconizando la fundación de un banco interna- 
cional, así como de un completo programa de liberación de 
los intercambios y de las inversiones. Su nombre sigue 
unido a una doctrina económica fundada en la superación de 
las contradicciones internas del capitalismo y que preconiza 
el desarrollo de ese sistema sobre todo frente a la teoría 
marxista de las crisis, y el carácter necesario de la desapa- 
rición del Capital. 


El hombre político 


Si se ha nacido animal político no hay nada más desagradable que 


no pertenecer a un partido: impresión de frío, de soledad y de futilidad. 


Si vuestro partido es fuerte y su programa y su filosofía os complacen 
y satisfacen en vosotros a la vez el instinto práctico, gregario e intelec- 
tual, a fe que eso debe ser agradable hasta el punto de merecer una coti- 
zación importante y todos vuestros ratos de ocio siempre y cuando seáis 
un animal político. 

Por eso el animal político que no puede resolverse a pronunciar 
las palabras desdichadas “No soy hombre de partido”, preferiría perte- 
necer a cualquier partido en vez de no tener ninguno. Si no le es fácil 
encontrar un hogar abandonándose al principio de la atracción, tendrá 
que encontrarlo inspirándose en sus repugnancias y yendo hacia aquellos 
a quienes deteste menos, en lugar de permanecer afuera, en el frío. 


Un partido de actualidad 


Procediendo negativamente, tengo tendencia a creer que el Partido 
Radical sigue siendo el mejor instrumento de progreso para el porve- 
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nir..., tan sólo con que fuera dirigido firmemente y tuviera un progra- 
ma verdadero. Pero si se examina el problema de los partidos desde un 
ángulo positivo —considerando más lo que nos atrae que lo que nos 
aleja, las perspectivas son lúgubres para todos los partidos, tanto si tra- 
tamos de confiarnos en los hombres como en los programas. Y las razo- 
nes son las mismas para todos los partidos. Los temas históricos de los 
partidos del siglo XIX están acabados, como el asado de la semana pa- 
sada, y mientras aparecen los problemas del porvenir, sin todavía haberse 
convertido en temas de partido, viven a caballo de las fronteras de los 


viejos partidos. 


Por eso, ¿qué es lo que le pido al Radicalismo? De un lado, el par- 
tido Conservador forma un todo bien definido: posee una derecha com- 
puesta de ultrarreaccionarios que le dan fuerza y pasión y una izquierda 
compuesta de hombres que se pueden calificar como “tipo perfecto” de 
librecambistas conservadores, bien educados, llenos de humanismo, y que 


le dan un tinte de respetabilidad moral e intelectual. De otro, el Socia- 


lismo también está perfectamente definido: con una izquierda compuesta 
de los adeptos a la Catástrofe, quienes le dan fuerza y pasión y una 
derecha de hombres que se pueden calificar como “tipo perfecto” de 
Reformador Socialista, bien educados, llenos de humanismo y que le 
dan un tinte de respetabilidad moral e intelectual. ¿Acaso queda lugar 
para algo más en el centro? ¿O estamos obligados a elegir entre el tipo 
más perfecto de Conservador librecambista, y el tipo más perfecto de 
Reformador socialista, sin buscar nada más? | 

Quizás tengamos que llegar a eso. Pero creo que id hay lugar 
para un partido que no acepte el espíritu de clase, y por ese hecho 
capaz de construir el porvenir, fuera de cualquier influencia reacciona- 
ria O catastrófica, y que dificulte la construcción de las otras dos forma- 
ciones políticas. Quiero que se me permita trazar brevemente la filoso- 
fía y el programa de este partido, tal y como yo lo concibo. 

Para empezar, hay que liberarse de todo el peso muerto del pasado. 


- Para mí, ya no hay lugar, a no ser en el ala derecha del Partido Conser- 


vador, para quienes siguen fieles a un individualismo superado y a un 
dejar pasar absoluto —por importante que haya sido el papel de esos 
principios en las conquistas del siglo XIX. No lo digo porque piense 
que esas doctrinas hayan sido falsas en las condiciones en que apare- 
cieron (me hubiera gustado pertenecer a ese partido si hubiera nacido 
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hace cien años) sino, porque han dejado de responder a las condiciones 
actuales. Nuestro programa no tiene que tomar en consideración el papel 
histórico del Radicalismo, sino los problemas, pertenezcan o no a la teo- 


ría de los partidos, que tienen interés en la actualidad y que exigen solu- 


ciones urgentes. Hay que arriesgarse a la impopularidad y hasta llegar 
a exponerse a los sarcasmos, si se quiere que nuestras reuniones atrai- 
gan a las masas y que reclutemos nuevas energías. 


Soy un radical (1925) en "Ensayos de convencimiento”. 
París. Gallimard, 1933. 


Una nueva distribución de la autoridad 


Quiero referirme ahora a los problemas del Gobierno, tema difícil 
pero importante. Creo que en el porvenir el Gobierno estará en la obli- 
gación de tomar mumerosas cargas que ha desdeñado hasta ahora. No 
serán suficientes los Ministros, mi los Parlamentos. Por eso tendremos 
que proceder a descentralizaciones y a una nueva distribución de la auto- 
ridad; convendrá también que se creen organismos administrativos, cor- 
poraciones semi-independientes, encargadas de llenar funciones de orden 
gubernamental, de acuerdo con la antigua y la nueva concepción de Go- 
bierno, sin que ello suponga restringir la soberanía democrática del Par- 
lamento, llamado a pronunciarse en última instancia. Estos son proble- 
mas que en el porvenir plantearán tantas dificultades, como las que 
surgieron en el pasado con la franquicia aduanera y las relaciones entre 
las dos Cámaras. 


El control de nacimientos 


El control de la natalidad se relaciona, de un lado con la libertad 
de la mujer y de otro con el deber del Estado de velar sobre las cifras 
de la población, tanto como sobre la importancia del ejército o sobre el 
equilibrio del presupuesto. La situación de las mujeres asalariadas y 
el empleo de los salarios de familia no afecta sólo a la condición de la 
mujer, como trabajador remunerado en el primer caso, o como traba- 
jador no remunerado en el segundo, sino que se refiere a un problema 




















| 
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más amplio, que consiste en saber si los salarios se establecerán de acuer- 
do con la ley de la oferta y la demanda, abiertos a la teoría del dejar 


hacer, o si por el contrario, no será necesario intervenir, para impedir que 


se atraviesen límites justos y razonables, teniendo en cuenta todas las 
circunstancias. 


Una alternativa al Marxismo 


Pero ahora penetramos en una tercera era, que el profesor Commons 
llama el período de estabilización y que justamente define como “la 
alternativa actual al comunismo marxista”. En este período, dice, “se 
observa una disminución de la libertad individual, causada en parte por 
la intervención del Estado, pero sobre todo, por la presión económica 
que ejercen en la sombra, abiertamente, a medias, o arbitrariamente, las 
asociaciones, las corporaciones, los sindicatos y otros grupos colectivos 
industriales, comerciales, agrícolas, ganaderos y banqueros”. 

El gobierno fascista de un lado y el gobierno bolchevique de otro, 
representan los ejemplos extremos de tal estado en esta época. El So- 
cialismo ya no significa una fórmula intermedia, porque se inspira tanto 
en las teorías de la era de la abundancia como del individualismo del 
dejar hacer, y en el libre juego de las fuerzas económicas, ante las que 
sólo siguen inclinándose, en su lamentable ceguera criminal los perio- 
distas de la ciudad. 

El paso de la anarquía económica a un régimen de control y de 
dirección de las fuerzas económicas, en el sentido de la justicia y de la 
estabilidad social, no se hará sin grandes dificultades técnicas y políticas. 
Sin embargo, estimo que la verdadera misión del muevo Radicalismo 
consiste en encontrar a esto una solución. 


Un capitalismo justo 


Tenemos que inventar nuevos razonamientos para nuevos tiempos 
y en espera de ellos, si queremos ser útiles para algo, tenemos que pasar 
por peligrosos, intempestivos, poco ortodoxos, infieles incluso, a aque- 
llos que nos han precedido. 

En el terreno económico, esto significa buscar una nueva política 





! 


| 


ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS 0 | 191 


y nuevos instrumentos, capaces de controlar y de adaptar el juego de las 
fuerzas económicas, de manera que éstas no se opongan abiertamente 
a las modernas ideas sobre justicia y estabilidad social. | 

No es un azar que la primera fase de este conflicto político, que 
puede durar largo tiempo y revestir formas diversas, se manifieste en 
el campo monetario. Porque los ataques más violentos a la justicia y a 
la estabilidad, que el siglo XIX tuvo que tolerar en nombre de la filoso- 
fía de la abundancia, son precisamente los que tuvieron como origen las 
modificaciones en los niveles de los precios. Tales modificaciones, sobre 
todo cuando los poderes públicos tratan de imponerlas de modo todavía 
más severo que en el siglo XIX, se han hecho intolerables para nuestras 
instituciones e incompatibles con las ideas modernas. 

Insensiblemente, nuestra filosofía económica se ha modificado y ya 
no razonmamos como otras veces, no podemos soportar las mismas cosas; 
sin embargo nuestros procedimientos técnicos y nuestras teorías librescas 
siguen siendo las mismas. De ahí derivan al mismo tiempo nuestras des- 
dichas y nuestras lágrimas. 

El programa de un partido se concreta de día en día en sus detalles, 
en la prueba de los hechos y de las realidades; es inútil definirlo de 
antemano, sólo se pueden trazar sus grandes líneas. Pero para que el 
Partido Radical vuelva a tener su fuerza, es necesario que tenga una 
línea de conducta, una filosofía, unas directrices. He intentado indicar 
mi actitud hacia los problemas políticos, y dejo a otros el cuidado de 
responder, de acuerdo con estas líneas, a la pregunta que planteé en su 
comienzo: ¿Soy o no soy un radical ? 


Idem. 
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Georges Clemenceau 


GEORGES CLEMENCEAU (1841-1929).—Opositor al 
Imperio, Clemenceau fue alcalde de Montmartre en 1870- 
1871, diputago de París en 1875 y de Var en 1885. Apareció 
en la Cámara como líder radical de la extrema izquierda. De- 
dicado a la oposición, contribuyó a la caída de varios gobier- 

nos, en especial los de Gambetta y Jules Ferry. Partidario de 
Dreyfus luchó también por la revisión de su proceso. En 1906 
empieza para Clemenceau la etapa del poder. Ministro del in- 
terior, Presidente del Consejo, se hizo célebre al reprimir 
mediante la violencia la agitación de los vinicultores del 
“Mid?”. Presidente del Consejo otra vez, de 1917 a 1920, 
jugó un papel importante durante la Gran Guerra, tomando 

- el renombre de “finalista” encarnizado por considerar que 
“la guerra era algo demasiado serio, para dejar su respon- 
sabilidad en manos militares”. Al llegar la paz tomó parte 
en el Congreso de Versalles, el 28 de junio de 1919, pero 
derrotado en las elecciones a la presidencia de la República, 
se retiró de la política en 1920. Lo que dirigió la atención 
hacia Clemenceau fue más su ¿Arácter que sus ideas políticas. 
Estas se fundan en el positivismo y en el empirismo. No cree 
en casi nada, a no ser en el “carácter” individual en asuntos 
de gobierno y se declara partidario moderado del sistema par- 
lamentario, aunque condena las diversas oligarquías que apa- 
recen en la sociedad. Autoritario por temperamento, Clemen- 
_ceau fue demócrata por obligación y sólo la guerra le permitió 
acomodar su personalidad dentro del régimen. 





El justo medio 


Quizás lo más sabio sea confiar en las medias de equilibrio gene- 
ral que resultan de las oposiciones abusivas. Los ritmos de despotismo 
y de anarquía se parecen en muchos aspectos. Si algún día encontramos 

- un término medio, no podremos dejar de alegrarnos. Las “élites gober- 
nantes” nunca nos han dado muy buenos modelos. Ya no admiro a la 
Convención, ni a la "Cámara perdida” y no me fío ni del gobierno de 
los “pensadores”, desde que Augusto Comte, erigiéndose en dictador 
intelectual comenzó por prohibir dogmáticamente los estudios experimen- 
tales, de donde iban a salir los más hermosos descubrimientos de la 
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ciencia moderna. Las religiones en busca de unidad sólo nos han pro- 

_porcionado luchas de herejías. Finalmente la “democracia”, durante 
tanto tiempo esperanza suprema de los pueblos que se dolían del go- 
bierno, ha suscitado ya por su habladuría incorregible y la vulgaridad 
tan manifiesta de los caracteres, la violenta reacción del “Soviet” y del 
Fascismo, sin hablar de lo que quizás se está preparando ahora. 


No hay más que Pa 


La verdad es que, con nombres diversos, siempre hemos estado go- 
bernados por oligarquías de' intereses camuflados en ideología. Habría 
mucho que decir de la fuerza y de las debilidades de las oligarquías de 
la democracia. En 2000 años, desde Atenas, no veo que hayan cam- 
biado mucho. Reconforta pensar que, de acuerdo con sus posibilidades, 
la civilización llegará a encontrar caminos en los que colocaremos eti- 
quetas de esperanza sobre las piedras miliares de la eternidad. 


* 


La antigua preeminencia de la autocracia militar, rechazando por 
todos lados el miedo, mediante el éxito de sus armas, tenía la ventaja 
decisiva de acabar con todos los debates. Su dominio se impuso me- 
diante pactos de ayuda mutua oligárquica, en épocas de docilidad popu- 
lar, cuando los problemas más simples de igualdad social eran conside- 
rados como anarquía. Pero hemos llegado, atrevámonos a decirlo, a una 
época de liberación, de liberación hablada, que quizás algún día pueda 
ser una liberación vivida. Se trata de la gran revolución que quizás 
logre convertir al gobernado en el auto-gobernante. Hasta ahora un 
tema tan hermoso para discursos como insuficiente de realizaciones. 

La autocracia es de fácil ejercicio, sin control, sin responsabilidad 
pública, sin miedo a resultados incoherentes. La democracia, que pre- 
tende prever los desarrollos sociales de la humanidad, quizás no dejase 
de triunfar si no pretendiera hombres dispuestos expresamente para pro- 
porcionar a sus actividades tanto de desfiles como de realidades. Con 
la ayuda de la experiencia quizás fuera suficiente con ordenar nuestros 
estudios de ideología, controlados por la experiencia, mientras la feliz 
evolución de las inteligencias cultivadas condujera a los gobernantes y 
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a los gobernados, a prácticas de agilidad en el arte de entenderse mutua- 
mente. Hasta ahí, cualquiera que sea el nombre que se ponga, no me 
importa decir que seremos víctimas de las oligarquías, altas o bajas. 


Pasividad y libertad 


Distribución automática de los bienes sociales por un alto funcio- 
nario de soberana bonachonería, distribuyendo por todas partes agentes 
de bienestar universal, que hagan 'las delicias del género humano”, ése 


es el programa más sencillo de todos nuestros empirismos gubernamen- 


tales. Lo que complica gravemente el asunto, es que el hombre no es 


tanto un mecanismo de pasividad que se contente beatíficamente, con 


las fortunas de cada día, sino un organismo de actividad, conducido por 
su propia evolución, a la búsqueda constante de la mayor cantidad de 
satisfacciones personales por esfuerzo propio. 

Esto es lo más claro de lo que se pide con el nombre de “libertad”. 
Pero como la libertad de cada cual tiene que estar de acuerdo con la 
“igualdad” de los derechos de todos; la dificultad está muy cerca 
de aparecer tan inexpugnable, porque la laboriosa evolución de nues- 
tras inteligencias nos hace en todo momento aparecer como seres de 
cambios. | 


Política empirista 


En este orden de cosas puede decirse que se ha ensayado todo y 
que nada ha tenido éxito de modo suficiente como para imponerse. 
Grandes imperios vivieron aberraciones sangrientas y se acabaron por 
sí mismos. Ese pueblo que gritaba la alegría de los verdugos e incluso 
de los cadalsos libertadores, se hundió triunfalmente en la servidumbre 


de las convulsiones militares. Todo se ha visto. Todo se ha disfrazado. 


Victorias altas y bajas, derrotas nobles o cobardes. ¿Es que no tendremos 
otra cosa que hacer, sino volver a empezar? No se trata tanto de saber 
lo que pueden prometer ideológicamente las instituciones, sino de obte- 
ner calidades y defectos de los hombres que colocan a las sociedades al 
alcance de los valores de eficacia. No se trata tanto de encontrar a 
grandes conductores de pueblos, como piensa la multitud, sino a jefes 
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de un momento, capaces de realizar hasta el heroísmo, hasta la locura, 
una sencilla media de esfuerzos, con frecuencia interesados. Me apro- 
vecharé escandalosamente del “genio” (demasiado común en nuestros 
días) para conseguir como contrapartida desarrollos del carácter. Son 
demasiadas las generaciones que esperan en su tumba que nuevas cir- 
cunstancias traigan un mejor reparto de energías. | 


El pueblo irresponsable 


Quien no duda de nada no puede ser bueno. En. eso que se ha con- 
venido en llamar las “decisiones populares”, todo el mundo puede ver 
que se toman en condiciones de irresponsabilidad general, gracias a las 
cuales, la revancha puede ofrecerse en todas las reacciones de hostilidad. 


Conservar sin decepcionar 


La autoridad de los jefes de todas las denominaciones, que apa- 
rece a través de los mil caminos conocidos en nuestros anales, sólo cam- 
bia la apariencia del problema profundo. Jefe de ejército o jefe de ga- 
binete, el que quiere conducir con presunción sólo es admitido para 
mandar, con riesgo de no ser obedecido, si de antemano asegura las 
partes inmediatas de la conservación, sin poner demasiada atención en 
las esperanzas de cambio. 


Poder y fatalidad 


Es rigurosamente imposible que un gobernante no ceda, un día, 
a los poderes del desorden. Las inteligencias más altas se enfrentan fa- 
talmente a circunstancias en las que lo desconocido tiene demasiadas 
ventajas, en la diversidad de las fortunas de la vida. De donde resulta 
que por los caminos más imprevistos, todos los acontecimientos se com- 
ponen, de cualquier modo, para provecho de un orden difícil de deter- 
minar, pero que algún día podrá ser determinado. Es necesario que sea 
así, ya que a pesar del mayor desprecio de quienes están o creen estar 
en el gobierno, la fatídica evolución continúa su camino. 
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Es mejor el error que la doctrina 


"Un buen gobierno, decía Campbell Bannerman, 20 puede ocupar 
el lugar del gobierno de un pueblo por sí mismo”. Este sarcasmo de un 


_ ideólogo teñido de empirismo británico significa sin duda, que es mejor 


equivocarse en el gobierno de su propia libertad, que andar derecho en 
la práctica de una doctrina impuesta, sin saber cómo ni por qué. Estoy ' 
dispuesto a admitir, en efecto, que no hay buen gobierno fuera del libre 
ejercicio de las facultades humanas, con riesgo de equivocaciones que se 
podrían llamar, sin llevar el celo hasta odiarnos y luchar por palabras, 


de una objetividad insuficiente. 


La justicia y la fuerza 


- Pascal ha dicho palabras profundas. “Sin duda la igualdad de los 
bienes es justa. Pero al no poder lograr que sea obligatorio obedecer 
a la justicia, se ha conseguido que sea justo obedecer a la fuerza, para 
que el justo y el fuerte marchen juntos y para que se establezca la paz, 
porque es el bien mayor”. No se puede ir más lejos en el análisis de 
nuestro actual orden social, de buena fe, conservadores, revolucionarios 
y reformadores, no tendrán más remedio que aceptar eso, con los ojos 
abiertos o cerrados. Hasta los modernos sólo han conseguido agravar el 
cuadro haciendo aparecer que esta paz, el bien mayor para la filosofía 
de Pascal, gracias a la concurrencia universal, es un campo de batalla 
donde nunca termina el cuerpo a cuerpo. | 

¿Qué es lo que queda? La justicia y la fuerza cara a cara. ¿De qué 
manera? Pascal lo ve y lo dice con un candor brutal, dejando nuestra 
justicia a la espectativa, en las garras de hierro de la casualidad. 


En la noche del pensamiento. 
Librería Plon.—París. 
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Jean Jaures 


JEAN JAURES (1859-1914). —Procedente de familia 
burguesa Jaurés, comienza enseñando filosofía antes de con- 
sagrarse a la lucha política. Elegido diputado por Tarn en 
1885 forma parte, en la Cámara, del grupo de los radicales 
de izquierda, llamando la atención por su elocuencia, aun- 
que todavía está a la busca de su doctrina. Vencido en 1889, 
vuelve durante una época a la enseñanza, pasa las tesis de 
su doctorado, y regresa a la Cámara en 1893 convertido abora 
al socialismo. Entonces se lanza de lleno en el asunto Dreyfus 
y a la vez se dedica a orientar al partido socialista, con Briand 
y Millerand, hacia una doctrina reformista, que le llevará 


a apoyar el ministerio Combres. Después de 1904, sin: em- 


bargo, Jaures funda L'Humanité y a través de él, defiende 
la doctrina de la Internacional Socialista, sin por ello llegar 
a suscribir nunca por entero las tesis marxistas sobre la vio- 
lencia. Durante los años que precedieron a la guerra de 
1914, se consagra preferentemente a la defensa de la paz 
en Europa. El socialismo de Jaurés significa un compromiso 
entre la teoría, la práctica y el idealismo humanitario, 


No soy un supersticioso de la legalidad. ¡Ha sufrido tantas derro- 
tas!, pero siempre aconsejo a los obreros que recurran a los medios lega- 
les; la violencia es un signo de debilidad pasajera. 


Declaración ante el Tribunal de la S eine en el proceso 
Bousquet-Levy. 5 de junio de 1907. 


Las revoluciones exigen del hombre el más enorme sacrificio, no 
sólo de su vida, sino de la inmediata ternura humana y de la piedad. 


Historia Socialista. La Convención. 


Socialismo y colonización 


Creo que hay tres reglas prácticas que pueden ser adoptadas y 
practicadas por los socialistas de todos los países. La primera, es el 
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velar constantemente para que la competencia colonialista de los diver- 
sos pueblos no pueda llegar nunca a convertirse en guerra entre ellos. 
Para eso, será necesario que los socialistas tengan el valor, cada cual 
en su nación, de oponerse a las pretensiones excesivas, aquellas que supe- 
ran el esfuerzo realizado, la energía gastada. Los socialistas no lo 


- podrán conseguir y no podrán entregarse a esto seriamente si no siguen 


de cerca, y por decirlo así, día a día, el movimiento y el esfuerzo colo- 
nial. Hasta ahora, por una oposición sistemática y teórica contra la ex- 
pansión colonial, han dejado en demasía que el monopolio de estas 
cuestiones se encuentre en la prensa chovinista y capitalista, que los des- 
naturaliza, que niega o inventa los hechos y que crea leyendas que difi- 
Cultan la paz... | | 


La segunda regla, para los socialistas de todos los países, consis- 
tirá en solicitar para los pueblos vencidos y las razas sometidas de Asia, 
de América o de Africa, un trato más humano, un máximo de garan- 
tías. Ya se trate de los indios sometidos por Inglaterra, los Arabes 
dominados por Francia o las razas africanas que se disputan y se dividen 
todos los pueblos de Europa, es deber de los socialistas tomar la inicia- 
tiva de proposiciones humanas y de protestas necesarias, en el Parlamen- 
to. de cada país... 


Finalmente, me parece que los socialistas, en las cuestiones colo- 
niales, deberían tener como tercera regla, el desenmascarar cada vez 
con carácter más internacional, a las principales fuerzas económicas que 
se disputan los pueblos con avidez. Por ejemplo, en la actualidad es 
visible que todos los pueblos europeos caminan hacia las fuentes del 
Nilo, porque la posesión del Alto Nilo y de los grandes lagos africanos 
facilita las llaves de Egipto y de todo el desarrollo africano. Aquí reside 
el secreto de todos los esfuerzos públicos o escondidos, de todas las com- 
binaciones, leales o pérfidas, de los pueblos europeos en Africa, sobre 
todo desde hace diez años. Y es posible que al exasperarse estas riva- 


- lidades lleguen a provocar la guerra. Para conjurar ese peligro, ya no 


se trata de restringir la actividad o las influencias particulares de tal o 
tal pueblo. ¿Acaso no sería posible que un sistema de garantías inter- 
nacionales asegurase el libre uso del Nilo, desde su fuente al mar, como 
ya se ha hecho con el Danubio y con el Canal de Suez, en todas sus 
actividades? No quiero insistir sobre esta cuestión tan precisa, delicada ' 
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y compleja, y si he hablado de ella, ha sido para caracterizar con un 


ejemplo, lo que debería ser la política del socialismo internacional, en 


estas cuestiones. 


La Pequeña República. 17 de mayo de 1896. 


La paz armada 


- Parece, y así lo proclaman todos los Jefes de Estado, que todos los 


pueblos quieren la paz y que el progreso tiende hacia ella. Pero esta paz, 


objeto de votos universales, sólo podrá ser garantizada llevando hasta 
el máximo el armamento universal. ¡Que a costa de millones, todos 
los pueblos se cubran de espesas corazas y aparezcan erizados de ba- 
yonetas! Que todos los presupuestos sean acaparados por los gastos mi- 
_litares, tal es la condición de la paz. Así está la razón humana, no 
pudiendo mantener una paz deseada por todos, sin colocar entre las 
manos de todos el fusil y la espada. Esta era la única combinación que 
todavía no había podido imaginar el genio pacífico de los pueblos, la 
de asumir permanentemente la carga del aparato militar más pesado. 
Un observador extranjero al planeta y que desde lo alto observara la 
explosión de las armas, el ruido de los pesados cañones rodando sobre 
el pavimento de las ciudades, la explosión de los obuses ensayados en 
los campos de tiro, sin duda alguna, pensaría que todos los pueblos de la 
tierra están soñando con la hora de lanzarse unos contra otros. Pero 
si al mismo tiempo escuchara las palabras intercambiadas entre los jefes 
de Estado y los discursos de paz que todos repiten, se diría sin duda: 
¡Qué hipocresía, o qué maldad! Nosotros, tenemos que elegir. 


L'Humanité. 27 de octubre de 1907. 


El pueblo y el ejército 


Los proletarios saben que la doble tarea de luchar, aunque sea revolu- 


cionariamente, contra la guerra y de salvar en la tormenta la indepen- 


dencia de las naciones es tan difícil como grandiosa. La clase que asume 
esta responsabilidad gloriosa y formidable se obliga a sí misma a un 
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enorme esfuerzo de educación y de organización, de habilidad y de he- 
roísmo. No tiene la ingenuidad de pretender encerrar por adelantado 
los acontecimientos tumultuosos, en una fórmula bien equilibrada. Un 
esquema abstracto no es suficiente para guiar a los hombres en las crisis 
confusas y terribles. Pero lo cierto es que la irreductible voluntad de la 
Internacional, reside en que ninguna patria tenga que ver limitada su 


- autonomía. Arrancar las patrias de las manos de los traficantes de pa- 


trias, de las castas militaristas, de las bandas de las finanzas, permitir 


a todas las naciones el desarrollo indefinido de la democracia y de la 


paz, eso no sólo es servir a la Internacional y al proletariado universal, 


a través de los que se realizará la humanidad apenas atisbada, sino que 


es servir a la misma patria. Internacional y patria están ya unidas. En 
la Internacional alcanza su más alta garantía la independencia de las 
naciones; en las naciones independientes tiene la Internacional sus ór- 
ganos más poderosos y nobles. Sería posible llegar a decir: un interna- 


-cionalismo pequeño aleja de la patria; mucho internacionalismo la de- 


vuelve. Un patriotismo pequeño aleja de la Internacional; mucho pa- 
triotismo lo devuelve. | 
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Charles Peguy 


- CHARLES PEGUY (1873-1914). —Escritor francés, na- 
cido -en una familia de campesinos, Peguy reingresó en la 
Normal, después de un primer fracaso, para abandonar de- 
finitivamente la escuela en 1897. Entre tanto había comen- 
zado a apasionarse por las ideas socialistas. Tras de haber 
militado con Lucien Herr y León Blum, en favor del capitán 
Dreyfus, se separó de sus amigos, debido a las repercusiones 
electorales del Asunto y comenzó a alejarse del partido so- 
cialista, que entonces dirigía Jaurés. En 1900 fundó los 
CUADERNOS DE LA QUINCENA, que siguieron sirviendo, en 
plena independencia, a los ideales socialistas. Sin embargo, | 
en 1905, tras el incidente de Tánger, Peguy se convirtió 
al nacionalismo y tres años más tarde al catolicismo. Pro- 
fundamente antialemán y animado de un arisco espíritu 
de revancha, se alistó para la guerra, y salió hacia el frente 
como teniente de infantería, muriendo durante la batalla del 
Marne. El sueño político de Peguy expresado en el libro 
Nuestra Juventud consiste en conciliar el socialismo y el ca- 
tolicismo y en preservar, en la acción política, ante todo, 
la inspiración mística de la que según él, debe proceder. IM 


Primacía de la mística 


Nos habláis del deterioro republicano, es decir, en realidad, del 
deterioro de la mística republicana en política republicana. No ha habi- 
do, no hay otros deterioros. Todo comienza como mística y acaba en 
política. .. El problema importante como es, es importante, es intere- ij 
sante que, el interés, la cuestión, no es que tal política supere a tal o 1] 
cual otra y saber: cuál de todas las políticas predominará. El interés, | 
la cuestión, lo esencial, es que en cada orden, en cada sistema LA MÍSTICA 
NO SEA DEVORADA POR LA POLÍTICA NACIDA DE ELLA. 


Nuestra Juventud en La República, nuestro reino de 
Francia. 


La política se burla de la mística, pero todavía es la mística la que 
alimenta a la propia política. 


BANCO DE LA REPÚBLICA 
BIBLIOTECA LUIS-ANGÉL ARANGO 
CATALOGACION 
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Los políticos se recobran, creen recobrarse, diciendo que ellos al 
menos son prácticos y que nosotros no lo somos. Se engañan, también 
en esto. Y se engañan. No debemos concederles nada. Los místicos 
son los prácticos, no los políticos. Nosotros somos los prácticos, porque 
hacemos algo, y ellos no lo son, porque no hacen nada. Nosotros somos 


los que amasamos y ellos los que rcban. Nosotros, los que construi- 


mos; nosotros, los que fundamos; y ellos, los que destruyen. Nosotros, 
los que alimentamos y ellos, los parásitos. Nosotros los que hacemos las 
obras y los hombres, los pueblos y las razas. Ellos, quienes los arruinan. 


Ibidem. 


La vocación socialista 


Nuestro socialismo nunca fue un socialismo parlamentario ni un 


socialismo de parroquia rica. Nuestro cristianismo jamás será un cris- 
tianismo parlamentario ni un cristianismo de parroquia rica. Desde en- 
tonces habíamos recibido tal vocación de pobreza, de miseria incluso, 
tan profunda, tan íntima y al mismo tiempo tan histórica, tan eventual, 
tan acontecedora, que desde entonces nunca hemos podido librarnos de 
ella, y empiezo a pensar que jamás podremos hacerlo. 

Es una especie de vocación. | 

Es un destino. | 

Lo que ha podido causar el cambio, quizás sea que todas las fuerzas 
políticas de la Iglesia estaban en contra del dreyfusismo. Pero. las fuer- 
zas políticas de la Iglesia siempre han estado en contra de la mística. 
Sobre todo en contra de la mística cristiana. Es la aplicación más clara 
que nunca haya dado de esa regla general que precisábamos antes. 


Ibidem. 


Una Iglesia sin caridad 


Y todas las dificultades de la Iglesia vienen de ahí, todas sus difi- 
cultades reales, profundas, populares: de que, a pesar de ciertas preten- 
didas obras sociales, bajo la máscara de algunas pretendidas obras socia- 
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o les, y de algunos pretendidos obreros católicos, el taller le está vedado 
y ella está vedada al taller; de lo que ha venido a ser en el mundo mo- 


derno, sufriendo, ella también, una modernización, casi en exclusiva, la: 


religión de los ricos y por eso ya no es socialmente, si puedo decirlo así, 
la comunión de los fieles. Toda su debilidad, quizás haya que decir la 
debilidad creciente de la Iglesia en el mundo, no procede, como se cree, 
de que la Ciencia haya establecido frente a la Religión, sistemas por así 
decir invencibles, no de que la Ciencia haya descubierto, o haya encon- 
trado argumentos frente a la Religión, razonamientos supuestamente 
victoriosos, sino que de lo que queda del mundo cristiano socialmente, 
en la actualidad, carece profundamente de caridad. No faltan razona- 
mientos. Falta caridad. 


Ibidem. 


Un solo pecado deshonra a un pueblo 


. Una injusticia, un crimen, una ilegalidad, sobre todo si se re- 
a oficialmente confirmada, una injuria a la humanidad, un solo 
ataque a la justicia y al derecho, sobre todo si es universal, legal, nacio- 
nal, cómodamente aceptado, un solo crimen rompe y es suficiente para 
romper cualquier pacto social, cualquier contrato social, una sola preva- 
ricación, un deshonor, es suficiente para perder el honor o deshonrar a 
todo un pueblo. Es un comienzo de gangrena, que corrompe todo el 
cuerpo. No defendemos solamente nuestro honor. No se trata sólo 
del honor de nuestro pueblo, en el presente, es el honor histórico de 
nuestro pueblo, el honor histórico de nuestra raza, el honor de nuestros 
antepasados, el honor de nuestros hijos. Cuanto mayor es nuestro pa- 
sado, cuanta mayor es nuestra memoria (mayor es, como decís, mayor 
es nuestra responsabilidad) mas también aquí, tenemos que defenderla 
así. Cuanto mayor es el pasado tras de nosotros, más (justamente) nece- 
sario es que lo defendamos, que lo guardemos puro. Entregaré mi sangre 
tan pura como la he recibido. Esta era la regla, el honor y la fuerza cor- 
neliana, la vieja fuerza corneliana. Era la regla, el honor y la fuerza 
cristiana. Una sola mancha ensucia a toda la familia. También ensucia 
a todo un pueblo. Un solo punto señala el honor de una familia entera. 
Un solo punto, también señala el honor de un pueblo entero. Un pueblo 
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E no puede vivir con una injuria, sufrida, ejercida, con un crimen, tan. 
| solemne, tan definitivamente aceptado. El honor de un pueblo no admite 
excepciones. ( | 


Ibidem. 


La única fuerza: ser amado. 


El único valor, la única fuerza del realismo, mi querido Variot la 
única fuerza de una monarquía tradicional, consiste en que el rey sea 
más o menos amado. La única fuerza de la República, consiste en que 
la República sea más o menos amada. La única fuerza, el único valor, la 
única dignidad de todo, es ser amado. Que haya habido tantos hombres 
que han vivido y han sufrido por la República, que hayan creído en 
ella de tal modo, que hayan muerto tantos por ella, que por ella hayan 
soportado tantos sacrificios, a veces importantes, eso es lo que cuenta, 
eso es lo que me interesa, eso es lo que existe. Eso es lo que instituye, 
lo que establece la legitimidad de un régimen. «Cuando en la Acción 
Francesa observo tantas burlas, tantos sarcasmos, a veces tantas injurias, 
me apena, porque son hombres que quieren restaurar, restituir las más 
viejas dignidades de nuestra raza y no se funda, no se rehace ninguna 
cultura, sobre la burla y la burla, el sarcasmo y la injuria son barbaries. 
Incluso pueden convertirse en barbarismos. 


Ibídem. 
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Georges Sorel 


GEORGES SORELL (1847-1922).—Periodista francés e 
ingeniero de caminos, Sorel se hizo socialista en contacto 
con la clase obrera. Al abandonar la Administración en 1892, 
se consagró a la lucha política y social. Partidario del sindi- 
calismo, aprecia en éste un medio de regeneración y de orga- 
nización de las clases populares. Autor de muchos libros y 
artículos, es conocido sobre todo por sus Reflexiones sobre 
la Violencia, publicado en 1908, al que siguió un artículo 
aparecido en Le Matin, que produjo gran escándalo y que 
se puede leer a continuación. Apologista de la violencia, 
Sorel trata de confundir por un lado a los socialistas parla- 
mentarios (entre ellos Jaures), a los que juzga ineficaces, 
si no traidores al socialismo, y por otro, poner en evidencia 
el papel, que juzga capital, de la huelga general, considerada 
como una acción violenta susceptible por sí sola de cambiar 
el orden social establecido. De hecho, hemos visto que sus 
concepciones, por muy realistas que fuesen, no acaban de 
salir del terreno del mito. La revolución rusa y con mayor 
razón aun, los golpes de Estado fascista y nazi, debieron su 
éxito a principios distintos de los de Sorel y de sindicalistas 
revolucionarios. 


Los hombres que se dirigen al pueblo empleando palabras revolu- 
cionarias, tienen que someterse a severas obligaciones de sinceridad, por- 
que los obreros entienden esas palabras en el sentido exacto que les 
presta la lengua y no se dedican a darles una interpretación simbólica. 
Cuando en 1905 me atreví a escribir, de manera un poco profunda, 
sobre la violencia proletaria, me daba perfectamente cuenta de la grave 
responsabilidad que asumía al tratar de demostrar el papel histórico de 
los actos que nuestros socialistas parlamentarios intentan disimular con 
tanto arte. Hoy, no dudo al declarar que el socialismo no podría sub- 
sistir sin una apología de la violencia. 


La huelga es una guerra 


En las huelgas es donde el proletariado afirma su existencia. No 
puedo inclinarme a ver en las huelgas algo análogo a una ruptura tem- 
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poral de relaciones comerciales, que se produciría entre un tendero y 
su proveedor de ciruelas, porque no consiguieran ponerse de acuerdo en 
los precios. La huelga es un fenómeno de guerra; por lo tanto se comete 
una gran mentira al decir que la violencia es un accidente llamado a 
desaparecer de las huelgas. 

La revolución social es una extensión de esta guerra, de la que 
cada huelga no es más que un episodio; por eso los sindicalistas hablan 
de esta revolución en términos de huelgas; el socialismo, para ellos, se 
reduce a la idea, a la espera, a la preparación de la huelga general que, 
semejante a la batalla de Napoleón, suprimirá un régimen condenado. 

Una concepción así no incluye ninguna de esas interpretaciones su- 
tiles en las que abunda Jaurés. Se trata de una convulsión en el curso 
de la cual patronos y Estado serían arrojados fuera por los productores 
organizados. Nuestros intelectuales, que esperan obtener las primeras 
plazas de la democracia, serían devueltos a su literatura; los socialistas 
parlamentarios, que en la organización creada por la burguesía encuen- 
tran los medios de ejercer cierta parcela de poder, se volverían inútiles. 

La semejanza establecida entre las huelgas violentas y la guerra, es 
fecunda en consecuencias. Nadie duda (excepto D'Estournelles de 
Constant), que fue la guerra la que proporcionó a las antiguas repú- 
blicas «las ideas que constituyen el ornato de nuestra cultura moderna. 
La guerra social, en la que el proletariado no deja de prepararse a través 
de los sindicatos, puede engendrar los elementos de una nueva civili- 
zación, propia de un pueblo de productores. No ceso de llamar la aten- 
ción de mis amigos jóvenes sobre los problemas que presenta el socia- 
lismo, considerado desde el punto de vista de una civilización de pro- 
ductores; me doy cuenta de que.en la actualidad, se elabora una filosofía 
según este plan, que apenas hace unos años ni se sospechaba; esta filo- 
sofía está estrechamente ligada a la apología de la violencia. 


_ Una revolución por el honor y la dignidad 


Nunca he tenido por el odío creador la admiración que le ha decla- 
rado Jaurés; no siento la misma indulgencia que él siente en favor de 
los guillotinadores; me horroriza cualquier medida que golpee al ven- 
cido bajo una máscara de justicia. La guerra a la luz del día, sin ningún 
atenuante hipócrita, tratando de vencer a un enemigo irreconciliable, 
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excluye cualquier abominación que haya podido deshonrar a la revolu- 


ción burguesa del siglo dieciocho. En esto, es muy' fácil la apología de 
la violencia. 

No serviría para nada explicar a los pobres que se engañan al sentir 
contra sus amos sentimientos de envidia y de venganza; estos sentimien- 
tos son demasiado fuertes para que puedan empequeñecerse, mediante 
exhortaciones; la democracia basa su fuerza ante todo en la generalidad. 


La guerra social, al tocar al honor, que tan fácilmente se desarrolla en - 


cualquier ejército organizado, puede eliminar los bajos sentimientos con- 


tra los que la moral hubiera aparecido impotente. Cuando sólo quede 


esta razón para atribuir al sindicalismo revolucionario un gran valor edu- 
cador, esta razón me parecerá enormemente decisiva en favor de los apo- 
logistas de la violencia. 

La idea de la huelga general, engendrada en la práctica de las huel- 


- gas violentas, lleva en sí la concepción de un profundo cambio irrefor- 


mable. Hay en ella algo de horroroso —que resultará mucho más horro- 
roso cuando la violencia haya ocupado mayor espacio en el espíritu de 
los proletarios. Pero, al poner en marcha una gran obra, formidable y 
sublime, los socialistas se elevan por encima de nuestra débil sociedad 
y se hacen dignos de enseñar nuevas vías al mundo. 


Podría compararse a los socialistas parlamentarios con los funcio- 


_marios con quienes Napoleón fundó una nobleza y que trabajaron para 
reforzar el Estado heredero del Antiguo Régimen. El sindicalismo revo- 


lucionario correspondería perfectamente a los ejércitos napoleónicos, 
cuyos soldados llevaron a cabo tantas proezas, sabiendo muy bien que 


seguían siendo pobres. ¿Qué ha quedado del Imperio? Nada más que 


la epopeya del Gran Ejército; lo que permanecerá del movimiento so- 
cialista Actual; será la epopeya de las huelgas. 


Le Matin. 18 de mayo de 1908. 


El porvenir pertenece a aquellos que no están desilusionados. 


Reflexiones sobre la violencia. 
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Marcel Sembat 


MARCEL SEMBAT (1862-1922).—Lider socialista pro- 
minente basta la guerra de 1914, al comienzo de ésta fue 
nombrado Ministro de Obras Públicas. o 


Un equilibrio inestable 


“Creía que ya estaban curados, dirá el alemán, y convencidos de mi 
superioridad. ¿Dicen que no han olvidado 1870? ¡Ah, todavía no se 
ha acabado la cosa! Hay que darles otra lección. Bien. ¡Vamos con 
ella” | | o | e 

- “¡Bah, dirá el francés, otra alerta más! Otra provocación más. ¡Ah! 
“Pero al final, me aburren con su gran sable. ¡Cómo! He sido derrotado 
en 1870. ¡Sí, desde luego! ¿Es necesario que se me repita siempre y que 
no pueda dar un paso sin que se me eche en cara? Esos tipos quieren la 
guerra: y es peor la vida que me dan que la guerra. Ya que antes o 
después habrá que arreglar cuentas, ¡vamos allá!” 

| Por eso, yo creo que el medio diplomático mediante el que se pre- 
tende mantener la paz: el equilibrio de la Tríplice Alianza y la Tríplice 
Entente es un mal medio. Cada uno de los dos adversarios está conde- 
nado al deseo de acabar con el otro. Este equilibrio es inestable y 
constantemente se acerca al punto de la ruptura. El sistema actual de 
alianzas no asegura la paz: conduce a la guerra. | 


Haced un rey, de lo contrario haced la paz. 1913. 


La guerra defensiva 


Por eso el sistema de las alianzas opuestas no es un sistema de paz, 
- sino de guerra. Por otra parte, se ha inspirado en el deseo de la guerra, 
más que en la preocupación por la paz. Deseo de guerra defensiva, lo 
admito. Pero la guerra defensiva es una “guerra tan real como la ofen- 
siva y estar pensando en defenderse puede conducir a atacar. 


Ibidem. 
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El nacionalismo en los Estados Unidos 


En toda Europa se ha realizado la misma tarea. El principio de las 


nacionalidades contra el que no dejáis de lanzar vituperios no ha sido . 


más que el ayudante intelectual, la expresión verbal, de esa necesidad 
profunda, de ese gran movimiento del Acto por excelencia del siglo 
XIX: constituir las Naciones, organismos superiores a los pequeños Es- 
tados a las pequeñas provincias. 

Pues bien. Ahora, ¿creéis que eso se vaya a poder parar? Nunca 
jamás. Queremos continuar. Para emocionarnos, necesitamos ahora, os 
lo repito, algo amplio, la perspectiva de un organismo superior, que 
agrupe a los pequeños organismos nacionales y que se componga de 
ellos, como las provincias se han agrupado en las naciones: una Con- 
federación, una Gran Alianza, una Europa, unos Estados Unidos, lo que 
queráis, algo dentro de lo cual los diplomáticos, la diplomacia, las can. 
-cillerías, y las guerras nacionales, hagan el efecto de insectos o de ena- 
nos, el efecto que hoy nos produce la guerra de los barones entre sí, el 
sitio de la torre de Montlhery, o Reinaldo de Montauban. 


Ibidem. 


El papel de la Internacional 


La Internacional obrera me parece que cumple en la actualidad 
(además de su función económica, que es la de organizar la producción 
colectiva) la misma función intelectual y política que en el siglo XIX 
llenó el principio de las nacionalidades. Ayudará al movimiento de crea- 
ción de un organismo superior, Deseo con toda mi alma que Francia 
participe en ese movimiento y en esta creación, en lugar de ponerse de 
lado y podéis adivinar por qué lo deseo. En este organismo quiero que 
ella tome su lugar, un lugar hermoso y bueno, al que tiene derecho por 
su pasado y por su presente. 


A. L P.., Il. 14 





| 
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José Carlos Mariategui 


JOSÉ CARLOS MARIATEGU! (1896-1940).—Pensador 
peruano, que se da a conocer como crítico brillante de la lite- 
ratura de su época con “La escena Contemporánea” publicado 
en 1925. Viaja por Europa durante largo tiempo y se pone 
en contacto con la política revolucionaria, entregándose plena- 
mente a los ideales marxistas. En sus “Ensayos de la reali- 
dad peruana”, publicado en 1928 aparecen los primeros indi- 
cios de sus nuevas ideas. De vuelta al Perú actúa en la po- 
lítica de su país y se convierte en el teórico de las corrientes 
más izquierdistas de toda latinoamérica. En 1934 publica 
su libro fundamental “Defensa del marxismo”. € 


No soy un espectador indiferente del drama humano. Soy, por el 
contrario, un hombre con una filiación y una fe. 


La política es hoy la única grande actividad creadora. Es la reali- 
zación de un inmenso ideal humano. La política se ennoblece, se digni- 
fica, se eleva cuando es revolucionaria. Y la verdad de nuestra época 
es la revolución... 


Problemas del Perú 


El problema agrario se presenta, ante todo, como el problema de 
la liquidación de la feudalidad en el Perú. Esta liquidación había sido 
realizada ya por el régimen demo-burgués formalmente establecido por 
la revolución de la independencia. Pero en el Perú no hemos tenido 
en cien años de República, una verdadera clase burguesa, una verdadera 
clase capitalista. El hecho es que durante un siglo de República, la gran 
propiedad agraria se ha reforzado y engrandecido a despecho del libe- 
ralismo teórico de nuestra Constitución y de las necesidades prácticas 
del desarrollo de nuestra economía capitalista. 


El régimen de trabajo está determinado principalmente, en la agri- 
cultura, por el régimen de propiedad. No es posible, por tanto, sorpren- 
derse, de que en la misma medida en que sobrevive en el Perú el lati- 
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fundio feudal, sobreviva también bajo diversas formas y con distintos 
nombres, la servidumbre. Este fenómeno se explica, no sólo por el hecho 
de haber conservado la propiedad de la tierra los antiguos señores feu- 
dales, que han adoptado, como intermediarios del capital extranjero, la 
práctica, mas no el espíritu del capitalismo moderno. Se explica, además, 
por la mentalidad colonial de esta casta de propietarios, acostumbrados 
a considerar el trabajo con el criterio de esclavistas y "negreros”. 


Problemas del hombre 


La civilización burguesa ha caído en el escepticismo. La guerra pa- 
.reció reanimar los mitos de la revolución liberal: La Libertad, la Demo- 
cracia, La Paz. Mas la burguesía aliada los sacrificó, enseguida, a sus 
intereses y a sus rencores en la conferencia de Versalles. El rejuveneci- 
miento de esos mitos sirvió, sin embargo, para que la revolución liberal 
concluyese de cumplirse en Europa. Su invocación condenó a muerte 

los rezagos de feudalidad y de absolutismo sobrevivientes aún en la Eu- 
ropa Central, en Rusia y en Turquía. Y, sobre todo, la guerra probó, 
una vez más, fehaciente y trágica, el valor del mito. Los pueblos capa- 
ces de la victoria, fueron los pueblos capaces de un mito multitudinario. 


* 


La misma filosofía que nos enseña la necesidad del mito y de la fe, 
resulta incapaz generalmente de comprender la fe y el mito de los nue- 
vos tiempos. “Miseria de la Filosofía”, como decía Marx. Los profe- 
sionales de la inteligencia no encontrarán el camino de la fe; lo encon- 
trarán las multitudes. A los filósofos les tocará, más tarde, codificar el 


pensamiento que emerja de la gran gesta multitudinaria. 


xk 


Se trata de la lucha final de una época y de una clase. El progreso, 
o el proceso humano, se cumple por etapas. Por consiguiente, la huma- 
nidad tiene perennemente la necesidad' de sentirse próxima a una meta. 
La meta de hoy no será seguramente la meta de mañana; pero para la 
teoría humana en marcha es la meta final. El hombre llega para partir 
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de nuevo. Ninguna revolución prevé la revolución que vendrá después, 


aunque en la entraña porte su germen. Para el hombre, como sujeto de 


la Historia, no existe sino su propia y personal realidad. No.le interesa 
la lucha abstractamente, sino su lucha concretamente. El proletariado 
revolucionario, por ende, vive la realidad de una lucha final. La huma- 
nidad, en tanto, desde un punto de vista abstracto, vive la ¿lusión de una 
lucha final. 


La ilusión de la lucha final resulta, pues, una ilusión muy antigua 
y muy moderna. Cada dos, tres o más siglos, esta ilusión reaparece con 
distinto nombre. Y, como ahora, es siempre la realidad de una falange 
humana. Posee a los hombres para renovarlos. Es el motor de todos 
los progresos. Es la estrella de todos los renacimientos. Cuando la gran 
ilusión tramonta es porque ha creado ya una nueva realidad humana. 
Los hombres se reposan entonces de su eterna inquietud. Se cierra un 
ciclo romántico y se abre un ciclo clásico. En el ciclo clásico se desarro- 
lla, estiliza y degenera una forma que, realizada plenamente, no podrá 


contener en sí las nuevas fuerzas de la vida. 


1927. 
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Mavrice Barres 


MAURICE BARRES (1862-1923) —Hijo de una fami- 
lia burguesa de Lorena, partidario al principio del “culto del 
yo”, Barres es elegido diputado de Nancy en 1889 con un 
programa al mismo tiempo nacionalista y socialista el cual, 
provisionalmente, le obligará a sentarse a la extrema izquier- 
da. Muy pronto se mezclará en la agitación bulangista y en 
ocasión del escándalo de Panamá se declaró antiparlamentario 
encarnizado. Cuando estalle el asunto Dreyfus será la cabeza 
de los antidreyfunianos, sostendrá a L'Action Francaise y la 
liga de los Patriotas de Deroulede y se encerrará en un ultra 
nacionalismo. La guerra de 1914 lo encontrará en el partido 
belicista” y militarista, del que se convertirá en propagandista 
en sus Cuadernos. Fue nacionalista, xenófobo, antisemita, 
partidario de un provincialismo antiguo régimen, doctrinario 
de la raza y de la tradición. 


Cuidado con disfrazar el nacionalismo. El nacionalismo exige que 
se juzgue todo en relación con Francia: El peligro para Francia estriba 
en las violencias que desarraigan sin fijar nada y en el internacionalismo 
que desnaturaliza: a eso es a lo que se opone el nacionalismo. Pero si 
se pretende que el nacionalismo necesita apoyarse en las formas actua- 
les del salariado, se traiciona nuestra concepción. En efecto, el nacio- 
nalismo que reconoce afinidades entre gentes nacidas en la misma tierra 
y de los mismos muertos y que afirma la resonancia de la vida francesa 
total sobre cada vida individual, se preocupa por establecer relaciones 
justas entre todos los franceses y por ejemplo, pretende que se empleen 
todas las energías, que se tome en consideración y que, lejos de despre- 
ciarlas, se les entregue una nobleza en su orden, si hay lugar. Importa 
que aquellos que poseen energía no quieran romper con su continuidad 
natural, ni salir de su medio, ni desarraigarse, y por eso es preciso que se 
les facilite la seguridad económica. 

Insistimos en ello. El nacionalismo es un proteccionismo. Es la 
preocupación por los grandes intereses de la patria. 

Para reconstruir la energía francesa, hay que sacar todas sus con- 
secuencias del principio de que la patria es más fuerte en el alma de un 
arraigado que en la de un desarraigado. 
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Habrá que reformar la ley de naturalización para hacer menos fácil 
la ingerencia del extranjero en nuestra política. 

Habrá que reformar el régimen de propiedad para impedir que el 
extranjero posea suelo de Francia y para limitar su derecho de explota- 
ción industrial y comercial. 

Habrá que asegurar la unión de la raza y de la tierra, proporcio- 
nando un rincón de tierra inafectable a cada familia. 

Habrá que proteger a nuestros trabajadores nacionales con una ley 
fiscal que recaiga sobre sus concurrentes extranjeros. 

Habrá que dar libertad de asociación y de descentralización de 
modo que los grupos profesionales (sindicatos) y los ayuntamientos, 
posean personalidad civil. | 


Escenas y doctrinas del Socialismo. Plon. 


De ese modo la muchedumbre de pequeños capitalistas, y también 
la muchedumbre de trabajadores está esparcida, en desorden, como pol. 
vareda, en todo el inmenso territorio: unos con la frente inclinada sobre 
la tarea, otros encerrados en el estrecho círculo de su existencia. 

Aislados, ignorantes de lo que acontece, sin saber buscarse ni co- 
nocerse, están agrupados por el intermediario, por el gran manejador 
de dinero, fuerte, no por su riqueza como él se cree, sino por el ahorro 
de todos. Á esos pequeños capitalistas, los agrupa en los enormes capi- 
tales de las grandes empresas de crédito; a esos trabajadores innumera- 
bles los recluta a las Órdenes de las sociedades financieras. Domina al 
trabajo nacional gracias a la administración del ahorro francés, del que 
tiene necesidad para estar equipado; domina al ahorro francés gracias a 
la organización del trabajo, del que tiene necesidad para no permanecer 
improductivo; obliga a estos dos elementos a depender de los consejos 
de administración. Trabajo francés, ahorro francés, los cuelga de los 
títulos de la bolsa, siervos ellos mismos de un juego sutil de agiotismo, 
del que conoce todos los secretos. 

Por eso, colocados entre los pequeños capitalistas y los trabajadores, 
los grandes feudales, en sí estériles, y que no aportan capital ni trabajo, 
consiguen gobernar todo, explotar todo, robar todo, y así es como se 
convierten en los verdaderos dueños de la sociedad moderna. 

Los poderes públicos de antaño no habían conseguido darse cuenta 
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de los fenómenos económicos. El funcionamiento de esos fenómenos se 
sustraía a su violencia ignorante, y gran parte de las libertades humanas 
conseguían salvarse gracias a la independencia ciega de la fuerza de las 
cosas. Pero estaba reservado a nuestra época el que viéramos a los po- 
deres políticos como siervos de los poderes financieros. 

Resulta así una constante impunidad de todas las estafas finan- 
cieras. Produce además nuestra ignominiosa corrupción parlamentaria. 
(Ver Sus Figuras). 

¿Qué papamoscas puede creer que nuestra forma de gobierno sea 
una democracia? Vivimos en una plutocracia. 


Medidas a tomar contra los extranjeros 


Queremos: o 

1.—UN IMPUESTO SOBRE LOS EMPLEADORES. Y éste es un punto 
esencial. Ya se trate de obreros, de empleados, de domésticos, de pre- 
ceptores, de comisionistas, etc., queremos que quien los emplee pague 
un impuesto del 10 por 100 del salario que les entregue. 

Se trata de alejar de nuestro país a la mano de obra extranjera. Se 
trata de disminuir las demandas de trabajo, y eso sería un enorme pro- 
greso para disminuir la miseria en Francia. 

2.—UN IMPUESTO MILITAR. 

En 1887 se propuso el siguiente texto en la Cámara: “Todo extran- 
Jero inscrito estará obligado a todos los impuestos que puedan recaer 
sobre los franceses exentos o dispensados del servicio militar”. El mi- 
nistro, Sr. Flourens (27 de junio de 1887) declaraba que no podía cri- 
ticar esta redacción, de acuerdo con los textos de los tratados, ni de 
acuerdo con el derecho de gentes. | 

Pero nosotros, en presencia del enorme privilegio concedido a los 
extranjeros (gozar de nuestro país sin soportar la más fuerte de nues- 
tras cargas, el impuesto de sangre), lamentamos vernos obligados a 
mantener ese impuesto militar, realmente muy ligero, muy poco com- 
pensador. 

3.—LA EXCLUSIÓN DE LOS TRABAJOS MILITARES.—Para la defensa 
militar es un peligro la colaboración de los extranjeros en nuestros tra- 
bajos estratégicos. Constantemente, en las ciudades del Mediodía, Mar- 
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sella, Tolón, Cannes, Niza, se cubren los muros de carteles en lengua 
italiana solicitando obreros italianos, para las obras de los fuertes. 
En nuestros Vosgos, en el Norte, igual situación. ¿Quién no se inquieta 
con ello? Los Srs. Maurice Rouvier y Burdeau, abogados del interna- 
cionalismo, se han visto obligados a ceder en este punto. 

“Es lamentable, declaraba el 6 de mayo el Sr. Rouvier, que se em- 
plee a obreros extranjeros en las obras militares. Hay que impedirlo y 
eso es posible, con una sencilla medida administrativa. Es un asunto 
de cuaderno de empleos. Es suficiente con que la autoridad militar 
tenga capacidad de elección de los obreros tomados por los empresa- 
rios, derecho que les corresponde tener”. 

4.—LA EXPULSIÓN DE TODOS LOS EXTRANJEROS QUE TENGAN QUE 
ESTAR A CARGO DE LA ASISTENCIA PÚBLICA.—En este punto, parece su- 
perfluo insistir, acerca de quienes saben lo difícil que nos resulta poder 
socorrer las miserias de nuestros nacionales. 


Ibidem. 


La descentralización 


. . Estamos seguros de que nuestro objetivo, que es el mejoramien- 
to lo más rápido posible de la organización general, no puede alcanzarse 
si no es mediante el esfuerzo espontáneo del cuerpo social. En este mo- 
mento, son demasiados los tipos económicos que están en lucha en nues- 
tro país; el mejor no es aquel que mejor contiene nuestra lógica, sino 
el que, en un terreno libre, se desarrolle con más fuerza. Las sociedades 
locales, es decir, la región o grupo de departamentos y el ayuntamiento, 
son sindicatos como todas las demás empresas colectivas, que tienen por 
objetivo intereses profesionales, el comercio, las ciencias, las letras e 
incluso el placer. Cada una de esas agrupaciones morales o locales tie- 
nen sus caracteres que, actuando de un modo peculiar, le imponen su 
forma necesaria. Sólo al grupo le corresponde organizarse espontánea- 
mente, de acuerdo con la libre iniciativa de los individuos que lo com- 
ponen. Según estos principios, ponemos toda nuestra confianza en la 
descentralización. | 


Ibídem. 
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El gobierno directo 


No es que nosotros desconozcamos el grave movimiento que aleja 
a los pueblos del parlamentarismo. Lo que desagrada en este régimen 
político es la soberanía absoluta entregada a quinientos o a seiscientos 
individuos. No nos gustan los amos y éstos, delegados, no de grupos 
corporativos, sino del cuerpo social en su totalidad y de tan gran exten- 
sión territorial, son incompetentes en casi todos los temas de los que 
tienen que ocuparse. Esos inconvenientes del parlamentarismo desapa- 
recen, cuando la Asamblea se compone de hombres que deliberan sobre 
temas que conocen bien, bajo el control permanente de sus electores y 
cuando, además, el referéndum y la iniciativa popular están organizados 
como en casi todos los cantones suizos. 

A la restitución de la soberanía popular y el gobierno directo, a eso 
tendemos a través de la descentralización. Desde ahora, en algunas co- 
_ munidades rurales, en los grupos de poblaciones situadas en lugares 
montañosos, en los valles alejados, en los que las condiciones son sensi- 
blemente iguales, la opinión aceptaría que el gobierno directo se orga- 
nizara, como en los lard-gemein de los pequeños cantones suizos, donde 
el pueblo gobierna por sí mismo, sin delegación. 

Esta es exactamente la situación del asunto. En la organización 
actual, el poder central está revestido de todos los derechos y las atri- 
buciones de las asambleas locales están limitadas por la ley; mos gusta- 
ría, por el contrario, que las asambleas locales poseyeran todos los dere- 
chos y la asamblea central tan sólo aquellos que le fueran delegados por 
el estatuto constitucional. 


Ibidem. 


Una libertad concreta 


Estos son asuntos que nuestro parlamento central y nuestro -omni- 


potente gobierno no consiguen resolver, pero que regularía la iniciativa 
de las regiones. París entregó a Francia la noción de una libertad abs- 
tracta, que no ha aplicado ningún gobierno. El derecho de asociarse y 
el derecho de gobernar, ésas son libertades eficaces que quiere utilizar 
cada parcela del país. El día que los hombres inteligentes, en cada una 
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de nuestras regiones, encontrase el medio de ampliar su actividad, en 
lugar de venir a aglomerarse en París o de aislarse en su impotencia 
departamental, a la descentralización intelectual seguiría naturalmente 
la descentralización política y tantas fuerzas y energías que en la actuali- 
dad se pierden, podrían emplearse para conseguir esas soluciones so- 
ciales que no es posible encontrar en un gabinete ministerial o de sabio, 


- sino gracias al libre esfuerzo de las necesidades. 


Ibídem. 
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Arístides Briand 


ARISTIDES BRIAND (1862-1932).—Elegido diputado 
socialista francés en 1902, Briand fue más tarde once veces 
Presidente del Consejo y veinticinco veces ministro, en par- 
ticular de Asuntos Exteriores, y eso antes, durante y después 
de la guerra 1914-1918. En especial se distinguió, después de 
la guerra, por su política pacifista y por su actividad en el 
seno de la Sociedad de Naciones, lo que le valió el sobre- 

nombre de “peregrino de la paz”. 


Consejos en favor de la paz 


Los hombres decidieron tomar jueces para evitar tener que batirse 
en torno a problemas de interés: ¡lo mismo podrían hacer las naciones 
para dejar de ensangrentar campos de batallas! Si sienten verdaderamen- 
te los ideales de paz tendrían que volverse decididamente hacia la solu- 
ción pacífica y jurídica de los conflictos. Y que en estas cosas no se 
venga a mezclar cuestiones de prestigio. ¡Cuántos desastres pueden pro- 
vocar éstos entre los pueblos! No hay vergúenza, para el país que cree 
tener razón, si propone que hay que ir ante los jueces, para que estos 
digan donde está la verdad y donde está la justicia. $1 el juicio no es 
favorable, después de haberse concedido algunas horas de malhumor, 
por otra parte bien comprensible, no aparecerá como disminuido porque 
al día siguiente haya que inclinarse ante la sentencia y porque se lleve 
a efecto. En tales condiciones, incluso al precio de un proceso perdido, 
cada vez que una nación pueda economizar una guerra, habrá conseguido 
una victoria. | 

Dejadme añadir esto: para que reine entre los pueblos la idea de 
paz mo debemos desinteresarnos de cierto envenenamiento de los espí- 
ritus, que todavía se practica sistemáticamente. No tan sólo existen hom.- 
bres inclinados por la paz. Existen, en todos los países aquellos que, 
obscuramente y con una astucia pérfida, parecen trabajar para impedir 
que la paz dure mucho tiempo. Hay que vigilar estos movimientos muy 
de cerca. Vosotros, que os interesáis por las obras de preservación so- 
cial, vosotros que perseguís el opio y la morfina, hace falta que volváis 
los ojos hacia ciertas empresas que no tienden a nada menos que a enve- 
nenar el espiritu de los niños, depositando metódicamente en sus cere- 
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bros gérmenes de guerra, invitándolos a buscar no se qué secreta revancha, 
como pretendiendo hacer de estas generaciones futuras, las generaciones 
del odio y de la sangre. Aquellas que preparan a estas generaciones con 
sus escritos o con sus palabras, mediante su enseñanza, son unos crimi- 
nales abominables. Hay que perseguirlos sin pérdida de tiempo, impo- 
sibilitarlos para que hagan daño. Es una tarea por la que bien merece 
que se soliciten vuestros esfuerzos y aquí me dirijo en especial a las 
mujeres. Ellas son quienes deben defender sus hogares contra este enve- 
nenamiento. Si estallaran nuevas guerras ellas serían sus primeras víc- 
timas, serían las primeras en bañar con sus lágrimas los campos de 
batalla. Por eso les toca a ellas, acordándose de las últimas guerras, 


impedir que el veneno penetre en nuestro país; a ellas corresponde 


perseguir todas esas tentativas, descubrirlas y hacer que sean vanas. Esta 
es la condición de la paz. El día que a los niños se les enseñe a amar 
la paz, se les inculcará a estimar a los demás pueblos, a buscar más 
bien lo que une a los hombres que lo que los separa, ese día ya no 
tendremos necesidad de dosificar las seguridades, la Paz reinará, por sí 
misma, entre todas las Naciones. | 


En la Sociedad de las Naciones. 1930. 


La política 


La política es el arte de conciliar lo deseable con lo posible. 


La seguridad internacional 


Quien quiera desplazar una barrera fronteriza es un elemento 
agresivo. | 


Seguridad y desarme 


Ante todo hay que organizar la Seguridad, el Desarme vendrá 
después. 
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Luis Barthou 


LUIS BARTHOU (1862-1934).—Jurisconsulto francés, 
fue ministro de Justicia en 1910 y en 1926, presidente del 
Consejo en 1913 y acababa de recibir la cartera de Asuntos 
Exteriores cuando fue asesinado. | 


Preceptos para la tribuna 


a) No abusar de las citas y no dejar de hacerlas. 

b) No afirmar con demasiada frecuencia la lealtad. 

c) No decir que no se pretende llegar a ser Ministro. 

d) Interrumpir sólo cuando sea necesario, con discreción y pru- 
dencia. | | 

e) No escuchar las interrupciones y contestarlas sólo en la medida 
en que sea posible sacar partido de ellas. | 

f) No forzar la voz para conseguir el silencio: esperad. Si for- 
záis la voz para conseguir silencio, no conseguiréis tener silen- 
cio y además tampoco tendréis voz. 


Política. Hachette. París. 
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Georges Bernanos 


GEORGES BERNANOS (1888 - 1948).—Después de 
haber estudiado con los jesuitas, Bernanos militó en las filas 
de los “camelots du Roi” y colaboró en la Acción Francesa, 
con la que acabaría por romper. La guerra de España le 


separó de sus aliados naturales. Bernanos no dejó de defen- 


der sus convicciones realistas y católicas. Su concepción del 
realismo es mucho más ética. y mística que política. 


Todos los franceses son monárquicos 


Cuando digo que soy realista, comprendo muy bien que esta decla- 
ración parezca totalmente desprovista de interés para los amables argen- 
tinos, que ven en ella solamente la afirmación de una preferencia política, 
tan indiferente en sí como lo sería, por ejemplo, la confesión de mi 
gusto por la caza o por la equitación. Se olvida lo que para nosotros 
representa la tradición monárquica. Algo significa el que mi país haya 
vivido mil años bajo ese régimen. Pero en realidad no es sólo que 
haya vivido bajo ese régimen; el régimen y el país nacieron al mismo 
tiempo. El país se formó con él, de modo que la historia del régimen 
es su propia historia, la historia de las instituciones, de las leyes, de las 
costumbres de la antigua Francia, a la que por cierto y con grave injus- 
ticia se llama la "Vieja Francia” y que aparece casi intacta en la Francia 
de hoy. La sensibilidad francesa, en 1789, ya se había formado desde 
hacía tiempo, y ciento cincuenta años de aparente. reacción contra el pa- 
sado, no son suficientes para modificar profundamente nuestras reaccio- 
nes morales, nuestra particular concepción del deber, del amor, del honor. 


De modo que el ritmo profundo de nuestra vida interior no difiere en 
nada del de un contemporáneo de Luis XVI. En este sentido, se puede 


decir que todos los franceses son monárquicos como yo. Son así sin 
saberlo. Yo sí que lo sé. 


Contra el realismo y el oportunismo 


Es preciso que un joven príncipe francés sepa esto. En un mundo 
dominado por el realismo, quizás todavía hubiera lugar para una especie 
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de dictadura hereditaria, de tendencias moderadas, conciliadoras, pero 
se vería tan rápidamente absorbida por los regímenes totalitarios, como 
la industria familiar por los trxst, Si la Monarquía enlaza su suerte a la 
del Realismo, si adopta sus métodos, aparecerá destrozada antes de haber 
servido. No se puede jugar al bridge con gentes que quieren jugar al 
poker. El oportunismo discretamente cínico de los eclesiásticos no po- 
dría desarrollar nunca plenamente a gusto su maleficencia. Deshacer 
sus engaños. es tan sólo un juego para sus adversarios, terriblemente 


más rápidos y más eficaces. “Pero deshecha la guardia se estrellan a la 


intransigencia doctrinal como ante un muro. ¿Qué importa si el esgri- 
mista aparece lento o torpe, si su camisa blanda está recubierta de acero? 
La intransigencia doctrinal consigue recobrar cada vez, en un segundo, 
a la Iglesia, todo lo que sus políticos le habían hecho perder. Sin em- 
bargo, resulta curioso que los políticos no se hayan dado cuenta de ello. 
La Monarquía, por desgracia, no puede contar con la asistencia del 
Espíritu Santo. Como usted y como yo, la Monarquía paga sus errores. 


La legitimidad se basa en el tiempo 


La monarquía francesa es legítima. Ante esta palabra, los pequeños 
delatores del neorealismo se dan de volteretas riendo como locos. No 
sé lo que a sus ojos representa la palabra “legítimo”. Pero puesto que 
esta palabra ha tenido un sentido a lo largo de los siglos, todavía deberá 
significar algo. El Sr. Gaxotte tiene horror a la palabra místico y, sin 
embargo, pienso que aquí hablaría de mística, la mística de la legitimi- 
dad. ¿Por qué mística? A los ojos de esos Maquiavelos de bolsillo, quien 
no cede a la tentación de vaciar la cartera del vecino es un místico. 

Nuestros padres no creían en la Legitimidad, creían en su vieja 
monarquía legítima, eso es todo. Legítima, es decir, convertida en legí- 
tima, elevada a la dignidad de legítima por el tiempo, por los servicios 
prestados y por su propia fidelidad a ellos, franceses. Sabían perfec- 
tamente que regresar a la noche de los tiempos no significa nada, por- 
que viajando por la noche hasta el final se encuentra otra aurora. Sim- 
plemente decían: tenemos una monarquía legítima, no porque sea un Es- 
tado de hecho varias veces secular, sino porque la declaramos legítima de 
una vez y para siempre, porque tiene la garantía de la palabra de honor 
de cada francés, porque es una y la misma cosa que el honor francés. 
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Primero ser amado 


Que la monarquía francesa sea útil e incluso necesaria puede pro- 
barse pero no convence a nadie. Ante todo es necesario que se la quiera. 


- La monarquía francesa mo es un régimen político, es una institución 


que ha estado viva y se trata de saber si este gran árbol, en apariencia 
seco, tiene que volver a florecer. Desde luego los juristas pueden impri- 
mir textos de nuestro antiguo Derecho y construirán en el papel una 
monarquía jurídica. El político que hace un trabajo similar tiene debajo 
del mismo papel la monarquía política. Estos esquemas brillantes son 
en relación con la monarquía lo que los elementos químicos del cuerpo 
humano reunidos en cierto número de tubos de ensayo son en relación 
con un hombre. Una monarquía sin rey es algo inconcebible, pero un 
rey sin un pueblo monárquico no lo es menos. Para gobernar no es ne- 
cesario decir que un rey de Francia tiene que disponer de los medios 
de gobierno. Podrá reinar, reinará desde mañana en el sentido exacto : 
del término, si habla a su pueblo con un lenguaje olvidado, si habla 
como rey, como rey de Francia, como rey cristiano, si habla en nombre 
del honor francés. 


Una política del honor 


Creemos que hay un honor político, creemos con no menos firmeza 
que hay una política del honor y que esta política vale políticamente 
más que la otra. Si reviviéramos uno tras otro, a lo largo del último 
medio siglo, cada uno de los acontecimientos que los imbéciles llaman 
cruciales, no es muy difícil convencerse de que el honor cristiano haya 
pagado, y que la mentira, la grosería, la traición, son las que no pagan 
o las que pagan con moneda falsa. No es cierto que el hombre honesto 
de aquí abajo sea burlado necesariamente. Y además, la vida humana 
es corta. Pero la vida de las- naciones es larga y permite otras revanchas. 
El hombre de honor incluso es mucho menos fácilmente burlado que el 
hombre honesto, precisamente porque su regla es absoluta y porque no 
podría cometer la falta habitual a las gentes honestas, de comprometerse 
honestamente en una empresa deshonesta, porque el honor no conoce 
la justificación de los medios por el fin. Conocemos todo esto. Sabemos 
que si existiera en Europa un verdadero rey de corazón cristiano, dema- 
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siado noble para dignarse usar incluso prerrogativas o tolerancias que el 
le concede el teólogo, su prestigio sería inmenso, pero también sabemos Al 
que la dificultad no estriba en que el honor haga experiencias, sino Ñ 
en que se le deje el tiempo de hacerlas. | p 
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León Blum 


LEÓN BLUM (1872-1950).—Después de haber llevado 
a cabo durante su juventud una actividad literaria y una acti- 
vidad política, Blum se dedicó exclusivamente a esta última. 
Diputado por la Seine en 1919 se convirtió en el líder del 
_partido socialista SFIO, y colaboró en el “Bloque de las iz- . 
quierdas”. En julio de 1936 fue elegido presidente del con- 
sejo en el gobierno del frente popular, cargo que volvió a 
ocupar en 1938. Atacado violentamente por la derecha por 
su política social y sus contactos con los comunistas, fue 
¡ arrestado tras el armisticio de junio de 1940, se le juzgó en 
ñ | Riom, y fue deportado a Alemania. Estando en la cárcel 
o en 1941, escribió A.escala humana, un ensayo sobre las cau- 
sas de la derrota, la decadencia de la democracia francesa, y 
las bases de una nueva democracia, que según él debería ser 
la de la POZAS: 





Catástrofes nacionales 


| | Ninguna crisis histórica deja que un pueblo permanezca en su equi- 
librio anterior y en esto reside sobre todo la causa de que cualquier 
OS crisis, con independencia de sus resultados materiales, sea un hecho revo- 
lucionario. Al término de una larga guerra nacional, la victoria produce 
tantos cambios como la derrota. 





Los pueblos y los hombres desean siempre creer que el aconteci- 
miento que ha trastornado su existencia sólo les puede ocurrir a ellos. 


Una calamidad nacional está unida desde el origen de los tiempos 
con la idea del pecado o de la falta y sus consecuencias naturales: Con-: 
trición, expiación, redención. ! 


| 
| 
| Una catástrofe nacional se explica necesariamente por sus causas, 
| pero no se justifica necesariamente por sus faltas. Si la derrota tuviera 
| 
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que ser el castigo que se merece el error, la ignorancia o el vicio, habría 
que admitir que la victoria es la legítima recompensa de la sabiduría, 
del mérito y de la virtud. 

y 


Cuando un pueblo es golpeado duramente en su vida nacional, su 
primera reacción, por ser la más simple, consiste en acusar a lo que en- 
cuentra más fácilmente al alcance de su mano: Sus jefes. responsables, 
su régimen político, sus instituciones. | 


Autoridad y soberanía 


. . Los problemas de autoridad no se confunden con los problemas 
de soberanía. Se han conocido autocracias en las que la autoridad, aun- 
que absoluta, era cambiante y débil a pesar de ser brutal: Francia lo 
ha probado por última vez hace menos de tres cuartos de siglo. Hemos 
conocido democracias en las que la autoridad era fuerte y los pueblos 
anglosajones nos ofrecen la prueba en la actualidad. La autoridad no 
está comprometida con una soberanía, que pertenece a la nación, apa- 
rece delegada de hecho a representantes elegidos, no es en sí misma de 
ningún modo incompatible, por principio, con una autoridad poderosa, 
estable, continua, y es suficiente echar una ojeada a la historia de In- 
glaterra para convencerse de esto. No perdamos más de vista que entre 
la autoridad prácticamente indispensable a todo gobierno y la libertad 
legítimamente reivindicada por los pueblos y por los individuos, la 
medida exacta es muy difícil de trazar y de guardar. Este es el proble- 
ma más antiguo y más difícil de la política. 


Democracia y parlamentarismo 


Ningún gobierno puede permanecer estable en una sociedad y en 
un mundo inestables. 


. . El parlamentarismo no es la forma única, exclusiva y necesaria 
de la democracia. Este es uno de los puntos esenciales del debate: 
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Democracia y parlamentarismo no son en absoluto términos equivalen- 
tes y canjeables... La única posición lógica y sólida a la que llegamos, 
sería buscar si uma forma distinta de gobierno democrático se adapta 
mejor a los caracteres de la sociedad francesa, y desde luego, en esta 
búsqueda, podremos orientarnos útilmente con los ejemplos suizo y 
americano. 


Responsabilidades de los partidos 


. . No es menos cierto que la precariedad ministerial, las debili- 
dades o las vacilaciones de la acción gubernamental, la lentitud o el 
desorden de los debates, en resumen, que las debilidades o los saltos 
de la máquina parlamentaria en Francia, proceden ante todo de la 
ausencia de partidos suficientemente homogéneos y disciplinados. 

En lo que se refiere a los partidos obreros el peligro de disociación 
reside sobre todo en la inercia, en el pataleo, en la futilidad; gracias al 
movimiento, al progreso, a la creación, son los más fáciles de mantener 
en una aglomeración compacta y ordenada. En lo que se refiere a la 
burguesía, la regla es totalmente contraria. Los partidos o embriones 
de partido que haya podido formar se disuelven con el movimiento, con 
las novedades y sólo pueden mantener una aglutinación precaria en la 
resistencia... 

El principio de la unión, ley de los partidos, sólo es una noción 
puramente negativa del orden, concebido como el medio de contener o 
de destruir aquello que amenaza los privilegios privados y públicos; el 
único agente que permite la disciplina es la comunidad del miedo. 


Una nueva democracia 


Se ha hundido la falsa y débil democracia burguesa; se trata de 
reconstruir una democracia verdadera, una democracia que no sea una 
democracia burguesa, sino una democracia popular, que no sea una demo- 
cracia débil, sino una democracia enérgica y eficaz. | 


. . Cualquiera que sea el lugar que se le dé a las Cámaras en la 
estructura general de la futura República, no puede pensarse en atentar 
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contra el principio electivo, ni contra la ley del sufragio universal, que 
es el símbolo mismo de la democracia. ...Por el contrario, lo que pro- 
bablemente no sobrevivirá a la experiencia burguesa que se ha prolon- 
gado durante más de un siglo, es el régimen representativo propiamente 
dicho, es decir la delegación íntegra de la soberanía popular en la Cá- 
mara elegida y su concentración en las asambleas legislativas. 

Por mi parte me inclino más hacia los sistemas del tipo americano 
o suizo, que se basan en la separación y en el equilibrio de los poderes, 
por lo tanto en la división de la soberanía, asegurando al poder ejecu- 
- tivo, en la esfera propia de su acción, una autoridad independiente y 
constante. Estos sistemas producen poderes. estables y por añadidura 
poseen el gran mérito de sustituir por la noción real del control, la no- 
ción un poco ilusoria de la responsabilidad, que siempre jugó un papel 
muy excesivo en nuestro país. Me gustaría que, como en los Estados 
Unidos y en Suiza, esta idea de poder central se acomodase a un movi- 
miento centrífugo enérgico, que llegue hasta una especie de federalismo: 
_ la palabra nunca me dio miedo... Siempre me han atraído, por otra 
- parte, las ideas que formulaba Rathenau después del desastre alemán 
de 1918: La desconcentración del Estado me parece tan necesaria como 
su descentralización, lo que significa que una sola autoridad ejecutiva, 
que un solo poder legislativo, no pueden dedicarse a todas las funciones 
necesarias del Estado moderno, y que había que prever razonablemente, 
en torno de los órganos centrales encargados principalmente de un papel 
de orientación y de coordinación, que gravitasen pequeños Estados saté- 
lites, dotados cada uno de ellos, de cierta independencia de movimientos. 


* 


Mi segunda conclusión es que esta democracia popular sólo puede 
ser y sólo será una democracia social. Ahí reside la condición de toda 
la estabilidad futura. No podría concebirse razonablemente el divorcio 
entre el poder político y la potencia económica... Hay que proceder a 
una expropiación legal, progresiva, amistosa pero necesaria, expropia- 
ción que en realidad no será sino una apropiación... El problema será 
convertir en realidad social las fórmulas que hacia 1848 aparecían como 
divisas revolucionarias: derecho a la vida, derecho al trabajo, organi- 
zación del trabajo... En un régimen en el que la insuficiencia y la 
incoherencia de la producción equivaldría a una guerra civil, la auto- 
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ridad colectiva, cualquiera que sea su forma, no puede escapar a la 
obligación de someterla a una concepción y a una organización de con- 
junto, a “planificarla”. 


A escala bumana. París 1945. 
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José Caillaux 


JOSÉ CAILLAUX (1863-1944).—Procedente de la gran 
burguesía, inspector fiscal, Caillaux fue ministro varias veces 
y Presidente del Consejo en 1911. Lo aprovechó para resol- 
ver pacíficamente el conflicto franco-alemán en Marruecos, 
y por otra parte, para establecer el impuesto sobre la renta. 
Su pacifismo, su política financiera, su radicalismo y desde 
luego su carácter, le ganaron la hostilidad más o menos decla- 
rada de sus colegas. Clemenceau, especialmente, se ensañó 
contra él y lo llevó a la Suprema Corte por inteligencia con- 
tra el enemigo, acusación de las más improbables y que ade- 
más nunca pudo ser probada. Condenado a 3 años de cárcel 
y amnistiado en 1924, Caillaux volvió a tener la cartera de 
Hacienda en 1925 y llegó a un acuerdo con los Estados Uni- 
dos, sobre la eliminación de las deudas de guerra. 


Los militares y la guerra 


Las tareas de policía corresponden a los policías, no a oficiales que 
nadie ha preparado para este oficio especial. Estos, no solamente se 
arriesgan con ensuciar en ella su uniforme, simo que, lo que es mucho 
más grave, por actuaciones poco meditadas, quieren exponer el Estado 
a graves problemas. 


Mis Memorias. París 1942. T. 1. 


. . «La victoria siempre estuvo condicionada por la superioridad del 
utillaje. Pero ésta es la tesis más odiosa para los retardatarios, que siem- 
pre se obstinaron y que seguramente se obstinarán siempre, en desdeñar 
la materia del armamento. Sólo dan importancia al número de-los solda- 
dos en línea, soldados disciplinados y entrenados a través de largas per- 
manencias en los cuarteles. 


Ibidem. 1. 


¡Cuántos, antes que yo, han subrayado que la dirección de las ope- 
raciones militares correspondía al buen sentido! La profesión oscurece 
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con frecuencia el juicio de los técnicos. Ellos mismos sacan provecho 
comprobando sus concepciones y sometiéndolas al examen de los “laicos”, 
armados de su cultura general, de acuerdo con el alma popular, de la 
que saben ser sus exponentes. 


Ibidem. 11. 


Me parece que la insuficiencia de una parte de los generales... 
obedece a que el ejercicio militar implica la desaparición del espíritu 
crítico. El oficial joven recibe Órdenes. Prohibido discutirlas. A medida 
que crece en grados, las va distribuyendo. No hay observaciones, usted. .. 
¡Oh!, allá. ¿Cómo podría desarrollarse la inteligencia, cuando uno de 
los lóbulos del cerebro, de los más importantes, uno de aquellos cuyo 
juego activa el funcionamiento del órgano, permanece dormido? 


Hay un axioma cuya verdad constante está demostrada por la his- 
toria: los gobiernos que están a punto de ser anegados por las dificul- 
tades interiores, buscan una salida en las aventuras exteriores. 


Ibídem. 11. 


Condiciones de la paz 


Para que nazcan los acuerdos entre los pueblos, hay que ponerlos 
por escrito. Aunque sólo sean palabras de paz, acuerdos sobre el papel, 
crean una atmósfera. Las sospechas desaparecen una tras otra. Las di- 
ficultades se resuelven. Se discuten los asuntos con calma. Se establece 
el acuerdo o puede establecerse. En cambio, si se procede por grupos 
de temas, cada uno de los que se abren, reaviva las controversias, des- 
pierta los temores, envenena las relaciones en lugar de apaciguarlas. 


Ibidem. 5. 


Sólo podrá preservarse a la humanidad si tiene la sabiduría de darse 
conductores animados de una voluntad férrea de paz, que iguale su 
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patriotismo, si busca para ponerlos a la cabeza y al precio que sea 


aquellos que, según las sabias palabras del gran escritor ruso Máximo - 


Gorki “son extranjeros en su propia patria, aunque sean sus mejo- 
res hijos”. | 


Ibidem. 1. 


Minorías y mayorías 


No siempre gobiernan las mayorías aborregadas e inertes. Con fre- 
cuencia sucede que alcanzan el cetro las minorías decididas. 


Ibídem. 51. 


Para mí, pienso que la acción de los hombres, cuando se encuentran 
en la cumbre, cuando dominan las llaves de mando, está preñada de 
fuerzas insospechables. Pueden contener, apoyándose en las mayorías, a 
las minorías agresivas... Pueden, ¡ay!, aullar como los lobos, a los que 
hace salir del bosque la brisa, cuando sopla con aspereza. 


Ibídem. MI. 


El radicalismo 


He observado varias veces que el radicalismo no era un partido 
sino un estado de espíritu; el estado de espíritu de la pequeña burgue- 
sía, de la mayoría de los campesinos. Quizás en el futuro pueda cam- 
biar de nombre —en el pasado se llamó también liberalismo, oportu- 
nismo, etc... No es imposible que tome del socialismo su propia deno- 
minación, con una condición: la de que este último, despojándose de su 
sustancia, renuncie al colectivismo, al marxismo o, por lo menos, relegue 
esas utopías entre las brumas del futuro. Sólo entonces el radicalismo 
podrá absorber al socialismo. 


Ibidem. 1. 





A AN AA A e ts a sit 


234 | | G. BOUTHOUL Y M. ORTUÑO 


La mentalidad del político 


Con muy pocas excepciones, los políticos —excluyo de este título 
a los ambiciosos de escaso calado— siguen siendo lo que se anunciaron 
al llegar a la existencia. La reflexión, la experiencia, el trabajo, pueden 
llevarlos a modificar sus posiciones de partido, incluso sús puntos de 
vista sobre las cuestiones secundarias, pero a través de los meandros 


que vayan describiendo, por muy acentuados que éstos puedan ser, se 


vuelve a encontrar la mentalidad afirmada durante sus primeros pasos 
en la vida política. | 


Ibidem. 11. 


Mediocres y vanidosos 


Nos enmurallamos en la política inmediata. Conseguir esto, rodear 
aquello, separar a los demás, husmear a la opinión por encima de todo, 
ésa es la preocupación constante que limita una mentalidad que obliga 
a ver poco. Preocupados por adaptarse a los ambientes, se dejan llevar 
por las corrientes sin discernir siempre en ellas lo fugaz, o por el con- 
trario se convencen de que la mejor manera de resistir a una ola de la 
Opinión, consiste en ceder a ella. Si sopla sobre el país el viento del 
cesarismo, el hombre de la política inmediata no se enfrentará al hura- 
cán. Dará muestras de una complacencia que será o podrá serle muy 
fatal. Si un espíritu de belicismo suscitado y mantenido artificialmente 
se apodera de una fracción escuchada de la opinión, sólo serán capaces 
de luchar, exponiendo su libertad y su vida aquellos que, siguiendo el 
consejo de Waldeck Rousseau, miran constantemente el porvenir, aque- 
llos que han escuchado la severa palabra de Dantón, sobre los extravíos 
del pensamiento político. 


Ibidem. 31. 


Está por escribirse una curiosa historia, lo que sin duda nunca se 
hará, la de las desgracias ocasionadas aquí o allá por agentes secunda- 
rios, llenos de vanidad, imbuidos de su grandeza, colocados de través 
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frente a la política que sus jefes han decidido, ellos que representan a 
la nación, mientras estos mediocres se dedican a-representar pasiones 
personales o de partido, prejuicios, pequeñeces, apetitos. 


Ibídem. 4. 


Ser puro 


Siempre O casi siempre se equivoca uno cuando se opone al partido 
más cercano al suyo, para unirse con hombres cuya doctrina está en los 
antípodas de la vuestra... ' 


Ibídem. ul. 


El Presidente de la República 


A mi modo de ver es preciso que se llamen al Eliseo solamente a 
los parlamentarios que no han tomado una posición muy sobresaliente 
en las batallas políticas. Los ex presidentes del consejo, quiero decir: 
aquellos que han marcado con fuerza el poder, pueden ejercer difícil- 
mente el papel de árbitros entre los hombres y entre los partidos, lo que 

constituye la esencia de la función. . | 


Ibidem. 11. 


El espíritu de: clientela 


(Jaurés) tenía razón al quejarse de que las masas en Francia se 
entregan más a los hombres que a los principios. Pero, ¿qué se puede 
hacer? ¿Cómo reaccionar contra propensiones que generadoras de co- 
rrientes teñidas a veces de misticismo, han tenido en el pasado y quizás 
puedan tener en el porvenir tanta carga de perjuicios para nuestro país? 
Nuestro país, nuestros conciudadanos son más accesibles al sentimiento 
que la lógica. Se entusiasman en vez de razonar. Se atragantan con los 
hombres que les parecen la viva expresión de sus aspiraciones confusas. 
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Cuando han aceptado a alguien lo siguen a donde éste quiera condu- 
cirlos. 

.Estoy convencido de que hay que acomodarse al espíritu de 
clientela, que es necesario pensar, simplemente, en frenar los excesos 
de ésta y que el único medio que se nos ofrece para conseguirlo, consiste 
en favorecer la aparición de una minoría parlamentaria y extraparlamen- 
taria, de uria élite que pueda, que deba comprender, a hombres que 
piensen de modo completamente diferente sobre muchas cosas, pero los 
que al encuadrarse en ella, estarán determinados también por su doc- 
trina general y por su interés personal, a oponerse a la “aventura”. 


La proporcional y el inmobilismo 


Hay que conocer muy poco al pueblo francés para no darse cuenta 
de que un sistema de votación, que cristalice las posiciones parlamen- 
tarias, no podría convenirle (la representación proporcional). Pero si se 
observa que una corriente de opinión, por muy fuerte que sea, no des- 
plaza nunca más que un número pequeño de sufragios, que la oscilación 
es suficiente para la mayoría, elegida de acuerdo con los métodos ordi- 
narios, pero que apenas afecta a la situación respectiva de los partidos 
si los lugares se han de entregar de acuerdo con las reglas de la pro- 
porcional, no se puede dejar de estar de acuerdo con las dos observa- 
ciones que voy a formular y que espero hacer más fácilmente compras 
sibles presentándolas en forma interrogativa. | 

¿Quién creerá que esta nación, de la que ya he observado sus ful- 
gores, pueda contener si, deseando ardientemente, lo que a veces ocurre, 
una evolución política, viera rota su voluntad “por la rigidez de una 
legislación electoral? La posibilidad de hacer caer cada cuatro años, con 


un movimiento de espaldas, a la mayoría parlamentaria, es la válvula 


abierta al espíritu de revolución. Si se cerrara, ¡cuántos peligros en el 
horizonte! 

¿Quién dudará, después de haberme escuchado, que este ““inmobilis- 
mo”, que los mismos peligros que de él procederían, no servirían más a 
la reacción, no quiero decir a la conservación? En efecto, una de dos: 
o Francia se habituaría a la proporcional y no tendrían por qué temerse 
los grandes levantamientos populares. Las cámaras apenas modificadas 
después de cada consulta electoral, se convertirían en instrumentos fáci- 
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les de manejar por las gentes de dinero y por los periodistas a sueldo. 
O las masas, encerradas en el torno de un régimen. electoral, tratarían 
de librarse de él mediante la violencia. Esta sería una buena ocasión, 
la hora propicia para las represiones brutales, para los ' salvadores” , CUYO 
advenimiento encanta a los satisfechos. 


Ibidem. uu. 
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Albert Camus 


ALBERT CAMUS (1913-1960).—Escritor, novelista, en- 
sayista francés, autor del “Mito de Sísifo”, de “La peste”, de 
“El revolucionario”. Camus hizo de la política un terreno 
de reflexión moral. Portavoz de las generaciones nacidas en 
la guerra, esta guerra representaba para él el mal esencial, al 
cual la política tenía que aportar remedios tanto en el plano 
interior. como en el exterior. Demostró, sin embargo, y una 
vez más, que es vano tratar de combatir la guerra a base de 
buenos sentimientos. | | 


La ignorancia 


El mal que se encuentra en el mundo proviene casi siempre de la 
ignorancia. Y si no está iluminada, la buena voluntad puede producir 
tantos desastres como la maldad. Los hombres son más bien buenos que 
malos y en verdad no consiste en esto el problema. Pero ignoran más 
O menos, y a esto se le llama virtud o vicio, el vicio más desesperanzador, 
el de la ignorancia, que cree saber y que entonces se autoriza a matar. 


La peste. 1947. 


Un nuevo contrato social 


Quiero resumir. La suerte de los hombres de todas las naciones 
no se resolverá mientras permanezca en pie el problema de la paz y de 
la organización del mundo. No habrá revolución eficaz, en ningún lugar 
del mundo, mientras esta revolución no se lleve a cabo. Todo lo que 
se diga en contra, hoy en día, en Francia, es ligero o mal intencionado. 


Quiero ir hasta más lejos. No sólo la forma de propiedad no se cam- 


biará permanentemente en ningún lugar del globo, sino que los proble- 
mas más simples, como el pan de cada día, el hambre enorme que re- 
vuelve los vientres de Europa, el carbón, no podrán resolverse hasta que 
no se haya creado la paz. 

Todo pensamiento que reconoce con lealtad que es incapaz de jus- 
tificar la mentira y la muerte, tiene que llegar a esa conclusión, por pe- 
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queña que sea su pretensión de verdad. Por eso tiene que conformarse 
tranquilamente a este razonamiento. 

Y reconocerá: 1.—Que la política interior, considerada en sí mis- 
ma, es un asunto, en realidad, secundario y por otra parte impensable; 
2.—Que el único problema consiste en la creación de un orden interna- 
cional que plantee finalmente reformas permanentes de estructura me- 
diante las cuales se defina la revolución; 3.—Que en el interior de las 
naciones sólo existen ahora problemas de administración, que hay que 
resolver provisionalmente y lo mejor posible, en espera de una solución 
política más eficaz, por ser más general. 

Todo esto por lo tanto puede proporcionar a nuestro razonamiento 
sobre la política interior el criterio que hasta entonces le faltaba. Aun- 
que treinta editoriales de L'Aube traten de oponerse todos los meses a 
treinta editoriales de L'Humanité, no podrán hacernos olvidar que esos 
dos periódicos, con los partidos que representan y los hombres que los 
dirigen, han aceptado la anexión, sin referéndum, de Brigue y de Tende 
y que de este modo se han unido en una sola empresa de destrucción, 
frente a la democracia internacional. Tanto si su voluntad es buena o 
mala, el señor Bidault y el señor 'Thorez están uno como el otro, en 
favor del principio de la dictadura internacional. Desde este punto de 
vista y a pesar de lo que se quiera pensar sobre ello, representan en nues- 
tra política, no la realidad sino la más desdichada de las utopías. 

Sí, tenemos que quitarle a la política interior su importancia. No 
puede curarse la peste con los medios que se aplican a los resfriados del 
cerebro. Una crisis que desgarra al mundo entero tiene que resolverse 
a escala universal. Orden para todos, para que disminuya en cada uno 
el peso de la miseria y del miedo, éste es hoy nuestro objetivo lógico. 
Pero esto exige una acción y ciertos sacrificios, es decir, hombres. Y si 
hay muchos hombres hoy, que en el secreto de su corazón maldicen la 
violencia y la matanza, no son muchos los que pueden reconocer que 
esto les obliga a reconsiderar su pensamiento o su acción. Sin embargo, 
aquellos que quieran llevar a cabo este esfuerzo encontrarán en él una 
razonable esperanza y la regla de una actividad. 

Tendrán que admitir que no tienen mucho que esperar de los go- 
biernos actuales, porque estos viven y actúan de acuerdo con principios 
mortíferos. La única esperanza reside en un mayor dolor, el que con- 
siste en volver a colocar las cosas en su lugar, para rehacer una sociedad 
viva dentro de una sociedad condenada. Por eso es necesario que estos 
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hombres, uno a uno, reconstruyan entre sí, dentro de las fronteras y por 
encima de éstas, un nuevo contrato social, que pueda unirlos de acuerdo 
con principios más razonables. 

El movimiento en favor de la paz del que acabo de hablar, tendría 
que articularse en el interior de las naciones, sobre la base de comuni- 
dades de trabajo, y por encima de las fronteras, sobre la base de comu- 
nidades de estudio. 

Puede ser que estos hombres se levanten o que no se levanten, no 
sé lo que pasará. Es probable que la mayoría de ellos reflexionen en 
este momento, y ya es algo. Pero es seguro que la eficacia de su acción 
no se diferenciará del valor con el que acepten renunciar, de inmediato, 
a algunos de sus sueños, para entregarse solamente a lo esencial, que 
es la salvación de las vidas. 


Actuales, París 1950. 
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André Tardieu 


ANDRE TARDIEU (1876-1945).—Diputado por Seine 
et Oise en 1914, fue Alto Comisario en los Estados Unidos 
en 1917 y colaboró con Clemenceau en las negociaciones del 
Tratado de Versalles. Fue presidente del Consejo en tres 
ocasiones, en 1929, 1930 y 1932. Dirigente del “Centro Re- 
publicano”, unido al partido de los hombres de negocios, 
demócrata moderado, Tardieu tuvo el deseo de reformar el 
régimen parlamentario en el sentido de un ejecutivo fuerte 
y permanente. Es un ejemplo característico de esos políticos 
autoritarios, portavoces de los Intereses, incómodos en el 
parlamentarismo, del que sin embargo no pueden alejarse. 
Hecho curioso, fue el defensor del derecho al voto de la 
mujer. ? 


Reforzar el Estado 


¿Qué es lo que estaba denunciando? Denunciaba la triple servidum- 


bre del ejecutivo, del legislativo y del electorado en manos de oligar- - 


quías demagogas; la disminución de la autoridad del Estado en razón 
inversa al aumento de su volumen; la intriga permanente en contra de 


él por parte de funcionarios que le deben todo, de ciudadanos que le. 


exigen todo; la ruina de las finanzas y de la conciencia cívica; el triunfo 
de un despotismo múltiple, ciego y confuso. 

¿Qué es lo que estaba proponiendo? Proponía que se restableciera 
el equilibrio entre el legislativo y el ejecutivo, entregando al segundo 
un efectivo derecho de disolución y arrebatando al primero el derecho 
. de proponer gastos, es decir, en uno y otro caso, haciendo con ellos lo 
que hacen los ingleses. Proponía que se ampliara el sufragio, atribu- 
yendo a las mujeres los mismos derechos que tienen los hombres y soli- 
citando de este cuerpo electoral ampliado que votase, mediante referén- 
dum, no sólo sobre los nombres, sino en torno a las ideas. Pedía que 
se restaurase la disciplina en el Estado, a través de una tabla de deberes 
administrativos y políticos, para sus agentes. 


Hay que volver a hacer la Revolución. 1. 
El soberano cautivo. Flammarion. 1936. 


A. 1 P., li, 16 
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La transacción parlamentaria 


Nunca se es libre en el Parlamento. Reina el número. Para tener 
éxito hay que atraerse al número... Por eso, cuando se agrupa a la 
gente por una idea es necesario transigir. Para transigir hay que mutilar. 
Cuanto mayor es el número de votos en favor de una idea, más recor- 
tada queda por esa ganancia. 


lbidem. 


_ ...Ante un Presidente de Consejo queda abierta una alternativa 
permanente, entre la voluntad de aplicar sus ideas y las condiciones de 
esta aplicación. Para que la aplicación sea total hay que resistir. Para 
que sea posible, hay que permanecer. ¿Cuál es el deber? 


Ibidem. 


La república de los comités 


Francia es un inmenso resumen de pequeños comités de patrocinio, 
que comprometiéndose unos con otros, dan lugar a dos categorías de 
ciudadanos —aquellos a quienes se dice sí, aunque estén equivocados; 
aquellos a quienes se dice no, aunque tengan razón. 


Ibidem. 


Despotismo de las oligarquías 


¿Voluntad general? No. ¿Sufragio universal? ¿Sufragio imayorita- 
rio? Tampoco. Y lo he probado todo. La soberanía es una abstracción 
que traiciona a la realidad; un derecho incompleto, desigual, basado 
en una aritmética falsificada. Francia no posee el gobierno del pueblo 
por sí mismo, sino el gobierno de una minoría sobre la mayoría; el des- 
potismo de la minoría, la servidumbre de la unanimidad. Cree estar 
haciendo leyes y las sufre. Las ideas democráticas no han resuelto el 
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problema de la soberanía. Consiguieron romper la soberanía de los reyes. 


Pero han sido impotentes para establecer la del pueblo. Era mejor un 


juego de azar. | | 

El régimen electivo, tal como se practica en Francia, no sólo es un 
desistimiento real del pueblo en manos de los elegidos y de los conduc- 
tores que designan a los elegidos; es una declaración de desistimiento 
- moral. Es como Juan Jacobo Rousseau lo había previsto, el Estado entre- 
gado a una minoría de hombres, que no constituyen el pueblo. El Sr. 
Gambetta calificaba el prebiscito “una propina que se le da al pueblo 
para reducirlo a título de doméstico”. Nuestras leyes electorales mere- 
cen el mismo juicio. Crean tiranías oligárquicas a costa de la masa. 

Tal es la razón de la furiosa resistencia de esas oligarquías a cual- 
quier intento de reforma. Quien pretenda tocar el sistema, corregirlo, 
darle mayor claridad y más justicia, se ve acusado de sacrilegio contra 
el arca santa de la Iglesia democrática. Para mantener el abuso de con- 
fianza y consolidar la mentira que se encuentra en la base del sufragio 
actual, se invoca la defensa republicana, como se invócaba antiguamente 
la razón de Estado. La minoría, que se aprovecha del régimen, monta 
guardia en torno a los abusos de que vive. | 


Ibidem. 
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Paul Valery 


PAUL VALERY (1871-1945). —Escritor francés. Ade- 
más de su obra puramente literaria, sintió interés por los 
grandes problemas de su época. (Miradas sobre el mundo 


actual). o 


El poder absoluto 


Qué desprecio para el juez, para el comerciante, para la opinión 
hablada, para la fuerza armada, para el pueblo —puede sentir este hom- 
bre que Cree y puede creer que su cabeza es adivina, que se encuentra, 
una mitad en el mundo, otra mitad en el otro— qué puede relegar como 
si fueran malos sueños a todos esos fantoches importantes. Tiene que 
esforzarse para darles vida y tener virtud para entender que son nece- 
sarios. 


La política 


La política es la forma más vulgar de la metafísica. Cualquier doc- 
trina política es una profecía. | 


La guerra, la violencia. 


La violencia, la guerra, tienen como ambición resolver en cierto 
tiempo y mediante el brusco gasto de las energías, dificultades que de 
otro modo exigirían el análisis más fino y los ensayos más prudentes. 
Lo importante es alcanzar un estado de equilibrio sin imposiciones. 


Sobre el sufragio universal 


"Consultar verdaderamente a una nación, no es lograr que vote. El 
voto, en el caso más favorable, sólo expresa el estado de las impresiones 
en un momento dado y bajo condiciones igualmente instantáneas. Habría 
que consultar a una nación, como si fuera mi propia voluntad, o al 
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menos, dibujar en los hechos las medidas que finalmente se intentara 
- establecer. Una nación puede no saber lo que quiere y tender, sin em- 
bargo, a formar aquello que necesita. La voluntad nacional es un mito 
——<ue toma cuerpo y forma gracias al artificio. ..de palabras y de par- 
tidos”. | 


-Cuádernos. 


La política 


Los actos de algunos hombres, tienen, para millones de hombres, 
consecuencias comparables a las que resultan para los seres vivos, por 
las perturbaciones y las variaciones de su medio. Así como hay causas 
naturales que provocan el hielo, el tifón, las epidemias, otras causas inte- 
ligentes actúan sobre millones de hombres, y la inmensa mayoría las 
sufre como sufre el capricho del cielo, del mar, de la corteza terrestre. 
La inteligencia y la voluntad afectan a las masas, como si fueran causas 
físicas y ciegas —y a eso se le llama política. 


Política europea 


Europa se ha distinguido claramente de todas las partes del mundo. 
No por su política, sino a pesar de su política, más bien contra ella... 

Su política, sin embargo, sigue siendo lo que fue; sin tomar de las 
riquezas y los singulares recursos de que acabo de hablar, sino lo que 
era necesario para fortalecer esta política primitiva y darle armas más 
peligrosas y más: bárbaras. | | 


El (europeo) parecía reservar a su política sus producciones más 
despreciadas y más despreciables y las más viles; instintos, ídolos, re- 
cuerdos, penas, apetencias, sonidos sin significación y significaciones 
vertiginosas... todo lo que la ciencia o las artes no querían, "incluso 
aquello que ya no podían soportar. 


Los miserables europeos han preferido jugar a los Armagnacs y 
a los Borgoñones en lugar de tomar en toda la tierra el gran papel que 
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los romanos supieron adoptar y mantener durante siglos, en el mundo 
de su época. Su número y sus medios no eran nada comparados con los 
nuestros; pero en las entrañas de sus pollos encontraban más ideas jus- 
tas y consecuentes que todas las que puedan contener nuestras ciencias 


políticas. 


En los tiempos actuales, ninguna potencia, ningún imperio europeo 
ha podido permanecer en todo lo alto, mandar ampliamente a su alre- 
dedor, mi tampoco conservar sus conquistas durante más de cincuenta 
años. Los hombres más grandes fracasaron en su intento; hasta los más 
felices, han llevado sus pueblos a la ruina. Carlos V, Luis XIV, Napo- 
león, Metternich, Bismarck, duración media: cuarenta años. No hay 


excepción. 


El mismo individuo, capaz de pensar física o biológicamente con 
instrumentos de pensamiento comparables a instrumentos de precisión, 
cuando piensa en política lo hace por medio de términos impuros, de 
nociones variables, de metáforas ilusorias. 


Miradas sobre el mundo actual. 


Estoy consternado por la maldad de los hombres y estupefacto de 
que no llegue más lejos. 


Malos pensamientos. 


0 
Los destrozos de la Historia 


Es probable que Luis X VÍ no hubiera fallecido en ul cadalso, a 110 
mediar el ejemplo de Carlos 1, y que Bonaparte, de no haber meditado 
en la transformación de la República sonara Em un unperío besado en 
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cionado apasionado a las lecturas históricas; toda su vida soñó con Aní- 
bal, con César, con Alejandro y con Federico; y este hombre, nacido 
para crear, que se encontró con la posibilidad de reconstruir una Europa 
política, que podía permitirse el organizarla, dado el estado de los espí- 
ritus después de tres siglos de descubrimientos y al final de las trans- 
formaciones revolucionarias, se perdió en las perspectivas del pasado y 
en los espejismos de las grandezas muertas. Empezó a caer en cuanto 
acabó de derrotar. Se hundió por querer hacerse similar a sus adversa- 
rios, por haber adorado sus ídolos, por haber imitado con toda su fuerza 
aquello que lo hacía débil, por haber sustituido a su visión propia y 
directa de las cosas, la ilusión de la decoración de la política histórica. 


Como mo sabemos deshacernos de nuestra historia, habrá pueblos 
felices que se ocuparán de descargarnos de ella, ellos que no tienen nin- 
guna o casi ninguna. Los pueblos felices son los que nos impondrán 
su bienestar. ] | 

Europa aspira visiblemente a ser gobernada por una comisión ame- 
ricana. Toda su política camina en esa dirección. 


Centralización y técnica del golpe de estado 


Todas nuestras revoluciones del siglo pasado han tenido por con- 
dición necesaria y suficiente la constitución centralizada del poder, gra- 
cias a la cual un mínimo de fuerza y de permanencia en el esfuerzo, 
entregan de un solo golpe, toda una nación, a aquel que se decide a 
realizar la aventura. El día que se vio que tomando dos o tres inmuebles 
y algunos personajes era suticiente, para apoderarse del país entero, se 
abrió la era de los cambios políticos por la vía de la violencia inmediata 
y breve. El sistema creado por Richelieu y por Luis XIV permitía y fa- 
vorecía las imaginaciones tipo Blanqui. 


Jerarquía y escritura 


Pero nuestra escritura es muy difícil. Es política. Encierra ideas. 
Aquí (en China) para poder pensar hay que conocer numerosos signos: 
sólo consiguen lograrlo los ilustrados al precio de un trabajo enorme. 
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Los demás no pueden reflexionar profundamente, ni cambiar sus dibu- 
jos informes. Sienten, pero el sentimiento siempre es algo encerrado. 
Todos los poderes contenidos en la inteligencia pertenecen a los ilustra-. 
dos y se establece un orden irrompible en la dificultad y en el espíritu. 


Los tratados 


Los únicos tratados que contarían serían los que se firmaran con 
reservas mentales. | 


La política se basa en la indiferencia de la mayoría de los intere- 
sados, sin la cual no hay política posible. 


Miradas sobre el mundo actual. 
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Eduardo Herriot 


EDUARDO HERRIOT (1872-1957).—Una de las figu- 
ras más populares de la 111 República, simpático incluso para 
sus adversarios, Herriot, profesor de Instituto, se dio a cono- 
cer al principio como alcalde de Lyón. Elegido diputado del 
Ródano en 1919, fue ministro de Obras Públicas, presidente 
del Consejo en 1924 y, en 1926, ministro de Instrucción Px- 
blica y otra vez presidente del Consejo en 1932. Después 
de la guerra fue elegido presidente de la Asamblea Nacio- 
nal. Dirigente del partido radical socialista, fue quien animó 
el Cartel de las Izquierdas. Como escritor, se interesó por la 
historia lionesa, por Madame Recamier, Beethoven, etc. El 
radicalismo para él era un estado de alma más que una doc- 
trina. | 





Dificultades de la política | | | 
La ventaja de las doctrinas consiste en que no obligan a tener ideas. 


* 


El movimiento político se expresa en una sinusoide, el movimiento : 
científico en una curva de crecimiento continuo. A 


En la serie continua de los hechos somos incapaces de distinguir 
aquellos que más tarde tendrán un valor histórico. Luis XVI escribió ¿| 
en su diario íntimo: “14 de julio de 1789. Nada”. | y 


Hombres de estado 


Este es el error de los hombres sensibles en la vida pública: pesar 
en una balanza de precisión lo que tendría que pesarse en una báscula. 


+ 


Un estadista inglés suele citar este proverbio: “Quien no chilla 
no mama”. 
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A los estadistas de este siglo les ha faltado la formación incompa- 
rable de la cárcel política. 


El político soporta con Ayo dificultad el éxito de sus amigos que 
el de sus adversarios. 


“En todo país absolutista el ser mediocre es un gran medio de for- 
tuna, si es cierto que en general los príncipes no resuelven nada y que 
la duda en las deliberaciones siempre les agrada”. (Historia secreta de 
la Corte de Berlín, 1789. 3 volumen, p. 41). 

Leo en una placa del viejo Niza: “Restaurante obrero, cocina bur- 
guesa”. Este es el programa de alguno de mis amigos socialistas. 


La democracia 


La democracia es una buena chica, pero para que siga fiel hay que 


hacer el amor con ella todos los días. 


Una democracia sólo se estabiliza con el cambio. 


El régimen parlamentario consiste en el control de la técnica por 
el buen sentido. 


¿El Senado? Una asamblea de hombres con ideas fijas, corregida 
afortunadamente por una abundante mortalidad. 
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Las oficinas públicas: Francia vive sometida al escriba agachado. 


Diplomáticos y militares 


Tuve que decir en Ginebra, en aquella conferencia que presidía 
Henderson y en la que intentábamos lograr el desarme: “El verbo 
desarmar es irregular en todos los idiomas. No tiene primera persona, 
presente, mi pasado; siempre se conjuga en futuro y en segunda persona. 
Nunca se dice “Yo desarmo”, o “Yo he desarmado”, sino: “Tu desar- 
marás”. Mientras hablaba, tenía enfrente al viejo conde húngaro Alber- 
to Jorge Apponyi, quien se reía a carcajadas. 


* 


Hay algo peor que el guerrero profesional: el general antimilitarista; 
es un soldado viejo al revés. 


Hay dos clases de diplomáticos: quienes leen los periódicos y saben 
tanto como nosotros: los que no los leen y no saben nada. 


Según decía Stefan Zweig, la Iglesia fue la formadora de los tres 
grandes diplomáticos de nuestra revolución: Talleyrand, Siéyes y Fouché. 
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Charles de Gaulle 


CHARLES DE GAULLE (Nació en 1890).—Jefe del 
gobierno francés libre durante la última guerra, fue Presi- 
dente del Gobierno provisional de la República Francesa des- 
de agosto de 1944 a enero de 1946. En esa fecha se retiró de 
la política para convertirse en Presidente del Consejo, de junio 
de 1958 a enero de 1959. Es Presidente de la República 
desde el 21 de diciembre de 1958. 


El soldado y la política 


Por diferentes que sean las tareas respectivas del gobierno y del 
mando, no se puede discutir su interdependencia. ¿Qué política tiene 
éxito cuando las armas sucumben? ¿Qué estrategia es válida cuando fal- 
tan los medios? Roma, privada de las legiones, no hubiera aprovechado 
la habilidad del Senado. ¿Qué hubiera sido de Richelieu, Mazarino, 
Louvois sin el ejército real? Si se hubiera vencido a Dumouriez en Valmy 
la revolución se hubiera aplastado en sus orígenes. La unidad alemana 
hace inseparables los nombres de Bismarck y de Montk. Los de los esta- 
distas y jefes de la última guerra seguirán unidos, a pesar de todo, en el 
recuerdo de la victoria. | 

La política trata de dominar la opinión del monarca, del consejo 
o del pueblo, porque de ahí es de donde procede su acción. No puede 
nada por sí y nada es posible sino en nombre de esa soberana. Pero no 
exige de los hombres que sean útiles, sino que le plazcan y pueden más 
las promesas que los argumentos. De ahí que el político se dedique de 
lleno a seducirla, disimulando de acuerdo con la hora, afirmando sólo 
cuando es oportuno. Para convertirse en su dueño se viste de servidor 
y obliga a sus rivales a ir más a fondo. Finalmente, al cabo de mil intri- 


gas y juramentos, ya la ha conquistado: ella le entrega el poder. ¿Podrá 


ahora actuar sin mentir? No. Todavía tiene que agradar, convencer al 
príncipe o al parlamento, favorecer las pasiones, mantener en vilo los 
intereses. Por grande que sea, su poder. sigue resultando precario. Com- 
pañera inconstante, la opinión va atrás con paso caprichoso, dispuesta 
a pararse si se adelanta o a saltar si contemporiza. La ingrata no apre- 
cia los servicios del gobierno y en pleno éxito escucha con satisfacción 
a sus adversarios. Pero si él se equivoca lo abuchea, si él vacila lo hunde 
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¿En qué consiste el imperio del político? Una corte cabalística, una intri- 
ga de consejo, un movimiento de conjunto, pueden eliminarlo inmedia- 
tamente. Caído en tierra ya no tiene más que la injusticia. Por eso, 
grande o pequeño, personaje histórico o político sin relieve, va y viene 
de la autoridad a la impotencia, del prestigio a la pública ingratitud. 


- Su vida entera, su obra, tienen un carácter inestable, agitado, tumultuoso, 


en Oposición a la del soldado. 

La política y el soldado prestan a la empresa común caracteres, pro- 
cedimientos y preocupaciones muy diferentes. ¡Aquél alcanza su Objetivo 
a través de los corredores; éste lo consigue por el camino más corto. Uno, 
que mira a lo lejos con turbación, juzga las realidades complejas y se 
dedica a dominarlas mediante la astucia y el cálculo; el otro, que ve 
claro, pero de cerca, las encuentra simples y cree que son fáciles de do- 
minar siempre y cuando se esté decidido a ello. Al producirse un hecho 
el primero piensa en lo que tiene que decir, mientras que el segundo 
consulta con sus principios. 

De esta diferencia resulta cierta incomprensión. El soldado, con 
frecuencia considera al político como poco seguro, inconstante, aficio- 
nado a protestar. El espíritu militar, alimentado de imperativos, se ex- 


traña ante la simulación a que está obligado el hombre de estado. El 


militar, en su terrible simplicidad, contrasta con los atajos propios del 
arte de gobernar. Esta movilidad apasionada, esta dominante preocu- 
pación por el efecto que se va a producir, esta apariencia de estimar en 
nosotros menos el mérito que la influencia —caracteres ineludibles del 
ciudadano cuya autoridad procede del favor del pueblo— no dejan de 
turbar al profesional de las armas, entregado a los duros deberes a olvi. | 


darse, en lo que respecta a los servicios prestados. 


Es un hecho que el ejército a regañadientes entrega su adhesión sin 
reservas a los poderes públicos. Disciplinado, sin duda por naturaleza 
y por hábito, no deja de obedecer, pero a esta subordinación no es nada 
alegre y los testimonios se ofrecen de preferencia a las funciones, no a 
las personas. En todos los rasgos corre, bajo todos los regímenes, un 
espíritu de independencia, que hacia fuera, aparece como frialdad en las 
actitudes. Louvois no es nada querido por las tropas reales. El ejército 
de la Revolución, Girondino con la Montaña, después de Thermidor 
manifiesta sus preferencias por los jacobinos. Bastantes soldados, no los 
menos, desaprobaron Brumario, y Napoleón tiene buenas razones para 
mantener alejados a tantos jefes, que habían sido distinguidos por Carnot. 
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El diército de la Monarquía restaurada se lamenta abiertamente del Im- 
perio, aunque después del 2 de diciembre guarde una simpatía fiel hacia 
los príncipes de Orleáns: Cuando se produce el plebiscito hubo bastan- 
tes abstenciones en los regimientos. Desde 1871 los cuadros muestran 


- escasa inclinación hacia las tendencias y hacia los hombres de la Re- 


pública. . 

. Esta falta de simpatía recíproca entre el político y el soldado 
no es esencialmente negativa. En el Estado se necesita una especie de 
equilibrio de tendencias y en secreto hay que aprobar que los hombres 
que lo conducen y aquellos que manejan la fuerza se sientan alejados 
unos de otros. En un país en que los militares dictasen la ley no debe 
dudarse que los resortes del poder excesivamente distendidos acabarían 
por romperse. En el exterior los vecinos coligarían sus temores. Por 
otra parte, conviene que la política no se mezcle para nada con el ejér- 
cito. Todo lo que procede de los partidos: pasiones proclamadas, subas- 
ta de las doctrinas, elección o exclusión de los hombres según sus Opi- 
niones, ha logrado corromper muy pronto al cuerpo militar cuyo poder 
se basa, sobre todo, en su virtud. ? 

Sin embargo, es necesario que puedan entenderse. Los fis y 
los soldados tienen que colaborar juntos. Si no sienten el: deseo de ha- 
cerlo hay que apelar a su sabiduría para conseguirlo, pero su deber con- 
siste en actuar de acuerdo: Sin embargo, resulta que faltan a ese deber. 
Así como un orden sólidamente establecido, una fuerte jerarquía, favo- 
recen la armonía en el Estado, ésta no se realiza sin dificultades, y con 
frecuencia se rompe, cuando el hilo de los acontecimientos acaba por 
elevar al máximo las ambiciones o las alarmas. Son demasiados los 
desastres cuya causa directa están en sus disputas y su desconfianza recí- 
proca se encuentra en la base de todas las negligencias, de donde pro- 
ceden las luchas desgraciadas; la historia de una guerra se inicia en 


- Época de paz. 


Le fil de Pépée. 1932. 


Partidos políticos 


Fuera de una época de peligro no se puede mantener una dictadura, 
a no ser que la sostenga, enfrente y contra todos, una facción dispuesta a 
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aplastar a las demás. Pero siendo yo el campeón de Francia, no el de 
una clase o el de un partido, no levanto odios contra nadie y no tengo 
clientela que esté a mi servicio para que yo la sirva. Los propios resis- 
tentes, si permanecen sentimentalmente fieles al ideal que los reunió, 
la mayoría de ellos se han desligado políticamente de mí y militan en 
grupos muy diversos. Sólo el ejército podría ofrecerme los medios de 
encuadrar al país, obligando a los que se opusieran. Pero esta omni- 
potencia militar, establecida por la fuerza en época de paz, enseguida 
resultaría injustificable a los ojos de todo el mundo. 

En el fondo, ¿cuál fue siempre, cuál puede ser el móvil de la dic. 
tadura, sino una gran ambición nacional o el temor de un pueblo ame- 
nazado? Francia ha conocido dos imperios. Aclamó al primero en una 
época en que se sentía capaz de dominar a Europa y en la que estaba 
llena de desorden y de confusión. Aceptó el segundo en su deseo de 
olvidar la humillación de los tratados que habían marcado su derrota 
y por la angustia en la que se había hundido, a causa de las recientes 
conmociones sociales. Y sin embargo, ¿cómo acabaron esos dos. regíme- 
nes totalitarios? Hoy, a los ciudadanos no les tienta ninguna conquista, 
ninguna revancha; las masas no temen la invasión mi la revolución. La 
momentánea dictadura que yo he ejercido durante la tormenta y que no 
dejaría de prolongar o de rehacer, si la patria estuviera en peligro, no 
quiero mantenerla porque la salud pública es un hecho establecido. Tal 
y como lo he prometido devolveré la palabra a mi pueblo, a través de 
elecciones generales. 

Pero aunque aleje la idea de mi despotismo propio, no estoy menos 
convencido de que la nación tiene necesidad de un régimen con un poder 
fuerte y continuado.: Los partidos son, evidentemente, incapaces de darle 
ese poder. Pero aparte de los comunistas, que tratan de dominar por 
cualquier medio, cuyo gobierno estaría eventualmente apuntalado por 
una organización dispuesta, y que tendría en el interior el apoyo deter- 
minado de una parte de la población y desde fuera el de los Soviets, 
pero que sometería a Francia a esclavitud, me doy cuenta de que ninguna 
de las formaciones políticas está capacitada para asegurar la conducción 
del país y del Estado. Aunque algunas de ellas pueda conseguir los 
sufragios de una clientela importante, no hay ninguna que pueda tomarse 
como representante del interés general. Además, ninguna recogería más 
que los votos de una minoría. Incluso muchos electores que entregan 
su boletín de voto, no lo hacen por ella, sino contra las demás. En re- 
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sumen, ninguna organización dispone del número ni del crédito que le 


permita pretender la autoridad nacional. 


Al carácter fraccionador de los partidos, que los tiñe de enferme- 
dad, se añade su propia decadencia. Esta todavía se esconde: tras de la 


_fraseología. Pero la pasión doctrinal, que en otros tiempos fue la fuen- 


te, el atractivo, la grandeza de los partidos, no podrían mantenerse in- 
tactas en esta época de materialismo, indiferente para con los ideales. 
Al no estar ya inspirados en principios, ni ambiciosos de proselitismo, a 
falta de encontrar audiencia en este terreno, tendrán que rebajarse y 
estrecharse inevitablemente hasta llegar a ser cada uno la representa- 
ción de una categoría de intereses. Si el poder regresa a su discreción, 
es cierto que sus dirigentes, sus delegados, sus militantes, se convertirán 
en profesionales, que harán carrera en la política. La conquista de las 
funciones públicas, de los cargos de influencia, de los empleos adminis- 


-trativos, absorberá ahora: a los partidos hasta el punto de que su activi- 


dad se desarrollará esencialmente en lo que llama la táctica y que no es : 
otra cosa sino la práctica del compromiso, con frecuencia de la negación. 
Por ser minoritarios todos, se verán obligados, para llegar a los puestos 
de mando, a dividírselos con sus rivales. De ahí procede esta doble 
consecuencia, que respecto de los ciudadanos tendrán que desmentirse 
y rebajarse y que en el interior del gobierno, la yuxtaposición constante 
de grupos y de hombres opuestos, dará como resultado un poder im- 
potente... 


Estimo que es necesario que el Estado tenga una cabeza, es decir 
un jefe, en el que la nación pueda ver por encima de las fluctuaciones, 
al hombre a cuyo cargo está lo esencial, al garante de sus destinos. Tam- 
bién es necesario que el ejecutivo, que tiene por único objeto servir 
a la comunidad, no proceda del Parlamento, en el que se reúnen las 
delegaciones de los intereses particulares. Estas condiciones implican 
que el jefe del Estado no proceda de un partido, que sea designado por 
el pueblo, que tenga que nombrar a los ministros, que posea el derecho 
de consultar al país, mediante referéndum o elecciones de asambleas y 
que reciba, además, el mandato de asegurar, en caso de peligro, la inte- 
gridad y la independencia de Francia. Aparte de las circunstancias en 
las que correspondiera al Presidente intervenir públicamente, tendrían 
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Lámina IX. El general Charles de Gaulle, al ser recibido en 


Francia por el mariscal británico Montgomery. Foto A. F. P. 
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que colaborar el Gobierno y el Parlamento, controlando éste a aquél y 


pudiendo derribarlo, pero el magistrado nacional ejercería su arbitraje 


y tendría la facultad de recurrir al del pueblo. 


Memorias de guerra. 1. La Salvación. 


Legislativo y Ejecutivo 


Es necesario que nuestras nuevas instituciones democráticas compen- 
sen por sí mismas los efectos de nuestra permanente efervescencia po- 
lítica. Además, para nosotros se trata de una cuestión de vida o muerte, 
en el mundo y en el siglo en que vivimos, en que la posición, la indepen- 
dencia y hasta la existencia de nuestro país y de nuestra Unión Francesa, 
están totalmente en juego. Ciertamente corresponde a la esencia misma 
de la democracia la expresión de las opiniones y el que éstas traten a 
través del sufragio, de orientar la acción pública y la legislación, de 
acuerdo con sus concepciones. Pero también, todos los principios y todas 
las experiencias obligan a que los poderes públicos: legislativo, ejecutivo, 
judicial, estén claramente separados y fuertemente equilibrados, y que 
por encima de las contingencias políticas se establezca un arbitraje na- 


- cional, que pueda hacer valer la continuidad, en medio de las combi- 


naciones. 

-- Está claro y se ha entendido que el voto definitivo de las leyes y 
de los presupuestos corresponde a una Asamblea elegida por sufragio 
universal y directo. Pero la rápida actuación de tal Asamblea no se 
produce necesariamente con claridad y con plena serenidad; por eso 
hay que atribuir a otra Asamblea, elegida y compuesta de otra manera, 
la función de examinar públicamente lo que la primera haya tomado 
en consideración, de formular enmiendas, de proponer proyectos. Por 


_ eso, si las grandes corrientes de política general se producen natural- 


mente en el seno de la Cámara de los Diputados, la vida local, también 
tiene sus tendencias y sus derechos. Los tiene en la metrópoli. Los tiene 
asimismo en los territorios de ultramar, que se ligan con la Unión Fran- 
cesa a través de lazos muy diversos. Los tiene en el Sarre, al que la na- 
turaleza de las cosas, descubierta poi nuestra victoria, indica que tiene 
un lugar entre nosotros, los hijos «e los Francos. El porvenir de los 
ciento diez millones de hombres y de mujeres que viven bajo nuestra 
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bandera está en una organización de forma federal, que poco a poco 
irá precisando el tiempo, pero cuya nueva Constitución tiene que seña- 
lar el principio y conformar su desarrollo. | 

Todo nos lleva, pues, a instituir una segunda Cámara en la que 
esencialmente los miembros serán elegidos por nuestros Consejos gene- 


_rales y municipales. Esta Cámara completará a la primera obligándola, 


si es preciso, a revisar sus propios proyectos, a examinar otros, a hacer 
valer en la confección de las leyes ese factor de orden administrativo 
que un colegio puramente político forzosamente tiende a desestimar. 
Será normal que en ella se introduzcan también los representantes de 
las organizaciones económicas, familiares, intelectuales, para que dentro 
del propio Estado se deje oír la voz de las grandes actividades del país. 
Unidos con los elegidos por las Asambleas locales de los territorios de 
ultramar, los miembros de esta Asamblea formarán el gran Consejo de la 
Unión Francesa, calificado para deliberar sobre las leyes y los proble- 

mas relativos a la Unión: Presupuestos, relaciones exteriores, relaciones 
interiores, defensa nacional, economía. comunicaciones. Es evidente que 
el poder ejecutivo no podría proceder del Parlamento, compuesto de dos 
Cámaras y ejercer el poder legislativo, so pena de llegar a esta confusión 
de los poderes en la que el gobierno muy pronto sería nada más que un 
conjunto de delegaciones. Sin duda hubiera sido necesario, durante el 
período transitorio en el que estamos, que la Asamblea Nacional Cons- 
tituyente hubiera elegido al Presidente del Gobierno provisional, porque 


en la tabla rasa no existía ningún otro procedimiento aceptable para 


su designación. Pero esto sólo puede ser un procedimiento momentáneo. 
En realidad la unidad, la cohesión, la disciplina interior del Gobierno 
de Francia, deben ser cosas sagradas, so pena de ver que la dirección 
misma del país se vuelve impotente y se descalifica. Pero ¿cómo podría 
mantenerse a la larga esta unidad, esta cohesión, esta disciplina, si el 


- poder ejecutivo procediese de otro poder, al que tuviera que equilibrar, 
- y si cada uno de los miembros del gobierno, el cual es colectivamente 


responsable ante la totalidad de la representación nacional, no fuera en 
su puesto más que el mandatario de un partido? 

Por eso el poder ejecutivo tiene que proceder del Jefe del Estado, 
colocado por encima de los partidos, elegido por un colegio que englobe 
al Parlamento, pero mucho más amplio y compuesto de modo que haga 
de él el Presidente de la Unión Francesa, al mismo tiempo que el de la 
República. Corresponde al Jefe del Estado la tarea de interpretar el inte- 
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rés general, en cuanto a la elección de los hombres, según la orientación 
que se desprenda del Parlamento. Le corresponde. la misión de nombrar 
ministros y ante todo, bien entendido, al “premier”, que tendrá que diri- 
gir la política y los trabajos del Gobierno. Le corresponde al Jefe del 
Estado la función de promulgar las leyes y de dar los decretos, porque 
éstos y aquéllas obligan a los ciudadanos frente al Estado en su totali- 
dad. A él le corresponde la tarea de presidir los Consejos del Gobierno 
para ejercer en ellos la influencia de la continuidad, tan necesaria para 
una nación. Tiene la atribución de servir de árbitro, por encima de las 
contingencias políticas, bien normalmente en el Consejo, o en los mo-. 
mentos de grave confusión, invitando al país para que dé a conocer su 
decisión soberana a través de elecciones. Si ocurriera que la patria se 
encontrara en peligro tendría el deber de garantizar la OS 
nacional y los tratados firmados por Francia. 

Los griegos, antiguamente, preguntaron al sabio Solón: “¿Cuál es 
la mejor constitución ?”. Este contestó: “Primero, decidme, ¿para qué 
pueblo y para qué época?” Hoy se trata del pueblo francés y de los 
pueblos de la Unión Francesa, en una época muy difícil y muy peligrosa. 
Tomémosnos tal como somos. Aceptemos el siglo como es. 

A pesar de ser tan mumerosas las dificultades, tenemos que llevar 
a cabo una profunda renovación, que conduzca a cada uno de nuestros 
hombres y de nuestras mujeres a mejor situación, mayor seguridad, más 
alegría y que nos haga más numerosos, más poderosos, más fraternos. 
Tenemos que mantener la libertad salvada con tantísima pena. Tenemos 
que asegurar el destino de Francia a pesar de los obstáculos que se 
encuentren en su camino y en el de la paz. Tenemos que desplegar entre 
nuestros hermanos los hombres, eso de que somos capaces, para ayudar 
a la tierra, pobre y vieja madre nuestra. Seamos lo suficientemente lú- 
cidos y fuertes, para darnos y para observar las reglas de vida nacional 
que tiendan a unirnos cuando sin descanso, nos vemos llevados a divi- 
dirnos entre nosotros mismos. Toda nuestra historia consiste en el ritmo 
del dolor inmenso de un pueblo disperso y de las grandezas fecundas de 
una nación libre, agrupada bajo la égida de un Estado fuerte. 


Discurso de Bayeux. 16 de junio de 1946. 
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Pierre Mendes France 


PIERRE MENDES FRANCE (Nacido en 1907 ). —Dipu- 
tado por el Eure en 1932, llegó a Presidente del Consejo y 
Ministro de Asuntos Exteriores de 1954 a 1955. De 1947 
a 1958 fue Gobernador del Fondo Monetario Internacional. 


-Gobernar es elegir 


Estoy convencido de que los principales problemas franceses tienen 
que ser considerados como un todo, que su solución es una sola. No 
hay una enfermedad para nuestras finanzas y otra distinta para nuestra 


economía, una debilidad de nuestra diplomacia y una crisis de la Unión 


Francesa, y que exijan remedios distintos. Las causas son las mismas, 
las medidas a adoptar forman un todo indivisible. 

La conjunción de soluciones que una tras otra agrupen a mayorías 
disparatadas, no constituye un programa homogéneo. Sólo una acción 
coherente en todas sus partes puede sacar al país de las dificultades 
entre las que se debate. Esto significa concesiones de parte de unos 
como de parte de otros. Pero, después de tanto tiempo, esfuerzos y 
sacrificios perdidos, ¿no ha llegado por fin la hora de que puedan coin- 
cidir la política francesa y las realidades francesas? 


js 


Las empresas públicas han realizado progresos indudables en los 
campos de la productividad, progresos que honran a sus directores y a 
su personal. Sin embargo, es indudable que sólo la institución de rigu- 
rosas reglas de gestión permitirá obtener todo el partido posible de la 
incorporación a la colectividad, de vastos sectores de la economía fran- 
cesa. No hay que buscar la solución del lado de la acumulación de los 
controles preventivos. Las empresas públicas sólo pueden juzgarse de 
acuerdo. con los resultados. 


*k 


La política social, consiste ante todo en el pleno empleo, tal y 


como lo he definido al hablar de la inflación. Lo que la clase obrera 
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pide ante todo, es la seguridad de su salario: que un muchacho de ca- 
torce O quince años, al salir de la escuela, sepa que va a encontrar un 
trabajo, que podrá conservarlo, que tendrá seguro el porvenir y que más 
tarde podrá crear un hogar, fundar una familia; para el hombre de cin- 
cuenta o de cincuenta y cinco años, consiste en el fin de la ansiedad 
que hoy le atenaza, sabiendo que, si se ve privado de su empleo, estará 
en peligro de no encontrar otro, de pasar años y años, sin más horizonte 
que una vejez miserable. 

No quiéro olvidarme, ni quiero esconderos las dificultades de rea- 
lizar esas reformas. No es un azar el que en la Historia, las reformas 
han sido siempre tan difíciles, que algunos estiman que es necesaria 
una revolución para conseguirlas. Ese no es mi pensamiento. Un país 
democrático en el que la mayoría debe tener la preponderancia, puede 
realizar pacíficamente y en orden, lo que sea de interés para el mayor 
número, de interés para la Nación. | 


Discurso de investidura en la Asamblea Nacional. 
3 de junio de 1953. 
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Merleau Ponty 


MERLEAU PONTY (1908 - 1961).—Escritor y filósofo 
francés de la post-guerra, se interesó en el extitencianimo ) 
en sus relaciones con el marxismo. 


Una política humanista 


Al principio, el marxismo consistía en la idea de que la Historia 
tiene dos polos, que de un lado se sitúa la audacia, la preponderancia ' 
del porvenir, la: voluntad de construir la humanidad, y del otro la pru- 
dencia, la preponderancia del pasado, el espíritu de conservación, el 
respeto de “las leyes eternas” de la sociedad, y que ambas tendencias 
son capaces de discernir infaliblemente y de alcanzar aquello que puede 
servirles. A escala local esto era verificable todos los días. Pero el 
marxismo es también la idea de que las dos actitudes viajan a través 
de la Historia montadas en dos clases. Mas si en los países viejos el 
espíritu de los medios capitalistas se conforma a grosso modo con el es- 
quema marxista, resulta que el capitalismo americano se beneficia de 
unos recursos naturales y de una situación histórica que le permiten, 
al menos por cierto tiempo, representar la audacia y el espíritu de em- 
presa, y que el proletariado mundial, en la medida en que está. encua- 
drado en los partidos comunistas, se orienta hacia la sabiduría táctica y 
en la medida en que se escapa. de ellos, está demasiado fatigado o divi- 
dido por causa de las guerras mundiales, para poder seguir ejerciendo 
sus funciones de crítica radical. De ahí que los papeles más importantes 
de la Historia, los llenen personajes, en quienes difícilmente podría reco- 
nocerse el “capitalismo” o el “proletariado” de la descripción clásica, y 
cuya acción histórica sigue siendo ambigua. Un francés, un italiano, un 
republicano español, dirían fácilmente que, planteado en forma de riva- 
lidad entre los Estados Unidos y Rusia, el problema político está mal 
planteado. La guerra entre estas dos potencias elevaría la confusión 
hasta el colmo, y si nunca fue posible efectuar una cruzada pura, menos 
lo sería hoy. No cabe duda de que las dos potencias encontrarían en su 
patriotismo las certidumbres de que hoy carecen. Pero las potencias 
medianas no podrían compartir esas certezas. Para ellas no existe por- 
venir, y sólo encontraríamos claridad histórica a través de la paz. Las 
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potencias medianas no pueden hacer gran cosa, así como tampoco o aun 
menos. sus intelectuales. Quizás nuestro papel no es muy importante. 
Pero no podemos abandonarlo. Sea o no, eficaz, consiste en prestar cla- 
ridad a la situación ideológica, subrayar, por encima de las paradojas y 
de las contingencias de la historia presente, los verdaderos términos del 
problema humano, de recordar a los marxistas, los verdaderos términos 
del problema humano, de recordar a los marxistas su inspiración huma- 
nista, de recordar a las democracias su hipocresía fundamental, y de 
mantener intactas, contra las propagandas, las posibilidades que pueda 
tener la historia para volver a hacerse clara todavía. 


+ 


Este tipo de conclusiones no gusta a nadie. Hablar en favor del 
humanismo sin estar en favor del “socialismo humanista” a la manera 
anglosajona, “comprender” a los comunistas sin ser comunista, aparen- 
temente es colocarse muy arriba y en todo caso por encima de la disputa. 
En realidad, simplemente, consiste en negarse a caer en la confusión y 
a estar al margen de la verdad. ¿Acaso es error nuestro que el huma- 
nismo occidental esté falseado, porque también es una máquina de gue- 
rra? ¿Y que el proyecto marxista no haya podido sobrevivir, sino cam- 
biando de carácter? 


Humanismo y Terror. Gallimard. 1947. 
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Raymond Aron 


RAYMOND ARON (Nació en 1905). —Periodista y 
sociólogo francés, profesor de La Sorbona desde 1956, se 
ha interesado particularmente en los temas de la Eilo- 
sofía de la Historia, en la crítica del marxismo, en el estu: 
dio de los problemas políticos actuales, franceses e interna- 
cionales. 


El pensamiento político | | 


El pensamiento político no podría ser independiente ni esclavo de 
la realidad. No se puede querer cierto tipo de régimen, ignorando 
aquel que existe en un país dado, en una época dada, o los que han 


existido a través del mundo y del tiempo, mi descubrir, al nivel de lo | 


que existe, lo que debiera existir. | 
Sin duda, es lícito aplicar el esquema de la lógica clásica y distin- 
guir la ciencia política, que estudia los hechos relativos a los gobiernos 
o a las relaciones de mando y el arte político, que combinando las leccio- 
nes de la experiencia y los imperativos de la moral, ofreciera consejos 
O impusiera directivas de acción. Pero el resultado más seguro de cual. 
quier análisis sobre el pensamiento político (como sobre cualquiera de 
las ciencias llamadas morales) consiste en limitar el alcance de esta dis- 


tinción. La ciencia de los hechos está influenciada de múltiples mane. 


ras por nuestros juicios de valor y éstos a su vez están ampliamente deter- 
minados por el medio —nación, clase, época— al que pertenece el pensa- 
dor. En resumen, el pensamiento político es en su esencia impuro, equí- 
voco. Cuando prétende ser científico, resulta moralizador. Cuando quie- 
re ser normativo aparece influenciado por lo real. 

No es imposible concebir, de un lado una política de constatación 


- pura y simple y de otro una política pura y simplemente ideal, señalando 


cada uno de estos dos términos, por decirlo así, el límite de un esfuerzo, 
tanto hacia la objetividad como hacia la utopía. Pero la observación 
bruta es poco instructiva y la utopía, difícilmente utilizable en la acción. 

El pensamiento político se desarrolla en la zona intermedia, en la 
que se expresa, al mismo tiempo el condicionamiento y la libertad de 
la meditación humana. La situación deja siempre un margen electivo 
y este margen nunca es ilimitado. Un francés de 1949 no está obligado 
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a querer cierto régimen social o cierta orientación diplomática, pero no 
es libre de querer cualquier régimen o cualquier diplomacia. Con mayor 
exactitud, en lo abstracto puede concebir cualquier régimen o cualquier 
diplomacia, pero la realidad no permite a todas las concepciones tener 
una posibilidad de realización. 


Milenarismo 


Llamo política milenarista a la que confiere a un objetivo, suscep- 
tible de ser alcanzado en un plazo finito, un valor absoluto, o de otra 
forma, que confunde una sociedad histórica, creada o por crear, con la 
sociedad ideal que satisfaría la vocación humana. La política comunista 
representa una política milenarista en su estado más puro. 

En su origen el marxismo combinaba fatalidad y voluntad, reforma 
y revolución. El curso espontáneo de la Historia conduce a la revolu- 
ción, de la que el proletariado será agente y de la que resultará el reino 
de la libertad. Las reformas en el interior del sistema actual, refuerzan 
la posición de la clase obrera, y conducen a la ruptura final. El leninis- 
mo, en la forma que ha tomado desde 1917 (quizás conviniese decir 
desde 1903) reduce la parte de la fatalidad y de las reformas, en pro- 
vecho del papel de la voluntad en tensión hacia la revolución. La pre- 
tendida fatalidad de la revolución ya no sirve más que para comunicar 
a los combatientes la certeza de la victoria final. 


El valor absoluto del objetivo justifica el cinismo en la acción. Pues- 
to que nada vale más allá del fin revolucionario, puesto que las reglas 
morales sólo tienen una significación histórica, y están marcadas por su 
origen clasista, el creyente emplea de buena fe todos los medios, por 
inmorales que puedan resultar, en relación con las ideas tradicionales. 
El partido no tiene obligación hacia el mundo exterior, ni para con la 
humanidad, ni con las colectividades nacionales. Mejor aún, su única 
obligación es liberar a la humanidad entera mediante su victoria. Podría 
decirse que está comprometido, permanentemente, en una lucha a muerte 
de la que tiene que salir vencedor, porque la dialéctica histórica así lo 
implica, y porque de otro modo no tendría sentido la Historia. Una gue- 
rra tal mo admite otras consideraciones sino las de eficacia. Engañar 
al enemigo siempre ha estado conforme con las costumbres de la guerra. 
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Aplastar o liquidar a las tropas hostiles resulta, desde Napoleón y qui- 
zás desde hace algún tiempo más, la suprema ambición del estratega. 


Por eso la política milenarista, soñando el reino de Dios en la 


tierra o el reconocimiento del hombre por el hombre, conduce a la hu- 
manidad al estado anterior, a la civilización de la lucha de todos contra 


- todos. Quien pretende aparecer como angel se convierte en bestia. 


Conservadurismo 


Denomino política conservadora a la que coloca el acento en la 
constancia de un orden, sea histórico o eterno, y niega la posibilidad de 


un régimen final, que supere las contradicciones de los regímenes ante- 


riores y al que no se aplicarían las leyes constitutivas de las sociedades 
humanas, como tales. 


Dado que no se admite un final de la Historia, ésta no puede tener 
significación ni unidad en su totalidad. La historia política parece hecha 
o de una pluralidad de regímenes, cada cual con sus méritos y sus defec- 
tos, O de ciclos, sucediéndose los diferentes regímenes unos a otros, de 
acuerdo con una regularidad o una necesidad más o menos clara, sea 
de la lucha, nunca decidida, entre el desorden natural y la voluntad de 
orden, señalando cada época feliz una victoria provisional y precaria 
de las fuerzas del orden, sea en fin, de variaciones sobre un tema único, 


presentando cada sociedad las mismas características fundamentales, sea 


cual sea la diversidad de las formas concretas. Montesquieu, Vico, Mau- 
rrás, la tradición maquiavélica (según la interpreta Burnham) represen- 
tarían esas cuatro interpretaciones posibles. 


Cualquier conservador de un orden histórico se enfrenta a una con- 
tradicción: ¿cómo defender o restaurar, con medios no revolucionarios, 
un orden amenazado o agrietado? El conservadurismo teórico se desarro- 
lla casi siempre cuando se discute el orden. Mientras éste se vive como 
evidente, nadie piensa en vituperarlo ni en exaltarlo. El conservaduris- 
mo, fenómeno de toma de conciencia, coincide con la época en la que 
el orden, del que se instituye como garante, se convierte en la apuesta 
de las discusiones. De ahí la constante tentación de reprimir la crítica, 
lo que conduce al conservador a sacrificar, por lo menos, una parte del 
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liberalismo que pretende proclamar. Si se produce una revolución el con- 
servador se encuentra frente a una contradicción todavía más grave: No 
se restablece un orden desaparecido a través de métodos conservadores. 
Para destruir a la sociedad que ha sucedido al orden que quiere resta- 
- blecer, el conservador tiene que recurrir a medios revolucionarios. Poco 
a poco se acerca a los revolucionarios a quienes denuncia. Por eso el. 
monarquismo se convierte en cesarismo, la espera del general Monck se 
transforma en nostalgia de un jefe y finalmente, gran cantidad de con- 
servadores participan en las aventuras que llegarán a arruinar a la civi- 
lización cntopEs: 


¿El peligro de deslizamiento, llega a desaparecer si se.acepta la 
pluralidad de los órdenes sociales? El reconocimiento de la imperfec- 
ción de los hombres y de las sociedades, base del pensamiento maquiavé- 
lico, de Maquiavelo a Pareto, ¿conduce a un esfuerzo para reducir al 
mínimo esta imperfección, o todo lo contrario, al deseo de utilizar el 
mecanismo de las pasiones humanas y sociales, para el único provecho 
de la ambición personal ? 

De una concepción así, no se deduce necesariamente ningún arte. 
De ahí se pueden deducir las reglas de sabiduría humana: Si todas las 
minorías se ven tentadas de aprovecharse del poder, las minorías más 
soportables son aquellas que están divididas, que no disponen de una 
autoridad absoluta. No existe una sociedad perfecta, pero hay varios 
grados dentro de la imperfección. Con frecuencia los profetas de la 
sociedad perfecta son precisamente aquellos que construyen la sociedad 
más opresora. Para alcanzar un fin absolutamente válido, los profetas 
de lo absoluto exigen un poder sin límites. Persiguen a millones de 
hombres, culpables de no reconocer en el nuevo régimen la realización 
de la vocación humana. Quien no tiene otra pretensión que atenuar lo 
más posible los males inseparables de la condición de los hombres y 
quien no olvida la parte de maldad, conseguirá más por el bienestar de 
sus semejantes. La raza de los optimistas acaba produciendo los Robes- 
pierre y los Trotsky. La raza de los pesimistas los Talleyrand o los 
Luis Felipe. 

Por desgracia los Césares también pertenecen a la raza de los pesi- 
mistas. La sabiduría tolerante es una de las conclusiones que se puede 
sacar de la consideración sin ilusión, del orden eterno de las sociedades 
humanas. Pero no es la única. Se nos dice, ya que las masas constituyen 
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la materia prima de las obras históricas, la arcilla que los héroes mode- ' 
lan, ¿por qué no sería el objetivo supremo, construir uno de esos impe- 
rios que constituyen la admiración de los siglos? 


Progresismo 


Llamo política progresista a la que se niega a afirmar exclusiva- 
mente el fin o la constancia de la Historia y que admite las transfor- 
maciones irregulares pero indefinidas, hacia un término situado en el 
horizonte, justificado él mismo, por principios :abstractos. 


Pero si el progresismo, en tanto que pretensión de mejorar tales o 


- Cuales instituciones en el cuadro de una colectividad, es una actitud ra- 


zonable, no se amplía en una concepción total de la Historia. Porque, 
una vez más, los méritos de los regímenes políticos no son compatibles 
todos. Cierto grado de libertad individual implica cierto grado de des- 
igualdad económica. El paso de un régimen a Otro no exige la mejoría 
del orden existente sino la sustitución de un orden por otro. Cualquier 
política positiva supone la aceptación de ciertas instituciones, prejuicios, 
tradiciones, no como conformes con una idea de sociedad humana, sino 
como inseparables de la sociedad existente, en su estructura dada. El 
progresismo es una sociedad estable, que no tiene conciencia de su sin- 
gularidad o que no la ponga en duda. En las épocas en que se enfrentan 
doctrinas o voluntades totales, cada una llevando consigo su parte de 
bien y de mal, el progresismo está condenado a sufrir la locura humana. 


Ninguna filosofía de la Historia priva dogmáticamente en una po- 
lítica sino a través de una mixtificación (como la confusión de cierto 
acontecimiento y del final de la Historia). Es necesario tener idea de 
un final de la Historia, pero no debería definirse concretamente median- 
te instituciones. Desde entonces cuando tiene que elegir en el tiempo, 


el hombre no escapa a los conflictos de los valores, a las incompatibili- 


dades de los sistemas. El relativismo es la experiencia auténtica de lo 


político. Sin suprimir las incertidumbres inseparables de esta relatividad, 


el hombre religioso tiene la doble superioridad de no comprometerse 
nunca totalmente en los conflictos temporales y de juzgar éstos en fun- 
ción de criterios absolutos. Sin Dios, el hombre hace peligrar su vida 








ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS | 269 


por causas impuras y no puede dejar de ponerla en peligro. Sabe que la 
humanidad sólo puede crearse en la duda y en el error. Se expresa, no 
con la voluntad de ser Dios, sino con la sabiduría que acepta no alcan- 
zar lo absoluto. El humanismo ateo sólo se puede definir por la acep- 
tación de los límites de la existencia humana. 


Polémicas. 1955. 
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Maurice Duverger 


MAURICE DUVERGER (Nacido en 1917).—Profesor 
de la Facultad de Derecho de París y de la escuela de Cien- 
cias Políticas, es especialista en los problemas que plantean 
las elecciones, el poder y la constitucionalidad. | 


Dictaduras y conflictos de legitimidad 


En un Estado dado, en un momento dado, la mayoría de los ciuda- 
danos tiene una idea más o menos clara de la forma que debe revestir 
el poder para merecer obediencia espontánea. Es legítimo el gobierno 
que, por sus orígenes y estructura corresponde a esta idea común: los 
demás son ilegítimos. La ilegitimidad no es más que un sistema de ' 
creencias, cuyo contenido varía de acuerdo con las épocas y los países. 
En el siglo XVIII en Europa, la monarquía hereditaria era el gobierno 
legítimo; hoy en Occidente, el gobierno legítimo es la democracia basa- 
da en elecciones pluralistas. Parece que en la Rusia soviética, los ciu- 
dadanos consideran como legítimo a un gobierno establecido con el poder 
del Partido Comunista. Vemos que la legitimidad, en el sentido socio- 
lógico del término, se define solamente por la adhesión común: pero 


por una adhesión íntima, profunda, no por una aceptación exterior, lo- 
grada por la fuerza. Decir que un gobierno es legítimo no quiere decir 


que asuma el bien común, que sea un buen gobierno: sino tan solo que 
la masa de los gobernados lo consideran legítimo. 

No todo gobierno ilegítimo es una dictadura. Hay que distinguir 
entre usurpación y dictadura. Cuando un gobierno toma el poder sin 
usar las formas normales (en la mayoría de los casos por la violencia) 
en un país donde existe un sistema de legitimidad admitida generalmente, 
hay usurpación: el usurpador no niega el sistema de legitimidad existen- 
te: por el contrario, su primer cuidado consiste en tratar de adaptarse 


a él, de “legitimarse”... 


La dictadura, corresponde a una situación diferente. Se produce 


en la hipótesis de una crisis de legitimidad: es decir, cuando la opinión 


deja de creer en un sistema único de legitimidad, cuando se divide entre 
varios. Es rara la unanimidad absoluta sobre un sistema de legitimidad: 
siempre hay originales y anarquistas; siempre hay pequeños grupos de 
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opositores irreductibles. Pero con frecuencia se ha realizado el acuer- 
do casi general, el consenso global, sobre la legitimidad. Cualquier 
ruptura de este consenso no crea una situación de dictadura. Es nece- 
sario que exista una ruptura, que divida al país en dos bloques impor- 
tantes. Tiene que producirse una ruptura sobre los principios esenciales 
del poder: la discusión sobre el régimen electoral —por ejemplo entre 
escrutinio mayoritario o proporcional— hablando propiamente, no pone 
en peligro la legitimidad. | 





De la dictadura. París 1961. 
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Albert Ducrocq 


ALBERT DUCROCO (Nacido en 1931).—En la actua- 
lidad es uno de los cibernéticos más eminentes. En el texto 
que figura más abajo se prevé un extraño porvenir en el que 
las máquinas gobernarán a los hombres, sin ser tachadas de 
parcialidad. 


En la época en que la química todavía no había nacido, los. alqui- 
mistas planteaban problemas falsos,. discutían con gravedad sobre enti- 
dades confusas y preconizaban medios cuya ingenuidad nos hacen hoy 
sonreír. | ( $ | 

Del mismo modo llegará, sin duda, un día en el que la política 
tradicional conocerá una suerte análoga. Comprendámosla, en efecto. 
En el mundo de la política se pueden encontrar hombres capaces de pen- 
sar algunos problemas, sin embargo no existe una verdadera “ciencia 
política”, por una razón fundamental, a saber: La inmensa cantidad de 
informaciones que habría que recoger y tratar para tomar decisiones. 
-—— Podríamos añadir que la aptitud del hombre para resolver los pro- 
blemas políticos siempre fue en disminución, a medida que estos proble. 
mas se hacían más complicados. Teniendo en cuenta los desarrollos de 
la industria, el nacimiento de nuevas estructuras económicas y sociales y 
la interdependencia planetaria en problemas de todas clases, en la ac- 
tualidad la noción de gobierno no tiene nada en común con lo que podía 
imaginarse en la época del rey Grande. Si se recuerda que el cerebro 
humano —extraordinariamente hábil para analizar mensajes sensitivos— 
sólo trabaja en forma muy lenta con las abstracciones, que impone este 
hecho: la multiplicidad de los “parámetros” que hay que tener en cuenta 
para poder observar fielmente la situación de un Estado moderno, está 
fuera de proporción con lo que un hombre puede asimilar. 

- Al mismo tiempo las calculadoras electrónicas son ya capaces de 
prodigiosos tratamientos de informaciones, y su poder de razonamiento 
crecerá vertiginosamente, dentro de los próximos años, paralelamente a 


la conquista de una extraordinaria compacidad. 


La conclusión, por lo tanto, tendría que imponerse: está a punto 
de nacer una verdadera ciencia política, con la organización de técnicas 
que podrán utilizar las máquinas electrónicas, pidiéndoles con todo cono- 
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cimiento de causa y sin que se les pueda tachar de parcialidad, las me- 
didas más juiciosas para gobernar un país... 


Tomado del periódico ARTS. 2 de febrero de 1962. 








A. 1. P., MH, 18 
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Mamadou Día 


MAMADOU DIA (Nacido en 1910).—Senegal. Estu- 
dios de Doctor de Veterinaria en París. Economista. Obras: 
Reflexiones sobre la economía de Africa negra. Nación afri- 
cana y solidaridad mundial, etc. Presidente del Consejo del 

_ gobierno de la República del Senegal. 





Proposición para el Africa negra. 


| 
P Entre la prudencia india y la fogosidad de las democracias que se 
¡ : -— titulan marxistas leninistas pensamos que hay lugar para una solución 
| de síntesis, que adapte el socialismo a las realidades africanas. Esto 
Ls constituye de por sí una opción concreta. A la construcción de una eco- 
nomía capitalista tiene que seguir la edificación de una economía socia- 
E lista y hay que alejar de nuestras preocupaciones el mito de la revolu- 
ción capitalista del siglo XIX. Mejor aún, no será suficiente conten- 
| tarse, so pretexto de sabiduría, con medidas a medias que, enmendando 
el sistema, lo consolidaría y que por lo tanto cerrarían el camino a una 
verdadera construcción socialista. 


Estamos convencidos de que para el Africa negra, igualmente, el 
método socialista, aligerado de sus obligaciones inútiles, haciendo que 
-  prevalezcan las ventajas colectivas sobre las ganancias particulares, y 

entregando al mismo tiempo a la libertad del africano el culto que se 
- le debe, por la sustitución de una pedagogía de la economía a una eco- 
pl nomía de servidores, es en definitiva, la única fórmula válida para reali- 
: zar las esperadas transformaciones. 





Publicado por Presencia Africana. 
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Tito 


TITO (nació en 1892).—Notorto comunista, actuó en 
las Brigadas Internacionales durante la guerra civil espa- 
ñola, y fue jefe de las guerrillas comunistas en Yugoslavia 
durante la 11 Guerra Mundial, alcanzando una fama legen- 
daria. Al terminar la guerra se hizo cargo del poder. En la 
actualidad tiene el título de Mariscal y Presidente de la Re- 
pública Federal Yugoslava. En 1948 se separó de la disci- 
plina del Kominform, iniciando una nueva vía comunista, 
sin rebuir ningún contacto con Occidente, pero sin abando- 
nar del todo a sus correligionarios del Este. El “titismo"” es 
una novedad muy interesante en el terreno de la ideología 
comunista. | | 


Nuestra revolución 


Nuestra revolución no fue sólo una lucha para liberarnos de los 
invasores, sino una revolución contra un viejo sistema social. Eso es 
lo que le dio su amplia base popular. Si hubiese sido sólo una revuelta 
del proletariado, no habría fructificado en Yugoslavia o tal vez sola- 
mente hubiera tenido éxito con la ayuda de las bayonetas soviéticas, en 
cuyo caso no habría sido, en absoluto, una revolución. 

Cuanto más amplia es la base de una revolución, menos sangrienta 
resulta. Nosotros contábamos con el apoyo de las masas; pero nuestra 
lucha fue sangrienta, porque nuestra patria estaba ocupada. 


Durante la guerra, una parte sustancial de la industria del país fue 
nacionalizada, porque los dueños habían puesto sus fábricas al servicio 
de los ocupantes. Después de la guerra, se llevó a cabo una nacionali- 
zación amplia, con la aprobación de una gran mayoría de la población. 
Entre nosotros es corriente que el antiguo dueño de la fábrica naciona- 
lizada trabaje hoy día como director, ingeniero o dependiente, en su 
propia firma o en otra empresa similar. Por todas estas razones, no 
hubo necesidad en Yugoslavia de liquidar físicamente a grupos perte- 
necientes a determinadas clases, tal como ocurrió en Rusia después de 
la revolución. 
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La experiencia yugoslava diferente a la rusa 


La primera diferencia, la principal, es que nosotros estamos cons- 


. truyendo un socialismo verdadero, en tanto que en la Unión Soviética 


esta construcción ha degenerado en un capitalismo de Estado, bajo la 
dirección de una casta burocrática dictatorial. 

En segundo lugar, la democracia socialista en Yugoslavia, está co- 
menzando a dominar toda la vida social del país y nada impide un 
progreso aún más rápido, excepto la falta de tecnología y un ritmo 
demasiado lento en el desarrcllo de la conciencia socialista por parte de 
los ciudadanos. Sin embargo, mientras en nuestro país se nota esta evo- 
lución democrática cada día más, en la Unión Soviética no hay democra- 
cia en absoluto, no hay ni democracia política, ni cultural, ni hay demo- 
cracia económica. Allí, aun después de treinta y cuatro años de socialismo 
no se han traspasado las fábricas a los trabajadores. No hay libertad 
de pensamiento ni de trabajo creador, ni en la ciencia, ni en la música, 
ni en ninguna actividad. | | 

En tercer jugar, aquí en Yugoslavia, el problema de la organiza- 
ción del Estado ha sido adecuadamente resuelto en la forma y en el 
fondo y se ha creado un Estado Federal formado por seis repúblicas 
sobre una base de igualdad, en el cual los diferentes pueblos deciden 
libremente su vida y su futuro. Se ha creado una comunidad nacional 
en la cual no hay naciones dirigentes que impongan su voluntad a las 


E demás, o intenten oprimirlas. 


En Yugoslavia el hombre lo significa todo. Nuestro objetivo es 


Crear, en cuanto sea posible y de la manera más humana, una vida mejor 


para nuestro pueblo, para cada uno de sus miembros individualmente 
y para toda la comunidad. En Yugoslavia se observa la tendencia hacia 
la descentralización de la economía, de la cultura y de la vida en gene- 
ral, porque solamente un sistema tal está de acuerdo con el concepto 
de que el poder reside en eel pueblo. 


Los partidos políticos 


Me gustaría señalar lo absurdo de las objeciones basadas en loc que 
se llama nuestro sistema de partido único. Nosotros tenemos un partido 


revolucionario que dirige al país y que dicta la línea práctica y teórica 
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que el país sigue. Pero unidos en nuestro frente popular, agrupando a 
todos los ciudadanos del país, que están de acuerdo con el programa y 
con el objetivo final del partido comunista. No son necesariamente comu- 
nistas; son personas que desean un cambio, que quieren una sociedad 
socialista. Esto no tiene nada que ver con un sistema de partido único. 
Es más bien un medio de unir a los ciudadanos de un país en un frente, 
cuyo propósito es la realización del programa del partido comunista. 

Pero hay que considerar también que en un período revolucionario 
es absurdo hablar de pluralidad de partidos. ¿Qué significa. tal sistema ? 
Varios partidos significan la existencia de varios programas, y aquí, en 
nuestra patria, hay sólo un programa: Crear un Estado socialista. Alre- 
dedor de este programa se congrega la vasta mayoría de los ciudadanos 
de nuestro país. A aquellos que se oponen a él no puede permitírseles 
que impidan su realización. De diez y seis millones de habitantes, tene- 
mos ocho millones inscritos en el frente popular; todos unidos alrededor 
de un programa. Este es un hecho específico; lo que tenemos hoy día 
en Yugoslavia es quizás único en el mundo. Y este fenómeno puede 
facilmente ser explicado y entendido, si uno se da cuenta de que la base 
de nuestra revolución es amplia y firme. 

Por esta razón he dicho siempre que la experiencia reciente de Yu- 
goslavia no puede aplicarse, sin reservas, como modelo para otros países. 
Consideremos por ejemplo a la India, donde hay muchos partidos pro- 
gresivos, cada uno con sus propias modalidades. Todos esos partidos 
pueden mantener su programa separados, pero también podrían unirse 
alrededor de un objetivo final, por el cual podrían luchar en común. 
Y a medida que comenzaran a acercarse a ese objetivo, todos estos par- 
tidos tenderían a unirse en una especie de frente. 

El primer objetivo de una revolución es la liquidación del sistema 
de partidos múltiples, ya sea el partido socialista o el comunista el que 
esté en el poder. Nosotros no pretendemos que la creación del socia- 
lismo pueda ser monopolio del partido comunista. Puede alcanzarse ese 
fin por medio de un partido socialista revolucionario. No es una cues- 
tión de forma o de nombre, sino de la realización práctica de una idea. 


Nosotros, los comunistas de Yugoslavia, no consideramos al marxis- 
mo leninismo como algo que debe marchar por senderos fijos, sino como 
un medio que ha de ser empleado de acuerdo con las circunstancias. 
Puede parecer, a menudo, que nosotros estamos desviándonos. Pero el 
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marxismo leninismo nos sirve Como guía para conducirnos al objetivo 
que tratábamos de alcanzar. Nuestro camino no es obligatoriamente el 
de todos, ni tiene por qué servir obligatoriamente para todos. Ni Marx, 
ni Engels, pudieron haber previsto todo con miles de años de anticipa- 
ción; ellos nos dieron el análisis y el método marxistas, pero no podían 
prescribir el camino a seguir de una época a otra. 


“Tito habla”. 1953. 
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Milovan Diilas 


MILOVAN DJILAS (Nació en Montenegro en 1911).— 
Miembro del buró político del partido comunista yugoslavo 
en 1941, es uno de los que elaboraron la doctrina socialista 
de su país. Presidente de la Asamblea Nacional en 1943 se 
enfrenta con Tito y éste lo condena en 1954 a 7 años de 
cárcel. La tesis más querida de Milovan Djilas es la debili- 
dad inmediata del Estado. | 


El Estado contra el Partido 


La existencia y el papel del Estado plantea un grave problema de 
importancia vital para el Partido comunista. Este problema es para el 
Partido fuente constante de dificultades y de contradicciones internas. 

En el régimen comunista existe de hecho una situación de guerra 
civil larvada entre el gobierno oligárquico y el pueblo, teniendo al Es- 
tado como tapón intermedio. Pero la teoría comunista sólo admite dos 
concepciones del Estado, extremas y contradictorias: De un lado es, al 
servicio de una clase dirigente, la cachiporra policíaca golpeando al 
resto de la sociedad; de otro es la sociedad misma sometida e identifi- 
cada con la vanguardia que la dirige. 

Pero el Estado subordinado al Partido no se deja reducir a ninguno 
de estos dos esquemas; no es un simple instrumento de la oligarquía 
(en muchos casos se opone como la misma sociedad a la arbitrariedad 
que mediante la fuerza bruta trata de eliminar toda la resistencia) y sin 
embargo es también para las voluntades de la oligarquía, un órgano de 
transmisión. En la práctica los comunistas se han encontrado doble- 
mente incapaces, tanto de utilizar el Estado como una fuerza bruta, 
como de someterlo en cuerpo y alma al conjunto del pueblo trabajador. 
Lo que pueden hacer es poner en movimiento los órganos de la fuerza, 
es decir, los miembros de la policía y el partido, quienes a su vez, empu- 
jan poco a poco toda la mecánica del Estado y sus engranajes compli- 
cados; pero tienen que sufrir a la vez, la reacción de los órganos y de 
las funciones del Estado contra los “absurdos” dictados por el partido 

y por la policía. Este enfrentamiento a la oligarquía, en realidad es la 
oposición de la sociedad al Estado traspuesta al aparato estatal mismo; 
es una expresión de descontento que tiene por causas la frustración de 
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las necesidades y la mutilación de las aspiraciones objetivas de la so- 
ciedad. “oa | 

En los regímenes comunistas las funciones del Estado, por lo tanto, 
no son totalmente reducibles a un papel de opresión antisocial y el propio 
Estado no se identifica con sus Órganos opresivos. Sin embargo, incluso 
como organizador de la vida nacional y social, el Estado no es libre; 
permanece subordinado a sus Órganos represivos antisociales. El partido 
comunista es incapaz de resolver esta ambigiiedad, por la razón de que 
se ve conducido inevitablemente por el monismo totalitario que profesa, 
a no admitir nunca la existencia, en la sociedad modelada según su 
imagen, de tendencias diferentes y opuestas, que tendrían su propia ex- 
presión hasta en las instancias y funciones sociales del Estado. 


* 


Debido a esta contradicción teórica, y en virtud de la necesidad 


imperiosa y constante que tienen los comunistas de tratar al Estado por 


encima de todo como a un instrumento de fuerza, el Estado comunista 
no puede llegar a ser un Estado legítimo: un Estado liberal, por ejem. 
plo, en el cual el poder judicial sería independiente del gobierno y en 
el que leyes iguales para todos tendrían efectivamente fuerza de ley. El 
sistema comunista en su totalidad se opone a esta normalización; e —in- 
cluso si los jefes comunistas quisieran construir un Estado legítimo esta- 
blecido con el consentimiento general—, no podrían hacerlo sin poner 
en peligro su autoridad absoluta. 


La existencia de un poder judicial independiente y la aplicación 
objetiva de la ley escrita por este mismo poder, sólo eso, supondría ine- 
vitablemente el reconocimiento real y legal de una oposición al régimen 
comunista. Cualquier tribunal sin partido tendría que admitir inmedia- 
tamente que no existe ninguna ley en el sistema que prohíba la expresión 
libre de una opinión disconforme o impida que los trabajadores se orga- 


- micen a su gusto. Teóricamente las bases constitucionales protegen a los 


ciudadanos, garantizan sobre el papel todo tipo de derechos y rinden 
un platónico homenaje al principio de la división de los pcderes; sólo 
que todo eso, en la práctica, es absolutamente letra muerta, mientras 
se siga nombrando el tribunal, por el partido mismo, en nombre de la 
sociedad. | 








| 
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Formalmente, entre los comunistas, están reconocidas todas las li- 
bertades pero en la práctica se requiere previamente una condición deci- 
siva para que sea tolerado su ejercicio; no se reconoce ninguna sino en 
interés del comunismo, tal como lo consideran y lo representan los jefes 
del partido; dicho de otro modo, tienen que favorecerlo en todo su 
dominio. Esta política, profundamente contraria a los textos en vigor, . 
produce como resultado necesario, el uso de una arbitrariedad sin escrú- 
pulo por las instancias de la administración. Por un lado se conservan 
las formas legales, por el otro, el monopolio de la autoridad está ase- 
gurado sin tener en cuenta esas formas. - 

Resulta de ello que, en gran medida, la autoridad legislativa se 
adhiere al poder ejecutivo y permanece inseparable de él. Lenin consi- 
deraba esto como algo muy bueno; en un sistema monopartidista reside 
ahí una de las fuentes del despotismo y de la. omnipotencia del go- 
bierno. | 

Del mismo modo, en la práctica es imposible distinguir a las auto- 
ridades policíacas de las autoridades judiciales. Quienes proceden a 
hacer arrestos son también los que juzgan y los que castigan. El circuito 
se va cerrando de uno a otro: el ejecutivo, el legislativo, la instrucción, 
el tribunal y la administración penitenciaria son una y la misma cosa. 


La nueva clase dirigente. Plon. 1957. 


Los medios son todo 


A lo largo de la Historia nunca existieron cbjetivos ideales que 
fueran alcanzados por medios inhumanos y contrarios al ideal; así como 
no hay sociedad libre que haya sido construida por esclavos. Nada ex- 
presa con tanta claridad la realidad y la grandeza de los fines como los 
métodos que se utilizan para alcanzarlos. 

Por eso, si se recurre a un fin “ideal” para justificar ciertos medios, 
hay que pensar que algo moralmente sospechoso se encuentra en ese 
mismo fin, o que haga dudar de su verdad. Lo que realmente santifica, 
lo que justifica los esfuerzos y los sacrificios consentidos por el objetivo 
que se propone, son los medios: su perfeccionamiento constante, su hu- 
manidad, la siempre creciente libertad que aportan... 

La brutalidad absoluta —es decir el uso de no importa qué medio— 
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está perfectamente de acuerdo con el carácter grandioso y quizás aún 


más con la irrealidad de los objetivos comunistas... 
Por eso al santificar los medios mediante el fin, el fin mismo se 
torna cada vez más alejado y más irreal, mientras la pavorosa realidad 


de los medios se hace cada vez más evidente y más intolerable. 


Ibidem. 
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Gandhi 


GANDHI (1869-1948).—Campeón de la independencia 
de India, Gandhi trató de conseguirla mediante el principio 
de la No-violencia y, en el plano político, mediante la No- 
cooperación, especie de huelga general prolongada en el ni- 
vel administrativo, judicial, escolar y militar de los indios, 
mezclados a la vida pública de la colonia. 


Superioridad de la No violencia 


Donde no haya más elección que cobardía y violencia yo aconsejaré 
la violencia... Cultivo el tranquilo valor de morir sin matar. Pero a 
quien no tenga este valor le deseo que cultive el arte de matar y de morir 
antes que escapar vergonzosamente ante el peligro. Porque quien huye, 
comete una violencia mental: huye porque no tiene el valor de morir 
matando. Arriesgaré mil veces la violencia antes que la castración de 
una raza entera... Preferiré con mucho ver que la India recurre a las 
armas para defender su honor, en lugar de permanecer como un testi- 
monio cobarde de su propio deshonor. 

Pero sé que la No-violencia es infinitamente superior a la violencia, 
que el perdón es más viril que el castigo. El perdón es el adorno del 
soldado. Pero abstenerse de castigar, sólo es perdón cuando existe el 
poder de castigar. No tiene ningún sentido viniendo de una criatura 
impotente... No creo que la India sea impotente. Cien mil ingleses 
no pueden espantar a trescientos millones de seres humanos. Pero ade- 
más, la fuerza no está en los medios físicos, reside en una voluntad indo- 
mable... No-violencia no es benévola sumisión al malhechor. No-vio- 
lencia opone toda la fuerza del alma a la voluntad del tirano. Por eso, 
un hombre solo puede desafiar a un imperio y provocar su caída. . 

La insignia de. la tribu humana... la condición indispensable del 
ser. La vida viene de la muerte. Para que crezca el trigo tiene que morir 
la semilla. Nadie ha conseguido perecer sin haber pasado por el fuego 
del sufrimiento... Nadie puede escapar a él... El progreso consiste en 
purificar el sufrimiento evitando hacer sufrir... Cuanto más puro es 
el sufrimiento (personal), mayor es el progreso... No-violencia es su- 
frimiento consciente... Me he permitido presentar a la India la vieja 
ley del sacrificio de sí, la ley del Sufrimiento. Los Rishis que descubrie- 
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ron la ley de No-violencia, en medio de las peores violencias, eran ge- 
nios mayores que Newton, mejores soldados que Wellington: se dieron 
cuenta de la inutilidad de las armas que habían conocido... La religión 
de la No-violencia no se destina sólo a los santos, sino al común de los 
hombres. Es la ley de nuestra especie, como la violencia es la ley del 
bruto. El espíritu está dormido en el bruto. La dignidad del hombre 
exige una ley más alta: la fuerza del espíritu... Quiero que la India 
practique esta ley, quiero que tenga conciencia de su poder. Tiene un 
alma que no puede morir y este alma puede desafiar a las fuerzas mate- 
riales del mundo entero. 


Un sacrificio colectivo 


Tenemos que estar dispuestos a tratar con alma ecuánime, no mil 
asesinatos de hombres y de mujeres inocentes, sino muchos millares, 
antes de que la India alcance en el mundo un nivel que jamás podrá 
ser superado... Que cada cual tome la horca como asunto ordinario : 


de todos los días. 


Principios de la No-cooperación 


Sólo me queda, dijo, dos únicos partidos: alejarme de Inglaterra, 
o si todavía creo en la superioridad de la Constitución británica sobre 
las demás Constituciones, obligar al gobierno a que nos haga justicia. 
Como creo todavía en la superioridad de la Constitución británica, es por 


lo que aconsejo la desobediencia. 


A! Virrey de las Indias. A propósito del movimiento de 
No-cooperación. 1920. 


La No-cooperación completa exige una organización completa. El 
desorden proviene de la cólera. Es necesaria una total ausencia de vio- 
lencia. Cualquier violencia significaría un retroceso para la causa y un 
inútil gasto de vidas inocentes. Es necesario, ante todo, observar el 


orden. 
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Técnica de las manifestaciones 


Nuestro mayor defecto, dijo, es habernos olvidado de la música. 
La música significa el ritmo y el orden. Por desgracia en la India se 
ha convertido en el patrimonio de unos pocos. Nunca pudo ser nacio- 
nalizada... habría que hacer que algunos grupos cantasen canciones 
nacionales. Que asistan a todos los congresos algunos grandes músicos 
y nos enseñen la música de masas. No hay nada más fácil que poner | 
en pie al populacho que no tiene una voluntad permanente. .. 

1.—No aceptar en las grandes manifestaciones a voluntarios noci- 
vos. Colocar los más seguros al frente; 2.—Entregar a cada voluntario 
un libro de instrucciones generales; 3.—Establecer entre los volunta- 
rios un sistema de silbidos; 4.—Exigir de la multitud que obedezca a 
los voluntarios sin discusión; 5.—Establecer cuáles son los gritos nacio- 
nales y los momentos exactos en que tienen que pronunciarse; No tole- 
rar ninguna infracción a las reglas; 6.—Obligar a que la multitud haga 
una valla en las carreteras de modo que no impida el paso de los coches; 
prohibir la entrada en las estaciones; no permitir que se lleve consigo 
a niños en las manifestaciones. .., etc. ] 

La tarea más difícil para la nación consiste en disciplinar sus ma- 
nifestaciones. 


Patriotismo y humanidad 


Para mí, el patriotismo se confunde con la humanidad. Yo soy 
patriota porque soy hombre y soy humano. Pero no soy exclusivo. No 
haría daño a Inglaterra o a Alemania por servir a la India. El imperia- 
lismo no tiene lugar en mi plan de vida... No se puede ser buen pa- 
triota si se es un débil humanitario. | | | | 


El miedo a la mayoría 


En la mayoría hay tantas corrientes de violencia escondidas, cons- 
cientes O inconscientes, que he rezado por una derrota desastrosa. Yo 
siempre he estado en minoría. En Africa del Sur, empecé por la una- 
nimidad para bajar a una minoría de sesenta y cuatro y hasta de diez 
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y seis, y volví a subir a una mayoría enorme. El mejor trabajo, el tra- 
bajo más firme, se ha hecho en el desierto de la minoría... La mayoría 
me da miedo. Me entristece la adoración sin juicio de la multitud. 
Sentiría más firme el terreno bajo mis pies si me estuvieran escupien- 
do... Un amigo me ha indicado que no intente explotar mi dictadura... 


Lejos de haberla explotado, me pregunto si no me dejo yo mismo “ex- 


plotar”, declaro que le tengo un pavor como nunca había tenido. Mi 
única salvación reside en mi falta de pudor. Ya he advertido a mis 
amigos del congreso que soy incorregible. Cada vez que el pueblo co- 
meta equivocaciones continuaré confesándolas. El único tirano que reco- 
nozco en este mundo es la “vocecita silenciosa” que está dentro de cada 
uno de nosotros. Pero si se pudiera pensar en la minoría de uno solo, 
tendría el valor de pertenecer a esa minoría desesperada. Este es el 
único partido sincero para mí. 


Nada de hipocresías 


Hoy soy un hombre más triste, y estoy convencido de ello, más sabio. 
Veo que nuestra No-violencia se encuentra a flor de piel. Ardemos de 
indignación. La alimenta el gobierno mediante sus actos insensatos. Po- 
dría decirse que desea ver a este país cubierto de muertos, de incendios 
y de rapiña para poder pretender que sólo él es capaz de reprimirlos. 
Nuestra No-violencia me parece causada por nuestra impotencia: Como . 
sI, en nuestros corazones, acariciásemos el deseo de vengarnos en cuanto 
tuviesemos la ocasión. ¿Acaso la No-violencia voluntaria puede salir de 
esta No-violencia forzada de los débiles? ¿No será una vana experien- 
cia esta que estoy intentando realizar? Y si, cuando explote el furor, no 
queda uno sano, si la mano de cada cual se levanta contra su prójimo, 
¿de qué serviría, entonces, que yo ayunase hasta morir, después de un 
desastre así?... Si no sóis capaces de la No-violencia, aceptad lealmente 


la violencia. Pero basta de hipocresías. 


Young India. París, 1925. 
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- Pablo Iglesias 


PABLO IGLESIAS (1850-1925). —Fundador del Partido 
Socialista Obrero Español, llamado cariñosamente por todos 
los miembros de éste "El Abuelo”, había nacido en El Ferrol, 
de familia muy humilde. Al morir su padre se trasladó basta 
Madrid y Pablo Iglesias ingresó en el Hospicio, donde se 
inició en el trabajo de cajista, llegando a ser un buen tipó- 
grafo. Gran lector y ávido de conocimientos, se formó a sí 
mismo y en 1870 formó parte de los primeros grupos que 
se crearon en Madrid, afiliados a la Asociación Internacional 
de Trabajadores. Fue destacando dentro de estos grupos, 

_ discutiendo y aprendiendo de boca de otros socialistas ilus- 
tres, y colaborando en las primeras revistas que se publicaron 
en Madrid. En los primeros años Iglesias fue presidente de 
la Asociación del Arte de Imprimir, cuna y matriz del mo- 
derno movimiento obrero español. Más adelante el Partido 
Socialista emergería, conducido por Iglesias, de entre las di- 
versas facciones en pugna, para consolidarse como el partido 
obrero y democrático, afiliado a la Segunda Internacional. 
Fue cabeza y alma del partido durante toda su vida, ganan- 
do la admiración y el respeto más profundo, tanto de sus 
amigos como de sus enemigos. Dirigió todas las luchas del 
obrerismo español a través de los años más difíciles, y al 
prolongar su existencia hasta los setenta y cinco años, alcanzó 
a conocer el comienzo de los grandes triunfos del Partido TN 
Socialista, en la España de los años veinte. AÑ 





Comentarios al programa del partido socialista 


Por dondequiera que tendamos la vista, el antagonismo entre la 
clase obrera y la clase burguesa manifiéstase abiertamente. Podría de- 
cirse que se halla en el aire que respiramos. El antagonismo social exis- 
tente no lo han inventado los socialistas, como dicen muchos de sus E 
enemigos; dicho antagonismo es una consecuencia natural, precisa, de 0 
la forma de producción burguesa. Lo que los socialistas han hecho ha | 
sido descubrirle, conocer su origen, señalarle a la clase trabajadora, ' 
para que abandone engañosos ideales y entre en el terreno de la lucha Ml 
de clases. ñl 
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La miseria social, el envilecimiento intelectual y la dependencia 
política de la clase asalariada no tienen más origen que la sujeción eco- 
nómica de los obreros a la clase capitalista. Querer buscar en otra parte 
la causa y la explicación de los males de los desheredados, es apartarse 
del camino de la verdad. | l | 

Y no solamente no depende la pobreza del obrero de su falta de 
moralidad y de honradez, sino que cuanto más honrado sea, cuanto 
mayor grado alcance su nivel moral, su situación económica será más 
aflictiva y desesperada. . 


Una de las cosas que con más interés niegan los órganos de la 
burguesía es que el Poder político, o, lo que es lo mismo, el Estado en 
sus diversas manifestaciones, que se halla en manos de dicha clase, fun- 
cione solamente a favor de los intereses de ésta y en contra de los inte- 
reses de la clase proletaria. 

¿Dónde se proyectan, discuten y aprueban las leyes que rigen la 
sociedad presente? En el Parlamento, en el templo de las leyes, según 
le llaman enfáticamente los oradores de la burguesía y los .escritores 
que están a su servicio. ¿Y quiénes eligen el Parlamento? ¿Quiénes le 
forman? La elección, ya sea por medio de un sistema restrictivo, ya por 
otro más amplio o por el sufragio universal, la verifican siempre los 
privilegiados. 

Como la libertad política, única que hoy cabe tener, no lleva apare- 
jada la libertad económica, el obrero, libre políticamente para votar a 
quien le parezca, no lo es por la esclavitud que le impone el taller o la 
fábrica. Nosotros defendemos el sufragio universal por ser un excelente 
medio de agitación y propaganda para nuestras ideas; pero le negamos 
la virtud de poder por sí mismo emancipar a la clase proletaria. 

Es condición precisa... para que los proletarios puedan llegar a 
la realización de sus deseos, a su emancipación económica, que se apo- 
deren del Poder político, arrebatándoselo a la clase que hoy le tiene 
en sus manos. 


No dudamos de que la burguesía, ansiosa de prolongar su exis- 
tencia como clase, transigirá en parte con los proletarios y sacrificará 
a favor de éstos algunos privilegios; pero semejante transigencia no la 
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salvará. Impotente para atender en la medida precisa las necesidades 
de la clase sometida, de la clase trabajadora; sin poder conjurar el con- 
flicto económico que lleva en sus entrañas el régimen burgués, cual es 
el realizar una producción social y una apropiación individual; debili- 
tada constantemente, ya por disminuir su fuerza numérica, ya por des- 
cender su nivel intelectual; teniendo enfrente de sí a la clase productora, 
lo mismo al obrero de la Universidad que al del taller, al que se le em- 
plea en el trabajo más fino y delicado que al que desempeña las más 
-rudas faenas, la clase capitalista no podrá detener, con sus forzadas con- 
cesiones, a los asalariados, quienes, hartos de sufrir y padecer, ávidos 
de librarse de la esclavitud que por tanto tiempo los ha oprimido, darán 
el golpe de muerte a la burguesía, destruyendo el estado social por ella 
, Creado. 


Así como para que un hombre no sea esclavo de otro es de todo 
punto necesario transformar los medios de producción en propiedad 
común, en propiedad de todos, al revés precisamente de lo que acontece 
hoy, que son propiedad de algunos individuos o colectividades, así tam- 
bién para efectuar esa transformación, para obligar a la clase capita- 
lista a que devuelva a la sociedad los instrumentos de trabajo que deten- 
ta, es imprescindible que la clase trabajadora, que todos los proletarios, 
perfectamente organizados y dispuestos a librarse del yugo que por tanto 
, y tanto tiempo han venido sufriendo, se apoderen del Poder político; 
esto es, lo is de las manos de la burguesía y se hagan due- 
ños de él. | | 

La clase burguesa, por debilitada que se encuentre cuando el pro- 
letariado se halle en situación de abrir las puertas de la vida al nuevo 


organismo social, mo renunciará de buen grado, no se desposeerá volun- 


tariamente, de sus preeminencias y monopolios. Sólo ante la fuerza se 
someterá y sólo obligada por ella restituirá a los despojados lo PS a 
éstos pertenece por todos conceptos. 


* 


Al mostrarnos partidarios de que vayan representantes socialistas 
ai Parlamento o a los cuerpos administrativos, no. entran en nuestros 
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cálculos sacar de ellos la transformación de los instrumentos de trabajo 


en propiedad común; lo que intentamos con eso es contribuir desde allí, 


poderosamente, a la formación del ejército revolucionario. 

En manos el Poder político de la clase trabajadora, la imposibilidad 
en que la misma se encontraba antes de concluir con el dominio burgués 
desaparece, pues inmediatamente que aquel poder esté a'su disposición, 
puede expropiar de los grandes medios de producción a la clase pará- 
sita, quedando por este solo hecho la burguesía aniquilada y convertidos 
sus individuos, en simples productores, que, como los demás, tendrán - 
a su disposición los instrumentos de trabajo, con que poder cumplir el 
deber social, de contribuir a la producción, para tener derecho a satis- 


- facer todas sus necesidades. 


Lo que da vida y caracteriza a nuestro partido, no es su propósito 
de alcanzar las libertades políticas y una serie de reformas de mayor 
o menor importancia, sino la aspiración que le sirve de bandera y que 
le distingue y separa por completo de todos los partidos burgueses, re- 
trógrados y avanzados. Con él no pueden confundirse ni mezclarse los 
que no reconozcan el antagonismo social, la lucha de clases, y recono- 
ciendo éstos, no se pongan inmediatamente al servicio de la causa prole- 
taria, proclamando estos tres puntos: 

1.—Posesión del Poder político por la clase trabajadora. 

2.—Transformación de la propiedad individual o corporativa de 
los instrumentos de trabajo, en propiedad común de la nación. 

3.—Constitución de la sociedad sobre la base de la federación eco- 
nómica, de la organización científica y de la enseñanza integral para 
todos los individuos de uno u otro sexo. | 

En vano se esperará que los partidos burgueses tomen algún interés 
por los asuntos de la clase trabajadora. Si la emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de los trabajadores mismos, también debe ser 
obra suya obtener las mejoras que le sea posible del actual orden de cosas 
y los derechos que convengan a sus intereses y a su situación. 


“Comentarios al programa socialista”. Undécima edición. 
El Socialista. Toulouse, 1945. 
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Miguel de Unamuno 


MIGUEL DE UNAMUNO (1864-1936).—Es uno de 
los españoles más representativos de la generación del 98, 
figura multicolor y apasionante, que destaca como estrella de 
primera magnitud en una época de grandes intelectuales, es- 
critores y artistas. Su actuación política, desordenada y com- 


pleja, lo sitúa con frecuencia en el primer plano de la actua- 


lidad, al enfrentarse constantemente a la tiranía y a la falta 
de libertades, alli donde se produzcan. Fue sobre todo im- 
portante su posición ante la Monarquía y la dictadura del 
General Primo de Rivera (1923-1930). El dictador lo exilió 
a Fuerteventura, desde donde se escapó a Francia, para volver 
al país al caer la dictadura. Durante la República fue una 
de las figuras más interesantes del país, en la cumbre de su 
personalidad, intelectual y civil. La guerra española (1936- 
1939) le sorprendió en Salamanca, donde murió tras de 
haber denunciado con la mayor energía, los excesos y el ca- 
mino torcido que estaba tomando el alzamiento militar. Obras: 
La agonía del cristianismo. Vida de D. Quijote y Sancho. 
En torno al casticismo., etc. Su pensamiento político se des- 
parrama en muchos ensayos, artículos de prensa y conferen- 
cias, a lo largo de toda su vida. 


Casticismo y esencia de España 


España está por descubrir, y sólo la descubrirán españoles europei-. 


zados. Se ignora el paisaje y el paisanaje y la vida toda de nuestro 
pueblo. Se ignora hasta la existencia de una literatura plebeya, y nadie 
para su atención en las coplas de ciegos, en los pliegos del cordel y en 
los novelones de a cuartillo de real entrega, que sirven de pastos aun 
a los que no saben leer y los oyen. Nadie pregunta, qué libros se enmu- 
grecen en los fogones de las alquerías y se deletrean en los corrillos de 
labriegos. Y mientras unos importan bizantinismos de cascarilla y otros 
cultivan casticismos librescos, alimenta el pueblo su fantasía con las 
viejas leyendas europeas de los ciclos bretón y carolimgio, con héroes 
que han corrido el mundo entero, y mezcla a las hazañas de los Doce 
Pares, de Valdovinos o Tirante el Blanco, guapezas de José María y 
heroicidades de nuestras guerras civiles. 


En torno al casticismo. Ensayos. pág. 136. 
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Es una de las concepciones más erróneas la de estimar como los 
más legítimos productos históricos las grandes nacionalidades, bajo un 
rey y una bandera. Debajo de esa historia de sucesos fugaces, historia 
bullanguera, hay otra profunda historia de hechos permanentes, historia 
silenciosa, la de los pobres labriegos, que un día y otro, sin descanso, 
se levantan antes que el sol a labrar sus tierras, y un día y otro son vícti- 
mas de las exacciones autoritarias. 


La crisis del patriotismo. Ensayos, pág. 287. 


Y no hay pueblo que conserve su personalidad aislándolo. El modo 
de robustecer y acrecentar la propia personalidad es derramarla, tra- 
tar de imponérsela a los demás. El que se está a la defensiva perece 
al cabo. | 


La crisis actual del patriotismo español. Ensayos, pág. 760. 


Unificación nacional 


De la labor que, poniendo en relaciones más estrechas a los pueblos, 


originó la individuación creciente de éstos, brotaron las monarquías más 


o menos absolutas. Y éstas sacaron su primera fuerza unificadora, como 
es corriente, de la oposición del estado llano a la nobleza feudal. Los 


reyes con los pueblos ahogaron el feudalismo paleontológico. Lugar 


común éste, más o menos exacto en sus partes todas, pero que corre 
sin vida ni fecundidad a menudo, por no observar que no de la muerta 
diferenciación feudal y aristocrática, sino del fondo continuo del pueblo 
llano, de la masa, de lo que tenían de común los pueblos todos, brota- 


ron las energías de las individuaciones nacionales. 


En torno. al casticismo. Ensayos, pág. 54. 


Sentimiento patriótico 


Es indudable que el patriotismo tiene dos raíces: una sentimental 
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y Otra intelectiva. Hay la patria sensitiva, la que podemos abarcar con 
la mirada y que no se extiende en su origen más allá de nuestro hori- 
zonte sensible, y hay la patria intelectiva o histórica, la que se nos enseña 
a querer en la escuela, con relatos más o menos verdaderos. Son los 
dos polos del complejo sentimiento patriótico. 


_La crisis actual del patriotismo español. Ensayos, pág. 748. 


El nacionalismo, el patriotismo de las grandes agrupaciones histó- 
ricas cuando no es hijo de la fantasía literaria de los grandes centros 
urbanos, suele ser producto impuesto a la larga por la cultura coercitiva 
de los grandes terratenientes, de los land lords, de los señores feudales, 
de los explotadores de los latifundios. 


La crisis del patriotismo. Ensayos, pág. 286. 


Formas y programas de gobierno 


La cuestión de las formas de gobierno, y si es preferible la Monar- 
quía o la República, es una cuestión casi escolástica y que no tiene sen- 
tido fuera de lugar y tiempo determinado. Una y otra forma tienen, 
como enseñaba muy sabiamente Perogrullo, sus ventajas y sus inconve- 
nientes; pero entre los inconvenientes de la Monarquía, es uno de los 
mayores el de que el jefe del Estado propenda a parecer ante los súb- 
ditos, y a sentirse él en sí mismo, no ya como el primer ciudadano, 
puesto sobre todas las diferencias de clases, condiciones y profesiones, 


más ni aun como el Sumo Sacerdote —cual sucedía en la antigiiedad— 


ni, como el príncipe magistrado, sino como el jefe del Ejército. Aparece 
más como militar que como paisano, y su pueblo se compone más de 
paisanos que de militares; pertenece a una casta, en vez de estar sobre 
ellas. Su educación predominante, si es que no en el fondo exclusiva- 
mente militar, le hace un soberano poco apto para el estado de paz, que 
debe ser el estado normal de las sociedades cultas. 


La crisis actual del patriotismo español. Ensayos, págs. 
746-747. 



































294 | G. BOUTHOUL Y M. ORTUÑO 


Socialismo 


El socialismo es y debe ser político. Y la abstención del Estado en ' 
estas luchas es una vieja doctrina manchesteriana que apenas hay quien 


' se atreva a propugnar hoy. 


“Libertad de contratación”, claman. Y es como si uno dijese “Que 
nos dejen libres, que nadie se entremeta; él tiene, como yo, sus brazos 
libres para luchar”. Cierto, tiene libres sus brazos; pero tiene grillos 
en los pies. o | 

Mientras la tierra no sea de propiedad comunal, mientras haya 
quienes, adondequiera que vayan, tengan que pisar tierra ajena y no 
encuentren propia sino aquella que les tengan que dar de sepultura 
luego que hayan muerto, mientras tanto, no se puede hablar de libertad 
de contratación. 


Los antipoliticistas. Ensayos. T. 5., pág. 715. 


Política y juventud 


Se ahoga a la juventud sin comprenderla, queriéndola grave y hecha 
formal, desde luego; como Dios a Faraón, se la ensordece primero, se 
la llama después, y al ver que no responde, se la denigra. Nuestra so- 
ciedad es la vieja y castiza familia patriarcal extendida. Vivimos en 
plena presbitocracia (vetustocracia se la ha llamado), bajo el senado 
de los sachems, sufriendo la imposición de viejos; incapaces de compren- 
der el espíritu joven, y que mormojean: “No empujar, muchachos”, 
cuando no ejercen de manzanillos de los que acogen a su sombra pro- 
tectora. “Ah, usted es joven todavía, tiene tiempo por delante...” es 
decir: “No es usted bastante camello todavía para poder alternar”. El 
apabullante escalafón cerrado de antigiiedad y el tapón en todo. 

Los jóvenes mismos envejecen, o más bien se avejentan en seguida, 
se formalizan, se acamellan, encasillan y cuadriculan, y, volviéndose co- 


- rrectos como un corcho, pueden entrar de peones en nuestro tablero de 


ajedrez, y si se conducen como buenos chicos ascender a alfiles. 


En torno al casticismo. Ensayos, págs. 130-131. 
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Unidad y diversidad, de España 


Mucho puede y debe aprender de Cataluña el resto de España, pero 
también de ésta puede y debe aprender mucho Cataluña. Y lo saben 
los catalanes que conocen la verdadera Castilla, esa tierra seria y grave, 
siempre compuesta y tan poco preocupada del aparentar. 

Es nuestro problema político nacional éste de la concordia entre 
las diversas índoles de los pueblos que integran a España. 


Desde Salamanca a Barcelona. Andanzas y visiones es- 
pañolas, págs. 503-504. 


Concepto de la Historia 


La historia no es el pasado sólo, no es la tradición, no es tampoco 
el porvenir, el progreso. La historia es el presente eterno. Y es el cre- 
cimiento íntimo, de dentro a fuera, el enriquecimiento del contenido 
espiritual. En la historia vive el pasado con el porvenir y engendrán- ' 
dolo en un presente eterno. Porque la historia es el espíritu y el espí- 
ritu es la creación. 


España y los españoles. De esto y de aquello, pág. 551. 
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José Ortega y Gasset 


0 JOSÉ ORTEGA Y GASSET (1883-1955 ).—Procedente 
| de una familia española de intelectuales distinguidos, destacó 

desde muy temprano por sus extraordinarias dotes de pensa- 
dor profundo y de filósofo brillante. Después de doctorarse 
en filosofía en Madrid, marchó a estudiar en Alemania, 
atraído por el prestigio filosófico de Hermann Coben, la 
personalidad más importante del movimiento neokantiano. 
En 1910 se ganó la cátedra de Metafísica de la Universidad 
Central de Madrid, ocupándola sin interrupción hasta 1936. 
En su personalidad se aprecian facetas muy diversas, como 
maestro, como escritor, como filósofo y como político. Fundó 
la Liga de Educación Política, en la que se agruparon entre s 
otros Azaña, Madariaga, Maeztu, Pérez de Ayala, Américo | 
. Castro, etc., con el propósito de llevar a cabo una tarea de '. 5 
| educación política de las masas, el estudio de los problemas ¿l 
o nacionales y la búsqueda de soluciones inmediatas. Tuvo : 

gran repercusión en los medios intelectuales de España. En 

1915 fundó la revista España y un año más tarde El Espec- 

tador, que tanta resonancia internacional iba a alcanzar. En 

1923 funda La Revista de Occidente ventana española a todas 

las inquietudes. del mundo. Esta revista, cuya publicación se 

interrumpió en 1936, ha vuelto a aparecer en 1963, dirigida 

por su hijo. Pasó muchas temporadas fuera de España dando 

cursos y conferencias y permaneció en destierro voluntario 

desde 1936 hasta 1953, fecha en la que se establece nueva- 

mente en Madrid. Su entierro constituyó una gran manifes- 

tación de duelo nacional y la ocasión para que nuevos núcleos 

de intelectuales y políticos españoles expresaran públicamente 

opiniones de disentimiento, respecto al régimen entonces im- 

perante en el país. Obras: Su producción es vastísima en 

todos los terrenos. Conviene mencionar: Meditaciones del 
| Quijote, Vieja y nueva política, El tema de nuestro tiempo, 
| España invertebrada, La rebelión de las masas, Misión de la 
Universidad, Historia como sistema, etc. Dejó ura impor- 
tante escuela de pensadores y filósofos entre quienes desta- 
can: García Morente, Xavier Zubiri, José Gaos, Julián Ma- 
rías, etc. 











Á mi manera de ver, patriotas españoles serán los que opongan a 
la realidad nacional presente más profundas negaciones. El patriotismo 
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afirmativo suele ser pecaminoso y grosero, y sólo le hallo fecundidad 
cuando se trata de defender el territorio invadido por barbaries enemi- 
gas. En tiempos de paz, que son sazón de trabajo, amar la Patria es 
querer que sea de otra manera, de como es. El éxtasis ante el vino de 
Jerez, ante el cielo bruñido de Castilla, ante las pupilas febriles de una 
andaluza, ante el Museo de Pinturas, ante Don Antonio Maura, no 
rinden beneficio alguno al aumento económico o moral de la raza. En 
general, el éxtasis es el pecado, la máxima concupiscencia: es la dispo- 
sición que toma el espíritu para fluir. En el patriotismo estático goza- 
mos de nuestra patria, la hacemos un objeto de placer. 

Frente a ese patriotismo estático conviene suscitar el patriotismo 
negativo: amar la Patria es hacerla y mejorarla. Un problema a resolver, 
una tarea a cumplir, un edificio a levantar; esto es la Patria. La cono- 
cida frase de Nietzsche lo ha formulado exactamente: Patria no es la 
tierra de los padres —“Vaterland”—, sino tierra de los hijos —“Kinder- 
land”"—. 

Mas la negación ha de ser seria: en serio no puede negarse una 
cosa sino en virtud de otra que se afirma. La negación monda y lironda 
es también una forma de éxtasis, y por consiguiente, estéril. Este espí- 
ritu meramente negativo ha neutralizado y hecho vana agitación, ensayo 
cuantitativamente tan poderoso como el movimiento catalanista. A “pos- 
teriori” de haber negado la patria española, se afanaron los pensadores 
catalanistas en llenar el vacío que habían hecho en sus propios corazones: 
la vieja forma de España y el montón inorgánico pero enorme de sus 
pretéritas jornadas era, al cabo, un principio de orientación espiritual, 
de equilibrio pedagógico y político. Para negar ese principio hubiera 
sido menester otro: un sistema de negaciones necesita también de un 
principio en virtud del cual organicemos nuestras acciones negativas, y 
ese principio no puede ser, a su vez una negación. Esto han buscado 
trabajosamente, y tarde ya, los pensadores catalanistas. 

Europa no es una negación solamente: es un principio de agresión 
metódica al achabacamiento nacional. Como Descartes empleó la duda 
metódica para fundamentar la certidumbre; emplean los escritores de 
esta revista el símbolo de Europa como metódica agresión, como fer- 
mento renovador que suscite la única España posible. 

La europeización es el método para hacer esa España, para purifi- 
carla de todo exotismo, de toda imitación. Europa ha de salvarnos del 
extranjero. | 
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Hoy estamos afrancesados, anglizados, alemanizados: trozos exá- 
nimes de otras civilizaciones van siendo traídos a nuestro cuerpo por un 
Ñ fatal aluvión de inconsciencia. El hecho de que importemos más que. 
- exportemos es sólo la concreción comercial del hecho mucho más amplio 
3 y grave de nuestra extranjerización. Somos cisternas y debiéramos ser 
d manantial. Tráennos productos de la cultura; pero la cultura que es 
cultivo, que es trabajo, que es actividad personalísima y consciente, que 
ll no es cosa —microscopio, ferrocarril o ley— queda fuera de nosotros. ! 
il Seremos españoles cuando segreguemos al vibrar de nuestros nervios cel. 
y tibéricos sustancias humanas, de significado universal, mecánica, econo- e 
JE mía, democracia y emociones trascendentales. 0 
| | 























Obras completas. 
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Manuel Azaña 


MANUEL AZAÑA (1880-1940).—Desde muy ¡joven 
destacó en los medios intelectuales en Madrid, en especial 
dentro del grupo de los llamados “ateneistas”. De clara ¡nte- 
ligencia y profundo conocedor de la historia española, se 
inclinó por el liberalismo democrático, llegando a ser uno de 
los dirigentes más importantes del Partido Republicano. Se 
destacó en la preparación de los acontecimientos que trans- 
formaron al país en republicano. En el primer gabinete de 
la República, fue Ministro de la Guerra. Jefe del Gobierno 
de Diciembre de 1931 a Octubre de 1933. Tras el bienio 
negro volvió a ocupar la Jefatura del Gobierno, en Febrero de 
1936. En Mayo de ese mismo año fue elegido Presidente 
de la República, cargo que ocupó durante toda la Guerra 
Civil, teniendo que exiliarse a Francia, donde falleció. Tiene 
escritas numerosas obras literarias e históricas, así como sus 
discursos, unas memorias de la guerra civil, etc. Permanecen 
inéditas, todavía, sus memorias. 


Primer manifiesto de acción republicana 


Instaurado en septiembre de 1923 un poder personal absoluto que, 
con la fuerza de una sola clase del Estado, prometía regenerar a la 
nación en el término de moventa días, hemos visto prorrogarse una y 
otra vez aquel plazo, hasta el momento presente, en que un régimen 
declaradamente provisional funda, en la ausencia forzosa de toda opo- 
sición, sus deseos de permanecer como definitivo. Nadie, hasta hoy, ha 
roto colectivamente el silencio. Aún, la nación parece sumida en el 
estupor donde cayó al sobrevenir la dictadura. Silencio y estupor que 
algunos entienden como signos aprobatorios, basando en ellos un ple- 
biscito de nuevo estilo; un plebiscito por omisión. No manifestarnos 
equivaldría a mantener ese equívoco. No concertar ya nuestro esfuerzo 
sobre un propósito común, sería una renuncia al porvenir. El mañana 
estará hecho de lo que acertemos a forjar en los días que corren. Es, 
pues, llegada la hora de que España escuche un llamamiento a la Liber- 
tad y a la Justicia; una voz donde lo más del pueblo reconozca su propio 
sentido y las esperanzas que, hasta hoy, calladamente le agitan. Tomando 
a la faz de todos nuestra responsabilidad, henos aquí para cumplir lo 
que el sano aprecio del bien público nos impone como deber. 


























300 G. BOUTHOUL Y M. ORTUÑO 


Oponemos al pretendido asentimiento tácito, esta declaración prin- 
cipal: somos republicanos. Sostenemos que la instauración de la Repú- 
blica en España no vendrá sólo a colmar los designios de la democracia 
pura, sino que, además, abrirá el camino, hoy cerrado por los poderes 
históricos, al gobierno justo, razonable, humano, que cumple a los pue- 

“blos libres. Afirmamos que en España el problema político primero con- 
siste en mudar de instituciones. La república también nos permitirá con 
po vivir mejor con las democracias del mundo. La República en España es 
| una doble necesidad histórica de política interior y exterior. .. 





| | 192 
y | | Madrid, mayo de 1925. 


Izquierdas y d erechas 


El deber consiste en sacar las consecuencias irremisibles de una si- 
tuación. Para ello debemos contar con las izquierdas españolas todas, y 
nada más que con ellas, llamando izquierdas a los que sin ambages, 
remilgos, ni-distingos, ponen por base de la organización del Estado 
la forma republicana. Es vano pretender que la división de izquierdas 
y derechas desaparezca, como pretenden siempre los espíritus conserva- ' 
dores. Las clasificaciones políticas mo son producto del capricho ni de 
la rutina. Surgen de los problemas planteados por la realidad, en torno 
de los cuales los hombres definen sus opiniones. - Los que piensan como 

nosotros estaremos a un lado, irreductiblemente adverso a los que pien- 
sen de otro modo, cualquiera que sea el motivo que tengan para disen. 
tir de nuestra opinión. Llamarnos izquierdas o derechas, azules o blan- 





- COS importa poco. 


La política consiste en realizar 


La política consiste en realizar. La política se parece al arte en ser 
creación. Una creación que se plasma en formas sacadas de nuestra 
inspiración, de nuestra sensibilidad y logradas por nuestra energía. La 
política 'es, pues, confianza en el esfuerzo, optimismo. No hay política 
de hombres desengañados, de hombres tristes; no hay política de hom- 
bres circunspectos, que no quieren arriesgarse a fracasar; no hay política 
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de hombres fútiles; la política está reñida con el snobismo. Nosotros 
hemos rebasado aquella etapa decadente del espíritu español que con- 
taba por meses y aun por días el tiempo que le faltaba para desaparecer. 
Desechamos la opresión del pasado y las añoranzas históricas. De frente 
a la realidad por adversa que parezca, hemos de modelarla con nuestras 
propias manos. 


Una República con futuro 


La República tendrá que combatir con una mano mientras edifica . 


con la otra. Los tiempos serán entonces más difíciles que los actuales, 
porque habremos echado sobre nosotros la responsabilidad del porvenir 
de España. No nos bastará barrer de un escobazo el infecto clericalismo 
del Estado, ni acabar con la demagogia frailuna que a los liberales 
moderados de hace un siglo ya les parecía repugnante. Estas son medi- 
das políticas que en una hora se conciben y se ejecutan en un día. No 
nos bastará concluir con el militarismo, para que no vuelva a surgir 
en el pecho de ningún general la extraña iluminación de querer redi- 
mirnos a fuerza de buena voluntad. No nos bastará ofrecer a todos los 
pueblos hispánicos aquellos términos de concordia que subsanan si es 
posible, las aberraciones opresoras de quienes identifican la patria con 
el símbolo religioso y el símbolo regio. Necesitaremos dilatar la Repú- 
blica en el tiempo, propagándola en las generaciones que nos sucedan, 
para lo cual la escuela deberá ser nuestra; y necesitaremos arraigarla en 
las más profundas capas de la democracia, para lo cual deberemos de 
mostrar con actos que la República es la condición inexcusable del pro- 
greso social. | | 


Discurso, 11 de febrero de 1930. 


Una República burguesa 


La República le es tan necesaria al proletariado como a la burgue- 
sía liberal, pero nosotros no tenemos el pensamiento, ni los socialistas 
tienen ahora la ambición, de que nuestra fuerza común concluya en una 
República socialista, Pensamos en una República burguesa y parlamen- 
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taria, tan radical como los republicanos más radicales consigamos que 
sea, si tenemos opinión y votos para ello. Porque la República tiene un 
doble valor, una doble eficacia. De una parte es conclusión, porque 
termina el pleito político planteado desde hace un siglo con la dinastía 
y, de otra parte, es comienzo o iniciación, en cuanto servirá de instru- 
mento o de medio para el progreso político y la justicia social. 


Discurso, 29 de septiembre de 1930. 


. Reforma agraria 


La reforma agraria, a mi entender, es lo más urgente en el gobierno 
de la República; y es de tal manera urgente, que si el gobierno tiene la 
confianza del parlamento, esta obra debiera implantarse inmediatamente, 
a reserva de dar cuenta a las Cortes para su aprobación definitiva, por- 
que tenemos pendiente en Andalucía y en otras regiones de España un 
problema gravísimo; el de la conservación del orden y el del manteni- 
miento de la vida de los ciudadanos amenazada del hambre y de la per- 
turbación social. Y es un deber de la República acudir con la celeridad 
que el caso demanda al inmediato remedio de esta amenaza social. 


Problemas de gobierno 


| Quiero deciros lo que la República ha dejado hasta ahora. Nos 
encontramos con esto: la República no ha penetrado en los órganos 
íntimos del Estado; la República no es dueña de la Administración del 
Estado, y, por otra parte la República no ha penetrado en la vida local 
española, y a medida que se desciende en la jerarquía de las provincias 
españolas y se pasa de la capital a la aldea, la presencia de la República 
se va desvaneciendo hasta desaparecer. Esto es una realidad, una verdad 
de observación personal y cotidiana. Yo tengo una gran confianza en 
el Poder público, como instrumento de acción. El Poder del Estado es 
una fuerza creadora, si se sabe hacer uso de ella con inteligencia y yo, 
más que un Estado fuerte, querría para mi país un Estado inteligente; 
pero es menester antes que la República sea dueña de los resortes del 
mando, que no lo es todavía del todo. 





ANTOLOGIA DE.LAS IDEAS POLITICAS 303 


España ha dejado de ser católica 


La premisa de este problema, hoy político, la formulo yo de esta 
manera: España ha dejado de ser católica: el problema político consi- 
guiente es organizar el Estado en forma tal que quede adecuado a esta 
fase nueva e histórica del pueblo español. 

Yo no puedo admitir, Sres. Diputados, que a esto se le llame pro- 
blema religioso. El auténtico problema religioso no puede exceder de 
los límites de la conciencia personal, porque es en la conciencia perso- 
nal donde se formula y se responde la pregunta sobre el misterio de 
nuestro destino. Este es un problema político, de constitución. del Es- 
tado, y es ahora, precisamente, cuando este problema pierde hasta las 
semejas de religión, de religiosidad, porque nuestro Estado, a diferencia 
del Estado antiguo, que tomaba sobre sí la curatela de las conciencias 
y daba medios de impulsar a las almas, incluso contra su voluntad, por 
el camino de su salvación, excluye toda preocupación ultraterrena y todo 
cuidado de la fidelidad, y quita a la Iglesia aquel famoso brazo secular 
que tantos y tan grandes servicios le prestó. Se trata, simplemente, de 
organizar el Estado Español con sujeción a las premisas que acabo de es- 
tablecer. 











Tengo los mismos motivos para decir que España ha dejado de 3 
ser católica como para decir lo contrario de la España antigua. España era Y 
católica en el siglo XVI, a pesar de que aquí había muchos y muy im. : 00 
portantes disidentes, algunos de los cuales son gloria y esplendor de la | 
literatura castellana, y España ha dejado de ser católica, a pesar de que 
existan ahora muchos millones de españoles creyentes. 


* 


Ahora se nos dice: Es que la Iglesia tiene derecho a reivindicar AA 
esos bienes. Yo creo que no, pero la verdad es, Sres. Diputados, que la l 
Iglesia los ha reivindicado ya. Durante treinta y tantos años en España " 
no hubo Ordenes religiosas, cosa importante, porque, a mi entender, 
aquellos años de inexistencia de enseñanza congregacionista, prepararon 
la posibilidad de la revolución del 68 y de la del 73. Pero han vuelto 
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los frailes, han vuelto las Ordenes religiosas, se han encontrado con sus 
antiguos bienes en manos de otros poseedores, y la táctica ha sido bien 
clara: en vez de precipitarse sobre los bienes se han precipitado sobre 
las conciencias de los dueños y haciéndose dueños de las conciencias 
tienen los bienes y a sus poseedores. 


Este es el secreto, aun dicho en esta forma pintoresca, de la evolu- 


ción de la clase media española en el siglo pasado; que habiendo comen- 
zado una revolución liberal y parlamentaria, con sus pujos de radicalismo 


y de anticlericalismo, la misma clase social, quizá los nietos de aquellos 
colaboradores de Mendizábal y de los desamortizadores del año 36, esos 
mismos, después de esa operación que acabo de describir, son los que 
han traído a España la tiranía, la dictadura y el despotismo, y en toda 
esta evolución está comprendida la historia política de nuestro país en 
el siglo pasado. Ñ | 


Política antipartidista 


Yo soy un hombre de partido, profundamente un hombre de par- 
tido; pero mientras esté a la cabecera de este Gobierno o de otro de 
coalición, no esperéis de mí, en ningún momento, que haga política 
de partido. Esto no quiere decir que yo considere como un mal la disci- 
plina y el espíritu de partido; todo lo contrario, porque si no, no lo sería; 
pero es que antes que hombre de partido, soy gobernante, republicano 
y español, y mientras esté presidiendo este Gobierno u otro análogo, 
todo lo que yo haga será por el prestigio, la excelencia y la autoridad 
del Gobierno, por el bienestar de la República y por la prosperidad 
tranquila de España, a la que quisiera dejar encauzada para más altos 
destinos, sobre la que tengo propósitos y esperanzas que se impacieritan 
por salir a luz, así que este período provisional de la República se subs- 
tancie y podamos emplearnos en una carrera más larga. 


Liberalismo y libertad 


Se nos reprocha que no hacemos una política liberal; que hacemos 
una política legalística, rígida, alguien la ha llamado brutal; yo no me 








| 
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ofendo por eso. Creo que también aquí es ocasión de distinguir, de divi- 
dir los conceptos, de poner por su orden los problemas y de no embaru- 
llarlos. Una cosa es liberalismo y otra cosa es la libertad. El liberalismo 
es una disposición del ánimo, no un concepto preciso, técnico, de orden 


político y jurídico; y es con este concepto preciso, técnico, jurídico polí. 


tico, con el que el Gobierno tiene que gobernar, no con el concepto del 
liberalismo, sino con la realidad objetiva y legal de la libertad. A cual- 
quier señor, a cualquier ciudadano no le puede nadie obligar a ser liberal, 


- pero tampoco puede impedírselo nadie. Bajo la más atroz de las tiranías 


uno puede seguir siendo liberal y dentro del régimen más libre y anár- 
quico, una persona que no tenga esa percepción, esa sensibilidad o ese 


concepto, seguirá sin ser liberal. La disposición del ánimo, el concepto, 


la percepción dogmática no tiene nada que ver con la realidad del 
régimen político y jurídico imperante. 

Una cosa es ser liberal y otra cosa es ser libre: ser libre no depende 
de mí; ser libre depende de todos los demás. Y si yo no tengo la coo- 
peración legal, política y parlamentaria de todos mis conciudadanos y 
el régimen constitucional basado en la libertad, no seré libre, por muy 
liberal que yo sea, o lo serán todos aunque yo sea antiliberal. 


La República será lo que nosotros pensemos que sea 


La República es para todos los españoles, pero tiene que estar 
pensada, gobernada y dirigida por los republicanos. Llamo republicanos 
a todos los que tienen por base de su doctrina la República, cualquiera 
que sea la diferencia de orden económico. La República será lo que 
nosotros pensemos que sea. Por no haber pensado lo que podía ser, la 
monarquía desapateció; la monarquía, desnutrida de vida espiritual y 
mental, quedó convertida en un cascarón histórico donde no había ningún 
valor.. Debemos pensar la República, y la República será lo que nosotros 
pensemos que sea. La República para mí, es actualmente en España la 
forma estricta de la vida nacional, y a las gentes deslumbradas que en 
su favor polémico han llegado hasta a decir que yo he dejado de ser 
español, yo les preguntaría qué saben ellos de España y de los españoles. 
Me argumentan diciendo que la política que yo represento es una polí- 
tica antiespañola y antitradicional. Se sorprenderán algunos si dijese 
rotundamente que yo soy el español más tradicionalista que hay en la 


A. L P., H, 20. 
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Península. Pero ésta es una palabra corrompida, deshuesada, por el uso 


que se viene haciendo de ella desde hace un siglo. ¿Es posible que 
haya algo en la vida moral y espiritual de un país que esté fuera de ser 


su tradición? ¿Puede alguien librarse de su armazón interna física o 


moral? Somos prisioneros de la tradición; la vida espiritual del hombre 
está gobernada por la tradición, y cuando parece que la combate la con- 
tinúa. Ahora bien; lo que no podemos admitir nosotros, es que se iden- 
tifique España y la tradición española con los harapos de la vida polí. 


tica española, caída ya en la miseria y en la hediondez, con los restos 


de regímenes abolidos, y que, sin embargo, han pretendido y pretenden 
hacerse pasar por la más genuina representación del alma española. 


Discursos Políticos, 1930-1932. 
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Julián Besteiro 


- JULIAN BESTEIRO (1870-1940).—Madrileño, alumno 
_de la famosa Institución Libre de Enseñanza, pensionado para 
ampliar estudios en el extranjero, en 1912 ganó una cátedra 
de Lógica Fundamental. Había ingresado mucho antes en 
el Partido Socialista Obrero Español, donde destacó ensegui- 
da, para llegar a ocupar los puestos máximos del Partido y 
de la Unión General de Trabajadores. Fue elegido repetida- 
mente concejal del Ayuntamiento de Madrid, y durante la 
República Española actuó como Presidente de las Cortes. Tuvo 
una ininterrumpida actividad política, interviniendo, desde 
el campo socialista, en todos los hechos importantes acaect- 
dos en España desde 1910. Intelectual eminente, y a la vez 
hombre práctico, tuvo que dirigir al Partido y a la U.G.T. 
en una época difícil, junto a hombres de gran talla política, 
destacando por sus tendencias moderadas y por su naeciarda . 
simpatía hacia las soluciones marxistas. ! 
Durante la Guerra Civil, se negó a abandonar Madrid, y 

tras de un juicio ante los Tribunales Militares, a los 70 años 
de edad, fue condenado a cadena perpetua, falleciendo en 
una cárcel provinciana, víctima de enfermedad y malos tratos. 


La preocupación social contemporánea 


El intervencionismo del Estado, ha sido con frecuencia patrocinado 


por los partidos conservadores, en su lucha con el liberalismo clásico, un - 


poco a la manera como los monarcas absolutos, en su lucha con los seño- 
res feudales, buscaban el apoyo del pueblo, haciéndole concesiones. 
Hacer compatible el espíritu renovador con la actuación inteligen- . | 
temente previsora, y evitar el escollo de la demagogia y del histrionismo ' 
político es el primer deber de toda política revolucionaria. Otra cosa, 


sea cualquiera su apariencia, no pasa de ser impotencia constructiva Vis 


en muchos casos, rutina y reaccionarismo disfrazados. 


¿Es posible la realización del socialismo? 


Si aceptamos como conclusión de lo expuesto anteriormente que 
la revolución social contemporánea tiene un sentido teleológico e inten- 
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cional que se identifica con la realización del socialismo, aún queda por 
considerar el problema planteado por algunos escritores, y especialmente 
por Spengler, acerca de si la realización del socialismo es posible, o si, 
por el contrario, es de tal manera un imposible histórico, que las socie- 
dades que se vean impulsadas a su realización, ya sea por un determi.- 
nado interno, por una acción deliberada de las masas o por sugestión 
de sus elementos directivos, caminan derechamente a la ruina. 


La idea del progreso continuo de la humanidad podrá ser un mito; 
pero al. menos hay una cosa en la cual el hombre ha progresado y pro- 
gresa continuamente. El alma humana tiende cada vez más a limpiarse, 
a purificarse, eliminando una tras otra todas las formas de terror. que 
ha ensombrecido durante milenios la vida de los individuos y las páginas 
del gran libro de la Historia. El hombre teme cada vez menos a la 
vida y teme cada vez menos a la muerte. Esta actitud nueva de la huma- ' 
nidad, que arranca la temeridad, la audacia y el valor a la epopeya y 
los convierte en masa y en vulgc, propendemos naturalmente a conside- ' 
rarla como un resultado del progreso de la inteligencia, del perfecciona- 
miento de la ciencia, que ha hecho desvanecerse muchos misterios y ha 
llevado la luz al reino de las tinieblas; pero en todo caso hay que reco- 
nocer que produce una consecuencia inmediata: la de hacer a los hom- 
bres cada vez menos sensibles a las exhortaciones a la quietud, a la indi- 


ferencia resignada y al reposo, fundadas en los peligros de la inicia- 


tiva y de la audacia, en una edad en que todo solicita al movimiento, a 
la resolución partidista y a la acción. 


* 


Antes decíamos que un movimiento revolucionario de la extensión 
y de la profundidad del actual es imposible que se produzca sin desgaste, 
sin choques violentos y sin tragedias. Añadíamos que la visión de estas 
tragedias no puede detener la marcha. Ahora podemos aun añadir que 


el impulso transformador de nuestra sociedad seguramente arrollará ins- 


tituciones sociales, nacionalidades, tipos especiales de cultura, para abrir 
paso no tanto según se acostumbra decir, a una nueva civilización como 


- a una inmensa variedad de tipos culturales coexistentes y armonizados, 


sobre una estructura básica económica y social común. 
Las instituciones, las nacionalidades, los tipos culturales que inexo- 
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rablemente habrán de ahogarse en la: corriente impetuosa de nuestra 
vida social serán, sin duda, aquellos que carezcan de la necesaria flexi- 
bilidad vital para adaptarse a las nuevas condiciones de la existencia y, 
sobre todo, aquellos que carezcan de esa suprema cualidad que dota al 
individuo y a las sociedades humanas de un máximo poder de adapta. 
ción: la facultad de iluminar las tinieblas y de abrir caminos seguros 
a través de las regiones más ingratas. El triunfo en la lucha social con- 
temporánea requiere, sin duda, cualidades múltiples; pero todas ellas 
han de darse sobre la base de una condición esencial: la inteligencia. Sin 
ella, la posesión de las dotes más prestigiosas en la estimación común 
puede no servir para otra cosa que para exornar el camino de la derrota. | 
La comprensión, la penetración serena en la naturaleza de las cosas y 

en los secretos de las almas, ésa es, cada vez más, la gran virtud que 
- condiciona y que sintetiza las virtudes todas de la humanidad. En la 
lucha revolucionaria de nuestros tiempos no serán los cañones ni la fuer- 
za ciega de las materias explosivas lo que dé el triunfo; será la inteli- 
gencia, porque a la naturaleza social, como a la naturaleza física, no se 
la puede utilizar, ni dominar, ni vencer, más que de un modo: conociendo 
sus leyes y sometiéndose a ellas. 


El socialismo y la ciencia: el marxismo. 


La fórmula a que aludo, puede condensarse así: el triunfo del so- 
cialismo es función de la ciencia, y ninguna otra circunstancia, antece- 
dente o concomitante del movimiento progresivo de la humanidad hacia 
el socialismo puede igualarse o compararse a ella, y mucho menos abri- 
gar la pretensión de sustituirla. 

Sin el concurso de la ciencia, el capitalismo no hubiera nacido; sin 
el concurso de la ciencia, el socialismo no puede desarrollarse, ni los 
problemas que anhela resolver pueden encaminarse hacia su solución. 

Esta obra de identificación del. socialismo y la ciencia no puede, 
ni ha podido ser realizada por un hombre solo. Es una obra difícil y 
penosa, que sólo puede ser lograda por el trabajo perseverante de una 
serie de generaciones humanas... | 

Ha dicho Kautsky que el socialismo, tal como lo concibe Marx, es 
una síntesis de elementos teóricos y prácticos que la Historia había ofre- 
cido como contrapuestos e irreductibles; es una síntesis del idealismo y 
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del empirismo, de las ciencias de la naturaleza y de las ciencias del espí- 
rita, una síntesis del genio filosófico alemán y del inglés; una síntesis, 
sobre todo, de la teoría y de la práctica, que se traduce a su vez en una 
síntesis del trabajo manual y de la ciencia. Es 

Una aportación intelectual que ofrece estos caracteres, que encierra 
en sí tesoros no agotados de sugestiones certeras para el progreso de las 
ciencias sociales y para determinar las normas de la acción, no puede 
quedar abandonada a merced de los apasionamientos de los adversarios 
o de los partidarios fanáticos que, precisamente por serlo, no pueden 
hacer otra cosa que desnaturalizarla y empequeñecerla. | 

Precisamente en estos momentos de violentos ataques al marxismo, 
se impone la vuelta a Marx como una necesidad, ya experimentada por 
los mismos escritores que han empleado gran parte de sus esfuerzos en 
una empresa si no de refutación, sí de rectificación del marxismo. La 
posición últimamente adoptada por Henri de Man, es buen ejemplo 
de ello. 

En esta vuelta o reafirmación de Marx, lo que importa no es repe- 
tir servilmente las sentencias del maestro, sino conservar viva la fuerza 
de su inspiración. No es un marxismo dogmático y estático lo que hay 
que mantener en pie, sino un marxismo crítico y dinámico, como fue 
durante toda su.vida el marxismo de Carlos Marx. Pero esa posición 
marxista, que es una afirmación de las fuerzas de la inteligencia y de 
la razón frente a las rebeliones ciegas de los impulsos irracionales, hay 
que mantenerla como una necesidad intelectual y como una necesidad 
social más firmemente que nunca, en estos momentos no sólo de ofen- 
sivas, sino de verdaderas ordalías antimarxistas. .. 


* 


Un Partido Socialista en el poder, que por las circunstancias que 
sean, no puede acometer la solución de los grandes problemas econó- 
micos con su orientación propia, corre gran riesgo de desdibujarse y 
confundirse con la psicología y los hábitos de acción, propios de los par- 
tidos representantes de la burguesía intervencionista y reformadora. Y 
un Partido Socialista fuera del poder, que acentúe el culto de la vio- 


lencia, pero no se cuide de construir, al modo de los laboristas ingleses 


un programa bien maduro de política gubernamental, que comprenda 
puntos tan esenciales como la socialización de las industrias principales 
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y de las grandes explotaciones agrícolas, la socialización de los trans- 
portes, de los establecimientos de crédito y de las funciones principales 
del gobierno, puede fácilmente degenerar en un reformismo revolucio- 


nario y violento, de psicología y de actuación muy semejante a las del 
fascio. 


Discurso de ingreso en la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas. 1935. 


El pensamiento íntimo de Besteiro 


El drama del ciudadano de la República es éste: no quiere el fas- 
cismo; y no lo quiere, no por lo que tiene de reacción contra el bolche- 
vismo, sino por el ambiente sectario y pasional que acompaña a esa jus- 
tificada reacción (teorías raciales, mito del héroe, exaltación de un pa- 
triotismo morboso y de. un espíritu de conquista, resurrección de formas 
históricas que hoy carecen de sentido, en el orden social antiliberalismo 
y antiintelectualismo enragés, etc). No es, pues, fascista, el ciudadano 
de la República, con su rica experiencia trágica. Pero tampoco es, en 
modo alguno, bolchevique. Quizás es más antibolchevique que antifas- 
lista, porque el bolchevismo lo ha sufrido en sus entrañas, y el fascismo 
no. ¿Cómo este interesante estado de ánimo y esta rica experiencia pue- 
den contribuir a la edificación de la España de mañana? He aquí el 
gran problema. Porque pensar en que media España puede destruir 
a la otra media sería una nueva locura que acabaría con toda posibili- 
dad de afirmación de nuestra personalidad nacional, o mejor, con una 
destrucción completa de la personalidad nacional, peligro que hemos co- 
rrido y del cual hemos escapado, al parecer, poco menos que de milagro. 

Para construir la personalidad española mañana, la España nacio- 
nal, vencedora, habrá de contar con la experiencia de los que han su- 
frido los enormes errores de la República bolchevizada, o se expone a 
perderse por los caminos extraviados que mo conducen más que al fra- 
caso. La masa republicana útil no puede pedir, sin degradarse, una par- 
ticipación en el botín. Pero sí puede y debe pedir un puesto en el frente 
de trabajo constructivo. 

¿Cuál puede ser la estructura de la nueva España y cuál puede ser 
su posición en la vida internacional? Probablemente la estructura de la 
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nueva España será la que imponga un régimen de trabajo fecundo, que 
respete al trabajador, pero le exija el cumplimiento del deber. Ante la 


_ Jerarquía del trabajo productivo, todas las demás jerarquías, si no habrán 


necesariamente de desaparecer, tendrán por fuerza que resignarse a ocu- 
par una posición subalterna. Una nación y un Estado estructurado de - 
este modo, ¿qué conexiones habrá de tener con las demás naciones y los - 
demás Estados? | 

Para resolver este problema habrá que tener en cuenta que España 
es un país complejo. Somos latinos, pero somos también iberos, celtas 


- y moros. Lo cual quiere decir que estamos obligados a sostener rela- 


ciones de fraternidad con las naciones latinas (Francia, Italia, América); 
pero que los problemas africanos —sin perder la cabeza— no pueden 
sernos indiferentes, y que la vida cultural, económica, social y política 
de Inglaterra y de Alemania debe ser para nosotros objeto, no sólo de 
consideración, sino de constante respeto y de inspiración. Por fortuna, 
parece que la política europea camina hacia un bloque de naciones que 
empieza en Roma, y pasando por Londres, acaba en Berlín, si no es 
que acaba en el extremo de los estados bálticos; pero, en todo caso, con 
exclusión de la Rusia stalinista y, por lo menos, con su Puesta e en obser- 
vación, con precauciones de lazareto. 

Si ese bloque, suprema garantía de la paz y de la prosperidad de 
Europa, se formara y en él entrara Francia (como seguramente entraría), 
los problemas de política exterior quedarían felizmente' simplificados 


para la España del porvenir. 


Solamente habría que añadir a este cuadro una nota de singular 
interés. -Esa nota se refiere a la nación hermana y vecina nuestra, que 
con nosotros ocupa el viejo solar ibérico: Portugal. Portugal, desde el 
punto de vista nacional e internacional, ha progresado mucho. Con el 
profundo y sincero respeto a su independencia nacional, el conocimiento 
y el interés recíproco de las dos naciones ibéricas es una condición pre- 
cisa del desarrollo de nuestra fuerza vital y de la definición de nuestra 


personalidad en el mundo. 


Escrito poco antes de la caída de Madrid, a. finales de 
marzo de 1939. 
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Francisco Largo Caballero 


FRANCISCO LARGO CABALLERO (1869-1946 ).— 
Ingresó muy joven en la Unión General de Trabajadores y en 
el Partido Socialista Español, destacando como dirigente sin- 
dical y más tarde, como dirigente político. Durante la dicta- 
dura de Primo de Rivera encabezó la tendencia colaboracio- 
nista, que tan favorablemente resultó para la expansión y la 
influencia del socialismo: en España. Más tarde se fue radi- 
calizando, y sucedió a Pablo Iglesias en' la Presidencia del 
Partido y de la Unión. Llega a convertirse en la cabeza 


del ala izquierda del socialismo, y durante la República se 


inclina con toda su fuerza en favor del Frente Popular y 
por una revolución socialista. Fue Presidente del Consejo 
de Ministros de la República, durante la Guerra Civil, siendo 
desplazado del poder gracias a una compleja maniobra en 
la que participaron decisivamente los comunistas. Exiliado 

en Francia, cayó en poder de los alemanes, quienes lo envia- 
ron a un campo de concentración, del que fue liberado por 
el ejército ruso. Poco después logró regresar a Francia, mu- 
riendo unos meses más tarde. Antes de morir, dejó redac- 
tado una especie de testamento ponacos del que entresacamos 
las páginas que siguen. 


Un proyecto de gobierno 


La Constitución Española de la República, proclamada el 14 de 


Abril de 1931, ha envejecido después de la guerra mundial y se impone 


la promulgación de otro Código fundamental del Estado, que responda 
a las esperanzas de transformación social, en aras de la cual dieron su 
vida millones de hombres, en la última hecatombe. 


. Opino que, para incorporar a la mayoría de los españoles a la. 


obra inmensa de la reconstrucción nacional, es necesaria una transfor- 
mación radical de la división territorial político-administrativa, sustitu- 
yendo la provincia por la región: Cataluña, Castilla, Vasconia, Aragón, 
Extremadura, Andalucía, Levante, etc., con amplia autonomía econó- 
mico-administrativa de regiones y municipios, concediéndoles bienes en 
usufructo, estableciendo conciertos económicos entre municipios y 1egio- 
nes, y entre éstas y el Estado; fijando contingentes justos de común acuer- 
do. Además, libertad de mancomunarse regiones o municipios para Obras 
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de interés común, como también. del libre uso del idioma, excepto en 
las relaciones oficiales, en que será obligado el castellano. | 

El régimen provincial no satisface ningún deseo ni aspiración del 
pueblo español. Es una caricatura de los departamentos franceses. El 
regional es un anhelo de la mayoría de los españoles y está más arrai- 
gado en sus sentimientos por las costumbres, idioma y tradición. 

El regionalismo, lealmente practicado y respetado, indefectiblemente 
servirá de impulsor al desarrollo económico e intelectual del país, y por 
consiguiente, apretará los lazos de unión y patriotismo que deben exis- 
tir entre todos los pueblos de España. | 

Un régimen político llamado democrático, sin autonomía regional 
y municipal, representa, según mi juicio, un esqueleto sin músculos, sín 
nervios y sin órganos de los sentidos. Es un cuerpo inerme. 

Debe darse a la palabra “democracia” un contenido real, positivo. 
Hay que liberarla de la falsa política y del ambiente demagógico en 
donde la han encerrado, para airearla con la verdadera libertad y hacer 
de ella una realidad sin ficciones. 

La descentralización económico-administrativa será el acicate del in- 
terés local para el desarrollo de las economías regionales y municipales, 
y como consecuencia, el de la nación entera. 

La libertad del uso del idioma en vez de ser un peligro para la 
unidad nacional, como temen algunos, borrará la prevención contra el 
poder central y existirá mayor compenetración entre todos los órganos 
del Estado. 

Deberán constituirse, elegidas por sufragio directo, universal, se- 
creto con cabinas, las Asambleas; Nacional, Regionales y Municipales. 

La Asamblea Nacional elegirá el Presidente del Consejo Nacional 
y éste propondrá los consejeros que han de colaborar con él en la direc- 
ción y administración del Estado. Las asambleas regionales y munici- 
pales elegirán libremente los Consejos Administrativos y sus Presidentes. 

Lo indicado implica la supresión del cargo de Presidente de la 
República. ll E 

Lo considero innecesario y perjudicial. No ejercen de poder mode- 
rador sino de saboteadores de la normal función política y administra- 
tiva de los Gobiernos y tienen más en cuenta sus intereses de partido 
que los generales. | 

Además, existe el peligro de que, por enemistad personal o incom- 
patibilidad política, no escoja para formar Gobierno los hombres capa- 
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ces, de reconocida moralidad, sino, a estilo Alcalá Zamota, entregue el 
Poder a los enemigos de la República. 

La soberanía del pueblo está representada por la Asamblea Na- 
cional y ésta debe elegir y fiscalizar el Consejo Nacional que, según in- 
dico, sustituye al llamado hoy Gobierno. 


Ak 


Hecho el esquema de la organización político-administrativa del 
país, corresponde entregarse en cuerpo y alma sin vacilaciones, a la eje- 
cución de medidas que caractericen a la República de democrática, sin fic- 
ciones y para estructurar una economía robusta, bien asentada. 

A fin de que los derechos individuales no sean simple letra muerta, 
no se podrán suprimir o suspender total o parcialmente las libertades de 
reunión, asociación, pensamiento, religiosa, de palabra, de manifestación 
pública. Prensa e inviolabilidad del domicilio, salvo por sentencia firme 
de tribunales competentes y, la última citada, por auto judicial. 

Debe de terminarse con la falsa democracia. 

Es el colmo del cinismo político consignar en la Constitución los 
derechos individuales, y al mismo tiempo, sin otro fundamento que el 
miedo, el Gobierno pueda suspenderlos, no sólo para los supuestos ene- 
migos de las instituciones, sino, también, a sus defensores más decididos. 
Una política leal e inteligente y una policía bien escogida, pueden pre- 
venir y hacer abortar los intentos perturbadores de los enemigos de la 
República y, en caso de rebelión, el pueblo armado reduciría a la obe- 
diencia a los perturbadores. 

La libertad religiosa no debe ser monopolizada por una iglesia. La 
democracia tiene el deber de permitir la práctica de todas las religiones, 
y sectas. Ahora bien, considerando la religión como un. sentimiento 
íntimo, digno de respeto, no puede tolerarse que, so pretexto de pro- 
paganda religiosa, desarrollen sus partidarios actividades políticas de 
ninguna clase, porque, en ese caso, las organizaciones religiosas entran 
en la liza de la lucha de los partidos y como éstos han de ser tratados. 

En cambio debe perseguirse de oficio la calumnia, la injuria y toda 
campaña difamatoria. Hay que acostumbrar a todos al respeto mutuo y 
la tolerancia a las opiniones contrarias. El que no sepa conducirse co- 
rrectamente en la discusión de las ideas, no merece la consideración del 
ciudadano libre. 
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Toda oposición de ideas en la Prensa, en el libro, en la tribuna o 
en otra manifestación cualquiera, tiene que ser correcta y constructiva. 
Los que para difundir sus opiniones usen el procedimiento de la injuria, 
la calumnia, o la ofensa personal, están incapacitados para disfrutar del 
derecho de expresar sus ideas públicamente. | 

- A fin de facilitar el ejercicio de los derechos de reunión y asocia- 
ción, el Estado, las Regiones y los Municipios, según los casos, cederán 
a las asociaciones políticas, sindicales, económicas, artísticas o científicas, 
locales capaces y apropiados para su funcionamiento. | 

Una República democrática ha de gobernarse con gran comprensión 
y flexibilidad en sus maneras y procedimientos, pero debe ser intransi- 
gente y, si es necesario, dictatorial, en lo referente a la instrucción. 

La escuela tiene que abrirse para todos, y la Universidad para los 
que demuestren disposiciones y capacidad para adquirir una cultura su- 
perior. | 

Las familias modestas deben recibir un subsidio en compensación 
a la falta de salario de los hijos en el período de la enseñanza. 

Nadie ha de ser dispensado de cooperar con su trabajo efectivo y 
útil a la prosperidad de la riqueza social, sea cualquiera su situación eco- 
nómica, excepto los inútiles y mayores de cincuenta y cinco años. 

La Constitución de la República de 1931 decía era de trabajadores 
de todas clases. Declaración platónica que debe hacerse efectiva obli- 
gando a trabajar a los hombres útiles, manual o intelectualmente, sin 
poder excusarse, aun teniendo medios de vida propios. 

Siendo el trabajo obligatorio, se hace indispensable una legislación 
social amplísima. La República no debe regatear a los productores las 
mejores condiciones de trabajo. | 

Todos los encargados de la vigilancia para la seguridad del Estado, 
y especialmente la policía, deben ser reclutados con gran cuidado, a fin 
de que su conducta y procedimientos en el cumplimiento de sus funcio- 
nes sean correctísimos. Un policía estilo fascista, influye, enormemente, 
en el desprestigio de los regímenes políticos. 

Nuestras relaciones exteriores habrán de amoldarse a las orienta- 


ciones de la organización creada en San Francisco por las Naciones Uni- 


das, pero el interés nacional aconseja dar especial preferencia a las rela- 
ciones con los países americanos de habla española. 


Berlín, 19 de agosto de 1945, 
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Ossorio y Gallardo 


OSSORIO Y GALLARDO (1873-1945).—En su juven- 
tud y durante casi toda su vida fue miembro del Partido 
Conservador de Maura, a quien siguió como uno de sus más 
fieles colaboradores. Alcalde de Madrid, Gobernador Civil 
de Barcelona, Ministro de Fomento, Presidente del Ateneo. 
Durante la dictadura se opuso a Primo de Rivera y más tarde 
se convirtió a la República. Murió en el destierro. 


El hombre nace con las revoluciones norteamericana y francesa. 
Allí es donde se proclama que el sujeto individual es el eje del mundo; 
que está definido por unas facultades de orden natural, a las que nadie 
puede atentar; que su voluntad, y no el criterio de los que mandan, es 
la creadora del Derecho que ha de regir; que su decisión y no el capricho 
soberano es quien designa los mandatarios que han de legislar, juzgar 
y gobernar; que él muda y cambia a su albedrío las fórmulas del Poder 
más elevado. Con una transformación radical, que necesariamente ha 
de segar muchas cabezas, cobra el ser humano la primacía del mundo. 
Ya no es él para el Estado sino el Estado para él, a fin de garantizarle, 
defenderle, asegurarle, mantener su inviolabilidad. A partir de entonces, 
el camino ascensional del hombre es invariable. Hay paradas, baches, 
caídas y desniveles, pero apreciada en conjunto la línea del progreso 
humano, va siempre hacia arriba. Primero se conquista y perfecciona 
la libertad política; después se cae en la cuenta de que ella vale poco si 
no se logra al mismo tiempo la libertad económica y paso a paso se la 
busca y se la conquista. Así pasa siglo y medio, pero precisamente para 
defender la posición económica de los poderosos de la tierra; y para 
combatirla también, surgen los nuevos sistemas que vienen a negar la 
libertad humana y a tirar por el suelo las conquistas de ese siglo y medio. 
Ya no es el Estado servidor y garantizador del hombre. Para el fascismo, 
el Estado es el Imperio; para el nazismo es la raza; para el comunismo, 
es la clase. Y si a esto añadimos que para los pueblos fuertes, titulados 
demócratas, el Estado es la riqueza, se sacará, en consecuencia, que las 
libertades humanas están en profunda crisis y que la labor de las revo- 
luciones se encuentra en riesgo de ser totalmente destruida. Por eso me 
parece obligado, para un espíritu liberal, defenderla con uñas y dientes. 
A eso he consagrado mi vida. 
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El hombre tiene un alma.—Esa alma, por esencia, es libre. Nadie 
puede desconocerlo ni siquiera discutirlo. Para los católicos (que son 
precisamente los que lo niegan) tal libertad ha de ser dogmática porque 
el hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios. Para los incré- 
dulos, tal atributo es de orden natural porque la naturaleza no ha esta- 


_blecido potestad ninguna que cohíba los movimientos del alma ni del 


cuerpo. De modo que la Libertad y la Democracia no son criterios de es- 
cuela política, ni teorías doctrinarias, ni aseveraciones de partido. Son 
leyes naturales que el hombre ha de recabar y obedecer a todo trance. 

El enigma está en armonizar la libertad de cada uno con las liber- 
tades de los demás. Porque si cada cual pudiera hacer sin límites lo que 
quisiese, sería la propia libertad de los hombres lo que se encontraría 
en entredicho. Cada cual podría atacar la vida y la honra de otro, go- 
zarle su mujer, despojarle de sus bienes. Prevalecería la ley del más 
fuerte. Así pues, para defender la libertad de uno, hay que amparar la 
libertad de todos; para conseguirlo, hay que armonizar una y Otra; y 
para armonizarlas es necesaria la plasmación de un Poder que actúe 
sobre todos. Entiéndase bien que ese Poder no emana como superior a 
los hombres sino como servidor de ellos y brota precisamente para pro- 
teger y regular sus armónicas libertades. | 

De ahí que las nuevas teorías que hoy invaden el do van con- 
tra la naturaleza. Ni el Imperio, ni la raza, ni la clase, ni la riqueza, 
pueden tener señorío sobre el alma de los hombres. Adorar esas fuerzas 
es negar el alma. Y negar el alma es negar al hombre. 


* 

Es, pues, humano y natural aseverar la libertad del hombre y fiar 
su resguardo a las potestades del Estado. Basta apoderarse de esta idea 
para asegurar que si el hombre libre es fuerte, el Estado tiene que serlo 
también, ya que, si no lo fuera, no serviría para cumplir la misión que 
constituye su razón de ser. Si el vigilante que está en la esquina no 
basta para asegurar el libre tránsito, ¿de qué me serviría el vigilante? 
Si el juez que persigue al que me robó no tiene fuerza para encarcelarlo, 


¿de qué me servirá el juez? Si el seldado no cuenta con elementos para 
defender la independencia de mi país, ¿de qué me servirá el soldado? 
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La libertad del hombre es ley natural y la potencia del Estado es 
ley social. Por eso, si hubiéramos de reducir a pocas palabras esta parte 
básica del Derecho político, diríamos que ella se cimenta sobre estos dos 
conceptos: hombre libre y Estado fuerte. 


Los derechos del hombre 


Los derechos no son sino medios para conseguir un fin. Si tenemos 
derecho a andar es para ir a alguna parte. Si lo tenemos de reunirnos 
es para tratar alguna cuestión. Si lo tenemos de expresarnos es para 
decir alguna cosa. No se concebirá derecho alguno que no sea la vía 
para realizar un propósito. Por consiguiente, si hemos de estudiar los 
derechos del hombre, lo primero será considerar cuál es su fin. 


Si el hombre existe para crear, es indiscutible que necesitará para 
ello los elementos adecuados. El literato su inspiración, el profesor su 
competencia técnica, el obrero manual sus brazos. Estas dotes personales 
son las herramientas primarias de cualquier labor creadora. Un escritor 
que no lea nada, no contará con fuentes para su inspiración. Un obrero 
maniatado, no podrá esgrimir los útiles de su oficio mi ponerlos en 
actuación. 

Por tan irrebatible ley lógica se saca la conclusión de que todos los 
derechos del hombre pueden refundirse en uno solo: la libertad. He 
aquí por qué razón sencilla todos los derechos que vamos a estudiar 
nacen de una misma disposición, ponen en práctica los mismos medios 
y persiguen un mismo objetivo. 

De todo esto arranca que la libertad no es un criterio político ni 
una tesis de escuela ni un partidismo. Es una ley natural. El hombre es 
libre porque es hombre. Si se le niega la libertad, se le habrá arreba- 
tado la condición humana. 


Los derechos del ciudadano 


Por ser ésta una obra de sentido político, mo basta examinar los 
derechos del hombre. Este es por naturaleza un ser sociable y ha de 
manifestarse en convivencia con sus semejantes. Para que tal conviven- 
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cia pueda darse, se necesita una organización que armonice el deseo de 
cada uno con los deseos de los demás. Esto es el Derecho. | 

El Derecho tiene varias ramas, pero acaso la primera de ellas es el 
Derecho político, porque el núcleo social necesita “saber lo que cada. 


hombre podrá hacer y lo que no podrá hacer, quién y cómo tendrá po- 


testades para mantener a cada cual en su sitio y cuáles serán las sancio- 
nes y responsabilidades de cuantos se extralimiten en su función, Esto 


es el Poder. 


Mas el Poder no ha de ser arbitrario ni caprichoso, cosa a la cual 
siempre propende. Para mantenerse dentro de sus límites y obligaciones, 
será menester que el hombre, además de hombre, sea ciudadano, es decir, 
que tenga unos atributos defensivos one a las posibles exageraciones 
de los que ejercen el mando. | 


Los derechos del Estado 


Si el fin del Estado es salvaguardar los derechos del hombre para 
que pueda vivir con sus semejantes en concierto y armonía, necesitará 
medios para realizarlo. Estos medios serán sus derechos. 

Reiteraré aquí, como apunto en varios capítulos, que precisamente 
por ser defensor del hombre libre, necesito dibujar un Estado fuerte. 
Con fuerza moral y material. Pero recogiendo aquí una prudente adver- 
tencia que ya se hizo en la Argentina, debo subrayar que una cosa son 
los Gobiernos fuertes y otra enteramente distinta, los Gobiernos de fuer- 
za. Precisamente los llamados de este modo son los más débiles. 

El verdadero fundamento de los Gobiernos está en la moral y en 
la ley. Quienes siguen sus directrices con serenidad, tienen la máxima 
fortaleza. Quienes se apoyan exclusivamente en una fuerza material, no 
convencen a nadie, mi determinan a la obediencia, ni mueven el respeto 
voluntario, ni suscitan la menor adhesión. Olvidan el aforismo de que 
las bayonetas sirven para cualquier cosa menos para sentarse sobre ellas. 

Limitada la fuerza del Estado a lo moral, a lo jurídico y sólo a lo 
material en cuanto depende de estos dos conceptos, hay que sostener 
con energía que el Estado pueda cumplir firmemente sus deberes. Y no 
por afán de Poder, como suelen creer quienes sostienen que el Estado 
es superior al hombre, simo precisamente por todo lo contrario, es 
decir, para poder servir al hombre con eficacia. Si el Estado y sus 
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agentes no tienen fuerza bastante para amparar mi derecho, no me 
sirven absolutamente para nada. 


Tal es la razón de que aquí se mantengan con prudencia, pero con 
energía, los derechos del Estado. 


A. 1, P., Il, 21 
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Fernando de los Ríos 


FERNANDO DE LOS RIOS (1878-1949).—Natural de 
Granada, entra en contacto muy pronto con la Institución 
Libre de Enseñanza, sufre la fecunda influencia de Giner, es 

becado para ampliar estudios en Alemania y se destaca como 
la figura más importante de la filosofía jurídica y social en 
España. A través de su maestro Coben se inclina hacia el 
socialismo, como un ideal filosófico y humanitario, del que 
no podrá desprenderse jamás. Es miembro destacado del Par- 
tido Socialista Obrero Español, y entre las misiones que cum- 
plió se encuentra su visita a Rusia, para informar a los socia- 
listas españoles, en el famoso "Dictamen sobre el ingreso en 
la Internacional de Moscú”. Catedrático, Embajador de la 
República, se exilia al terminar la Guerra Civil, residiendo 
en América, cuyos países conocía a la perfección, hasta su 
muerte. Obras: El sentido humanista del socialismo; que se 
enfrenta al marxismo preponderante en la mayoría de los so- 
cialistas españoles. Mi viaje a la Rusia soviética. El pensa- 
miento vivo de Francisco Giner. Religión y Estado, etc. De 
los Rios es, el intelectual más valioso del socialismo español. 


La significación del capitalismo 


La sensibilidad humanitaria, hija de la concepción humanista de 
la vida, choca desde el comienzo con el moderno capitalismo; juntos 
vienen al mundo de la Historia, y ni por un instante cesa la pugna 
entre el ideal que la una favorece y la realidad social en que el otro se 
forma y a la cual fomenta. ¿Cuál es la causa de este anhelo combativo 
del humanitarismo frente al capitalismo? ¿Por qué se distancian como 
dos extremos polares? Capitalismo y humanitarismo son en efecto dos 
términos antitéticos, contradictorios; la oposición en ellos es esencial, y 
por mucha que sea la elasticidad del capitalismo en cuanto régimen eco- 
nómico, y es extraordinaria, no puede, en tanto perviva, negar lo que 


le es consustancial: su indiferencia, cuando no hostilidad, ante lo hu- 


mano; es su Némesis. 


La lección de que es susceptible la libertad de los esclavos y la 
conducta del Estado moderno enseña, a quien desee meditar, por qué 
la aspiración liberal latente en el humanitarismo del siglo XVIII y prin- 
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cipios del XIX, voz débil, voz de minoría, puso su mirada en el mundo 
de las cosas en nombre del valor preeminente de las personas. La espe- 
cial racionalización de que fue objeto la vida económica en la época 
moderna ha sido esencial al capitalismo; mas el desarrollo y esclareci- 
miento de la sensibilidad humanitaria provoca su antítesis moral: el so- 
cialismo. Para el primero, la finalidad civil, individual y social es la ga- 
nancia; para el segundo, la justicia. 


Los caminos del socialismo 


Dos caminos ha seguido el pensamiento científico para fundamen- 
tar el socialismo: o el análisis de los hechos económicos, o la valoración 
humana de las instituciones jurídicas que le sirven de fundamento. Pare- 
ciéndonos insuficiente la actitud primera, consistente en aducir hechos sin 
trasponer las lindes de lo descriptivo, hemos adoptado la única posición 
que, a nuestro juicio, puede justificar el trazar una ruta a la voluntad 
civil: el examen de las instituciones jurídico-sociales y la apreciación de 
la concordia o desacuerdo de estas instituciones con las exigencias reales 
que se derivan de la idea de la finalidad humana. | 


* 


Esta finalidad se ha considerado multitud de veces plenamente ase- 
quible bajo la presión milenaria de las culturas orientales a que se ha 
denominado mágicas; de esta suerte, el mito amado de la Edad de Oro, 
en sus mil irisaciones religiosas, ha estado de continuo acariciando y 
traspasando de fervor a los pueblos e incitándoles a hacer esfuerzos he- 
roicos a fin de llegar a apresarlo y gozarlo. Los espasmos de fe en la 
proximidad del reino a venir, se producen en la Historia con periodici- 
dad muy acentuada, y si a aquella tensión de la esperanza sucede una de- 
presión, sólo es pasajero ese desmayo, porque la razón rehace con 
presteza sus construcciones aun allí donde sólo parece haber ruinas. 
Cuando la sugestión por realizar los ideales absolutos es tan fuerte, que 
consigue imantar la voluntad colectiva, podemos decir que están dadas 
las condiciones psicológicas propicias para una revolución; y cuando apa- 
rece la depresión pesimista que sigue a todo ensayo de este tipo, puede 
decirse que se cierra un ciclo del espíritu histórico. 
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El ideal socialista a sido objeto de todas las interpretaciones de 


que es susceptible el ideal; mas en los grandes sistemas ha prevalecido 
hasta ahora, ya partieran de lo económico, bien de la idea de la fina- 


lidad humana, el redencionismo paradisíaco. Si en esto ha influido 


poderosamente el ser la emoción redencionista el hogar metafísico de 
la Historia, no ha dejado asimismo de coadyuvar a ello la fuerza suges- 


_tionadora de la voz de los profetas de Israel en la moderna historia 


social; especialmente la voz de C. Marx y el ascendiente del romanticismo. 

Mas algo une a ambas corrientes, a la económica y a la humanitaria, 
a fuer de socialistas, que ha sido bastante a remozar la política, gracias 
a la revisión llevada a cabo en cuanto atañe a la situación que corres- 
ponde a los bienes materiales. ¿Cómo surgió y qué sentido tiene esta 
renovación ? 


La influencia de Marx 


Para nosotros, el socialismo moderno, el que nace como consecuen- 
cia inmanente de las ideas generatrices de la moderna civilización occi- 
dental, el que pone todo su empeño en ser edificado sobre las bases hu- 
manistas y humanitarias de la nueva edad que el Renacimiento creara 
y reafirmara el siglo XVIII, no tiene relación alguna con el leviatán 
asiático edificado en Rusia, aunque se beneficie de él enormemente, por 


la continuidad cultural que existe en Europa entre el Renacimiento, el 


constitucionalismo y su nueva fase social. 

Cuando no se interpreta el socialismo como la vida civil concebida 
en la unidad de sus fines, sino de modo meramente económico, esto es, 
como una especial organización de la economía, bien en lo que respecta 
al cambio de mercancías, ya en lo que se refiere a la producción, que es 
como lo conciben, no sólo muchos críticos, sino: lo que es más sensible 


—y peligroso culturalmente—, gran parte del movimiento socialista, se 


hace del socialismo una doctrina materialista, hedonista, desustanciada 
de todo jugo humano, desprovista de toda belleza y sin fundamento en 
las ciencias del espíritu. 

Marx, al que tanto debe el socialismo por el análisis genial a que 
sometió el régimen capitalista y por su capacidad profética, no sólo para 
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encender una nueva fe, sino para dictar reglas de conducta política que 
han impelido a una acción conjunta a inmensas masas sociales, dejó al 
movimiento socialista, a más de eso, y en parte por eso mismo, una pe- 
sada herencia que le embaraza y dificulta en su camino; y la primera 
oposición que para el socialismo humanista suscita el marxismo, es la 
interpretación económica y mecánica de la vida humana. 

Nacido el marxismo a la vida en los momentos de auge de la filo- 
sofía materialista, o sea, cuando así el Universo como el hombre y la 
Historia, pretendían ser explicados por meros procesos: materiales suscep- 
_tibles de sucinta y mecánica exposición; dominada aquella época por la 
idea de que no hay realmente fundamento científico si no es basándose 
en las mal llamadas ciencias exactas o en las naturales, Marx de acuerdo 
“con su tiempo, cree hallar una interpretación científica del proceso de 
la cultura en los fenómenos económicos, a los cuales atribuye el carácter 
de causa eficiente de la realidad social. 


La lucha de. clases en el socialismo 


¿Qué es lo antagónico entre los hombres en la vida civil actual, los 
intereses, o sus fines humanos? ] 

Si en lo humano coinciden y en los intereses chocan; si aun en Marx 
la lucha de clases es la conducta que debe ser observada, a fin de superar 
las clases en otro régimen social, ¿por qué fundar la táctica socialista 
exclusivamente en lo que trata de suprimirse —la oposición y diferencia 
- de clases— en vez de orientarla en lo que se trata de alcanzar? La afir- 
mación “lucha de clases”” como medio único de acción, y ése es su carác- 
ter normativo, representa, de otra parte, la reducción dogmática del sis- 
tema de medios de lucha a uno solo, medio que, al decir de esta doctrina, 
es impuesto al proletariado, sin posibilidad de opción.. 

Pero los medios políticos, por el hecho de ser medios, por la índole 
movible, cambiante, huidera, de la vida social; por la naturaleza crea- 
dora e imprevisible de las reacciones del espíritu, son imposibles de redu- 
cir a una dogmática; es el afán concreto y la situación histórica de cada 
día y cada pueblo, habida cuenta de los elementos ponderables e impon- 
derables de la hora en que la cuestión se suscite, lo que impone la natu- 
raleza del medio a escoger; y si en un momento dado puede estar justi- 
ficada la pugna de clases, habrá otras ocasiones, y a menudo se presen- 
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tan, en que suscitar una lucha de ese género sea tan injusto como perni- 
cioso, para los propios intereses de la clase obrera. 


El humanismo socialista 


De cuanto va dicho resulta, pues, evidente, que lo económico, para 


el socialismo es, y no puede menos de ser, un medio, medio cuya domi- 


nación reputa esencial porque precisamente ha puesto de manifiesto que, 
O el régimen económico es sometido al sojuzgamiento que exige su mera 
significación material, o la vida espiritual, estrella del socialismo, es 
obscurecida por la adscripción de las personas a las cosas. En 1921, 
escribíamos: “Así como el capitalismo ha significado la exaltación de 


la idea de libertad aplicada a los objetos económicos con el fin de hacer 


más fácil la servidumbre de los hombres, el socialismo, en cambio, re- 


presenta el sometimiento de la economía a un régimen disciplinario para 


hacer posible un mayor enriquecimiento de la libertad de las personas”. 
Esa dilatación espiritual de la vida humana, bajo la norma de la justicia 
social, es la significación cultural del socialismo. 


+ 


Si la esencia del socialismo visto desde el interior del individuo 
consiste en hacer posible un régimen vocacional, considerado en el aspec- 
to económico y con relación a la colectividad, radica esa su esencia en 
salvar el abismo abierto por el actual derecho económico entre los dis- 
tintos beneficiarios del producto social según que sean agentes de la 
producción o tenedores de títulos de renta. La productividad vive en 
sumisión respecto de la rentabilidad que es la que gobierna la primera. 
Es ésta un poder extraeconómico que precisa dominar para que sea la 
producción asistida de otros Órganos de la vida social la que decida de 


su actividad. ? 


*k 


Mas no basta la concepción del fin para responder a las exigencias 
de un socialismo realmente humanista, sino que precisa cimentarle en 
la vida interior del hombre y en la de la sociedad. El socialismo ha de 
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ser un movimiento que vaya de dentro a fuera, del interior de los espí- 
ritus al exterior social, obra de adhesión, no de imposición; de ahí su 
esencia liberal; ha de representar además la florescencia más 'o menos 
rápida de la colaboración voluntaria de la mayoría, y por eso ha de fun- 
darse en la democracia. | 


El socialismo humanista obedece, por consiguiente, a una concep- 
ción en la cual la autonomía de la conciencia, la de la individualidad 
plena, la del organismo, profesional y la de la sociedad en su unidad, 
aspiran a ser orgánicamente concentradas mediante aquella norma que 
denominara un filósofo la unidad orgánica de los fines. 


3 


A lector alguno puede ocurrírsele, después de meditar las páginas 
anteriores, que abrigamos sentimientos de menosprecio para las activi- 
dades económicas; impide esa interpretación cuanto decimos sobre el 
valor cultural de lo profesional, sobre el servicio y sobre la relación 
entre la productividad —cuyo acrecentamiento estimamos un deber— y 
la necesaria elevación del nivel medio de la vida espiritual. No es, pues, 
para nosotros lo económico el símbolo de lo pecaminoso; pero sí es en 
la actual ordenación que le ha dado el capitalismo, y amenaza serlo en 
una concepción socialista obsesionada por apetitos materiales y enfeu- 
dada a los afanes de clase, el eje de una subversión en la imprescindible 
jerarquía de los valores. 

Es para nosotros el socialismo, una vez concebido no como un acto 
—fiat— sino como un método a desarrollar —fier;— mediante la elec- 
ción de medios adecuados, que es lo peculiar de la práctica política, y 
no como posición de clase, sino como exigencia humana nacida del aná- 
lisis del interés general, aquel imperativo práctico que, viendo en la arti- 
culación de las relaciones jurídico-económicas propias del capitalismo un 
régimen que desconoce el valor condicionante, que ha de tener cuanto 
concierne a la vida del espíritu, aspira a superar el estadio actual, me- 
diante la humanización de la economía, tanto por la generalización de 
la responsabilidad de las acciones, cuanto por el ennoblecimiento que 
a la profesión aporta el ser fruto de la vocación. 


El sentido humanista del socialismo. Madrid, 1926. 
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Luis Araquistain 


LUIS ARAQUISTAIN (1886-1959). —Político y diplo- 
mático español, tuvo una intensa actividad intelectual y se 
destacó como miembro del ala izquierda del Socialismo. Fue 
viajero incansable por Europa y América, fundador de revis- 
tas y colaborador de muchos periódicos; miembro del Parla- 
mento Republicano de 1931 a 1936. Al terminar la Guerra 
Civil española, se trasladó a Ginebra, donde residió hasta su 
muerte, siguiendo muy de cerca los problemas de su país. 
Obras: El Arca de Noé; España en el crisol; Entre la guerra 
y la revolución y Pensamiento español contemporáneo. Este 
libro de ensayos, que se publicaría después de su muerte, 
recoge el resultado de 20 años de labor, analizando algunas 
cuestiones básicas españolas. El ensayo sobre La idea Socio- 
lógica del Estado es uno de los más interesantes del autor, 
que entre otras cosas; lleva a cabo un singular análisis de la 
historia española. 0 


La singularidad bistórica de España 


La última guerra de España (1936-1939), por su volumen y dura- 
ción, por el número de víctimas y por sus consecuencias dentro y fuera 
del país, es un fenómeno único en la historia moderna del mundo occi- 
dental, en tanto que guerra civil, por lo menos en su origen, que es de 
todos sus caracteres el que ahora más me interesa. No se concibe una 
guerra así en ningún otro pueblo europeo, salvo los de la órbita soviética, 
tan parecidos en la estructura esencial de sus Estados al actual Estado 
español, aunque unos y otros se crean terriblemente antagónicos. Ni se 
concibe en la América hispánica, donde las frecuentes revoluciones y 
guerras civiles parecen cosas de niños, comparadas con la nuestra. Sólo 
la gran guerra civil de los Estados Unidos (1860-1865), la llamada Gue- 
rra de Secesión, se la puede comparar en duración y violencia, pero no 


- en el desenlace: terminó con una paz humana para los vencidos, muy 


parecida en esto a la primera guerra civil española del siglo XIX (1833- 
1839), la del abrazo de Vergara, que tanto nos hacía reír en otro tiem- 
po; hoy creo que ya no se ríe nadie; yo no, por lo menos. Esas dos 
guerras, la española y la americana concluyeron sin crueldades ni emi- 
graciones en masa, como esta nuestra en que vivimos y morimos. En la 
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segunda guerra civil española (1872-1876), a hubo a su conclu- 
sión vindictas públicas ni privadas. 

¿Cómo explicarse esa diferencia? Á mi juicio, no hay más que una 
explicación: los vencedores en América y en España fueron los liberales, 
hombres formados y constituidos en un Estado moderno, de avanzada 
integración social y cultural. Y los vencedores de nuestra última guerra 
fueron los vencidos en las dos guerras civiles del siglo pasado: los car- 
listas, los absolutistas, representantes de un Estado primitivo anacrónico, 
que creíamos archivado para Ens en los anales psa de nues- 
tra Historia. 

¿Por qué, pues, ese tipo de Estado se da todavía hoy en España 
cuando ha desaparecido del mundo civilizado, es decir, de un mundo 
regido por el elemento civil de la sociedad, o no es tan sanguinario, 
como en nuestro país, en aquellos otros de la órbita occidental donde 
todavía imperan las dictaduras o las demagogias militares, como en va- 
rias repúblicas hispanoamericanas? Es lo que vamos a intentar averiguar. 


El Estado español moderno se forma en la Reconquista 


El Estado español, entre militar y teocrático, se cristaliza en su 


última forma durante los siglos de la Reconquista. Se islamiza, se mi-: 


litariza, se teocratiza descristianizándose, se fanatiza en un grado a que 
no llega el propio Estado musulmán, más benévolo y tolerante con los 
extraños. El Estado católico español exige e impone la unidad religiosa 
absoluta, hasta nuestros días. La Iglesia española es militante, militar, 
guerrera, como el Islam. Sus obispos medievales van a caballo al frente 
de las huestes reconquistadoras, a dar la batalla a los musulmanes, no 
por ser extraños al país, sino por ser infieles. La reconquista es una 
cruzada, una expedición militar contra el infiel. Como decía el dulce 
Doctor Angélico, sobrenombre con que las escuelas teológicas conocen 
a Tomás de Aquino, el infiel y el hereje son como los monederos falsos, 
falsean la verdadera religión, la católica, y la Iglesia tiene el derecho y 
el deber de entregarlos al brazo secular para que los extermine sin mise- 
ricordia y así se evite el contagio del rebaño inocente. Esta doctrina 
feroz inspirará durante siglos a la Iglesia española, que siempre ha sido 
rabiosamente tomista. Después de eliminar al infiel mahometano, la 
Iglesia hará expulsar de nuestro territorio a los judíos, que no habían 
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quemado o convertido a la fuerza. Después persigue en los siglos XVI 
y XVII a los pocos protestantes que da España; en el siglo XIX, a los 
liberales, y durante nuestra guerra, hasta hoy, a los nuevos infieles, a 
los librepensadores, a los masones y aun a los mismos católicos, si, como 
los sacerdotes vascos, cometen la herejía de no combatir en las filas de 
la nueva cruzada, como los del otro bando llamaban y siguen llamando 
a su rebelión teocrática-militar. La aplicación del vocablo “cruzada” a 
ese levantamiento, no es un anacronismo,- ni un capricho verbal, una 
metáfora, sino un grito de guerra, de la guerra santa, que les sube de 
lo profundo de su subconsciencia histórica. ? 

- No me extrañaría que la idea de bautizar o rebautizar de cruzada 
a la insurrección española naciera en la cabeza de cabecilla de algún 
obispo o fraile tomista y trabucaire. | 

La nobleza territorial española se forja también 'durante la Recon- 


_ quista. Sus enormes latifundios son tierras que recupéra del moro, una 


propiedad ganada a punta de lanza. Con el tiempo, se desmilitariza, se 
ausenta de sus castillos roqueros y de sus campos inmensos, para entre- 
garlos, no a la agricultura, sino a la ganadería y a los placeres de la 
caza; se hace cortesana, palaciega, ociosa, ni siquiera política, salvo oca- 
sionalmente en las misiones diplomáticas, que le permitían ostentar en 
el mundo su riqueza y su fausto. Pero consideraba intangible sus pro- 


_piedades territoriales. ¿Cómo pudimos pensar que se resignara a la mo- 
¿ 


desta reforma agraria de la República? No se resignó. Esos nobles 
decadentes, incapaces de empuñar la lanza de sus antepasados, ya sólo 


ornato en las panoplias de sus palacios, fueron los banqueros de la insu- 


rrección teocráticomilitar. Era natural y simbólico que el gran embaja- 
dor de Franco fuera el Duque de Alba, el jefe de la nobleza española, 
no por su relativa antigiiedad ni por sus talentos diplomáticos, sino por 
sus grandes posesiones y bienes, un Estado dentro del Estado. 

La Reconquista tiene otra consecuencia fatal para la evolución de 


- nuestra sociedad y nuestro Estado, la más funesta de todas: impide la 


formación de una poderosa burguesía, como la destinada en otros países 


a revolucionar su historia. Este hecho excepcional, único entre los pue- 


blos de Occidente, es el que más diferencia la historia de nuestro país 
de la del resto de la Europa Occidental. En España apenas hubo feuda- 
lismo, vivero y almáciga de la burguesía europea. El labriego español 


medieval, en cuanto tiene un caballo, deja su predio y va a la guerra 


contra el moro. Se hace caballero, que originariamente significa poseer 
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un caballo y cabalgarlo para guerrear. Casi todos los españoles en esos 
siglos quieren ser caballeros, hidalgos, guerreros en vez de ser siervos, 
como en los países de fuerte feudalismo. Por eso la agricultura española 
es pobre: faltan siervos, braceros. Por eso la tierra es dedicada en su 
mayor parte a la ganadería, a la economía pastoral, base de los Estados 
de conquista. El noble, el hidalgo, el caballero tampoco quieren ser in- 
dustriales o comerciantes: son artes sórdidas, indignas de un hombre 


libre, como decían los romanos. Por eso las ciudades españolas medie- 


vales no son grandes centros de comercio nacional e internacional, como 
tantas europeas, sino ciudades militares, plazas fuertes, recintos fortifi- 
cados, con grandes murallas, de las cuales quedan aún vestigios en mu- 
chas de ellas. Florecen algunas industrias necesarias a la guerra contra 
el moro, porque eran un buen negocio; pero cuando termina la Recon- 
quista y empiezan a venir el oro y la plata de América, ganados sin otro 
esfuerzo que el de los indios de la mita y considerados erróneamente 
como la suma riqueza, decaen y apenas vuelven a haberlas en nuestro 
país hasta la época contemporánea. Y la poca industria que sobrevive 
en los siglos XVI y XVII, más la banca y el comercio, son la mayoría, 
empresas de extranjeros, italianos, franceses, flamencos y judíos. 

Cuando ya no hay tierras que reconquistar en España, los segun- 
dones y la clase media proletarizada se dispersan en los tercios de Italia 
y de Flandes y en los ejércitos de conquista en América, o buscan sinecu- 
ras en la Iglesia o en la administración del Estado teocrático-militar. 
Todavía en nuestro tiempo, la clase media castellana apenas ve ocupa- 
ción digna de su rango, o más bien de sus ínfulas, sino en el ejército, en 
el sacerdocio, en la vida monástica y en la burocracia estatal. Vivía mi- 
serablemente, pero cuando adviene la segunda República, teme perder 
las migajas que recibía y esperaban seguir recibiendo sus descendientes, 
no fuera a quitárselas el proletariado ascendente, las masas en rebeldía, 
según Ortega y Gasset, y es la fuerza de choque falangista y militar, 
que la vieja Iglesia militante y la nobleza banquera de la insurrección 
utilizan para asaltar al nuevo régimen y destruirlo. Eso hacían también 
en América, cuando los primeros movimientos de independencia ponían 
en peligro sus migajas de ultramar. Allí fueron vencidos a la postre. 
Razón de más para ser implacables con su última colonia: España. 

En la Edad Media española no hubo burguesía capitalista más que 
en Cataluña, país feudal y marítimo, propicio, por tanto, a la formación 
de esa clase. Por eso no hubo tampoco industrialización en el resto de 
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España, ni revolución burguesa, ni Estado burgués y cuando con un 


retraso de siglos, la burguesía española aparece en el siglo XIX y se 
desarrolla débil y lentamente hasta nuestros días, carece de fuerza de 
clase suficiente para adueñarse del viejo Estado teocrático-militar. Y 
cuando el Estado tradicional, por su agotamiento y sus torpezas, viene. 
a las manos de la pequeña burguesía con la segunda República, sin más 
esfuerzo ni sacrificio que votar, mo como la recompensa de un largo 
proceso de voluntad y energía, sino como una especie de lotería histó- 
rica, tampoco tiene experiencia de gobierno para consolidarlo, ni la pre- 
visión y el vigor necesarios para defenderlo contra sus propios servido- 
res y rebeldes. La alta burguesía financiera hizo causa con la insurrec- 


ción. El nacimiento imprevisto, demasiado fácil, de la República nos 


pareció entonces una merced de los hados de la Historia, pero fue más 
bien su tragedia. El nuevo Estado republicano ni era bastante burgués 
ni bastante proletario; demasiado tardío como Estado burgués y dema- 
siado prematuro como Estado proletario, y no tuvo tiempo de crecer y 
fortalecerse en una integración sociológica de las dos clases gobernantes, 
como en otros pueblos. 








- ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS | | 333 


Indalecio Prieto 


INDALECIO PRIETO (1883-1962).—Hijo de un em- 
pleado municipal, al morir el padre, la familia se encontró 
en la miseria y se instaló, cuando Prieto tenía 8 años, en 
Bilbao. Su primera educación fue muy pobre, obligado a 
frecuentar una escuela misional protestante. Más tarde estu- 
dió taquigrafía, y como aprendizaje se dedicó a copiar los 
discursos parlamentarios de las Cortes de la Gloriosa Revolu- 
ción del 68. Entró a trabajar en El Liberal, periódico. de 
Bilbao y poco después destacó en el socialismo local, siendo 
elegido concejal y diputado provincial. En el ámbito nacio- 
nal logró convertirse en una de las figuras más apasionantes 
del socialismo español, y desde 1918 fue miembro de las 
sucesivas Cortes y Parlamentos del país, hasta la. caída de 
la República. Se le tiene como uno de los más distinguidos 
parlamentarios españoles de todos los tiempos. Sé opuso a 
la colaboración con la Dictadura, y fue uno de los más entu- 
siastas promotores de la 11 República, propiciando la colabo- 
ración socialista en el poder. Ministro de Hacienda en 1931, 
participó en varios gabinetes de la República y durante la 
Guerra. En el exilio y hasta su muerte, conservó siempre 
su fe española y socialista, y su esperanza de poder servir, 
en forma eficaz, a la reconstrucción democrática del país. 
Han sido recogidos en libros varios de sus discursos y artículos. 


No me he arrepentido nunca de militar donde milito. Donde mis 
ideas han estado siempre acopladas y siguen estándolo, es en el Partido 
Socialista, acaso no por resplandores de mi inteligencia, sino por afectos 
de mi corazón que me dice, que me ha dicho y que me seguirá diciendo, 
que la verdadera justicia está con nosotros, en la igualdad de los hom- 
bres, en el socialismo. Además, en parte alguna descubrí tanta abne- 
gación y tanto sacrificio como entre las huestes socialistas. 


Los Sindicatos y el Estado 


Los Sindicatos, en una forma u otra, deben actuar bajo el dominio 
del Estado. No admito la pugna de ninguna clase de elementos contra 
el Estado, cuando el Estado expresa fielmente la voluntad nacional. 
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Una democracia eficaz 


Soy demócrata por encima de todo. No vengo aquí a renegar de 
la democracia; vengo a exponer mis observaciones, por si en ellas hu- 
biese atisbos sobre el modo de hacer eficaz la democracia. Hemos visto 
en esta guerra que la democracia está enmohecida, que camina perezo- 
samente y siempre llega con retraso a todas partes. Hemos visto que 
el totalitarismo, en orden a la agilidad indispensable al Poder público, 
ofrece enormes ventajas. ¿Debemos por ello abominar de cuanto ha 
formado nuestros ideales? Jamás. El quid éstá en que democracia y 
eficacia sean compatibles: en que los regímenes democráticos tengan 
la misma agilidad de los regímenes totalitarios. Hay'que librar a los 
pueblos democráticos de la costra política que los daña moral y mate- 


r1almente. 


- El Parlamento, tal como lo encontró la República Española, el Par- 
lamento a usanza del siglo XIX, tribuna soberbia para el esplendor de 
la oratoria, tornavoz de la elocuencia, ese Parlamento es organismo casi 
inútil —os lo dice un parlamentario— porque la complejidad de la vida 
estatal moderna no consiente su torpe marcha. No es admisible que 
medio millar de hombres, la mayoría indoctos, se pongan a redactar leyes, 


palabra por palabra, sílaba por sílaba, cuidando incluso, de puntos y 


comas. Eso —os lo dice, repito, un parlamentario—, constituye un desati- 
no. Y es también desatentado que el régimen parlamentario, de sesiones 
continuas, clave diariamente horas y horas, en el banco azul, con aban- 
dono de empeños más útiles, a los ministros, para asistir unas veces a 
debates solemnes e interesantes y aguantar otras, de modo humilde, 
impertinencias inspiradas por ambiciones personales. Eso no puede seguir. 


Profesión de fe en lo español 


Mi musa ha sido siempre lo nacional, lo español; sigue siéndolo, 
seguirá siéndolo. Jamás abdicaré del título preclaro de español, más 
bruñido por el sol en estas horas de desgracia, que deben conducir a la 
exaltación y no a la claudicación. 


México, 1942. 
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Problemas del futuro español 


No soy católico. No hago ahora esta declaración por jactancia. 
No he sido católico nunca y no siento ahora, en el fondo de mi con- 
ciencia, tembleteos de arrepentimiento que hagan vacilar mis conviccio- 
nes. Pero no puedo olvidar, porque quiero ser hombre realista, la rea- 
lidad de mi Patria, donde tanto arraigo tiene el catolicismo. Conste 
además, que no vengo a predicar conjunciones monstruosas, amalgamas 
grotescas, ni uniones ridículas. Estoy donde estaba, estoy con el Partido 
Socialista. Pero digo —fijaos bien en mis palabras— que para el expe- 
rimento de carácter social inevitable en España, es necesaria la coope- 
ración de los elementos católicos. No encuentro nada reprobable en la 
doctrina social de Jesús, de quien Renán, que no era un idólatra, dijo 
que, cuando se quiera borrar su nombre de los anales del mundo, se 
conmoverá éste en sus cimientos. 


Quisiera que todos vosotros, desentendiéndoos de minucias de mez- 
quina política de tertulias, consagrarais vuestra mente y vuestro corazón 
a los hondos problemas que se pueden plantear. en España... Y no 
debe haber duda en lo que respecta a la actitud de los socialistas. La 
bandera de los socialistas españoles será la de la libertad, sin ayudar a 


nadie a arriarla. La forma de gobierno, la República, suprema expre- 


sión de la dignidad ciudadana. “Y el contenido del régimen, sin el cual 


contenido el régimen estaría vacío y no valdría la pena luchar por él, 


la justicia social, que es aspiración dé las masas y doctrina de Jesús de 
Nazaret. Y todo eso con España unida. Si la insensatez lanzara a algu- 
nos a pretender desgarrarla, yo os digo, con jactancia que me sabréis 
perdonar, que, con. todas las consecuencias, estaré al lado de España, 
¡de España, amor de mis amores! 


México, 1943. 


Planteamientos socialistas 


¿Puede el Socialismo ser compatible con la Libertad? Entiendo que 
sí, y para entenderlo encontré apoyo, de muy antiguo, en uno de los 
grandes teóricos del Socialismo, en una de las personalidades socialis- 
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tas más eminentes desde el punto de vista del pensamiento: Jean Jaurés. 
No concibo el socialismo sin libertad. Si el socialismo equivaliese a 
destruir definitivamente la libertad, se nos presentaría a muchos socia- 
listas un caso de conciencia, para seguir sirviendo ideas cuya “práctica 
riñera con lo más puro y hondo de nuestra alma: el amor a la libertad. 


Rechazo el Estado-cuartel y rechazo el Estado-policía. Aspiro a un 
Estado socialista, pero a un Estado que, en vez de destruir la libertad, 
la fortalezca y amplíe. Y busco medios de lograrlo en instituciones 
tradicionales en España, aunque la inmensa mayoría hayan desapare- 
cido y se presenten deformadas las pocas que residualmente perviven. 
Guía mis aspiraciones (socialistas) un sentido genuinamente español y 
las baso en ansias fervorosamente patrióticas. 


x*k 


Condenso cuanto llevo expuesto, en una declaración de principios, 
que en su día, presentaré ante el Congreso Nacional del Partido Socia- 
lista Obrero Español. Dice así: 

“San propiedad de la Nación la tierra, en subsuelo, suelo y vuelo; 
los ríos, con sus caudales y lechos; los mares costeros, dentro del límite 


- jurisdiccional, con sus aguas y su fondo, y el aire, sobre toda la super- 


ficie terrestre y marítima. 

“En cuanto a la tierra, el Estado, reservándose la explotación del 
subsuelo, delega en los municipios la administración del suelo y del vuelo 
sin más limitaciones que las exigidas por obras públicas nacionales y las 
originadas por el aseguramiento de interés y amortización al capital 
invertido para transformar secanos en regadíos, ya se trate de fondos 
públicos de la Nación, o de otros aportados por sociedades de crédito 
epanolas. | 

"En los ríos, el Estado se encarga de utilizarlos para vías de trans- 
porte, riegos y producción hidroeléctrica, si bien puede delegar en man- 
comunidades municipales, decididas a realizar por su cuenta cualesquiera 
de tales empresas. 

“En los mares jurisdiccionales, el Estado otorgará preferencia para 
la pesca a colectividades de pescadores, a las que, además, auxiliará, 
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cooperando económicamente a formar flotas modernas, puestas al servi- 
cio de ellas. 

“Y en el aite, el Estado, directamente o por medio de arrenda- 
- mientos en cuyos beneficios será partícipe, organizará los transportes 
y acaparará para distribuirlos entre los municipios agrícolas, cuantos 
fertilizantes se obtengan de la atmósfera. 

“En cumplimiento de estos fines la legislación dispondrá: 

a) una amplia libertad municipal que, en beneficio colectivo del 
vecindario y sin dañar riquezas naturales, permita a los Ayuntamientos, 
por sistemas que ellos mismos establezcan en sus respectivos términos, 
aprovechar la tierra para producción agrícola, forestal y ganadera en 
lo rural, y para levantamiento de viviendas y edificios públicos, más 
apertura de calles, plazas y jardines, en lo urbano, destinando la renta 
de las tierras laborables y edificables, una vez apartada la contribución 
al Estado si se necesitara, a sufragar gastos de los concejos, quienes 
podrán agruparse en mancomunidades, para lograr y explotar regadíos 
y sostener servicios que, por.su índole, puedan ser atendidos en común 
de modo más perfecto, técnica y económicamente; 

b) un plan de obras hidráulicas, a cuya rápida construcción dedi- 
quen cuantos recursos les sean posibles la hacienda del Estado y el 
ahorro popular, para acrecer la productividad del suelo y electrificar el 
país, abarcado todo él, en una red nacional, alimentada por fuerzas 
fluviales y por carbones pobres que se quemen a pie de mina; 

c) un ordenamiento en la construcción naval de forma que, su- 
primiendo o reduciendo al mínimo la de buques de guerra, se consa- 
gren preferentemente los astilleros a botar y equipar naves mercantes 
y de pesca con destino al Estado y a colectividades de marineros y pes- 
cadores protegidos por él; 

d) un sistema de transportes aéreos, derivando hacia éstos mu- 
chas comunicaciones postales, y un vasto plan de empleo de energía eléc- 
trica para obtener del aire elementos nitrogenados que sirvan de abono 
a las tierras, y | 

e) una reforma penal que, indulgente con otros delitos, castigue 
de manera implacable, incluso con pena de muerte, los que, por móviles 
de lucro se cometan contra el interés público. 


México, 1946. 


A. 1. P., 1, 22 
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- Gregorio Marañón 


GREGORIO MARAÑÓN (1887-1960).—Médico espa- 
ñol, desde muy joven sobresale en sus estudios, para ganar 
el premio Martínez Molina a los veintiún años de edad. Pro- 
fesor ae la Facultad de Medicina, Director de Patología Mé- 
_ dica del Hospital General, miembro de la Real Academia 
de la Lengua, de la Historia y de Medicina, fue uno de los 
más destacados especialistas en endocrinología. Profurdamen- 
te liberal, se inclinó por la República y tuvo un destacado 
papel político antes y durante el período de la: segunda Re- 
pública Española. Destaca como ensayista de carácter histó- 
rico y sociológico. Sus obras más conocidas son: Amiel, Ti- 
_berio, Antonio Pérez, Don Juan, Ensayos liberales, etc. Du-. 
rante los años posteriores a la Guerra Civil y basta su muerte, 
constituye un foco de atracción y de ejemplo para las nuevas 
generaciones, que ven en él la personificación del hombre 
liberal, abierto y progresista. 


Para seguir discutiendo, es necesario que antes precisemos qué es 
ser liberal. Yo reconozco que lo que ustedes combaten como liberalismo, 
que lo que ustedes pretenden destruir, y no destruirán, tiene sus aspec- 
tos discutibles y algunos indefinibles. Pero son pecados de los fariseos 
del liberalismo y no de los verdaderos liberales. Lo importante es lo 
que no figura en sus anatemas. Ser liberal, lo que ustedes omiten, es, 
precisamente, estas dos cosas: primero, estar dispuesto a entenderse con 
el que piensa de otro modo; y, segundo, no admitir jamás que el fin 
justifica los medios, sino que, por el contrario, son los medios los que 
justifican el fin. El liberalismo es, pues, una conducta y, por lo tanto, 


es mucho más que una política. Y, como tal conducta, no requiere pro- 


fesiones de fe sino ejercerla, de un modo natural, sin exhibirla ni osten-. 
tarla. Se debe ser liberal sin darse cuenta, como se es limpio, o como, 


. por instinto, nos resistimos a mentir. 


El gesto en la vida colectiva 


Pero el imperio del gesto es aún más significativo que en la vida 
individual, en la vida colectiva de los hombres. La multitud ha sido, 
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en todas las épocas de la Historia, arrastrada por gestos, más que por 
ideas. Una idea, es decir un razonamiento lógico y frío, jamás ha mo- 
vido a la masa humana. La acción de un hombre aislado, sí puede 
tener por motor una idea. Mas la muchedumbre no razona jamás. Es 
un hecho fundamental de su psicología el que, en ella, lo es todo la 
emoción. Lo que se llama “un:ideal” es, precisamente, eso, una emoción 
inflamada en torno de una idea, y de tal suerte inflamada, que la idea 
se borra y mixtifica, y queda sólo, como motor del llamado ideal, la emo- 
ción que la recubre. Mas a veces mo existe ni idea, ni ideal; y las co- 
lectividades se dejan arrastrar por un simple gesto, tras del cual corren 
fundidos en una masa sin estructura, los hombres de ideas más diversas, 
los de más distintos ideales y los incapaces de todo ideal y de toda idea. 

Es éste, sin duda, uno de los fundamentales argumentos que pue- 
den hacerse en contra del sufragio universal. Por lo menos mientras 
los que lo apoyan y lo explotan, se sirvan, precisamente, de los medios 
ilícitos: de los discursos elocuentes y las propagandas sensacionales (car- 
teles, desfiles, etc.), es uecir, de todo aquello que arrastra a la multi- 
tud por medio de la eraoción, inhibiendo a su costa, el pensamiento 
individual. Está bien que esto lo hagan los dictadores; lo disparatado es 
que sea también instrumento de las democracias. Los “verdaderos demó- 
cratas”, que son, por lo común hombres inconscientes, creen, al actuar 
así, que proceden democráticamente, cuando, en realidad, anulan la li- 
bertad más íntima de cada ciudadano. 


El contagio del gesto 


Es increíble la eficacia del contagio del gesto colectivo sobre -el 
individuo. Tan' grande es, que muchas veces arrastra al movimiento 
de la masa desorganizada u organizada, al individuo que preveíamos re- 
fractario a la ideología colectiva. 


A los pocos minutos todas esas normas de conducta de la vida del 
ciudadano normal, se han evaporado; y, despeinado y sin camisa, mata, 
saquea, incendia, se olvida de los suyos y actúa, en suma, al dictado 
de todos los instintos primarios que había ido enterrando en el fondo 
de su conciencia, a través de siglos y siglos, la civilización. 

Estos individuos, contagiados, no del fin político, sino de los modos 
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revolucionarios, son numerosísimos y, en definitiva, los que constituyen 
la masa central de la horda sublevada. Su falta de objetivo final lo de- 


muestra el hecho tan conocido de que, cuando se suceden en un pueblo 


varios movimientos revolucionarios de sentido opuesto, gran parte de 
los que en ellos actúan son siempre los mismos. 


Ritmo y arritmia del gesto 


Pero, unas semanas después, surge el gran jefe, el que vence con 
la revolución o el que la sofoca. Es lo mismo. Este hombre, el dictador 
que sigue, invariablemente, a la revolución, organiza a la multitud insu- 
rrecta, vencedora o vencida, y hace de ella un ejército o una milicia 
civil. Vemos, entonces, en una gran parada, desfilar a nuestro ciudadano 
X, uniformado y haciendo su gesto colectivo, marcando el paso y salu- 
dando con la mano cerrada o abierta. Su individualidad, después de la 
plenitud rebelde, ha desaparecido. Sirve a los mismos ideales que cuan- 
do campaba, desgreñado, por sus respetos; o bien, a los ideales contra- 
rios. Apenas se da cuenta ya. 


* 


El proceso de la lucha por la libertad de los pueblos es siempre el 
mismo. Lo que se llama libertad en la revolución, es, simplemente, la 
libertad o la arritmia de gesticulación. Lo que se llama tiranía, impe- 
rialismo, es la transferencia al gesto único del Estado, representado por 
el jefe, de los gestos individuales, transferencia obligada por el abuso 
egoísta de la individualidad, por el típico predominio del derecho sobre 
el deber, que caracteriza el final de las eras de paz y el comienzo de las 
revoluciones. En realidad, el hombre sólo se siente verdaderamente 
libre en los momentos revolucionarios; pero, entonces, la aparente li- 
bertad es sólo esclavitud y servidumbre a los instintos. La libertad rela- 


tiva que el hombre puede gozar, sólo vendrá después: cuando cada cual 


haya sabido merecerla; cuando los derechos no se exhiban con insolencia 
ni se usen con acritud, sino que se revistan noblemente de responsabilidad. 


¿Y España? Muchas veces, antes de la Revolución, me he pregun- 
tado, como tantos otros, cuál sería, ante el imperio colectivo del gesto, 
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la actitud de este país, de tan justa reputación individualista; el único 
país del mundo que ofrece la paradoja de un, partido organizado de 
anarquistas; y en el que, hasta en los estrados más nobles de su huma- 
nidad, es fácil descubrir el fermento anárquico, en cuanto se profundiza 
en su alma. 


No creo, en efecto, que haya habido nunca masa revolucionaria 
más refractaria que la nuestra a la disciplina del gesto. Durante los 
primeros meses de la revolución, cada uno de los hombres que tenía 
un fusil en la mano, se creía el eje del movimiento, dispuesto, en el 
caso mejor, a mandar a los demás, pero decidido a que nadie le man- 
_dase, invulnerable ante el poder aglutinante del gesto, que él también 
hacía, cerrando su puño, pero como una amenaza libre, incoordenada. 
Y sin sometimiento creador. Entonces vimos que un gesto uniforme 
puede ser también un gesto de anarquía. 


A 


Es pronto, sin duda, para hacer sobre una nación que todavía evo- 
luciona con rapidez, juicios de orden histórico; mas todas las conjeturas 
son de que el pueblo ibérico no sea capaz de ordenarse, en sus fases 
críticas, bajo otro gesto que el genuinamente militar, que supone la 
aceptación ciega de la jerarquía, el deber estricto e indiscutido y la 
imposibilidad de criticar. 


El joven y la vida pública 


Uno de los deberes que implica el ser joven es precisamente el no 
volver las espaldas a la realidad nacional, aun cuando para ello tenga 
que cerrar los oídos a los hiprócitas que le digan lo contrario. 

Yo no propugno, claro está, que el joven trueque sus trabajos y 
preocupaciones por la intervención militante y absorbente en un sector 
determinado de la política del país a que pertenece. Pero sí que Opine, 
que se interese; más aún: que se apasione por ella, contribuyendo a 
formar el ambiente que los hombres políticos han de menester para que 
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su actuación no sea una mera agitación de polichinelas ante un teatro 
vacío. | 

Pero es más: yo no creo que el joven debe ias tan solo a Opi- 
nar en política, ni siquiera opinar con pasión desordenada e impulsiva. 
Sino que, en consonancia con su juventud, debe adoptar una actitud 
rebelde, henchida de sentido universal y humano. p 

No me refiero, pues, a que el joven vaya con un fusil a las barri- 
cadas para defender un ideal rojo si mandan los blancos, o viceversa. 
Me refiero concretamente a que, siendo el estado actual de las socie- 
dades una estructura transitoria, puesto que no está inspirado en un 


sentimiento de justicia y no satisface por igual a la conveniencia de 
todos, sino con preferencia a la de unos con detrimento de los demás; y 


siendo, por lo tanto, una estructura necesitada de constante renovación, 
la fuerza legítimamente propulsora de ese cambio tiene que ser la 
juventud. 


Ensayos liberales. 
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Ramiro de Maeztu 


RAMIRO DE MAEZTU (1875-1936).—Miembro de la 
famosa “generación del 98”, aunque él mismo no aceptaba 
tal denominación, es un hombre abierto a los problemas in- 
ternacionales. Participa en la guerra del 14 del lado inglés, 
vive fuera de España y se destaca como liberal profundo. 
Pero en un momento dado de su vida se produce en él una 
transformación radical, que lo lleva a formar parte de los 
grupos más derechistas y tradicionalistas del país. Apoya a 
la Dictadura de Primo de Rivera y define, además de “La 
Hispanidad”, otros conceptos básicos del llamado “integris- 
mo católico. español”. Tiene gran actividad política durante 
la República, y muere asesinado al comenzar la Guerra Civil. . 
Obras: Defensa de la Hispanidad, Hacia otra España, España 
y Europa, etc. 


Idea de la Hispanidad 


La Hispanidad, desde luego, no es una raza. Tenía razón el Eco de 
España para decir que está mal puesto el nombre de Día de la Raza al 
12 de octubre. Sólo podría aceptarse en el sentido de evidenciar que 
los españoles no damos importancia a la sangre, ni al color de la piel, 
porque lo que llamamos raza no está constituido por aquellas caracte- 
rísticas que puedan transmitirse al través de las oscuridades protoplas- 
máticas, sino por aquellas otras que son luz del espíritu, como el habla 
y el credo. La Hispanidad está compuesta de hombres de las razas 
blanca, negra, india, y malaya, y sus combinaciones, y sería absurdo bus- 
car sus características por los métodos de la etnografía. También por 
los de la geografía. Sería perderse antes de echar a andar. La Hispa- 
nidad no habita una tierra, sino muchas y muy diversas. La variedad 
del territorio peninsular, con ser tan grande, es unidad si se compara 
con la del que habitan los pueblos hispánicos. Magallanes, al Sur de 
Chile, hace pensar en el Norte de la Escandinavia. Algo más al Norte, 
el Sur de la Patagonia argentina tiene clima siberiano. El hombre que 
en esas tierras se produce no puede parecerse al de Guayaquil, Vera- 
cruz O las Antillas, ni éste al de las altiplanicies andinas, ni éste al de 
las selvas paraguayas o brasileñas. Los climas de la Hispanidad son los 
de todo el mundo. Y esta falta de características geográficas y etnográ- 














344 | | G. BOUTHOUL Y M. ORTUÑO 


ficas no deja de ser uno de los más decisivos caracteres de la Hispanidad. 
Por lo menos es posible afirmar, desde luego, que la Hispanidad no es 
ningún producto natural, y que su espíritu no es el de una tierra, ni 
el de una raza determinada. 


x* 


Nuestra rehabilitación histórica no puede influir directamente sino 
en la gente culta, en la aristocracia, en la “élite”. Al pueblo se le ha 
dicho demasiado que los obreros carecen de patria, para que sea em- 
presa fácil que vuelva a emocionarse con las glorias de la Hispanidad, 
aparte de que en España hay vastas zonas populares que nunca compar- 
tieron las ilusiones y esperanzas de nuestras clases educadas, y en Amé- 
rica ha de descontarse la tentación, que en las razas de color es tradición 
milenaria, apenas interrumpida por el período de evangelización, de 
dejarse vivir a la buena de Dios, en la inmensidad abrumadora de la 
tierra... En los pueblos hispánicos hay de todo: minorías cultas, aris- 
tocracias de la sangre y de las maneras, masas manejables y perfectibles, 
ansias populares de progreso interior y un inmenso abandono, no sólo 
entre las masas populares, sino entre las clases que debieran velar por 
el mantenimiento y depuración de su sentido aristocrático. 


Nuestro catolicismo 


Ni españoles ni hispanoamericanos nos creemos superiores a los 
demás pueblos, ni nos lo creímos jamás, ni siquiera cuando teníamos la 
certidumbre de estar librando “las batallas de Dios”, porque una cosa 
era creer en la excelencia de nuestra causa y otra distinta envanecerse 
de la propia excelencia. Nunca pensamos que Dios hubiera venido al 
mundo para nosotros'solos, sino que peleamos precisamente por la creen- 
cia, vieja como la Iglesia, pero olvidada, desconocida o negada por las 


- sectas, de que Dios quiso que todos los hombres fuesen salvos. Y aun- 


que también los españoles y todos los pueblos hispánicos supimos enor- 


- gullecernos de ser campeones y defensores del Catolicismo, no por ello 


nos imaginamos nunca que éramos, “por decirlo así”, como escribe Me- 
néndez y Pelayo en su estudio sobre Calderón: “el pueblo elegido por 
Dios, llamado por El para ser brazo y espada suya, como lo fue el pue- 
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blo de los judíos”, sino que preferíamos pensar que éramos nosotros los 
que, de propia iniciativa, habíamos elegido la defensa de la causa de 
Dios. | o 


Los partidos políticos 


No sé si es posible la constitución en España de partidos políticos 
que puedan ser al mismo tiempo instrumentos de gobierno y organiza- 
ciones de grandes masas de opinión. No lo sé. La sociedad española 
está dividida en dos grandes tendencias que, grosso modo, pueden desig- 
narse con los nombres de derecha e izquierda. Sobre este antagonismo 
de tendencias se pueden constituir dos grandes partidos, pero ello no 
bastaría para que se tratase de instrumentos de gobierno. Haría falta, 
además, educar a estas masas de opinión lo suficiente, cuando menos, 
para tolerarse mutuamente. Lo que ha impedido la constitución de 
grandes partidos gobernantes es precisamente un estado general de in- 
transigencia por el cual según la frase de un amigo mío, cuando los 
Gobiernos planteaban al pueblo problemas de hacienda, de educación 
o de política internacional, que requería meditada respuesta, el santo 
pueblo contestaba gritando: “¡Viva la República!” o “¡Viva el Corazón 
de Jesús!” 


* 


He aquí una dialéctica de la que pueden y deben surgir los par- 
tidos del porvenir. De un lado, a la derecha, el de los que pidan el 
enriquecimiento, en diversos sentidos, de la común obligación. Hace 
doce años encontré yo una fórmula: "¡la cultura o la muerte!”. Del 
otro lado, a la izquierda, el partido que cuida, sobre todo de la felicidad 
del pueblo. La superstición de la felicidad no se va a disipar en seguida. 


* 


Yo no veo la manera de que en España pueda acabarse a viva 
fuerza ni con las derechas ni con las izquierdas, porque me parecen 
ambas corrientes de opinión tan poderosas, tan arraigadas y tan funda- 
mentadas, que pasará mucho tiempo antes de que se rompa el actual 




















346 | o G. BOUTHOUL Y M. ORTUÑO 


equilibrio, que, en cierto modo, tiene que paralizar a los Gobiernos. 
Creo que una persecución de las izquierdas las fortalecería, pero también 
estoy seguro de que lo mismo ocurriría con una persecución de las 
derechas. 


La monarquía española 


Pero, sobre todo, era necesario levantar la bandera de la Monar- 
quía cuando existe en España un partido tradicionalista que no ha dejado 
nunca de defenderla. Y ello porque los que hemos servido a la Mo- 
narquía caída, no creemos que haya cometido delito alguno, y, por el 
contrario, de no haber proclamado nuestra adhesión habríamos confe- 
sado implícitamente que no era digna de ella. La cosa es tan clara que 
más no puede serlo. Hay muchos hombres que hemos creído que era 
deber de lealtad manifestar nuestra adhesión a la Monarquía caída. Es 
verdad que muchos de los que proclamamos nuestra adhesión a la Mo-. 
narquía caída confesanios que tuvo la debilidad de permitir que los 
revolucionarios alcanzaran posiciones dentro del Estado, que les ha ser- 
vido para derribar más fácilmente el régimen. Pero por reconocerlo así 
ha renunciado el partido de Renovación Española a la Constitución de 
1876, porque la culpa de aquella debilidad no fue, a juicio «nuestro, 
de las personas, sino de la Constitución y del espíritu y los hábitos que 


la Constitución legó a nuestra vida política. De ahí el título de Reno- 


vación Española. Queremos la Monarquía, pero una Monarquía re- 
novada, es decir, una Monarquía con una constitución distinta, inspirada 
en el espíritu de nuestra tradición. 


Una fuerte voluntad nacional 


Si hubiera en España una fuerte voluntad nacional, tendríamos 


medio resuelto el problema político. Ello puede afirmarse sin necesidad 


de creer en la supuesta infalibilidad de la voluntad general. Por mi 
parte, no creo en la supuesta infalibilidad de la voluntad general. Por 
mi parte, no creo en la existencia de la voluntad general, en país alguno, 
y cuando hablo de la voluntad nacional no me refiero a ninguna entidad 
metafísica distinta de los individuos que sea el sujeto de una voluntad 
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igualmente metafísica, sino que a las voluntades de los españoles. Lo 
que quiero decir es que no acierto a vislumbrar en la mayoría de los 
españoles una voluntad de lo nacional lo suficientemente poderosa para 
imponerse a la voluntad de lo particular. Aún he de precisar más este |! 
concepto. Lo que no veo es que los españoles sientan ninguna clase 
de voluntad política con fuerza suficiente para que el estadista tenga 
que inclinarse ante ella, sea cierta o equivocada, en vista del inmenso 
poder que la respalda, diciéndose: “¡Cúmplase la voluntad racional!” 


Escritos varios. 
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José Calvo Sotelo 


JOSÉ CALVO SOTELO (1893-1936).—De familia aco- 
modada, nacido en Galicia, hace sus estudios universitarios 
en Zaragoza, ingresando poco después en la administración 
pública y en el cuerpo de Abogados del Estado, tras de una 
brillante oposición. En su juventud militó en las filas del 
"maurismo”, inclinándose muy pronto por los estudios sobre 
problemas de la administración municipal. Al producirse la 
Dictadura de Primo de Rivera, ocupó el cargo de Director 
General de Administración Local y más tarde de Ministro 
de Hacienda, orientando la totalidad de la política econó- 
mica del Dictador. Promulgó el famoso Estatuto Municipal, 
y llevó a cabo una decisiva reforma tanto del sistema fiscal 
como de la banca, especialmente en su aspecto exterior. Al 
caer la Dictadura tuvo que exiliarse, primero en Lisboa y 

_ después en París, regresando a España en 1933, para ocupar 
en el Parlamento la jefatura de la coalición derechista, que 
trató de oponerse al Frente Popular. Se le consideraba como 
el jefe político del alzamiento que desencadenaria la Guerra 
Civil. Fue asesinado unos días antes de que se produjera 
dicho alzamiento. 


El estatuto municipal 


El Estatuto cimenta la vida municipal sobre el sufragio, tanto indi. 
vidual como corporativo; al recoger este dualismo acepta la orientación 
de anteriores proyectos, si bien con distribución diferente de la repre- 
sentación entre los dos sectores. Pero la gran novedad del Estatuto ra- 
dica, en esta materia, en la representación proporcional, que se aplica 
de lleno, con tal prolijidad de normas, que sin necesidad de nuevos desen- 
volvimientos —aparte los que consigna el Reglamento respectivo—, po- 
drían ser aplicadas inmediatamente. Mucho se discutió no el principio, 
sino su oportunidad, entre los redactores del Estatuto. Al fin me persuadí 
de que en la vida municipal española será de eficacia magnífica. Quizá, 
por lo mismo que puede ser una dificultad para su incorporación a la 
vida nacional. Es evidente, en efecto, que esta modalidad del sufragio, 
al repartir equitativamente las actas entre las diversas fuerzas políticas 
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contendientes, imposibilita la formación de grandes y permanentes ma- 
yorías. Pero si en los Parlamentos puede ser necesaria una gran mayoría 
gubernamental —ni lo afirmo ni lo niego—, en los Ayuntamientos, las 
mayorías rígidas y compactas pueden ser funestas. El ejemplo de algu- 
nas poblaciones españolas, cuyas Corporaciones, dominadas durante lar- 
gos períodos de tiempo por fuerzas políticas de una misma disciplina, 
se entregaron al despilfarro o la inmoralidad con cínico desenfado, no 
es para olvidarlo. Las mayorías, cuando sólo se trata de administrar 
intereses locales —y ésta y no otra es la misión de un Ayuntamiento—, 
propenden al abuso de poder, rehúsan la fiscalización y concluyen por 
desprestigiar a la Corporación, apartando de su ambiente a las gentes 
honestas. Por eso, fiaba y sigo fiando tanto en la representación pro- 
porcional municipal. El día que la practiquemos, convivirán muchos 
grupos inconexos en cada Ayuntamiento; y eso será una garantía de que 
se fiscaliza más y se administra mejor. | 

Cuando yo exponía estas consideraciones ante los vocales del Di- 
rectorio, se aludió incidentalmente al panorama electoral nacional y re- 
cuerdo haber oído a Primo de Rivera abogar por algo que desgraciada- 
mente quedó en estado de mero embrión ideológico: la organización 
del sufragio parlamentario a base de grandes circunscripciones, y para 
una porción grande de puestos, de una sola circunscripción nacional. En 
España, el reducto infranqueable del cacicato anónimo y mediocre es el 
distrito uninominal. Creo firmemente que sólo se dignificará nuestra 
vida política cuando desaparezca el distrito. Y creo asimismo que sólo 
tendrán acceso a nuestro Parlamento los prestigios intelectuales que mo- 
ran en la cumbre, cuando sea posible votarles desde todos los rincones 
de la Península por el sistema de grandes listas nacionales. 


Mis servicios al Estado. 


Las dos hordas 


Nos encontramos ante dos hordas: la horda anticatólica y la horda 
antipatriótica. Frente a ellas, me permito aconsejar un trato diferente. 
Contra la horda atea, la tolerancia, la atracción, la persuasión; jamás 
la fuerza. Pero ante la horda antinacional, ante los que quieran disociar 
esta unidad, elaborada por centenares de miles de antepasados, no hay 
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más que un remedio: inculcar en las generaciones jóvenes un sentimiento 
de virilidad y de intransigencia por la unidad española, haciéndoles 
saber que si quieren separarse de España, esta independencia política y 
económica no se conseguirá más que con la fuerza de las armas. 


Profesión de fe 


Harto me conocéis, amigos míos. Vengo ahora del destierro. El mismo 
odio sectario que arranca o pretende arrancar el Santo Crucifijo, con 


todos los principios religiosos y cristiana cultura que El inspira y sim- 


boliza, calumniando asimismo a la Iglesia civilizadora del mundo y 
redentora de esclavos, de enemiga de libertades y progresos científicos, 
es natural que sea conmigo incompatible. Esa es mi gloria; el más claro 
y elocuente testimonio de lo que soy y quiero ser y representar ante 
vosotros, católicos orensanos. No tenéis más que fijaros de donde vengo 
y adonde me dirijo; he puesto mi vista, todo mi amor y pensamiento 
en la Cruz y en el que por ella nos ha salvado, como ha salvado a la 
Humanidad entera. Si veis que avanzo, seguidme; si veis que retrocedo, 


- matadme. 


En estado de guerra 


Nos encontramos en estado de guerra, un estado que conduce a 
todos los españoles al régimen de medidas militares severísimas, y los 
atracos, los crímenes sociales y el pistolerismo se encuentran al orden 
del día, y se habla de inminencia de huelgas con entera naturalidad, 
como si ello fuera posible y factible. ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué es lo que 
ocurre? ¿Por qué se cotiza descaradamente con cuotas extraordinarias 
para indemnizar a todos los que hayan sufrido daños por consecuencia 
de la revolución social? Pues lo que ocurre, es que el Gobierno no tiene 
el poder de intimidación o, por lo menos, no tiene el poder de intimida- 
ción en grado suficiente para superar, para arrasar, para aplastar, sin 
dejar que se levante ningún otro poder frente a él, con influencia moral, 
sobre todo si es clandestino e ilegal. 

El poder de intimidación, durante la época bonancible, se logra con 
la justicia y con la templanza; pero en los momentos de graves conmo- 
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ciones sociales sólo se logra con la justicia (éste es el primer don de 
todo Gobierno), pero también con la energía; con la energía que nunca 
será cruel si la ampara la ley. 


La Constitución Re publicana 


Queráis O no, señores, la Constitución republicana —hablo del Es- 
tado liberal parlamentario— está agonizando. Tres años escasos de vida 
cuenta y la encontramos ya en plena senectud degradada y averiada, con 
esa tristeza íntima de todas las senectudes, que dice el gran Ramón y 
Cajal —hace tres días lo leía—, que consiste en que “no tienen un 
mañana”. Esto ocurre con la Constitución: apenas tiene pasado —menos 
de tres años-—; ya no tiene futuro, no tiene porvenir; ha agotado sus 
posibilidades. Hablo como español, sin prejuicios de régimen, con entera 
objetividad, y afirmo que ha agotado todas sus posibilidades; la hemos 
vivido en plenitud durante muy poco rato; la hemos vivido en semi- 
dieta la mayor parte del tiempo; la hemos vivido en dieta completa, 
ahora con el estado de guerra, y antaño con la ley de Defensa de la 
República. ¿Y qué frutos ha producido la Constitución? Sólo se mani- 
fiestan los frutos de las Constituciones por las realidades sociales, eco- 
nómicas v morales en que se vive. ¿Y cuáles han sido las realidades de 
la vida española desde que la Constitución se implantó sino el dolor, la 
huelga, el separatismo, el marxismo, la destrucción, la anarquía, el in- 
sondable veneno de la lucha de clases; en una palabra una serie trágica 
de fenómenos que están agotando poco a poco la vida de España ? 

Yo no sé lo que puede durar la República así; lo que digo es que 
España, así, no puede durar mucho tiempo. 


6 de noviembre de 1934. 


La monarquía futura 


La Monarquía que volverá a España cuando Dios lo quiera 
y nosotros lo consigamos, ha de construirse sobre los pilares graníticos y 
solidísimos de un Estado nuevo, integrador, autoritario y corporativo, 
y sólo entonces, cuando se le pueda ofrecer un solio de gloria y de gran- 
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. 
deza, quisiéramos ver la Corona rematada por la Cruz, ciñendo las sienes 
de esa augusta matrona que se llama España. 
En este trance hemos de formular netamente nuestro anhelo. Yo 
no mutilaré jamás el ideal. Ello sería mutilar nuestro decoro. El ideal, 


vivo en lo alto, debe centellear como la estrella que guiaba a los pere- 


grinos de Compostela. Pues bien: ese ideal es la instauración de una 
Monarquía. No de una Monarquía cualquiera, sino de una Monarquía 
que tenga las esencias y ninguna de las escorias de la que cayó. Con la 


- Corona y la Cruz por símbolo, la bandera roja y gualda por enseña y 


como contenido la Tradición. 


La revolución actual 


El hondo dramatismo de los momentos que vive España pasa inad- 
vertido a muchos españoles comodones e ingenuos que saborean el re- 
gusto de una tregua de paz material, considerable, definitiva; pero no a 
los españoles sensatos, preocupados del mañana más que del hoy, y, 
sobre todo, del pasado mañana. 

+ 

Es preciso venir a España en el desgraciado año de 1934 para en- 
contrar en incestuoso contubernio plutócratas sin escrúpulo, caudillos sin 
conciencia, masas sin brújula y obreros sin fe, desencadenando una revo- 
lución a la vez antisocial y antinacional, contra el Estado y la Sociedad, 
contra la Patria y la Familia, contra la herencia de nuestros padres y 
contra el patrimonio de nuestros hijos; contra el pasado que quisiéramos 
resucitar y contra el porvenir que deseamos anticipar; contra Dios y 
contra el hombre, contra la civilización cristiana, contra España en su 
alma y su ser, en su geografía y en su historia... 


“Yo tengo anchas espaldas” 


Yo tengo, Sr. Casares Quiroga, anchas espaldas. Su Señoría es hom- 
bre fácil y pronto para el gesto de reto y para las palabras de amenaza. 
Bien, Sr. Casares Quiroga. Me doy por enterado de la amenaza de Su 
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Señoría. Me ha convertido Su Señoría en sujeto, y por tanto, no sólo 
activo, sino pasivo, de las responsabilidades que puedan nacer de no sé 
qué hechos. Bien, Sr. Casares Quiroga. Lo repito: mis "espaldas son 
anchas. Yo acepto con gusto y no desdeño ninguna de las responsabi- 
lidades que puedan derivarse de actos que yo realice. Y las responsa- 


bilidades ajenas, si son para bien de mi Patria y para gloria de España, 
las acepto también. ¡Pues:no faltaba más! Yo digo lo que Santo Do- 


mingo de Silos contestó a un rey castellano: “Señor, la vida podéis qui- 


tarme, pero “más no podéis”. Y es preferible morir con gloria a vivir 


con vilipendio”. 


En el Parlamento, 16 de junio de 1936. 


A. LP. IL, 23 
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Francisco Franco 





FRANCISCO FRANCO (nx. en 1892).—Militar español 
n. en El Ferrol, voluntario de la guerra de Africa, cofundador 
de la famosa Legión Extranjera, ascendió muy pronto a Gene- 
ral (1926). Director de la Academia Militar de Zaragoza 
hasta 1931. Al proclamarse la República fue destinado a 
las islas Baleares, y participó a las órdenes del ministro de 
la Guerra (Gil Robles), en la represión de la sublevación 
de Asturias en 1934. Estaba destinado en las islas Canarias, 
cuando se produjo la sublevación del 17 de julio, de la que 
era uno de los organizadores. Dirige la guerra y asume todos 
los poderes de la llamada “zona nacionalista”, y es procla- 
mado más tarde, Jefe del Estado y Caudillo por la Gracia | 
de Dios. | | 


Primera proclama al pueblo español 


“Españoles: El Movimiento salvador se consolida y extiende a 
todas las regiones españolas. Como siempre, escaso número de ambicio- 
sos criminales arrastran a clases y corporaciones a gravísimas situaciones, 
en las que la mayoría no tiene parte ni interés. Así vemos que creen 
defender de ataques a la República y sirven a los antiguos gobernantes 
que hacían de las supremas leyes estatales un instrumento de sus apetitos 
y partidos. | | 

Este Movimiento es nacional y salvará a España del caos en que se 
pretendía hundirla. No es un movimiento de defensa de determinadas | 
instituciones, al contrario, mirará especialmente por el bienestar de las 
clases obreras y humildes, así como por el de nuestra sacrificada clase 
media. 
| Hemos de hacer efectivo en España que en todos los hogares el 
fuego no se apague; hemos de llevar a la familia la seguridad en el sa- 
lario y en la fábrica y en el taller han de reinar la satisfacción en el tra- 
bajo; los obreros y ciudadanos españoles vivirán en un régimen de fra- 
ternidad y armonía que había fatalmente desaparecido. Mienten quienes 
nos presentan ante el pueblo como enemigos de las clases modestas, 
pues de ellas salimos los oficiales y soldados; mienten quienes os digan 
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que nuestros pasos no son justos; la justicia y la austeridad han sido 
siempre la norma de los cuarteles. 

Os engañan los que os inculcan que va a retrocederse en los avances 
sociales, pues la confianza y creación de riqueza nacional en una nación 
fuertemente organizada nos permitirá el mejorar notablemente las con- 
diciones de vida del obrero. 

De nuestro Movimiento salvador sólo deben temer los vividores 
de la política; los explotadores, en los Sindicatos, del jornal del hon- 
rado obrero; los que lanzan a desastrosas aventuras a los asociados para 
abandonarlos en los momentos de peligro, y los que llevan una vida 
principesca y regalada a costa de los fondos nutridos con una parte de 
vuestros modestos jornales, y de los que jamás os rinden cuenta. 

Aún es tiempo para enmendar los yerros anteriores; el que persista 
en la rebeldía contra el Movimiento Nacional le espera un negro porve- 
nir de incertidumbre y zozobras; los que rápida y voluntariamente se en- 
treguen a nuestras autoridades disfrutarán, si no han cometido personal- 
mente delitos, de una benevolencia grande. Para los que persistan en 
la hostilidad o pretendan rendirse a última hora no habrá perdón. 

Juramentados la mayoría del Ejército, Guardia Civil y masas ciu- 
dadanas que nos siguen, para hacer una España grande, no tiene ya posi- 
bilidades de éxito ninguna clase de resistencia; la acción que desarrolle- 
mos contra los que resistan estará en idéntica relación con la conducta 
que sigan. Es tan grande la justicia de nuestra causa, tan elevados y ge- 
nerosos los sentimientos patrióticos que a ello nos mueve y tan íntima, 
cordial y apretada la unión de nuestros corazones de Generales, Jefes, 
Oficiales, Suboficiales, Clases y soldados y tanto nuestro amor al pueblo 
español, que no hay fuerza humana que pueda vencernos. 

Los que quieran evitar que se derrame sangre inútilmente, si vienen 
con ánimo leal y noble, nuestros brazos no los rechazan, pues muy pronto 
España será un apretado abrazo entre españoles”. 


Dado en Tetuán el 22 de julio de 1936. 


Otros textos 


“Me sumo de todo corazón al anhelo de que el gran imperio 
alemán pueda lograr el objeto de sus inmortales destinos, bajo el glo- 
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rioso signo de la cruz gamada y bajo vuestra genial dirección. Heil 
Hitler”. | | | 


Telegrama a Hitler. 1937. 


España... seguirá la estructura de los regímenes totalitarios como 
Italia y Alemania. Se revestirá de las formas cooperativas para lo cual 
se encuentran en nuestro país la mayor parte de las fórmulas y se aca- 
bará con las instituciones liberales que han envenenado al pueblo. 


Julio 1937. 


España, en todos los momentos difíciles de su historia, sintió 
el calor de la amistad alemana y es fácil imaginar, pues, qué puede 
sentir ahora que se libra en los mares y en los aires de Europa una bata- 
lla: para la ejecución de la revolución social para la que lucharemos 
juntos. 


6 de noviembre de 1940. 


La democracia y el liberalismo son expresiones trasnochadas en 
nuestra época. El triunfo del nazismo es algo evidente para todos. Los 
aliados han perdido completamente la guerra. 


17 de julio de 1941. 


Si algún día Berlín estuviera en peligro, España, para defenderlo: 
de las hordas rojas, enviaría un millón de hombres, si preciso fuera. 


7 de diciembre de 1942. 
Las revoluciones alemana, italiana y española son fases del mismo 


movimiento general de rebelión de las masas civilizadas del mundo, 
contra la hipocresía y la ineficacia de los viejos sistemas. Cuando ter- 
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mine la guerra y principie la desmovilización, el destino histórico de 
nuestra era se llevará a la práctica por la fórmula pr y espiri- 
tual... que España ofrece al mundo. 


7 de diciembre de 1942. 


Las nuevas orientaciones 


El que entre los dos sistemas que en el mundo se llevan, el capi- 


talismo liberal y el materialismo marxista, nosotros hayamos elegido un 
tercer camino, no es razón para que se nos hostilice. Si el Estado liberal 
respondió un día a un ansia de libertad y de libre iniciativa, frente a 
los Estados absolutistas anteriores, ha llenado ya su misión, y otras an- 
sias y problemas lo desplazan. Frente a él vemos surgir los nuevos 
movimientos políticos sociales posteriores, muchos dé los cuales pro- 
pugnan otro extremismo estatificador. No son los que gritan los que 
tienen razón y hoy se pretende con los gritos apagar las razones. Ni 
el capitalismo liberal es solución para la eficacia y resolución de los 
problemas modernos de los pueblos, ni la estatificación socialista de 
las producciones, que niega el principio de la libre iniciativa y anula el 
progreso. Pero existe una tercera solución: el Estado moderno que Es- 
paña ha alumbrado, que estimula la libre iniciativa y defiende la libertad 
y la dignidad de la persona humana, pero que se siente también pro- 
pulsor y creador de todo aquello que, por beneficiar al bien común, deba 
realizarse. 

Ha sido en nosotros una imperiosa necesidad la que nos empujaba 
a la crítica y al análisis de los puntos débiles de la filosofía política 
dominante en los pueblos occidentales entre los que nos encontramos. 
A la democracia inorgánica que ellos practican, España opone la orgá- 
nica y representativa, entre las que la diferencia fundamental estriba 
en que si en la primera la representación se obtiene a través de las orga- 
nizaciones artificiales de los partidos políticos, en la segunda lo es a 
través de los organismos naturales en que el hombre se encuadra. Y 
así como en la primera el candidato, una vez elegido, deja rota la comu- 
nicación con los electores, en la orgánica se mantiene el nexo durante 
todo el tiempo del mandato. Y mientras que en la inorgánica es facil 
la conjura y el predominio de los intereses políticos sobre los generales 
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de la nación y los representados, en la orgánica, la relación directa de 


- dependencia que mantienen no lo permite. Y si la liberal acaba fácil- 


mente en el comunismo, en la otra se salvan los principios de libertad 
sin caer en aquel peligro. 


Burgos. 1% de octubre de 1961. 


Hemos salvado a la Iglesia 


Nosotros, con nuestra victoria, hemos liberado a la Iglesia española 
de aquel confusionismo político que la tenía prisionera de aquella arti- 
ficiosa división de España en derechas e izquierdas, porque si en la de- 
recha se acomodaban por necesidad muchas de las cosas espirituales 
de nuestra patria, en el mismo bando estaban el conservadurismo más 
cerril, el capitalismo liberal, las prerrogativas y los derechos, pero así 
mismo, el mantenimiento de las injusticias sociales y otras muchas cosas, 
entre las que la Iglesia no podía estar. Si mirábamos a la izquierda nos 
encontrábamos con un materialismo grosero, ateo y enemigo de toda 
espiritualidad, más un orden de aspiraciones legítimas y naturales, que 
la Iglesia fue la primera en proclamar. He aquí el gran servicio pres- 
tado en este orden a la Iglesia, al liberarla de esta situación y permitirle 
que se coloque por encima de los partidismos y de las luchas tempo- 
rales, de acuerdo con sus principios evangélicos. 


Burgos. 1% de octubre de 1961. 


La victoria no admitía dudas 


El Ejército tiene no sólo por misión defender a la patria, de los 
peligros exteriores, sino también la de asegurarle su paz interna. Por 


- eso cuando ja anarquía reinaba en España y la República se había suble- 


vado contra su propia Constitución, el ejército dirigió y encuadró el 
alzamiento nacional del pueblo, pues pese a las apariencias formales 
que daba a los rojos el esgrimir la bandera de la continuidad republi- 
cana, el pueblo sano estuvo siempre con nosotros. Con él a nuestro lado, 
la victoria no admitía dudas. 
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La monarquía 


Mis declaraciones han respondido siempre a la inquietud de cada 
hora y a las previsiones naturales para el futuro. Hoy son otras las 
previsiones que hay que tomar. Creo objetivamente que es en el sistema 
monárquico en el que mejor se acomoda nuestra doctrina y se aseguran 
nuestros principios. No me refiero a la monarquía demoliberal que 
conocimos, sino a la social, popular y representativa que pueda respon- 
der a las inquietudes y necesidades de nuestra hora. Por eso no habla- 
mos nunca de restauración, sino de instauración. 

Los pueblos sin tradiciones y sim apenas historia se debaten en 
esfuerzos para buscar fuera un patrón o sistema político que les asegure 
su unidad y estabilidad, por el contrario, los que tenemos tan grandes 
tradiciones, en ellas encontramos una fuente de valores insustituibles 
en que fundamentar esa unidad. Sólo actualizándolo es posible el 'siste- 
ma monárquico. 


Declaraciones al ABC. 1% de abril de 1964. 
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José Antonio 


JOSÉ ANTONIO. PRIMO DE RIVERA (1903-1936). 
Hijo del General Primo de Rivera y brillante abogado, inter- 
vino muy joven, para defender la memoria de su padre, ante 
el tribunal de responsabilidades creado por la República. 
Más tarde funda la Falange Española, en Octubre de 1933, 
la que se fusiona poco después con las Juntas de Ofensiva 
Nacional Sindicalista, dirigidas por Ramiro Ledesma. Mo- 
vimiento minoritario, que pretendía superar las posiciones 
partidistas de derecha e izquierda, a pesar de la inteligencia 
y del prestigio de José Antonio, no logra alcanzar gran im- 
portancia basta el comienzo de la Guerra Civil. La figura 
de José Antonio, debido sobre todo a su muerte prematura 
en la cárcel de Alicante, con el paso de los años se ha ido 
rodeando de emoción y de contenido político, llegando a 
influir ampliamente en las generaciones juveniles de la Es- 
paña posterior a 1939 y en amplios grupos de jóvenes de 
Sudamérica y de Europa. Teniendo en cuenta las circuns- 
tancias de tiempo y de lugar, el pensamiento de José Anto- 
nio resultaba extraordinariamente sugestivo para los ¡jóvenes 
que pretendían romper con la desoladora realidad de un 
país dividido en banderías, egoísmos e intransigencias. 


Discurso fundacional de Falange 


Cuando en marzo de 1762 un hombre nefasto que se llamaba Juan 
Jacobo Rousseau, publicó El contrato social, dejó de ser la verdad polí- 
tica una entidad permanente. Antes, en otras épocas más profundas, 
los Estados, que eran ejecutores de misiones históricas, tenían inscritas 
sobre sus frentes, y aun sobre los astros, la justicia y la verdad. Juan Ja- 
cobo Rousseau vino a decirnos que la justicia y la verdad no eran cate- 
gorías permanentes de razón, sino que eran, en cada instante, decisiones 
de voluntad. | 

Como el Estado liberal fue un servidor de esa doctrina, vino a 
constituirse, no ya en el ejecutor resuelto de los destinos patrios, sino en 
el espectador de las luchas electorales. Vino después la pérdida de la 
unidad espiritual de los pueblos, porque como el sistema funcionaba 
sobre el logro de las mayorías, todo aquel que aspiraba a ganar el sis- 
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tema tenía que procurarse la mayoría de los sufragios. Y tenía que 
procurárselos robándolos, si era preciso, a los otros” partidos; y para 
ello no tenía que vacilar en calumniarlos, en verter sobre ellos las peores 
injurias, en faltar deliberadamente a la verdad, en no desperdiciar un 
solo resorte de mentira y de envilecimiento. Y, por último, el Estado 
liberal vino a depararnos la esclavitud económica, porque a los obreros, 
con trágico sarcasmo, se les decía: “Sois libre de trabajar lo que que- 
ráis; nadie puede compeleros a que aceptéis unas y otras condiciones; 


- ahora bien: como nosotros somos los ricos, os ofrecemos las condiciones 


que nos parecen; vosotros, ciudadanos libres, si mo queréis, no estáis 
obligados a aceptarlas; pero vosotros, ciudadanos pobres, si no aceptáis 
las condiciones que nosotros os impongamos, moriréis de hambre, ro- 
deados de la máxima dignidad liberal”. 


* 


Por eso tuvo que nacer, y fue justo su nacimiento (nosotros no 
recatamos ninguna verdad), el socialismo. Los obreros tuvieron que 
defenderse contra aquel sistema, que sólo les daba promesas de dere- 
chos, pero no se cuidaba de proporcionarles una vida justa. 


Ahora que el socialismo, que fue una reacción legítima contra aque- 
lla esclavitud liberal, vino a descarriarse, porque dio, primero, en la 
interpretación materialista de la vida y de la historia; segundo, en su 
sentido de represalia; tercero, en una proclamación del dogma de la 
lucha de clases. | 


% 


Y el socialismo, que vino a ser una crítica justa del liberalismo 
económico, nos trajo, por otro camino, lo mismo que el liberalismo 
económico: la disgregación, el odio, la separación, el olvido de todo 
vínculo de hermandad y de solidaridad entre los hombres. 


* 


Así resulta que cuando nosotros, los hombres de nuestra generación, 
abrimos los ojos, nos encontramos con un mundo en ruina moral, un 
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mundo escindido en toda suerte de diferencias; y por lo que nos toca 
de cerca, nos encontramos una España en ruina moral, una España di- 
vidida por todos los odios y por todas las pugnas. 


El movimiento de hoy, que no es de partido, sino que es un mo- 


_vimiento, casi podríamos decir un antipartido, sépase desde ahora no 


es de derechas ni de izquierdas. Porque, en el fondo, la derecha es la 
aspiración a mantener una organización económica, aunque sea injusta, 
y la izquierda, es en el fondo, el deseo de subvertir una organización 
económica, aunque al subvertirla se arrastren muchas cosas buenas. Luego, 
esto se decora en unos y otros con una serie de consideraciones espiri- 
tuales. Sepan todos los que mos escuchan de buena fe que esas consi- 
deraciones espirituales caben todas en nuestro movimiento; pero que 
muestro movimiento por nada atará sus destinos al interés de grupo o 
al interés de clase, que anida bajo la división superficial de derechas 
e izquierdas. 


Yo creo que está alzada la bandera. Ahora vamos a defenderla 
alegremente, poéticamente. Porque hay algunos que frente a la mar- 
cha de la revolución, creen que para aunar voluntades conviene ofrecer 
las soluciones más tibias; creen que se debe ocultar en la propaganda 
todo lo que pueda despertar una emoción o señalar una actitud enérgica 
y extrema. ¡Qué equivocación! A los pueblos no los han movido nunca 
más que los poetas, y ¡ay del que no sepa levantar, frente a la poesía 
que destruye, la poesía que promete! 


29 de octubre de 1933. 


Un orden nuevo 


Cuando el mundo se desquicia, no se puede remediar con parches 
técnicos: necesita todo un nuevo orden. Y este orden ha de arrancar 


otra vez del individuo. Oiganlo los que nos acusan de profesar el pan- 


teísmo estatal: mosotros consideramos al individuo como unidad funda- 
mental, porque éste es el sentido de España, que siempre ha considerado 
al hombre como portador de valores eternos. El hombre tiene que ser 
libre, pero no existe la libertad sino dentro de un orden, | 
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El liberalismo dijo al hombre que podía hacer lo que quisiera, pero 
no le aseguró un orden económico que fuese garantía de esa libertad. 
Es, pues, necesaria una garantía económica organizada; pero, dado el 
caos económico actual, no puede haber economía organizada sin un 
Estado fuerte, y sólo puede ser fuerte, sin ser tiránico, el Estado que 


sirva a una unidad de destino. He ahí cómo el Estado fuerte, servidor 


de la conciencia de la unidad, es la verdadera garantía de la libertad 
del individuo. En cambio, el Estado que no se siente servidor de una 
unidad suprema teme constantemente pasar por tiránico. Este es el caso 
de nuestro Estado español: lo que detiene su brazo, para hacer justicia 
tras de una revolución cruenta, es la conciencia de su falta de justifi- 
cación interior, de la falta de una misión que cumplir. 


España puede tener un Estado fuerte, porque es, en sí misma, una 
unidad de destino en lo universal. Y el Estado español puede ceñirse 
al cumplimiento de las funciones esenciales del Poder, descargando no 
ya el arbitraje, sino la regulación completa, en muchos aspectos econó- 
micos, a entidades de gran abolengo tradicional: a los Sindicatos, que no 
serán ya arquitecturas parasitarias según el actual planteamiento de la 
relación de trabajo, sino integridades verticales de cuantos cooperan a 
realizar cada rama de producción. 


Para implantar todas estas cosas hay que vencer, desde luego, in- 
contables resistencias. Se opondrán todos los egoísmos; pero nuestra 
consigna tiene siempre que ser ésta: no se trata de salvar lo material; 
la propiedad, tal como la concebíamos hasta ahora, toca a su fin; van 
a acabar con ella, por las buenas o por las malas, unas masas que en 
gran parte tienen razón y que, además, tienen la fuerza. No hay quien 
salve lo material; lo importante es que la catástrofe de lo material no 
arruine también valores esenciales del espíritu. 


3 de marzo de 1935. 


Las izquierdas y las derechas 


Los partidos de izquierda ven al hombre, pero le ven desarraigado. 
Lo constante de las izquierdas es interesarse por la suerte del individuo 
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contra toda arquitectura histórica, contra toda arquitectura política, como 
si fueran términos contrapuestos. El izquierdismo es, por eso, disolvente; 
es, por eso, corrosivo; es irónico, y estando dotado de una brillante -co- 
lección de capacidades, es, sin embargo, muy apto para la destrucción y 
casi munca apto para construir. El derechismo, los partidos de derecha, 
enfilan precisamente el panorama desde otro costado. Se empeñan en 
mirar también con un solo ojo, en vez de mirar claramente, de frente 
y con los dos. El derechismo quiere conservar la Patria, quiere conservar 
la autoridad; pero se desentiende de esta angustia del hombre, del indi- 
viduo, del semejante que no tiene para comer. 

Desbordando sus rótulos, los muchachos de izquierda y derecha 
que yo conozco, han vibrado juntos siempre que se ha puesto en juego 
algún ansia profunda y nacional. Yo he visto a los diputados jóvenes 
de derechas que se sientan cerca de mí, físicamente, en el Parlamento, 
felicitarme cuando me opuse a aquel monstruoso retroceso de la con- 
trarreforma agraria, y he visto a los jóvenes de izquierda felicitarme 
cuando he denunciado en público la inmoralidad y el estrago de cierto 
partido del régimen. En cuanto llega, así, un trance de prueba nacional 
o de prueba moral, nos entendemos todos los jóvenes españoles, a quie- 
nes nos resultan estrechos los moldes de la izquierda y de la derecha. 
En la derecha y en la izquierda tuvieron que alistarse los mejores de 
quienes componen nuestra juventud, unos por reacción contra la inso- 
lencia y otros por asco contra la mediocridad; pero al resolverse contra lo 
uno y contra lo otro, al alistarse por reacción del espíritu bajo las bande- 
ras contrarias, tuvieron que someterse el alma a una mutilación, resignarse 
a ver a España sesgada, de costado, con un OJO, COMO SI fueran tuertos 
de espíritu. En derechas e izquierdas juveniles arde, oculto, el afán por 
encontrar en los espacios eternos los trozos ausentes de sus almas par- 
tidas, por hallar la visión armoniosa y entera de una España, que no se 
ve del todo si se mira de un lado, que sólo se entiende mirando cara 
a cara, con el alma y los ojos abiertos. | 


Crítica de la República 


Vosotros recordáis la alegría del 14 de Abril, y seguramente, muchos 
de vosotros tomasteis parte en aquella alegría. Como todas las alegrías 
populares, era imprecisa, no percibía su propia explicación; pero tenía 








ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS | | | 365 


debajo, como todos los movimientos populares, muy exactas y muy 
hondas precisiones. La alegría del 14 de Abril, una vez más, era el 
reencuentro del pueblo español con la vieja nostalgia de su revolución 
pendiente. El pueblo español necesita su revolución y creyó que la había 
conseguido el 14 de Abril de 1931; creyó que la había conseguido 
porque le pareció que esa fecha le prometía sus dos grandes cosas lar- 
gamente anheladas: primero, la devolución de un espíritu nacional co- 
lectivo; después, la implantación de una base material, humana, de 
convivencia entre los españoles. 

El recobrar un sentido nacional y el asentar a España sobre una 
base social más justa eran las dos cosas que implícitamente prometía 
(así lo entendió el pueblo al llenarse de júbilo), la llamada revolución 
del 14 de Abril. Ahora bien: ¿las ha realizado? ¿Nos ha devuelto el 
gozoso sentido nacional? ¿Nos ha vuelto a unir en una misión nacional 
de todos? 0 

Los hombres del 14 de Abril tienen en la Historia la responsabi- 
lidad terrible de haber defraudado otra vez la revolución española. Los 
hombres del 14 de Abril no hicieron lo que el 14 de Abril prometía, y 
por eso ya empiezan a desplegarse frente a ellos, frente a su obra, frente 
al sentido prometedor de su fecha inicial, las fuerzas antiguas. 

Dos órdenes de fuerzas se movilizan contra el sentido revolucio- 
nario frustrado el 14 de Abril; las fuerzas monárquicas y las derechas 
afectas al régimen. Fijaos en que ante el problema de la Monarquía 
nosotros no podemos dejarnos arrastrar un instante ni por la nostalgia 
ni por el rencor. 

Nosotros, frente a la defraudación del 14 de Abril, frente al esca- 
moteo del 14 de Abril, no podemos estar en ningún grupo que tenga, 
más o menos oculto, un propósito reaccionario, un propósito contra- 
rrevolucionario, porque nosotros, precisamente, alegamos contra el 14 
de Abril, no el que fuese violento, no el que fuese incómodo, sino el 
que fuese estéril, el que frustrase una vez más la revolución pendiente 
española. Y por eso nosotros, contra todas las injurias, contra todas 
las deformaciones, lo que hacemos es recoger de en medio de la calle, 
de entre aquellos que lo tuvieron y abandonaron, y aquellos que no lo 
quieren recoger, el sentido, el espíritu revolucionario español, que, más 
tarde o más pronto, por las buenas o por las malas, nos devolverá la 
comunidad de nuestro destino histórico y la justicia social profunda, 
que nos está haciendo falta. Por eso nuestro régimen, que tendrá de 
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común con todos los regímenes revolucionarios el venir así del descon- 
tento, de la protesta, del amor amargo por la Patria, será un régimen 


nacional del todo, sin patrioterías, sin faramallas de decadencia, sino 


empalmado con la España exacta, difícil y eterna, que esconde la vena 


_de la verdadera tradición española: y será social en lo profundo, sin 


demagoglas, porque no harán falta, pero implacablemente anticapita- 
lista, implacablemente anticomunista. Ya veréis como rehacemos la dig- 
nidad del hombre, para sobre ella rehacer la dignidad de todas las insti- 
tuciones que, juntas, componen la Patria. | 


Analisis de la revolución 


Si la revolución socialista no fuera otra cosa que la implantación 
de un nuevo orden en lo económico, no nos asustaríamos. Lo que pasa 
es que la revolución socialista es algo mucho más profundo. Es el triunfo 
de un sentido materialista de la vida y de la Historia; es la sustitución 
violenta de la religión por la irreligiosidad; la sustitución de la Patria 
por la clase cerrada y rencorosa; la agrupación de los hombres por cla- 
ses y no la agrupación de los hombres de todas las clases dentro de la 
Patria común a todos ellos; es la sustitución de la libertad individual 
por la sujeción férrea de un Estado, que no sólo regula nuestro trabajo, 
como en un hormiguero, sino que regula también, implacablemente, nues- 
tro descanso. Es todo esto. Es la venida tempestuosa de un orden des- 
tructor de la civilización occidental y cristiana; es la señal de clausura 
de una civilización que nosotros, educados en sus valores esenciales, nos 
resistimos a dar por caducada. 

La única manera de resolver la cuestión social es alterando de arriba 
abajo la organización de la economía. Esta revolución en la economía 
no va a consistir, como dicen por ahí que queremos nosotros, los que 
todo lo dicen porque se les pega al oído, sin dedicar cinco minutos a 


- examinarlo, en la absorción del individuo por el Estado, en el panteísmo 


estatal. 

Precisamente, la revolución total, la reorganización total de Europa, 
tiene que empezar por el individuo, porque el que más ha padecido con 
este desquiciamiento, el que ha llegado a ser una molécula pura, sin 
personalidad, sin sustancia, sin contenido, sin existencia, es el pobre in- 
dividuo, que se ha quedado el último para percibir las ventajas de la 
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vida. Toda la organización, toda la revolución nueva, todo el fortale- 
cimiento del Estado y toda la reorganización económica, irán encamina- 
dos a que se incorporen al disfrute de las ventajas esas masas enormes, 
desarraigadas por la economía liberal y por el conato comunista. 

¿A eso se llama absorción del individuo por el Estado? Lo que pasa 
es que entonces el individuo tendrá el mismo destino que el Estado; que 
el Estado tendrá dos metas bien claras: lo que nosotros dijimos siempre: 
una, hacia afuera, afirmar a la Patria; otra, hacia adentro, hacer más 
felices, más humanos, más participantes en la vida humana a un mayor 
número de hombres. Y el día en que el individuo y el Estado, integra- 
dos en una armonía total, tengan un solo fin, un solo destino, una sola 
suerte que correr, entonces sí que podrá ser fuerte el Estado sin ser ti- 
ránico, porque sólo empleará su fortaleza para el bien y la felicidad de 
sus súbditos. Esto es precisamente lo que debiera ponerse a hacer Espa- 
ña en estas horas: asumir este papel de armonizadora del destino del 
hombre y del destino de la Patria; darse cuenta de que el hombre no 
puede ser libre, no es libre, si no vive como un hombre, y no puede vivir 
como un hombre si no se le asegura un mínimo de existencia, y no puede 
tener un mínimo de existencia si no se le ordena la economía sobre otras 
bases, que aumenten la posibilidad de disfrute de millones y millones 
de hombres, y no puede ordenarse la economía sin un Estado fuerte y 
organizador sino al servicio de una gran unidad de destino, que es la 
Patria; y entonces ved cómo todo funciona mejor, ved cómo se acaba 
esta lucha tiránica, trágica, entre el hombre y el Estado, que se siente 
opresor del hombre. Cuando se logre eso (y se puede lograr, y ésa es 
la clave de la existencia de Europa, que así fue Europa cuando fue y así 
tendrán que volver a ser Europa y España), sabremos que en cada uno 
de nuestros actos, en el más familiar de nuestros actos, en la más hu- 
milde de nuestras tareas diarias, estamos sirviendo, al par que nuestro 
modesto destino individual, el destino de España y de Europa y del 
mundo, el destino total y armonioso de la Creación. 

Las previsiones de Marx se vienen cumpliendo más o menos de 
prisa, pero implacablemente. Se va a la concentración de capitales; se 
va a la proletarización de las masas, y se va, como final de todo, a la 
revolución social, que tendrá un durísimo período de dictadura comu- 
nista. Y esta dictadura comunista tiene que horrorizarnos a nosotros, 
europeos, occidentales, cristianos, porque ésta sí que es la terrible ne- 
gación del hombre; esto sí que es la asunción del hombre en una inmen- 
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sa masa amorfa, donde se pierde la individualidad, “donde se diluye la 
vestidura corpórea de cada alma individual y eterna. Notad bien que 


_ pOr eso somos antimarxistas; que somos antimarxistas porque nos horro- 


rizan, como horroriza a todo occidente, a todo cristiano, a todo europeo, 
patrono o proletario, esto de ser como un animal inferior, en un hormi- 
guero. Y nos horroriza porque sabemos algo de ello por el capitalismo; 
también el capitalismo es internacional y materialista. Por eso no que- 
remos mi lo uno ni lo otro; por eso queremos evitar —porque creemos 
en su aserto— el cumplimiento de las profecías de Carlos Marx. .. 

Si se tiene la seria voluntad de impedir que lleguen los resultados 
previstos en el vaticinio marxista, no hay más remedio que desmontar 
el armatoste, cuyo funcionamiento lleva implacablemente a esas conse- 
cuencias; desmontar el armatoste capitalista, que conduce a la revolu- 
ción social, a la dictadura rusa. Pero, ¿para sustituirlo com qué? 

Mañana, pasado, dentro de cien años, nos seguirán diciendo los 
idiotas: queréis desmontarlo para sustituirlo por otro Estado absorbente, 
anulador de la individualidad. Para sacar esta consecuencia, ¿íbamos 
nosotros a tomar el trabajo de perseguir los últimos efectos del capita- 
lismo y del marxismo hasta la anulación del hombre? Si hemos llegado 
hasta ahí y si queremos evitar eso, la construcción de un orden nuevo la 
tenemos que empezar por el hombre, por el individuo, como occidenta- 
les, como españoles y como cristianos; tenemos que empezar por el hom- 
bre y pasar por sus unidades orgánicas, y así subiremos del hombre a 
la familia, y de la familia al Municipio, y por otra parte, al Sindicato, y 
culminaremos en el Estado, que será la armonía de todo. De tal ma- 
nera, que en esta concepción político-histórico-moral con que nosotros 
contemplamos el mundo, tenemos implícita la solución económica; des- 
montaremos el aparato económico de la propiedad capitalista que sorbe 
todos los beneficios, para sustituirlo por la propiedad individual, por la 
propiedad familiar, por la propiedad comunal y por la propiedad sindical. 


Discursos 1935. 


Frente al alzamiento 


(Urgente e importantísimo). 
Ha llegado a conocimiento del jefe nacional la pluralidad de ma- 
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quinaciones en favor de más o menos confusos movimientos subversivos 
que están desarrollándose en diversas provincias de España. 

Las más de las veces, tal actitud de los camaradas de provincias se 
ha basado en la fe que les merecía la condición militar de quienes les 
invitaban a la conspiración. Esto exige poner las cosas un poco en claro. 


*% 


La admiración y estimación profunda por el ejército como órgano 
esencial de la Patria, mo implica la conformidad con cada uno de los 
pensamientos, palabras y proyectos que, cada militar o grupo de mili- 
tares, pueda profesar, preferir o acariciar. 


Esos proyectos arrancan casi siempre de un error inicial: el de 
creer que los males de España responden a simples desarreglos de orden 
interior y desembocan en la entrega del Poder a los antes aludidos, char- 
latanes faltos de toda conciencia histórica, de toda auténtica formación 
y de todo brío, para la irrupción de la Patria en las grandes rutas de 
su destino. 

La participación de la Falange en uno de esos proyectos prematuros 
y candorosos, constituiría una gravísima responsabilidad y arrastraría a 
su total desaparición, aun en el caso de triunfo. Por este motivo: Porque 
casi todos los que cuentan con la Falange para tal género de empresas 
la consideran, no como un cuerpo total de doctrina, ni como una fuerza 
en camino para asumir por entero la dirección del Estado, sino como un 
elemento auxiliar de choque, como una especie de fuerza de asalto, de 
milicia juvenil, destinada el día de mañana a desfilar ante los fantasmo- 
nes encaramados en el poder. | | 

Consideren todos los camaradas hasta qué punto es ofensivo para la 
Falange el que se la proponga para tomar parte como comparsa en un 
movimiento que no va a conducir a la implantación del estado nacional 
sindicalista, al alborear de una inmensa tarea de reconstrucción patria 
bosquejada en nuestros veintisiete puntos, sino a reinstaurar una medio- 
cridad burguesa conservadora (de las que España ha conocido tan largas 
muestras) orlada, para mayor escarnio, con el acompañamiento coreo- 
gráfico de nuestras camisas azules. 


24 de junio de 1936. 


A..I. P., Il, 24 
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Testamento de José Antonio 


Condenado ayer a muerte, pido a Dios que si todavía no me exime 
de llegar a ese trance, me conserve hasta el fin la decorosa conformidad 
con que lo preveo y, al juzgar mi alma, no le aplique la medida de mis 
merecimientos, sino la de su infinita misericordia. 

No es menester que repita ahora lo que tantas veces he dicho y es- 
crito acerca de lo que los fundadores de Falange Española intentábamos 
que fuese. Me asombra que, aun después de tres años, la inmensa ma- 


yoría de nuestros compatriotas, persistan en juzgarnos sin haber empe- 


zado ni por asomo a entendernos, y hasta sin haber procurado ni acep- 
tado la más mínima información. Si la Falange se consolida en cosa 
duradera, espero que todos perciban el dolor de que se haya vertido 
tanta sangre, por no habérsenos abierto una brecha de serena atención 
entre la saña de un lado y la antipatía del otro. Que esa sangre vertida 
me perdone la parte que he tenido en provocarla, y que los camaradas 
que me precedieron en el sacrificio me acojan como el último de ellos. 

No puedo desde aquí lanzar reproches a unos camaradas, que igno- 
ro si están ahora sabia o erróneamente dirigidos, pero a buen seguro 


tratan de interpretar de la mejor fe, pese a la incomunicación que nos 


separa, mis consignas y doctrina de siempre. Dios haga que su ardorosa 
ingenuidad no sea nunca aprovechada en otro servicio que el de la gran 
España que sueña la Falange. 

Ojalá fuera la mía la última sangre española que se vertiera en 
discordias civiles. Ojalá encontrara ya en paz el pueblo español, tan 
rico en buenas calidades entrañables, la Patria, el Pan y la Justicia. 


18 de noviembre de 1936. 
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Javier Conde 


JAVIER CONDE (mn. en 1908).—Discípulo de Carl Sch- 
mid, se distingue en la Universidad española, después de la' 
Guerra Civil, llegando a ser el teórico más elevado de las 
nuevas formas políticas. En torno suyo se agrupan algunos 
jóvenes profesores, especialmente durante el período en que 
dirige el Instituto de Estudios Políticos de Madrid. Más tarde 
es nombrado Embajador en Manila. Su pensamiento, con cier- 
tos ribetes de originalidad, sigue en plena evolución. En sus 
primeros años fue el teórico más distinguido del régimen ins- 
taurado en 1939. 





La realidad social es, mi más ni menos, la realidad resultante de los 
actos “sociales” de la persona humana. No es, pues, realidad extraña 
al hombre, ni superior, ni inferior, a él. Es producto del obrar humano, 
de ese obrar específico del hombre como persona “social”. No se trata 
de un ser substancial distinto del ser de la persona humana, como pre- 
tenden las diversas formas de colectivismo o tranmspersonalismo al uso 
(“espíritu del pueblo” de lós románticos o del Fascismo, concepto de 
“organismo”, etc.). Recurriendo de nuevo a una luminosa expresión 
tomista, podríamos decir que la realidad social no es “unidad de ser”, 
sino “unidad de operación”, es decir, un obrar en común resultante de 
la realización de los actos propios de la persona como persona “social”. 








* 


El hombre cristianamente entendido, no és un cuerpo animado por 
un alma racional, sino un alma encarnada en un cuerpo. He ahí toda la 
diferencia, abismal desde el punto de vista ontológico, entre el cuerpo 
humano y todos los demás “cuerpos”. Indudablemente, el cuerpo hu- 
mano está, por una parte, prendido en la urdimbre causal de la natu- 
raleza. Por eso cabe, hasta cierto punto, hablar de las fuerzas de “socia- 
lización” de la naturaleza, constantes y generales. Pero es absolutamen- 
te erróneo convertir cualquiera de esas fuerzas en natura naturans de la 
realidad social histórica en lo que tiene de histórica. 





Extra civitatem —ha dicho Hobbes— nulla est securitas. El Es- 
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tado moderno, en todos los momentos de su trayectoria, se halla frente 
a los demás Estados en actitud perfectamente irracional, en lo que el 
mismo Hobbes llama estado de naturaleza, guerra permanente de todos 
contra todos. Su progresiva neutralización hace cada vez más menguada 
la posibilidad de discriminar entre guerras justas e injustas. Pierden 
éstas gradualmente todo contenido y dejan de ser confesionales, civiles 


-O religiosas, para convertirse en guerras entre Estados, o si se quiere en 

- guerras de Estado a secas. La dinámica exterior de la propia fuerza no 
tiene más tope que la fuerza de los demás. Y como quiera que las fuer- 
“zas son varias y muy similares, el principio que preside esa dinámica está 


determinado por una doble tendencia: inclinación al equilibrio, por un 
lado; por otro, a la hegemonía. 


La democratización rompe los moldes de la milicia profesional y 
levanta junto a los ejércitos que luchan en el campo de batalla, las 


- grandes huestes del tráfico, de la industria de armamentos, del abaste- 


cimiento, etc.: el ejército del trabajo. 

Pero el ingrediente democrático no basta a explicar la esencia de 
la movilización total. Hay que poner junto a él dos fenómenos histó- 
ricos capitales del siglo XIX: en primer lugar, la irrupción explosiva del 
principio nacional, que se erige en centro supremo de imputación del acon- 


_ tecer político. La idea nacional se inserta en el Estado y le convierte 


en instrumento de realización de esa idea. Poco después, salta también 
al escenario histórico el principio revolucionario, apoyado fundamental- 
mente en la idea de clase. Junto al mito de la nación, el de la clase. 
Ambos ingredientes —unas veces en pugna recíproca, otras en armo- 
nía— producen la activación al máximo de todas las potencias humanas. 
Y son ellos, más que el que hemos apuntado primero, los que confieren 
a la movilización su carácter “total”, pues el término “total” no arguye 
sólo cantidad, sino también cualidad. Movilización total mo significa 
simplemente que su ámbito comprende a todos (democratización) más 
bien a todos “totalmente” es decir, desde la raíz. Entraña la actividad 
radical de todas las potencias del movilizado, su conversión en “enemigo 
total”, determinado exclusivamente por la enemistad. 


xe 


La dinámica exterior determina en gran medida la disposición de 
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los factores internos. Miradas las cosas desde esta nueva perspectiva, los 
diferentes fenómenos parciales que a simple vista deslindan el Estado 


_ totalitario del Estado liberal —concentración del poder, partido único 


con monopolio absoluto en lo político, planeamiento racional de la eco- 


.nomía, activación permanente de las almas para mantenerlas en tensión 


apasionada, invasión por el Estado de regiones reservadas a la iniciativa 
humana entera en pura función del Estado——<obran sentido unívoco. 
Es la posibilidad de la guerra total como posibilidad límite del Estado 
moderno en su etapa de “gran potencia”, la que confiere unidad de 
sentido a esa pluralidad de fenómenos: son éstos los diferentes aspectos 
dé la movilización total de un pueblo, por cuya virtud todo su caudal 
de energía, corre, por la infinita red de canales que integran la urdim- 
bre de la vida moderna, a concentrarse en un solo centro de mando. 

Cuando se mira la realidad con un ojo, y con fines polémicos se 
contrapone el Estado totalitario al Estado liberal, suele ponerse gran 
empeño en centrar la diferencia en la superación de la actitud neutra 
y agnóstica del último frente al primero. El Estado liberal, en efecto, se 
abstiene neutralmente de tomar partido en problemas de religión, de 
cultura, de economía, etc. Nada parece, en cambio, sustraerse a la inva- 
sión de lo político en la órbita del Estado totalitario. Cierto. Pero si se 
cala más a fondo hasta tocar con la raíz del fenómeno, se advierte que el 
Estado totalitario es también, en fin de cuentas, neutral frente a los 
valores y capaz de los más diversos y contrarios contenidos. El modo 
como los difererites factores de movilización total se ponderen en su 


seno hará variar su contenido y, por tanto, su fisonomía específica y 


su valor singular. El valor del Estado totalitario, es pues, variable, y de- 
pende de su contenido, pero en sí mismo, como organización determi- 
nada por la posibilidad de la guerra total, sigue siendo perfectamente 


- neutro. Es como el remate del proceso de neutralización del Estado 


moderno. 
ed 


Sólo una configuración política trasciende hoy del Estado moderno, 
allende el Estado liberal y el Estado totalitario: El Estado español. Es 
en efecto, la única forma política contemporánea que ha transpuesto de 
veras el horizonte moderno de la neutralidad, imscribiéndose resuelta- 
mente en el horizonte cristiano. Desde la perspectiva española, el Esta- 
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do totalitario aparece en su verdadera realidad como último eslabón en 
la andadura del Estado moderno. La actualidad española entraña una 
nueva decisión metafísica, y por tanto, la posibilidad de un nuevo modo 
de coexistencia política, de una nueva. teoría de lo político y de un 
derecho político nuevo. 


Teoría y sistema de las formas políticas. Madrid, 1944. 
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Antonio Caso | y o 1 


ANTONIO CASO (1883 - 1946).—Introductor del pen- ] 
samiento de Bergson en México, es uno de los pensadores más | 
importantes del México moderno, habiendo tenido una desta- (pl 
cada actuación en la preparación intelectual de la revolución ] 
mexicana. Fundador, con otros intelectuales del famoso “Ate- 

neo de la Juventud”, y profesor de la Universidad Popular, | 
fundada -en 1912, tuvo desde entonces una gran influencia | 
sobre las generaciones más jóvenes. Su obra filosófica, socio- | 
lógica y política es de alcance continental, y entre sus libros y 


figura: La filosofía de la intuición; Estética; Ensayos críticos 





y polémicos; Discursos a la nación mexicana; La persona hu- 
mana y el Estado totalitario, etc.  : | | | 
| A 
| | | 
Conceptos fundamentales al 


La forma más perfecta de la individualidad es el organismo ani- 
mal. El hombre es un organismo animal, el organismo más perfec- 
cionado de todos; pero su superioridad evidente no la reviste por razón 
de su naturaleza biológica, sino en virtud de su superioridad intelectual 
y moral. El hombre es un microcosmos; en él se da la individualidad 
superando la naturaleza física; pero también se da otra naturaleza, que 
no puede reducirse a la pura individualidad. El hombre es individuo, un 
admirable individuo biológico; pero es algo más que esto: es una persona. 





ke 


¿Qué otro ser del mundo es capaz, como el ser humano, de reali- 
zar y desempeñar una función social? Sólo el hombre concibe el ideal; 
sólo él es capaz de hacer servir sus facultades espirituales, la razón, la 
ciencia, el sentimiento, en pro de esas ideas queridas, de esas ideas que 
la voluntad afirma. Ahora bien, una idea querida, firmemente, es un | 
ideal. | 


* 


== 


El error del individualismo, el error del socialismo, son singular 
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mente parecidos; porque en sus formas extremas, ambas teorías sociales, 


ambos credos filosóficos, desconocen la naturaleza superior del ser hu- 
mano, el grado de su ser espiritual. 


* 


El individualismo y el comunismo se identifican como dos formas 
del egoísmo. La comunidad es egoísta, reclama su propia continuidad 
y prioridad sobre el individuo. Antes de los individuos es la comunidad. 
En ella nacieron y son. Ella es el todo y los individuos las partes. El 


individuo, parte de un todo, ha de subordinarse a la comunidad. Esta 


es la esencia egoísta del comunismo. 

- He aquí. también la esencia egoísta del individuo: el individuo 
declara, a su vez, que su ser es el único real. Dice: concibo el Estado 
como medio de mi dicha; la sociedad se instauró para mi felicidad. Yo 
soy yo mismo. De Dios es lo divino; pero yo no soy Dios; lo humano 
es de la humanidad; pero yo no soy la humanidad. Yo soy lo que es 
real. Mi bien es lo que quiero tener, no lo que quieran dar; y, si no 
me lo dan, procuraré tomarlo. | ( 

Las dos posiciones rivales son falsas, porque ponen sobre la Cul- 
tura y el Espíritu, el valor de la vida. La comunidad alega su ser pecu- 
liar; el individuo el suyo propio. Ambos combaten y debaten sin térmi- 
no. Ambos dicen, yo soy el primero; ambos creen, yo soy la verdad; tú 
eres para mí, porque tú no eres la verdad. 

La única solución del conflicto es la solución axiológica, ética y 
jurídica. El' comunismo y el individualismo rechazan el derecho. Se 
trata de dos individuos, de dos “unidades biológicas”, que se desgarran 
entre sí. Por encima de las comunidades tiránicas y los individuos que 
se creen absolutos dentro del amarquismo, está otra cosa, a saber: la 
sociedad espiritual humana, compuesta de personas. Han de prevalecer 
las personas justas y las sociedades justas. El comunismo y el anarquis- 
mo son dos errores que tienen la misma funesta raíz: la supervaloración 
del egoísmo intrínseco y vital. 


De la libertad 


Una persona es un ser libre; una cosa no. Todos sentimos nues- 
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tra libertad. Nuestra conciencia nos la afirma; pero, ¿lo que afirma 
nuestra conciencia no será una ilusión? Si no somos libres no somos 
personas. La persona humana es libre. Parece la libertad del albedrío, 
el más noble de los atributos humanos; porque es el que más nos acerca 
a la divinidad. 

La libertad absoluta carece de sentido; pero si es relativa llena de 
sentido nuestra existencia. La conciencia asiste a nuestra libertad, ilu- 
minada por nuestra razón; mas la razón misma obedece a leyes absolu- 
tas y eternas. | 


El Estado absoluto 


Estaba reservado al siglo que alcanzamos, emprender la apoteosis 
de uno de los conceptos más inadmisibles de la historia del pensamiento 
humano; este concepto, que no puede justificarse ante ninguna teoría 
metafísica, es el del Estado absoluto, es decir, el Estado absurdo. 

Las tres ideas de perfección, necesidad e infinitud referidas al prin- 
cipio universal de la existencia, se justifican en su integridad; porque 
el infinito es independiente de todo supuesto; pero referidas al Estado, 
no hacen sino delatar un grave error de pensamiento, que puede con- 
vertirse, mejor dicho, que se convierte de hecho, en la base ideal de una 
conducta criminosa, perfectamente absurda. 


Hoy vivimos en un siglo en que al Estado absoluto se le denomina 
“Estado totalitario”. El Estado totalitario es esencialmente la realización 
de la idea de lo absoluto referida a la comunidad estatal. La esencia de 
toda comunidad consiste en declarar primordial y preponderante a la 
comunidad misma, sobre los individuos. Convertido el Estado en Es- 
tado absoluto, la personalidad humana desaparece, necesariamente, en 
su aspecto esencial de libertad, en su esencia sicológica y moral de auto- 
nomía. | | | 

El Estado es todo. El Estado gira por encima de la religión, sobre las 
tradiciones, sobre las costumbres, sobre el arte, sobre la ciencia, sobre 
la filosofía. Cada forma de la actividad social se subordina al princi- 
pio absoluto, a la esencia política. La cultura entera, orientada en una 
dirección idéntica, impide toda acción que no se ajuste a la noción fun- 
damental del Estado absoluto, es decir, del Estado absurdo. 
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Individuo, sociedad y comunidad para la cultura. 


Al principio afirmamos que la finalidad es un carácter del hecho 
social. Después negamos que lo económico constituyera un fin en sí. 
Ahora nos aparecen los valores supremos: lo verdadero, lo bello, lo 
bueno, lo santo, superando el sector de la economía y de la política y 
obligándolas a rendir pleitesía. Sobre la Economía, el Estado y el De- 
recho, se vislumbra el sector de los valores supremos de la cultura. La 
antítesis entre el Individuo y la Sociedad es irresoluble sin una síntesis 
nueva; Individuo es realidad; Sociedad es realidad. Ontológicamente, el 
Individuo no puede subordinarse a la Sociedad, ni la Sociedad al Indi- 
viduo. Ser individual es ser. La Sociedad es un Individuo en sí, como 
el Individuo mismo; y un Individuo no puede subordinarse a otro, onto- 
lógicamente por ninguna razón bastante. 

Sólo por la Cultura, es decir, por una razón axiológica y no on- 
tológica, es posible sintetizar ambas tesis: Individuo y Sociedad. La 
Cultura como fin del Individuo, implica la Sociedad; y como fin de 
la Sociedad, implica al Individuo. La comunidad para la cultura da sen- 
tido a la realidad social que, sin su intervención, sólo puede resolver, la 
antítesis de Individuo y Sociedad por la guerra. El Derecho es la crea- 
ción cultural que resuelve las antítesis individuales y sociales en una 
obra pacífica, superior a la guerra de todos contra todos. 


Escritos. 
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Luís Cabrera 


LUIS CABRERA (1876- 1954).—De familia humilde, 
nació en Puebla, México, pero estudió en la capital, y vivió 
desde muy joven en un ambiente liberal y de oposición activa 

al porfirismo. Tomó parte en la Revolución, y militó al lado 
del Presidente Carranza, al que sirvió en varios gobiernos, 
como Secretario de Hacienda. Se retiró de la política activa en 
1922, pero sin dejar de escribir ensayos o artículos de pertó- 
dico, muchas veces con el seudónimo "Lic. Blas de Urrea”. 
Está considerado como uno de los teóricos de la Revolución 
mexicana, aunque sea muy independiente en la mayoría de sus 
juicios. 


La revolución es la revolución 


Las revoluciones son revoluciones, es decir, estados patológicos y 
críticos de las sociedades y constituyen situaciones anormales. Las revo- 
luciones implican necesariamente el desconocimiento general y absoluto 
de todas las autoridades, de todos los principios de autoridad y de todas 
las leyes políticas de un país; son la negación de las formas constitu- 
cionales y no están sujetas a más reglas que las que impone la nece- 
sidad militar o el plan revolucionario. Por tanto, tienen forzosamente 
que adolecer, deben adolecer, de todos aquellos “vicios”, digo mal, 
deben tener todas aquellas “condiciones”” que se critican al Plan de 
San Luis. | 

No es lógico exigir a la revolución que antes de un mes de triunfar 
acabe de demoler y comience a reconstruir. No es lógico ni siquiera 
pedir que ya comience desde luego la reconstrucción, porque ninguna 
revolución en el mundo ha comenzado a ser gobierno regular al día 
siguiente de derrocar al régimen caduco. Después de la tarea de demo- 
lición desgraciadamente nos falta pasar todavía por un doloroso período 
de anarquía más o menos franca, que sociológicamente es inevitable. 
Después, podrá emprenderse la reconstrucción. 
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Sobre la democracia 


Opino que la democracia en México no puede realizarse ni confor- 
me a la Constitución americana traducida al español, ni menos, conforme 


al principio del sufragio universal directo de hombres y mujeres de más 


de 18 años, como acaba de aprobarse en Rusia. Creo esto porque la . 
composición de nuestra nacionalidad es terriblemente heterogénea, for- 
mada por capas sucesivas de población que se encuentran cada una de 
ellas en un diferente estado de progreso social, es decir, en diferentes 


civilizaciones. Creo que la democracia debe entenderse, no como un 


sistema exclusivamente político para la elección de los funcionarios, 
sino como una participación efectiva de las clases sociales en el gobierno 
y en la administración pública. 

La forma en que el pueblo mexicano, o más bien dicho, cada una 


_de las capas sociales del pueblo mexicano, pueda ser consultada sobre 


cuestiones de política y de administración está todavía por estudiarse, 
pues hasta ahora nadie se ha ocupado en acometer el problema, con : 
propósito sincero de hallar un sistema adecuado a México, sino que todos 
se han ocupado en copiar lo que está de moda: la Constitución francesa, 
la Constitución americana, la Constitución rusa, la Constitución italiana. 

En otro tiempo creía yo en la división de Poderes, pero en la actua- 


- lidad estoy convencido de que el Congreso no sirve para legislar y de 


que el Poder Judicial no sirve para impartir justicia, por lo cual no me 
importaría que el Poder Ejecutivo asumiera francamente estas dos fun- 
ciones, por medio de organismos especiales. 


1936. 


La Independencia de la América Española 


Yo creo que la América Española puede conquistar su independen- 


Cia, Y más aun, creo que ya es tiempo, y que éste es el momento propi- 


cio para dar el grito de independencia. Lo que pasa es que somos co- 
bardes, y que no tenemos conciencia de nuestra propia fuerza. 

La unidad de criterio de las naciones hispanoamericanas y la unión 
de todas ellas frente al empuje imperialista yanqui es el primer capítulo 
de nuestra fuerza. 
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El segundo capítulo, radica en el espíritu de justicia, en la conve- 
niencia y en el sentido práctico del Pueblo Americano, que tarde o tem- 
prano se convencerá de que el bienestar y el progreso de los Estados Uni- 
dos estriba en la libertad, en la autonomía, en el desarrollo y en el 
progreso de los países hispanoamericanos. | 

La independencia política, la plena soberanía y la autonomía eco- 
nómica de los países hispanoamericanos puede, pues, lograrse, teniendo 
fe en la fuerza moral de los principios que se proclaman y defienden y, 
teniendo nuestros gobernantes el valor civil de sostenerlos, por audaces 
que parezcan. 
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José Vasconcelos 


JOSÉ VASCONCELOS (1882-1959).—Natural de Oaxa- 
ca, bijo de un funcionario de Aduanas, viaja por todo el 
país y los Estados Unidos, y se instala en la ciudad de México 
donde recibe el título de abogado en 1906. En 1909 funda el 
Ateneo de la Juventud juntamente con otras ilustres perso- 
nalidades mexicanas. Durante la revolución de 1910 actuó 
como jefe de la Misión Confidencial en Washington. Duran- 
te el gobierno de Madero fue Director de la Escuela Nacional 
Preparatoria, pero tuvo que huir del país después de la decena 
trágica, sirviendo a la revolución en Inglaterra y en Europa. 
Más tarde fue Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes 
en el gabinete provisional del General Eulalio Gutiérrez. Se 
exiló voluntariamente al triunfar el General Carranza, viviendo 
en Nueva York. Regresó a México en 1918, siendo nombrado 
Rector de la Universidad en 1920. Durante varios años fue 
Ministro de Educación Pública, dando un gran impulso a la 
renovación intelectual y artística del país. Posteriormente visita 
América del Sur y en 1929 se presentó como candidato a la 
Presidencia de la República, siendo derrotado. Vuelve a salir 
de México pasando unos años en Francia y en España, regre- 
sando a su país finalmente, para adoptar una posición política 
de derecha conservadora, en franca oposición a sus actitudes 
durante la época revolucionaria y juvenil, Obras: La raza cós- 
mica; Etica; Breve historia de México; Ulises Criollo; La 
Tormenta; etc. 


La política del buen vecino 


Interpretamos la nueva política rooseveltiana en el sentido de que 
México y los países hispánicos de América deberán ser tratados en ade- 


lante, por el gobierno de Washington, tal y como ha sido tratado du- 


rante más de un siglo el Canadá. Sobre el Canadá no se han dirigido 
conquistas, no se han consumado desembarcos de tropas. La economía 
del Canadá no está dominada por el capitalismo de Wall Street; las mi- 
siones protestantizantes de Estados Unidos no se han establecido en el 
Canadá. Para el Canadá no han tenido los norteamericanos más que la 
simpatía, la cordialidad que, una comunidad de raza y de historia ha 
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hecho fácil, perdurable. Con el Canadá no ha habido conflictos de san- 
gre, conflictos de religión, conflictos de cultura. El conflicto está entre 


la América española y la nórdica. Oposición de sangres, de tradiciones, 


de gustos. La América española será siempre española, pese a las misio- 
nes protestantizantes; la América española será siempre católica, no 
obstante los rencores de los influenciados por el reformismo anglosajón, 
o por la ramplonería ateísta de marca judíorusa. La América española 
será siempre latina, y la del norte, con Canadá como socio, será siempre 
sajona. Equilibrar corrientes opuestas es mucho más difícil que coor- 
dinar esfuerzos concurrentes. He allí por qué la política del buen veci- 
no se estableció sola, se creó por instinto social biológico, entre los del 
Canadá y los de Nueva Inglaterra, en tanto que el conflicto ha tenido 
que ser, asismismo, inevitable entre los anglosajones y nosotros. 

Pero esto mismo da un carácter noble, y heroico casi, al esfuerzo 
de mister Roosevelt, esfuerzo respaldado ya por no pocos hechos, el 
propósito de tratar a los del Sur con las mismas consideraciones que se 
otorgan tradicionalmente a los del Canadá. 

Como quiera que sea, la intención de equipararnos como vecinos 
a la condición de los canadienses, significa un progreso enorme. Y una 
derogación implícita de la doctrina Monroe, que nos trataba de colo- 
niales; una contradicción de la agresiva actitud del primer Roosevelt, 
que enseñaba los dientes y el palo. | 

Por nuestra parte, deseamos que la política del buen vecino sea 
creída; ambicionamos que los pueblos hispánicos del Continente, lleguen 
a ser cultos y fuertes, para que puedan ser buenos vecinos y no presa 
que tienda la codicia de los poderosos. Porque somos pacifistas verda- 
deros, fundamos la paz en la fuerza recíproca, y seguiremos abogando 
por que se liberte a Puerto Rico, para que e esa sombra del 
Continente. 


¿Qué es la revolución? 


Revolución es el recurso colectivo de las armas, para derribar opre- 
siones ilegítimas y reconstruir la sociedad sobre las bases de economía 
sana y de moral elevada. La fundamental justificación de los sacrificios 
que demanda una revolución, es que ella sea medio para crear un estado 
social más justo y más libre que el régimen que se ha destruido, o se 











| 
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intenta destruir. En las revoluciones verdaderas, la táctica suele ser ex- 
tremista, pero el objetivo tiene que ser prudente. De otra manera, el 
abuso provoca la reacción, y empeora, a la larga, las cosas, en vez de 
corregirlas. Por eso toda revolución que lo es de verdad, combate y 


- destruye; pero sólo mientras está en las barricadas. Desde que se cons- 


tituye en gobierno una revolución, tiene que volverse creadora y serena, 
constructiva y justa. La revolución prolongada deja de ser medida de 


- higiene social, para convertirse en desorganización y en decadencia. La 


revolución permanente no es otra cosa que la confesión del fracaso de 
quien no supo usar la fuerza, no acertó a organizarla en programa, 
de acuerdo con la realidad y las circunstancias... 


Conciencia de raza 


Consideramos ahora, en oposición a la conciencia de clase, las ven- 


tajas que se derivan de llegar a la conquista de la conciencia de la raza ' 


a que se pertenece. Todas las naciones prósperas, grandes, civilizadas, 
han practicado sin cesar, el culto de los antepasados y de la tradición. 
Constituye este culto el fundamento del orgullo ciudadano y de la con- 
fianza en las aptitudes de un pueblo. El nacionalismo, que como tabla 
de salvación en el naufragio de valores menos firmes, se propaga hoy 
por todo el planeta no es, sin embargo, ninguna novedad entre los civi- 
lizados. Nunca hubo pueblo más nacionalista que el romano y su nacio- 
nalismo vigoroso y amplio le permitió dominar al mundo. Era un na- 
cionalismo de raza y de idioma. En el mundo moderno es conocido de 
todos el orgullo inconmovible del inglés. Por donde va, el inglés se 
siente superior, y su sentido de superioridad no se funda precisamente 
en las escuadras de su nación. Más bien se podría decir que sus escua- 
dras son, para el inglés, un fruto de su orgullo racial. Porque su con- 
ciencia de raza ha sido clara o intransigente; ha llegado a dominar los 
mares y los continentes. 


Por dondequiera que se revise la Historia, se observa que el orgullo 
racial ha sido no sólo una fuerza de cohesión, sino también el ímpetu 
necesario a los grandes progresos. Y no sólo ayuda el sentido de raza 
a los pueblos en su marcha hacia adelante; también los salva de sus 
desastres, según se ve en el caso de los judíos, tan empeñados en destruir 
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los nacionalismos de los pueblos cristianos, pero celosos, como ninguno, 
del nacionalismo israelita, que les ha permitido sobrevivir a persecucio- 
nes seculares. | 


* 


Cárcel, si queréis, la de la raza; pero de ella no se sale y, por lo 
mismo, es menester limpiarle los pavimentos, levantarle muros y torres 
para asomarnos por ellas al mundo. 


Equilibrio jerárquico. 


La clase obrera tiende hoy, en todo el mundo, a absorber dentro 


de sí a los elementos más activos, más inteligentes de la época; en la 
actualidad las posiciones dominantes del obrerismo, o sean las del téc- 
nico, están ya.en poder de la clase media, que es la que da el talento, la 
que da el nervio para todas las transformaciones profundas. En la Rusia 
de los obreros sovietizados hay ya un proletariado menor, inferior al 
obrero en la clase de los sirvientes, los exburgueses, etc., etc., y los jefes 
de las distintas secciones de la industria constituyen allá una clase media 
con poderes de clase alta: poderes todavía subordinados al militar. 
En las democracias civilizadas de Occidente, Francia, Inglaterra, A'e- 
mania, y Estados Unidos, ocurre también que las fuerzas de la industria 
organizada, están tomando papel preponderante en la política y lo ten- 
drán más tarde en el arte y la cultura. Pero sin desplazar totalmente, 
sin aniquilar a las clases ya cultas, profesionales, intelectuales y artistas. 
En todo caso, no se trata sino de la incorporación de las fuerzas obreras 
a la acción colectiva, en forma de poder decisivo y nuevo, del período 


que vivimos. Al ascender así el obrero en categoría, su misma posi- 


ción lo coloca en condiciones de educarse y de constituir una capa supe- 


rior, una de las aristocracias de la sociedad futura; tal y como los hom: 


bres lo fueron en la antigua. 
Y esto mismo nos está diciendo que la transformación que se ópera 
en el mundo no tiene esos caracteres absolutos que los maximalistas 


imaginan. Un simple reajuste de clase, no tiene por qué producir una 


transformación de los principios que son base de la convivencia humana, 
por ejemplo en moral. No tiene tampoco por qué producir hondas trans- 


A. L. P., 11. 25 
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formaciones en el gusto artístico. Los viejos valores puros, al contrario, 
se verán rescatados por los mismos obreros que hoy, durante la lucha, 
amenazan -con el milenzo. 

Así como la huelga y el sindicato son armas de combate que desapa- 
recerán cuando la técnica consume, primero la abundancia y después la 
repartición hasta la saciedad, también el espíritu de clase dejará de ser 
agresivo, una vez que se consume el equilibrio nuevo. Es decir, una 
nueva jerarquía, pero no una sociedad sin clases. Clases siempre habrá, 
porque siempre habrá funciones de importancia desigual. Y así como 
son desiguales las funciones, son desiguales los valores, porque el hom- 
bre se afana y brega. La igualdad es norma jurídica, norma cristiana, 
que no excluye —al contrario, garantiza—, las diferencias que dependen 
de vocación y de capacidad. Los obreros consolidados en sus posiciones 
dentro de la sociedad futura, serán los primeros en sostener los valores 
eternos y más altos de la especie; lo harán tan pronto como se hallen 


- tranquilos en el disfrute de su posición recién ganada. Lo están haciendo 


ya sin darse cuenta acaso. Y por eso mismo resulta infundada, tan vacía 
de sentido, toda esa prédica seudorradical, seudorrevolucionaria, de los 
que imaginan que todo va a cambiar en el futuro próximo, las costumbres 
y la moral, conforme a la nueva economía. 

Por supuesto y paralelamente con el reajuste de las clases, provo- 
cado por las funciones nuevas, la economía se transforma, y así como 
al latifundismo feudal sucedió el capitalismo absorbente, la futura so- 
ciedad técnica tenderá a una distribución más equitativa, más fracciona- 
ria, de la riqueza. El gran capital no tendrá misión que desempeñar, en 
cambio, prosperará el capitalismo medio, según la riqueza de cada país. 
Se impondrán formas eficaces, cooperativas y colectivas, y coincidirán 
varios sistemas, concurrirán dentro del plan de economía dirigida por 
el Estado. El Estado, para organizar la economía, no suscribirá dogmas 
teóricos, sino que procederá según mejor convenga en cada caso; en 
determinadas regiones agrícolas, propiedad privada, en otras colectivi- 


zación, pero sin sumisión de la realidad a la teoría, porque la teoría go- 


bierna las ideas, pero la práctica se rige por su propia norma de experi- 
mentación y cambio, con miras al provecho de la sociedad en general y 
el engrandecimiento de la patria. 


¿Qué es la Revolución? 1937. 





) 
1 
I 
| 
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Vicente Lombardo Toledano 


- VICENTE LOMBARDO TOLEDANO (n. en 1893). — 
Desde muy joven se inició en la política mexicana”y en 1920 
fundó la Liga de Profesores de México. Desde entonces tiene 
una incesante actividad, tanto en el campo sindical, como 
en el político. Fue Secretario General de la Confederación 
de Trabajadores de México, de 1936 a 1940. Al mismo tiem- 
po creaba la Universidad Obrera de México, de la que sigue 
siendo Director. Fue Presidente de la Confederación de Tra- 
bajadores de América Latina (afiliada a la Organización Sin- 
dical Comunista) desde 1938 hasta 1963. Es uno de los po- 
líticos marxistas más conocidos de la América Latina, fundador 
y Presidente, en su país, de un partido socialista, que sigue 
la línea política comunista de Moscú. 


El mundo socialista ha cambiado la correlación de las fuerzas en 
el escenario internacional. Sin lucha de clases enmel seno de los países 
que lo integran; sin crisis económicas, sin trabajadores desocupados, sin 
derechos individuales que se opongan al interés común y con el empleo 
creciente de la ciencia y de la técnica para desarrollar las fuerzas pro- 
ductivas sin obstáculos, tiene un ritmo de crecimiento sin paralelo en el 
pasado, en contraste con el desarrollo de los países capitalistas, sujeto 
a recesos de la producción, a períodos de expansión seguidos de depre- 
siones, al desempleo crónico, a la reducción del poder de compra de los 
salarios y a otras dificultades que se salvan momentáneamente y en parte 
sin escapar a la crisis general en que se encuentran desde hace tiempo. 

Ante estos intereses antagónicos surge la pregunta: ¿pueden coexis- 
tir los regímenes capitalista y socialista de un modo pacífico o ha de 
resolverse por medio de la guerra el conflicto que ha creado su opuesto 
sistema de producción, que se refleja en maneras distintas de concebir 
la vida y las -relaciones humanas? 


* 


La gran cuestión estriba en saber si el hombre es capaz de crear 
su propia existencia y de modificarla de acuerdo con sus cambiantes 
necesidades y deseos. 
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Las bases del materialismo dialéctico son los siguientes principios, 
formulados por los filósofos, hombres de ciencia y escritores que se ha- 
llan a la vanguardia de las ideas renovadoras de la sociedad: | 

1.—La materia sin movimiento es tan inconcebible como el movi- 
miento sin materia. 

2.—El movimiento es eterno, increado e indestructible, con la ma- 
teria misma. | | 

3.—La fuente del movimiento está en la propia materia. 

4.—La naturaleza constituye un sistema, un conjunto coherente. 

5.—La dialéctica es la ciencia de la conexión universal. 

6.—El desarrollo no es un simple crecimiento o una simple dismi- 


nución de lo que existe; es un cambio cualitativo, un salto súbito, revo- 


lucionario. 

7.—El resorte de todo movimiento es la contradicción interna del 
objeto o del proceso. o 

8.—Las fuerzas o los hechos contrarios se hallan en lucha y se unen 
dando lugar a otros nuevos. 

9.—La lucha entre lo viejo y lo nuevo, entre lo que muere y lo 
que nace, entre lo que se extingue y lo que crece, es la ley del desarrollo. 

10.—En matemáticas, la lucha de los contrarios está representada 
por los signos + y —. En física, por la electricidad positiva y la elec- 
tricidad negativa. En química, por la combinación y la disolución de 
los átomos. En la ciencia social, por la lucha de clases. 


+ 


El socialismo se construye por un aumento progresivo y por una 
distribución equitativa de los bienes y los servicios, que la sociedad, inte- 
grada exclusivamente por trabajadores, manuales e intelectuales, nece- 
sita para elevar el nivel de vida del pueblo y dar acceso verdadero y 
fácil a los que lo integran, a los beneficios de la civilización y la cultura. 


xk 


El gran problema de nuestro tiempo, estriba como dice esta sencilla 


rofunda frase de un escritor polaco, en “basar del yo al nosotros”. 
y Pp p , En y | 
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Cuando el individualismo se apaga voluntariamente, el corazón del hom- 
bre se agiganta, nacen en él nuevas fuerzas creadoras y la sociedad se 
eleva con vigor y con entusiasmo desbordante. | | 

Es entonces cuando el hombre alcanza su plenitud. Concluye la 
querella milenaria entre el hombre y el hombre, dice Marx, y entre 
el hombre y la naturaleza. El hombre ha liquidado los viejos temores y 
los prejuicios de la especie. “Trata de reducir todos los días el campo 
de lo que ignora y amplía sistemáticamente su esfera del conocimiento. 
Libre de esas trabas, cultiva su cuerpo y su espíritu. Fortalece su facul- 
tad de razonar y poner alas en su espíritu para volar, ya no al infinito 
de la fantasía, sino a la inmensidad de lo posible, que es más bella que 
la de la simple ilusión o la de la hipótesis sin fundamento. 


* 


El mito de Prometeo ha dejado de ser un capítulo de la literatura 
universal, para convertirse en realidad viva. El hombre ya -no se halla 
encadenado como castigo por haberle robado a Zeus el secreto del fuego, 
de su capacidad creadora. Se ha liberado de sus ataduras y sólo confía 
en su poder sabiéndolo eliminado. El ha hecho todo lo que tiene y está 
cambiando el mundo físico, el mundo social y el mundo del pensa- 
miento. | 


La Filosofía y el Proletariado. México, 1962. 
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Juan José Arévalo 


JUAN JOSÉ AREVALO (n. en 1902). —Profesor univer- 
sitario guatemalteco, y funcionario en su juventud, se preo- 
cupó muy pronto por los problemas de su patria, teniendo 
que vivir algunas épocas en el exilio, Promovido por un 
amplio movimiento de fuerzas entre las que predominaban 
las de izquierda, fue elegido Presidente de su país en 1944. 
Guatemala vive bajo su mandato una época de gran progreso 
en todos los órdenes. Al dejar el poder, en 1950, le sucederá 
el Coronel Arbenz, quien acentúa el izquierdismo de su po- 
lítica y cae tras la intervención militar de los Estados Unidos. 
Arévalo tiene que exiliarse y vive desde entonces fuera de 
Guatemala dedicado a sus estudios. Se distingue por su so- 
cialismo fundamentalmente espiritualista. 


Países desarrollados y subdesarrollados 


No es muy fácil definir con exactitud los caracteres propios de un 
país civilizado y los de un país rezagado. Pero a falta de precisión, 
bien podemos elegir ciertas orientaciones que nos vayan guiando, a fin 
de distinguir cuándo se trata de un caso o del otro. 

Una de las señales inequívocas es la composición social. Para ex- 
plicar mejor lo que queremos decir utilizaremos provisionalmente la 
palabra “estructura”. Por “estructura” entenderemos aquí un eje alre- 
dedor del cual se organizan varios elementos de la vida social. Pues 


bien: decimos que la composición social de un país civilizado es polies- 


tructural, es decir, que en él los distintos elementos sociales están arma- 
dos alrededor de varias estructuras, alrededor de varios ejes, que pode- 
mos suponer ordenados como los dedos de una mano. Quizá una más 
fina observación llegue a conclusiones distintas de las mías, pero hasta 


ahora es un hecho que las estructuras fundamentales en los Estados con- 


temporáneos son: la vida económica, la vida social, la cultura, el Go- 
bierno y el Ejército. | 

En todo Estado moderno bien organizado, cada una de esas estruc- 
turas vive una vida independiente, con fines y medios que le son pro- 
pios, sin por eso poner en peligro la unidad general de la nación. Antes 
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bien, la solidez de cada estructura viene a fortalecer, a garantizar la 
unidad funcional que corresponde a la nación. -De la pureza en que se 
mantenga esa independencia de cada estructura frente a las demás, y 
de la mayor altura que cada una conquiste en orden a eficiencia, y a 
fecundidad, depende la potencialidad de una nación. A este fin común 
contribuye cada persona colocándose dentro de la línea de una estruc- 
tura y desarrollando en su sentido toda la labor que sana e inteligen- 
temente conviene a los intereses del país. 


> 


Pero cosa muy diferente se observa en los países de organización 
social retardada. En ellos no existe esta pluralidad estructural de que 
acabamos de hablar. No hay más que un orden único, al que por gene- 
rosidad asimilaremos al orden político, uno de los cinco ejes menciona- 
dos atrás. Ese orden único es la administración general del país, ordi- 
nariamente en manos de los más fuertes, desde el punto de vista mate- 
rial. El primer matrimonio indebido que en ellos se asoma es el de la 
política con el ejército, y este concubinato llega a hacerse tan habitual 
que los habitantes de esa clase de países llegan a considerar que el 
ejército es la más alta autoridad del Estado. La economía general del 
país, la vida social y la cultura son Órdenes que cuando existen, no se los 
puede pensar independientemente de la administración pública. 

En países organizados en forma monoestructural la cultura, la eco- 
nomía, la vida social, son Órdenes que se confunden lamentablemente. 
Colocado el ciudadano en la alternativa de lograr o no un elevado puesto, 
a ello se dedica con todas sus fuerzas, pues ya sabe que al conseguirlo 
ha conquistado para sí una pluralidad de ventajas. 


* 


La monoestructura social es ciertamente la estructura primitiva en 
todas las sociedades: es la forma naciente, es el modo con que se ofrece 
por primera vez una sociedad. Pero no sólo sociedades primitivas tienen 
esa organización: hay pueblos que la conservan, a pesar de contar con 
largos siglos de vida, manteniéndola así por virtud de numerosas cir- 
cunstancias. Esa persistencia es obra conjunta de gobernantes y gober- 
nados; los gobernantes la vigorizan para resguardar intereses bastardos 
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o bien por una enfermiza demostración de poder, que quiere ser exten- 
dido en forma torpe hasta en regiones donde el gobierno nada tiene 
que ver; los gobernados contribuyen al sostenimiento de tan simple orden 
de cosas por un rezago mental, que se significa con la ceguera, frente 


a los valores personales y sociales. 


Para salvar la tosca barrera que rodea estas mentalidades que aus- 
pician el mantenimiento de las sociedades de tipo monoestructural, son 
necesarias ante todo dos cosas: una eficiente educación de los individuos 
respecto al problema de los valores y un conocimiento, siquiera sea super- 
ficial, de la vida en un país civilizado. Pero como no todas las personas 
tienen la oportunidad de trasladarse desde la América Central a un país 
civilizado, los intelectuales que tienen desarrollado el sentido de la res- 
ponsabilidad deben constituirse en portadores del verbo civilizador. 


La democracia 


Ahí donde no haya libre, absoluta expresión de la voluntad popu- 
lar, no hay democracia. Ahí donde la ley emanada de los represen- 
tantes del pueblo no se cumpla, no hay democracia. Ahí donde la dig- 
nidad humana no se reconozca nada más que para los miembros del 
gobierno, no hay democracia. Ahí donde los candidatos a los altos cargos 
públicos no emanen espontáneamente de la voluntad popular, no hay 
democracia. Ahí donde no haya leyes electorales absolutamente respe- 
tadas, no hay democracia. Y en esta América que nació, vive y vivirá 
por la democracia, en esta hora de depuración y de heroísmo, no puede 
consentirse que haya gobiernos que estén fuera de la ley, fuera de la 
moral y fuera de la conciencia de su pueblo; porque el gobierno en el 
cual eso suceda es un gobierno que se halla fuera de América. 


Gobiernos fuertes y débiles 


Es misión primordial en una campaña cívica llevar a la conciencia 
de gobernantes y gobernados el concepto claro de lo que debe enten- 
derse por fortaleza o debilidad de los gobiernos. 

Por de pronto conviene distinguir entre “gobiernos de fuerza” y 
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“gobiernos fuertes”. Los gobiernos de fuerza son aquellos que por ha- 


llarse fuera de la ley, fuera de la moral y fuera del corazón de su pueblo, - 


se ven precisados a imponerse materialmente, fortaleciendo por imperio 
de las armas una situación tambaleante. Un gobierno de fuerza es por 
eso, siempre, un gobierno débil. Es un gobierno que sabe que carece de 
asidero en la conciencia y en la simpatía del pueblo; es un gobierno 
que se sabe condenado a caer. Pero es además un gobierno que sabiendo 
eso, se propone retener las altas posiciones que las leyes exigen entregar 
a los representantes legítimos del pueblo. 


Gobierno “fuerte”, por el contrario, es aquel que ha nacido de la 


_ voluntad popular, aquel gobierno que cuenta con su pueblo para todas 
las emergencias. Un gobierno fuerte es siempre un gobierno de paz, 
de trabajo, de prosperidad material y espiritual; porque solamente den- 
tro de la ley, dentro de la moral y dentro del corazón de su pueblo 
puede hallar un gobierno la fortaleza invisible pero invulnerable que 
se necesita para conducir durante determinado período los destinos de 
una nación. | 

Un gobierno fuerte es precisamente lo que Guatemala necesita. Un 
gobierno emanado de la libre voluntad de su pueblo. Un gobierno que 
se sienta consolidado por la simpatía y el aplauso de la conciencia activa 
de la nación. Un gobierno que deje al ejército en el cabal y hermoso 
desempeño de su misión civilizadora, y no lo enfrente al pueblo como 
enemigo del pueblo, como instrumento de opresión de una masa noble, 
generosa y trabajadora, como es el pueblo de Guatemala. 


Socialismo espiritualista 


Somos socialistas porque vivimos en pleno siglo XX. Pero no 
somos socialistas materialistas. No creemos que el hombre sea primor- 
dialmente estómago. Creemos que el hombre es ante todas las cosas 
una voluntad de dignidad. Ser dignamente un hombre o no ser nada... 
Va nuestro socialismo a liberar a los hombres sicológicamente, a devol- 
verles a todos la integridad sicológica y espiritual que les han negado 
el conservatismo y el liberalismo. Vamos a dar a cada ciudadano, no 
el superficial derecho de votar, sino el derecho fundamental de vivir 
en paz con su propia conciencia, con su familia, con sus bienes, con su 
destino. Socializar una república no quiere decir simplemente explotar 
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las industrias en cooperación con los obreros, sino antes que eso: hacer 


de cada obrero un hombre en la absoluta plenitud de su ser sicológico 
y moral. 


Escritos políticos. 1946. 
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Juan mas Perón 


JUAN DOMINGO PERÓN (1. en 1895).— - Durante la 
Il Guerra Mundial permaneció en Roma como agregado militar 
y al regresar a su país, tomó parte en la Revolución de 1943, 
siendo nombrado Ministro de Trabajo y Vicepresidente de 
la República Argentina. Poco después provoca una crisis 
de la que saldría elegido Presidente y toma las riendas del 
poder, eliminando a todos sus enemigos. Lleva a cabo una 
política demagógica y socializante, y se reelige en 1952. A 
la muerte de su esposa, este mismo año, su política deriva 
en Franco totalitarismo, y es derrocado en 193% 


Concepto de la disciplina política 


¿En qué consiste la disciplina política? Ofrece dos aspectos, como 
todas las disciplinas: forma y fondo. ¿Cuál es el fondo de la disciplina 
política? Para explicarlo haré un paralelo entre la disciplina política y 
la disciplina militar. 

La disciplina militar encuadra al hombre, le saca su ropa, le pone 
otra, le enseña a caminar de otra manera, le enseña a recibir una orden 
y ejecutarla con inteligencia pero fríamente; va guiado permanentemente 
por el superior, desde que sale hasta que llega a cumplir su objetivo. S1 
se detiene en el camino ha de ser por orden superior, es decir, es con- 
ducido, en el verdadero concepto, sin ser en ningún caso conductor. 
Obra por acción de presencia y siempre en conjunto. 
| ¿Qué es la disciplina política? Cada hombre, aun dentro de la 

_masa, Obra individualmente, porque es una disciplina confiada a su con- 
ciencia y no a la voluntad de uno que manda y que dirige todos los 
actos. A | | 

El militar sale con su tropa y llega al objetivo con ésta, todo en 
conjunto y a voz de mando algunas veces. 

El político está librado a sus propios pensamientos y sus propias 
reflexiones. El sólo tiene un punto de partida común y un objetivo 
adonde debe llegar, y él elige su camino. El marcha por distintos cami- 
nos y de distintas maneras, individualmente, a su libre albedrío y si no 
le gusta se vuelve. El marcha con una sola condición: no perturbar a 
los que marchan con él y llegar simultáneamente al objetivo que se le 
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(sic) ha fijado por su propia voluntad en el momento en que es pre- 
ciso que llegue. | 

Lo que la disciplina política no permite es el engaño. Lo que la 
disciplina política no tolera es el mal procedimiento. Lo que la disci- 
plina política impone es la sinceridad y la lealtad en todos los procedi- 
mientos y por sobre todas las cosas. En la disciplina política nadie está 
obligado a realizar lo que su conciencia no le obliga, y en consecuencia, 
quien quiera realizar un mal acto mo solamente corrompe la disciplina 
partidaria sino que se hace posible de que esos hombres que deban obe- 
decerlo, sean quienes tengan derecho a mandar a quien está mandando. 

Por esta razón la disciplina política es una disciplina eminentemente 
de fondo. Por esa razón también, el conductor no se hace, nace; y, por 
esa misma razón, los cuadros directivos tampoco se hacen, sino que nacen. 
Desgraciado quien cree que se puede hacer un conductor por decreto o 
por elecciones. Esto es simple de explicar, conducir es un arte, y el artis- 
ta nace, no se hace. | 

Esta disciplina de que yo oigo hablar tan a menudo, es como muchas 
otras cosas, que están en todas las bocas y en muy pocos corazones. 
Mande con dignidad, mande con sinceridad, mande con desinterés y 
con lealtad, mande con honradez y será obedecido. Pero mande tergl- 
versando la realidad o con engaños, en provecho propio y no del con- 
junto, mande a base de combinaciones, y verán cómo el mejor conductor 
no será obedecido. 

Y en esto volveré a repetir lo que tantas veces he dicho. Cuando 
un dirigente manda, debe ser obedecido siempre que esté encuadrado 
dentro de ese “slogan'” que tanto conocemos y que dice: “todos seamos 
artífices del destino común, pero ninguno instrumento de la ambición 
de nadie”. 

Si se manda así, la disciplina no tendremos que imponerla. La dis- 
ciplina será una consecuencia de la acción que nosotros realizamos. No 
mandemos nunca lo que no es justo y seremos obedecidos. No impon- 
gamos jamás una injusticia, porque eso trae la rebelión de las masas. 


No hay nada superior al interés del conjunto 


Es desgraciado pensar, aunque explicable, que nosotros por no tener 
una oposición con quien combatir nos estamos combatiendo entre nosotros. 
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Yo no critico a un bando o a otro. Critico a los dos, porque cuando 
uno no quiere, dos no pelean. Y porque estas peleas terminan siempre 
con acusaciones de banderismo político, en un bando y en el otro, lo 
que habla muy poco en favor de aquellos que no pueden solucionar los 
problemas. Vale decir que la solución del problema institucional la 
posponen a una solución personal. 

Pero ahí no termina el mal. Los facciosos crean las facciones y así 
el problema adquiere virulencia de segundo grado. Y de las facciones 
viene la disociación que ya es, diré, de tercer grado y peligrosa. 

Cuando dentro de una fuerza política aparece un faccioso que quiere 
influenciar a un sector, para formar una facción, es como cuando se 
produce una carie en una muela; hay que sacar la muela, no hay remedio. 

Y ahí, precisamente, está el caso de la disciplina partidaria. Debe 
haber un organismo —ya se ha creado, son los Tribunales de Disciplina 
Partidaria— que cuando aparezca uno de estos hombres, para quienes 
el interés personal prima sobre el interés de conjunto, le aplique la con- 
digna sanción: “Señor, usted es personalista; usted quiere trabajar para 
sí: váyase al campo y trabaje para usted”. 

Señores: dentro de nuestro movimiento todos trabajamos para todos 
y no hay cabida para aquel que quiera aprovechar el trabajo de los 
demás y trabaje para él. 


Las fuerzas armadas, las fuerzas económicas y las fuerzas creadoras, 
unidas en haz indisoluble por medio de una sólida cultura ciudadana, son 
los cimientos sobre los que debe edificarse nuestro porvenir para mante- 
nernos económicamente libres y políticamente soberanos. 


* 


La Patria se forma en primer término por hombres, y no pueden 
ser el campo, ni la máquina, ni el dinero factores que se sobrepongan 
al hombre, que es quien sufre y trabaja, y sin el cual ni los campos, ni 
los ganados, ni el dinero, tiene valor. 


* 


Dividimos al país en dos categorías, una la de los hombres que tra- 
bajan, y la otra, la que vive de los hombres que trabajan. Ante esta 
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situación, nos hemos colocado abiertamente del lado de los hombres 
que trabajan. | 


* 


No apoyamos al trabajador contra el capital sano, ni a los monopo- 


lios contra la clase trabajadora, sino que propiciamos soluciones que be- 


neficien por igual a los trabajadores, al comercio y a la industria, porque 
nos interesa únicamente el bien de la Patria. 


* 


Los representantes del capital y del trabajo deben ajustar sus rela- 


ciones a' reglas más cristianas de convivencia y de respeto entré seres . 


humanos. 


a 


La libertad hay que asegurarla a fuerza de trabajo, dando primero 
al hombre la libertad económica, que es fundamental. Nosotros no 
somos partidarios de la libertad unilateral, que se tiene desde hace 
tiempo, dentro de la cual el rico tiene libertad para hacer todo lo que 
quiera y el pobre una sola libertad: la de morirse de hambre. 


- La Declaración de México establece la igualdad jurídica y la colabo- 
ración económica, como premisas esenciales de la prosperidad común 
en las naciones americanas. Pero la prosperidad de las naciones no 
puede ser una teorización abstracta, por lo que añado, que los estados 
americanos consideran necesaria la justa coordinación de todos los inte- 
reses, para crear una economía de abundancia. Si así lo hacemos, con- 
tribuiremos a implantar el reinado de la justicia. 


Decálogo para un plan quinquenal 


1.—Cada argentino debe conocer el Plan de Gobierno, difundirlo 
y ser su propagandista. Solamente la firme voluntad y la unidad de 
acción total del pueblo argentino puede realizarlo. 
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2.—La dirección estará en manos capaces del gobierno, de los téc- 
nicos y de las fuerzas económicas, pero la ejecución estará bajo la respon- 
sabilidad de los trabajadores argentinos, cuya honradez y nobleza no 
_ pueden ser desconocidas. | | 

3.—La patria espera un esfuerzo de Edd uno de sus hijos para 
llevar al país adelante y mantener el dinámico ritmo de marcha. 
| 4 —Cada argentino que trabaja es un piñón de este enorme engra- 
naje. Es menester producir, producir y producir. 

5.—La clase trabajadora será el artífice de estas magníficas crea- 
ciones. Cualquier paralización va en contra del plan. Es menester 
vigilar a los perturbadores. 

6.—La atemperación de las pasiones y la pacificación de los espí- 
ritus creará el clima para el estudio sereno y la realización de la obra 
de estimular la riqueza y la grandeza de la patria. 

7.—Es menester entender que por sobre toda bandería, por sobre 
toda ambición personal, está el interés colectivo del pueblo de la Nación. 

8.—La colaboración y la cooperación de todos perfecciona la obra 
común. Es menester trabajar hermanados en el espíritu, en la inteli- 
gencia y en las realizaciones prácticas. 

9.—Cada argentino tiene el deber de velar en su puesto por el 
cumplimiento del plan. El sabotaje es traición a la patria y la indo- 
lencia es incuria culpable y deben ser castigados por el pueblo mismo. 

10.—Que cada argentino persuadido ponga su voluntad para ser 
. lo suficientemente patriota y honrado, a fin de cumplir este decálogo 
en beneficio de todos y de la patria. 


- Buenos Aires, 1947. 
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G. D. H. Cole 


G. D. H. COLE (1889-1959).—Economista inglés, desde 
muy joven se inició en los estudios socialistas y tuvo una 
destacada actuación en el terreno de la educación sindical y 
laboral, en Inglaterra y otros países. Fue primer secretario 
de estudios o investigaciones del Partido Laborista, y uno de 
los principales dirigentes de la Asociación Educativa de los 
Trabajadores. Se especializó en estudios sobre marxismo y 
se conoce como el mejor historiador del movimiento obrero 
inglés. En 1917 publicó un conocido Self-Goberment in 
Industry que influyó notablemente en Alemania y Austria. 
Otras obras importantes son The Meaning of Marxism, y 
sobre todo su Historia del Movimiento Obrero en Inglaterra. 
Fue miembro muy activo de la Sociedad Fabiana, de la que 
era presidente al morir. Deja a las generaciones futuras una 
monumental Historia del pensamiento socialista, única en su 
género, cuyo capítulo final trata de resumir su saber y su ex- 
periencia de tantos años de activa lucha socialista. 


Una mirada al pasado y al futuro 


El valor que, por encima de todos, ha sido el centro de la batalla 
para el mundo occidental, es la libertad individual. Primero fue afir- 


mada como derecho aristocrático, para aquellos que pertenecían a una 


clase superior que reclamaba el monopolio del poder, y no se amplió 
para abarcar a la mayoría de habitantes de los territorios, donde se la 
hizo valer. Su extensión a éstos se produjo primero en la esfera espe- 
cífica de la igualdad ante la ley, como desafío a las pretensiones exclu- 
sivistas de una minoría, de gozar de un status legal privilegiado. La 
aplicación de ese principio puso fin a la esclavitud y la servidumbre y 
colocó a todos los hombres bajo una igualdad formal de status legal, 
sin modificar las desigualdades de derechos políticos ni de situación 


- social o económica. El reconocimiento de un status legal igualitario fue 


seguido por la demanda de igualdad política, en el sentido, de derecho 
igual de todos los hombres a participar en la determinación del gobierno, 
al menos en la medida del derecho de sufragio, para elegir a los que 
ejercían las facultades legislativas, e indirectamente, la ejecutiva. Pero 
esta demanda de igualdad de ciudadanía política fue otorgada, no como 
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derecho humano, sino más bien como extensión gradual de los derechos 
cívicos a una proporción creciente del pueblo: La extensión de este 
derecho de los hombres a las mujeres tardó mucho en la mayoría de los 
casos y, aun cuando se concedió ampliamente el derecho de sufragio, 
pasó algún tiempo en muchos países antes de'que se aceptara su apli- 
cación, no sólo al principal cuerpo legislativo, sino también a la autori- 
dad ejecutiva que antes había estado en manos de la Corona. En Gran 
Bretaña, la etapa crucial en la transición, se produjo cuando la facultad 
de la Corona para designar y despedir al ejecutivo fue asumida por: la 
legislatura elegida, de modo que los que hasta entonces habían sido 
servidores de la Corona se convirtieron, de hecho, en representantes de 
una mayoría parlamentaria debiendo su autoridad a un mandato popular. 
Esto sucedió en Gran Bretaña mucho antes de que la maquinaria elec- 
toral hubiera sido modificada para hacer de la autoridad legislativa 
la representación de todo el pueblo, mientras que en otros países —par- 
ticularmente en Alemania— se logró que la legislatura fuera elegida 
por un electorado de masas, mucho antes de reconocerse el derecho del 
cuerpo legislativo a controlar o elegir al ejecutivo. De una u otra ma- 
nera, sin embargo, la democracia parlamentaria llegó a llevar implícita 
la elección del cuerpo legislativo responsable por todo el pueblo y la 
elección del gobierno ejecutivo por un método semejante, como en los 
Estados Unidos, o por el veredicto del pueblo entero emitido en una 
elección parlamentaria, como en el sistema británico. 

En teoría, la extensión de los derechos políticos a todo el pueblo, 
para otorgarle la facultad de elegir al cuerpo legislativo y al gobierno 
ejecutivo, podía realizarse sin un reconocimiento paralelo de los dere- 
chos sociales y económicos. En la práctica, sin embargo, los derechos 
puramente políticos para todos no podían concederse sin grandes reper- 
cusiones en la estructura social y económica, porque no podía esperarse 
que un electorado de masas, que controlara al ejecutivo y al cuerpo 
legislativo, se abstuviese de utilizar su fuerza para fines económicos y 
sociales. En consecuencia, con la extensión del derecho de voto, se 
produjo una creciente tendencia a utilizar el poder del Estado para in- 
fluir en la distribución de la riqueza, mediante un sistema fiscal progre- 
sivo y utilizando el producto de esos impuestos para promover una dis- 
tribución menos desigual del poder de compra. Este proceso condujo 
gradualmente al desarrollo de la idea de un mínimo económico, que ' 
el Estado debía asegurar a todos sus habitantes en forma de servicios 
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de seguro social, tales como la garantía efectiva de ocupación plena y 
otorgamiento de servicios sociales para los enfermos e incapacitados, 
las personas de edad avanzada y los niños, especialmente en las familias 
grandes. Así, de la institución de la democracia política surgió el lla- 
mado Estado benefactor, donde un nivel mínimo de seguridad social 
comenzó a aplicarse a todos los habitantes. Pero por su misma natu- 
raleza, esta seguridad puede concederse en cualquier nivel que una so- 
ciedad en particular alcance, de modo que no se otorga plenamente ni 
se deja de otorgar del todo, sino hasta cierto punto, y la demanda de 
mayores beneficios de seguridad social es insaciable, mientras exista 
una desigualdad económica sustancial. 

Así, en las sociedades occidentales ha habido en general tres etapas 
sucesivas en el desarrollo y extensión de los derechos sociales. En la 
primera etapa se logró la extensión a todos, de los derechos civiles, .y en 
el terreno del status social en relación con los derechos legales. En la. 
segunda etapa, la demanda de derechos políticos se había ido afirmando 
y extendiendo mediante la concesión del derecho de sufragio a una 
mayor parte del pueblo, y en último térmiro prácticamente a todo el 
pueblo, y la transferencia del poder ejecutivo de la Corona a organis- 
mos integrados por personas, que debían su posición al consentimiento 
popular y eran responsables del uso del poder ante la opinión pública. 
En la tercera etapa, este poder político ha sido utilizado para imponer 
la concesión de derechos sociales y económicos a través de la implan- 
tación de una especie de Estado benefactor, que garantice la seguridad 
social a todos los ciudadanos. 

En estas sociedades, con o sin la ayuda de la revolución, se ha 
producido una ampliación y extensión gradual del campo de los dere- 
chos de modo que cada vez se han extendido más eficazmente los dere- 
chos sociales a un mayor número de personas. Los valores que se han 
realizado, al menos en parte, residen en estos derechos y la batalla que 
todavía ha de librarse parece centrada en torno a su desarrollo ulterior, 
hasta establecerse las condiciones de una sociedad sin clases. Hay opo- 
sición a este proceso, como la ha habido en todas las etapas previas; 
pero parece razonable esperar que continúe en vista de las fuerzas im- 
pulsoras de un cambio, encarnadas en las instituciones modernas y de 
la distribución actual del poder social básico. Tenemos razones, sin duda, 
para saber que el proceso no avanza iminterrumpidamente y que puede 
haber retrocesos infortunados, como en Italia y Alemania en nuestra 
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propia época. Pero, lo mismo que estos obstáculos se han suprimido 
con éxito, podemos esperar con bastante confianza que se supriman otras 
tendencias semejantes si reaparecen, como resultado probable de la de- 
terminación del hombre común, de aferrarse a lo que ha conseguido y 
de utilizarlo” como escalón para nuevos Avances, y no, por supuesto, 
como algo seguro e irresistible. | E | 

Lo que hemos logrado, en diversos grados, en los: distintos países 
occidentales puede resumirse como sigue: primero, un reconocimiento 
casi general de que todos los hombres y mujeres tienen ciertos derechos 


- básicos iguales a ser tratados como personas por derecho propio, y, con 


ello, una negación de las pretensiones de algunos hombres a ser tratados 
como superiores a los demás en relación con esos derechos; en segundo 


lugar; el reconocimiento casi generalizado de que entre esos derechos 


universales está el derecho a una participación básicamente igual en deci- 
dir el gobierno que deba tener cada sociedad, y con ello, el derecho a 
cambiar de gobierno por votación mayoritaria —lo que supone la exis- 
tencia de otro gobierno posible—, y en tercer lugar, cierta garantía a 
cada ciudadano de seguridad social, limitada necesariamente a la que 
pueda conceder una sociedad en una etapa específica de su desarrollo, 
pero tendiendo a crecer en la medida en que aumenten los medios para 
hacerla efectiva. En general, el reconocimiento de estos tres derechos 
se ha producido en etapas sucesivas, pero que han coincidido en deter- 
minado punto y la lucha por dar pleno efecto a los primeros, ha conti- 
nuado después que la batalla principal se ha transferido a los más re- 
cientes. En Gran Bretaña, por ejemplo, aunque la igualdad ante la ley 
ha sido reconocida en principio desde hace mucho tiempo,. todavía es 
necesario tomar más medidas para hacerla plenamente efectiva, debido 
al alto precio de los recursos legales y a la ventaja que se confiere así 
a los ricos en sus conflictos con los pobres; en la segunda de las tres 
esferas, aunque se ha reconocido el sufragio universal, instituciones bá- 
sicamente antidemocráticas como la Cámara de los Lores y la Monar- 
quía, todavía sobreviven aunque con facultades muy disminuidas, y toda 
la estructura social está aún dominada por las divisiones de clase, aun- 
que éstas sean mucho menos rígidas y opresivas que antes. | 
Cuando, desde nuestro punto de vista, analizamos las instituciones 
que se han implantado en los países comunistas, comprendemos de inme- 
diato que éstas no llegan a satisfacer, en muchos aspectos vitales, nues- 
tros niveles de efectividad. En primer lugar, no hay en esos países igual- 
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dad básica para todos los hombres y mujeres en relación con los derechos 
civiles, porque el régimen es una dictadura ejercida por un solo partido, 
representante de una sola clase, negándose explícitamente la igualdad 
de derechos básicos a todas las personas que no pertenezcan a esa clase 
dominante o que no logren con éxito identificarse a ella. Además, aun 
entre los miembros de la clase dominante, no se reconocen derechos bá- 
sicos a todas las personas que no pertenezcan a esa clase dominante o 
que no logren con éxito identificarse a ella. Además, aun entre los 
¡ miembros de la clase dominante, no se reconocen derechos al individuo 
Ñ como tal sino a la clase como un todo; y cualquier individuo cuya ac- 
| tuación se considere contraria a los intereses colectivos de clase, pierde 
| su: participación en los derechos colectivos. La base de estas nuevas 
e sociedades es, de hecho, el derecho de clase y no el derecho individual. 
Ñ Sin duda se espera y se desea que, en el curso del tiempo, las distin- 
i ciones de clase desaparezcan y todos los ciudadanos sean miembros de 
una sola clase, al absorber el proletariado a todas las demás, de tal 
manera que la idea misma de clase sea absoluta y nadie sea excluido 
por razones de clase, de la igualdad básica de la sociedad sin clases. 
Pero, aun si esto ocurre, el derecho básico reconocido será, de acuerdo 
con la filosofía comunista, el de toda la sociedad más que el de los 
Ni individuos que la componen y no habrá tampoco entonces un reconoci- 
i - miento de los derechos básicos del individuo. 
4. En segundo lugar, respecto a la participación en la tarea de go- 
| bierno y la decisión de cuál debe ser ese gobierno, las sociedades comu- 
nistas reconocen el derecho de cada individuo a votar y el derecho de 
e que la mayoría elija al gobierno, pero en la práctica la ausencia de otro 
KE gobierno posible priva al derecho de sufragio de su valor real y lo 
reduce a una simple aceptación de un gobierno que de hecho no es ele- 
gido por los electores, sino por un partido único dominante, que se 
arroga el derecho exclusivo de determinar cuál ha de ser el gobierno e 
inclusive reclama el derecho de realizar actos de gobierno por su propia 
autoridad: de modo que el partido mismo puede promulgar leyes, como 
los soviets, que constituyen la estructura formal del gobierno. Esta 
doble autoridad asumida por el partido, se justifica porque el partido 
representa en cierto sentido el proletariado, del cual es la vanguardia, 
y por tanto se le autoriza a gobernar a toda la sociedad en su nombre. 
Además, aunque el partido tiene una masa de miembros, la determina- 
 Ción de la política dentro del mismo se concibe dentro de la línea del 
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llamado “centralismo democrático”, de acuerdo con el cual, la iniciativa 
de las decisiones corresponde a la dirección central y no a la gran masa 


de miembros del partido, que están obligados por su rígida disciplina, 


a obedecer las órdenes emanadas de la dirección central y tiene prohibido 
formar “facciones” para favorecer puntos de vista divergentes. Esto 
equivale a una negación absoluta de la democracia, tal como se entiende 


.en Occidente y supone la exclusión total, no sólo de quienes no sean 


miembros del partido, sino inclusive de la gran mayoría de miembros, 
de participar en la determinación de quienes deben constituir el gobierno 
y de qué política se debe seguir. En la raíz de este sistema oligárquico 
descansa, una vez más, la creencia de que lo que cuenta es la clase y 
no el individuo y que la verdadera democracia consiste no en la parti- 
cipación de todo individuo en el proceso democrático, sino en la su- 
premacía de un solo organismo, que representa a la clase dominante en 
general 'y dominado a su vez por una dirección central, que tiene que 
expresar necesariamente la opinión colectiva —de clase— correcta. 

Cuando pasamos al tercer grupo de derechos —los de naturaleza 
socio-económica— aparece la misma discrepancia. Estos derechos se 
otorgan de hecho, en general, en mayor medida que en Occidente, en 
relación con la capacidad de las sociedades comunistas para concederlas; 
pero se conceden, mo a los individuos como tales, sino en relación con 
su capacidad para servir a los intereses colectivos de la sociedad. Así, las 
necesidades de los consumidores se han pospuesto sistemáticamente a 
las del desarrollo económico, para construir la fuerza colectiva de la 
sociedad; en el terreno de la educación, donde las realizaciones de 
la Unión Soviética han sido más impresionantes, se ha acentuado la 
contribución que un pueblo altamente educado puede hacer al servicio 
colectivo de la sociedad, más que los efectos de la educación en el mejo- 
ramiento del carácter y la realización del individuo. El sistema educa- 
tivo soviético es fundamentalmente utilitario: es parte del esfuerzo co- 
lectivo de la sociedad soviética para lograr la máxima productividad 
posible y los valores culturales se subordinan sistemáticamente a este 
propósito fundamental. En otros servicios sociales, también se destaca 
principalmente la contribución que pueden aportar a la eficacia total 
de la sociedad, más que los beneficios que confieren al individuo. 

En resumen, en las tres esferas de acción, el contraste entre las 
sociedades occidentales y comunistas reside en un individualismo básico 
que afirma, y un colectivismo básico que niega la prioridad de los va- 
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lores individuales. No hay, ni puede haber, un medio para trascender 
esta diferencia fundamental: lo único que importa es determinar si, en 


el mundo de hoy o en el de mañana, es posible que sociedades fundadas. 


en estos principios conflictivos pueden coexistir y colaborar, a pesar de 


las diferencias básicas de sus escalas de valores. 


En las sociedades. occidentales más avanzadas, este individualismo 
básico se ha mostrado compatible, hasta cierto punto, con un acerca- 
miento a la igualización democrática. En estas sociedades, los tres gru- 
pos de derechos individuales se han extendido, en una medida conside- 
rable y efectiva, a todo el pueblo, de modo que para casi todos existen 


ciertas libertades fundamentales básicas, cierto derecho a participar en 


las decisiones políticas y ciertas garantías de seguridad social —aunque 
estos derechos no sean plenamente reconocidos y la concesión de los 
derechos sociales y económicos sea todavía particularmente incompleta 
y precaria. Pero en la mayoría de las sociedades menos desarrolladas no 
existen en medida importante ninguno de estos derechos —ni los dere- 
chos civiles básicos, mi los políticos, no los sociales y económicos. Estos 


países quieren darse instituciones nuevas que deben encarnar sus aspi- 


raciones de un modo de vida que los libere de su largo estancamiento— 


y, en muchos casos, de una larga subordinación al dominio colonial. 


Tienen que escoger, en general, entre dos modelos para la construcción 
de esas.nuevas instituciones, uno el occidental y otro el del comunismo. 


Si escogen seguir el modelo occidental tienen necesidad, no sólo de im- 


plantar ciertas formas determinadas de gobierno, imitadas esencialmente 
de las occidentales sino, lo que resulta más difícil, desarrollar formas de 
pensamiento y de conducta que permitan a esas formas de gobierno 
funcionar con éxito —en especial sistemas administrativos tolerablemen- 
te eficientes y no corrompidos y un alto grado de alfabetización para 
promover la libre comunicación de las opiniones. Por otra parte, si 
adoptan el modelo comunista pueden lograr, si no se los impiden las 
potencias occidentales, un ritmo mucho más rápido de avance social y 
económico colectivo y una forma de gobierno que requiere mucha menos 
participación general, en la dirección real de los procesos de gobierno. 

No puede esperarse que para pueblos que no han experimentado, 
en su gran mayoría, los beneficios de la libertad individual y la partici- 


| 


, 
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pación en el gobierno, éstos ejerzan un atractivo dominante. Tampoco 
existe en esta época la posibilidad de una evólución gradual a través 
de la cual se construya por etapas una tradición de libertad individual 
y participación política en sectores cada vez mayores del pueblo. Es abso- 


lutamente necesario dar un salto mucho más rápido para cumplir las 


demandas populares y atender inmediatamente a los derechos econó- 
micos y sociales, así-como a los políticos, del pueblo en general. Es 
posible, en algunos casos, en condiciones especialmente'favorables, que 
los territorios abandonen la situación colonial para implantar sus pro- 
pias formas de gobierno autónomo, sin una revolución social —como ya 


ha ocurrido en Ghana y Malaya y, más limitadamente, en Túnez y Ma- 


rruecos, además de la India, Pakistán y Birmania; pero son escasas las 
oportunidades de que esto suceda en áreas donde exista una población 
numerosa de colonizadores europeos, con niveles de vida muy superio- 
res a los de los habitantes nativos, como en Argelia, Kenya y el Africa 
Central. En estas regiones el camino hacia el autogobierno parece ser el 
de la revolución más que el de un cambio pacífico. En ellas el fuerte 
apoyo prestado por los comunistas al nacionalismo de las colonias pa- 
rece destinado necesariamente a encontrar una respuesta viva frente a 
las actitudes intransigentes de las minorías de colonizadores europeos, 
que sólo pueden esperar mantener sus privilegios mediante la fuerza. 
Porque donde el progreso sólo puede lograrse peleando por él en un 
conflicto armado, puede haber muy pocas perspectivas para el desarro- 
llo de una tradición semejante a la de Occidente y es más probable que 
se dé más importancia a los avances colectivos que a los individuales. 
Consideraciones «semejantes se aplican a otros países subdesarrollados 
que no tienen que liberarse del dominio colonial, sino de los despotis- 
mos feudales de gobernantes nativos, ya que es de esperarse que las clases 
dominantes en estos países, se opongan obstinadamente a un proceso que 
amenaza su poder y su status privilegiado, y empujan a los pueblos a 
rebeliones en masa, que conduzcan al establecimiento de alguna forma 
de dictadura más que de la democracia, en su manifestación occidental. 
La dictadura comunista, y no la democracia occidental, se estableció en 
China con Mao Tse-Tung y la Revolución bolchevique en Rusia trajo 
consigo la victoria de un solo partido, altamente disciplinado, que no 
se mostró más considerado respecto a los derechos individuales que la 
autocracia zarista a la cual sustituía. 

No obstante, aunque los Estados comunistas no tengan en cuenta 
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los derechos de los individuos como tales, no hay que olvidar que en 


. el terreno de los derechos y las realizaciones colectivas, han dado satis- 


facción bastante amplia a un gran número de individuos. Aunque el 
motivo principal, tras el desarrollo extraordinario y rápido de la educa- 
ción en la Unión Soviética, haya podido ser el mejoramiento de la ca- 
pacidad de los ciudadanos para servir al Estado, la educación no deja 
de ser por ello un logro indudable, del que se ha beneficiado un gran 
número de individuos, y del mismo modo, los nuevos servicios de segu- 
ridad social, cualesquiera que sean los motivos que los fundamenten, han 


| contribuido a transformar la estructura social de la sociedad y han traído 
- consigo una gran extensión de la libertad real. Aunque el individuo esté 


indefenso en sus relaciones con el Estado, el número de individuos que 
realmente sufren o tienen aguda conciencia de esta opresión, es mucho 
menor que el número de los que se benefician de las ventajas otorgadas 
por la nueva sociedad para sus propios fines. Cuando no existe una tra- 
dición popular de libertad individual ni participación política, es posi- 
ble que su falta no se experimente demasiado; y la mayoría del pueblo 
tiene mucha más conciencia de los beneficios, pues la mayor parte de ellos 
derivan de las nuevas instituciones, que de la represión a la que como 
individuos, están expuestos. La mayoría del pueblo, además, tiene mucha 
más conciencia de los llamados que se le hacen para que desempeñe un 
papel en la gran obra de construcción social, que de la medida de su 
subordinación a una pequeña élite gobernante, en posesión de la auto- 
ridad exclusiva. 


1959. 
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-GUNNAR MYRDAL (1. en 1898).—Economista sueco, 


que ha alcanzado notoriedad y relieve, a través de diversos 


puestos directivos y técnicos, en su país y en organizaciones 
internacionales. Después de la Il Guerra Mundial desempe- 
ñó durante varios años el cargo de Secretario de la Comisión 
Económica Europea de las Naciones Unidas. Su experiencia 
pública y su auténtica formación intelectual, avalan los ¡ui- 
cios moderados y prácticos de sus libros de asin Lación;: en 
materias de economía y de política. 


El Estado organizador 


La organización de los mercados. Entre las principales causas inter- 
nas del proceso hacia un volumen cada vez mayor de intervención estatal 
en los países de Occidente, he mencionado la caída gradual de los mer- 
cados de competencia, a consecuencia de los progresos técnicos y de or- 
ganización y de la sofisticación de las actitudes de la gente, respecto de 
procesos económicos en los que participaba como compradores y vende- 
dores de servicios y de mercancías. El precio del mercado, y el mer- 
cado mismo como estructura institucional para el juego de la demanda 
y la oferta, ya no fueron aceptados plácidamente como normas dadas y 
objetivas, sino que fueron manipulados. 

Enfrentada con esta tendencia no liberal, la sociedad se habría 
desorganizado si seguía siendo liberal, y se negaba a intervenir. Y si 
no se les ponía freno, los listos y fuertes explotarían a los otros. La 
exigencia de uniones monopolistas como tales se han considerado siem- 
pre que implicaba la usurpación de las facultades del Estado para esta- 
blecer impuestos, cosa que no podía permitirse. 

Una forma de reacción por parte del Estado podría consistir, evi- 
dentemente, en usar su poder para suprimir la tendencia a la organiza- 


ción del mercado y restablecer la competencia libre. Esto se ha inten-: 


tado en cierto grado en todos los países occidentales. En grado conside- 
rablemente menor, esos intentos han tenido éxito. Mas la reacción prin- 
cipal y más importante del Estado fue, por el contrario, aceptar la ten- 
dencia, pero adoptar tales medidas para regular su curso, que quedara 


protegido el interés público por el orden y la equidad. Y así ha entrado 
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en existencia, por debajo de la estructura constitucional del Estado, una 
infraestructura poderosa, pero controlada por el Estado, de organiza- 
ciones colectivas. En los países occidentales ese proceso representa una 
parte, una ampliación, y probablemente la más importante, de la inter- 
vención del Estado en la vida económica. Por otra parte, ha dejado un 


margen cada vez mayor a la intervención de las organizaciones. El inte- 


rés de la equidad én particular, tal como lo determiña el proceso polí- 


“tico cada vez más democrático, ha llevado al Estado a tomar medidas 


para reforzar el poder de contratación de los grupos más débiles, en 
ocasiones ayudándolos a organizarse cuando es necesario, pero más ge- 


- neralmente mejorando las condiciones en que discuten los términos del 


contrato. | 

Contratación colectiva en vez de economía de mercado libre. Todas 
esas medidas implican un cambio en la estructura de los mercados de 
acuerdo con las ideas sociales predominantes y el vigor de las fuerzas so- 
ciales. El ideal liberal heredado del juego limpio se ha traducido de 
un modo cada vez más general y definido en la demanda de que los 
salarios, los precios, los ingresos y las ganancias, sean fijados por dife- 
rentes tipos de contratos colectivos. Se ha convertido en obligación del 


Estado establecer dichas condiciones mediante la legislación y la admi- 


nistración y un servicio de arbitraje de tal clase que sólo puede llegarse 
a acuerdos equitativos. | 

Los trabajadores de todos los países occidentales han conseguido 
que el Estado formulase gran número de reglas y crease instituciones 
que reforzaron mucho su situación para discutir los contratos en el mer- 
cado de trabajo contra los patronos: legislación sobre jornadas de tra- 
bajo, vacaciones pagadas, fondos de previsión, inspección de fábricas, 


. diversas formas de seguro social cuando no se gana un ingreso regular, 


incluido el seguro contra el paro y en ocasiones el salario mínimo. Gra- 
dualmente, el Estado se ha visto inducido a entrar más directamente en 
el mercado de trabajo, encargándose de aumentar la demanda de tra- 


- bajo en tiempos de paro o desempleo creciente, por medio de obras pú- 


blicas y de otras maneras. 

El final lógico de este proceso hacia la reestructuración del mercado 
de trabajo en favor de los trabajadores se alcanzó después de la segunda 
Guerra Mundial, cuando en todos los países occidentales el Estado se 


comprometió a asegurar trabajo para todos, mediante un reajuste plani- 


ficado de todas las ramas de la política económica. Como los períodos 
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de gran subempleo de mano de obra y de otros recursos productivos re- 
presenta un gran despilfarro desde un punto de vista nacional, y un 
retraso del desarrollo económico, la protección de los intereses obreros, 
estimulando una viva demanda, capaz de absorber la oferta total de 
mano de obra en el mercado, podía defenderse desde un punto de vista 
más amplio que el del interés especial de los trabajadores. Pero en el 
mercado de trabajo reforzó mucho el poder de contratación de éstos en- 
frente de los patronos. 

Hechos similares de política estatal ha tenido lugar en otros mer- 
cados. El principio ha sido siempre mejorar la situación para discutir 
los contratos de las personas que de otro modo quizás no lo pasarían 
tan bien. En la mayor parte de los países occidentales, los agricultores, 
después de los obreros, han venido sacando las mayores ventajas inme- 
diatas de este tipo de intervención del Estado en los mercados. 

Una vez creadas por el Estado estas condiciones rectificadoras del 
funcionamiento de los mercados organizados, vimos cómo organizacio- 
nes nacionales de compradores y vendedores de un mercado celebran, 
mediante funcionarios elegidos y empleados nombrados y asalariados, 
acuerdos que obligan a todos los asociados, y que se refieren a jornales, 
precios y otras muchas cosas, tales como, por ejemplo, las condiciones 
en que se permite el ingreso en una profesión, o la ubicación, número 
y propiedad de tiendas nuevas de un tipo particular. Si parece en oca- 
siones que el Estado ha dejado a las mismas poderosas organizaciones 
discutir y llegar a un acuerdo —como, por ejemplo, en el mercado de 
trabajo—, es así, únicamente, porque se percibe que se ha establecido un 
equilibrio de fuerzas entre compradores y vendedores, gracias a la inter- 
vención del Estado. Esas organizaciones funcionan, pues, en realidad 
como órganos de política pública. La aplicabilidad de esta concepción 


la indica el creciente interés del Estado, en garantizar que dichas orga- 


nizaciones estén constituidas sobre principios expresos y democráticos, y 
que funcionen bajo las restricciones de la intervención financiera y de 
una publicidad adecuada, como otros órganos del Estado. 

Muchas de las decisiones políticas más importantes se adoptan, 
pues, fuera del Parlamento, y las ponen en ejecución órganos que no 
son los de la administración pública. Puede permitirse esto mientras 
las organizaciones logran resolver sus diferencias pacífica y eficazmente, 
y se considera que ponen en ejecución la voluntad pública, y mientras 
se conserva un grado razonable de coordinación nacional. A medida 














412 | | | G. BOUTHOUL Y.M. ORTUÑO 


que avanza la planificación económica nacional, presenciamos una inte- 
gración cada vez más frecuente en el nivel aun elevado de la regulación 
del mercado mediante monopolios. En tales casos, se celebran acuerdos 
generales sobre precios e ingresos, que afectan a muchos mercados dife- 
rentes de una nación y, quizá, a toda la economía después de muchos 
convenios colectivos multiláteros, en los que participan las organizacio- 
nes Obreras y de otros empleados, los agricultores, los patronos indus- 
triales y quizás banqueros y consumidores, bajo la dirección del Estado. 

Esta norma se echa de ver de un modo particular en Escandinavia. 
Creo que, con el transcurso de los años, esas formas de acuerdos gene- 
rales sobre ingresos entre los principales grupos organizados de intere- 
ses de una comunidad nacional, se irán convirtiendo gradualmente en la 
regla general. Todas las curvas de precios y salarios, y, en realidad, todas 
las de oferta y demanda, son, pues, “políticas” en cierto sentido. Estamos 
todo lo lejos que es posible del “mercado libre” de la teoría económica 
liberal. El Gobierno y la administración, representando el punto de 
vista de la planificación económica central y apoyados por un Parlamento 
con poderes soberanos para legislar, gradualmente irán viendo que es 
tan importante dirigir las negociaciones y controlar las transacciones, 


entre los grupos de poder organizados de BE nnO nacional, como diri- 


gir al Parlamento mismo. 

Infraestructura de la sociedad organizada. Como consecuencia de 
ese proceso, está cambiando todo el carácter de nuestras comunidades 
nacionales. Lo que en realidad —aparte de las formas constitucionales— 
constituye la política pública 'se decide y se ejecuta ahora en muchos 
sectores diferentes y en diferentes niveles: no sólo directamente por las 
autoridades del Estado central y por las autoridades provinciales y mu- 
nicipales, que en este proceso van asumiendo cada vez más responsabi- 
lidades, sino también y de manera creciente, por todo un aparato de gru- 
pos de poder “privado”, organizados para promover los intereses de 
grupo y las causas comunes. Aun las empresas individuales de negocios, 
si llegan a ser tan grandes que —contrariamente al supuesto de la teoría 
económica liberal — pueden por su sola acción determinar o influir deci- 
sivamente el mercado, y si se les permite retener ese poder, tienen que 
ser incluidas en esta infraestructura institucional de la sociedad organi- 
zada contemporánea de los países occidentales, la cual tiene a su cargo, 
en efecto, la política pública. 

Insisto en que fue el aumento mismo de la intervención del Estado 
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—la mayor parte de las veces ad hoc y muchas veces considerada provi- 
sional, la que de tiempo en tiempo imponía al Estado en crecimiento, la 
necesidad de coordinación, es decir, de planificación tal como yo he 
definido la palabra. A las medidas de intervención del Estado tenemos 
que añadir ahora las adoptadas no sólo por las autoridades provinciales 
y municipales, que están dentro de la estructura formal del Estado, sino 
también por todas las demás organizaciones que están fuera de esa es- 
tructura. El movimiento hacia un volumen creciente de intervención en 
los mercados, por parte de esas organizaciones, ha creado la necesidad 
de nuevas intervenciones del Estado, y así no sólo directamente, sino 
también indirectamente, aumentó enormemente el volumen total de in- 
tervenciones en los mercados y en consecuencia, la necesidad de coordi- 
nación. | 

Ese proceso, pues, tiene lEmbiéa que haber aumentado la importan- 
cia del Estado, que es el órgano central de coordinación de la política 
pública en una comunidad nacional. Sólo el Estado podía satisfacer la 
necesidad, cada vez más apremiante, de coordinación, no meramente de 
sus propios actos de intervención en la vida social y económica, que 
iban ya, y por otras razones, aumentando el volumen, y de la actividad 
análogamente ramificada de todas las autoridades públicas de carácter 
local o regional por debajo del nivel del Estado, sino también de la 
nueva y pululante aparición de todas esas organizaciones privadas para 
la acción colectiva, en beneficio de diferentes grupos ciudadanos que 
están fuera de los dispositivos constitucionales formales. En los países 
occidentales, el Estado fuerte y eficaz, fue la realización del liberalismo 
político en una época, hace más de cien años, en que el volumen total 
de la política pública era mantenido en un mínimo. Al fin, el Estado 
contemporáneo, muy diferente, ha adquirido una posición en que ha 
retenido y aumentado! aquella fuerza. 

El Estado tenía que hacerse valer como árbitro dia Tuvo 
que formular reglas para lo que se estaba verificando en la infraestruc- 
tura organizacional. Tuvo que cambiar las condiciones para establecer 
el contrato colectivo entre las organizaciones y controlarlas para que los 
resultados se conformasen a la voluntad pública. Sólo con la instigación 
del Estado o con su aquiescencia y dentro de la estructura de su legisla- 
ción y su administración, tienen libre juego las demás manifestaciones 
de la sociedad organizada y se les permite funcionar, planificar y re- 
glamentar. 
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Pero esto no es toda la verdad. Dentro de la estructura de los con- 
troles del Estado las organizaciones han ganado y no perdido en influen- 
cia y han aumentado constantemente su radio de acción. Cada vez tienen 
más poder efectivo en sus campos de actividad. Aun la coordinación 


reglamentadora emprendida por las autoridades del Estado, de ordina- 


rio sólo se lleva a efecto después de consultar a las organizaciones y, en 


realidad, en cooperación con ellas. 


En los Estados benefactorés adelantados, la fuerza, número y acti- 
vidad crecientes de esas organizaciones, así como de las autoridades del 
Gobierno autónomo provincial y municipal, han significado una difusión 
de la participación, la iniciativa y la influencia entre sectores cada vez 
más amplios del mismo pueblo, en sus diversas localidades y OCupacio- 
nes. Representan una descentralización de la formulación y la ejecución 
de la política pública. Nuestras democracias serían mucho más pobres 
en esencia, y el Estado benefactor en desarrollo tendría mucha menos 
realidad, si la participación de los ciudadanos individuales en la direc- 
ción de los negocios públicos, se limitara a concederles el voto en las 
elecciones intermitentes de un Parlamento nacional. 

De hecho, esas elecciones mismas adquieren, en un Estado benefac- 
tor adelantado, mucha más importancia, y son más claramente compren- 
didas por los ciudadanos, en relación con intereses reales y concretos, 
como resultado de todas las actividades, mediante las cuales participan 
cada vez más en los instrumentos colectivos de política pública, situados 


por debajo del nivel del Estado. 
La busca de participación democrática. Pero ese proceso no deja de 


presentar sus muy graves problemas. En el fondo, todos se refieren a 
si los ciudadanos individuales se cuidan de aprovecharse de su derecho 
a participar activamente en la dirección de las Organizaciones, dedicadas 
a defender sus diversos intereses, y en qué medida lo hacen. 

Si la participación popular decae, las organizaciones fácilmente se 
convierten en bases de amplios complejos de oligarquías de funcionarios 
públicos y de empleados, que funcionan por debajo del nivel del Estado, 
e incontroladas por sus individuos. En el mejor caso, actuarán entonces 
como ilustrados y autocráticos directores de negocios, para los intereses 
colectivos que tienen a su cargo. No obstante, pueden ser fácilmente 


presa de diversas prácticas que no son precisamente, las más ventajosas 


para los asociados. No están excluidas la colusión con otros grupos de 
presión, el provecho individual, ni aun el simple soborno. En todo caso, 
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la falta de participación popular, por lo general disminuirá el impulso. 


y la fuerza de la organización, en sus actividades como Órgano vivo de 
la comunidad nacional. 

En la medida en que las organizaciones no sean efectivamente diri- 
gidas por sus propios individuos, se crea una situación en la que el Es- 
tado se sentirá impulsado a ejercer más frenos y controles a través de su 
legislación y su administración, que tienden una vez más a disminuir la 
espontaneidad de la vida en la comunidad nacional. Realmente, en tales 
circunstancias, aun pueden ser necesarios controles más directos del Es- 
tado, a fin de salvaguardar por lo menos alguna honestidad y eficacia 
en la infraestructura de la organización del Estado. Pero el quid de la 
cuestión está en que cuando las personas son apáticas en sus organiza- 
ciones, quizás hasta no querer ingresar en ellas, con frecuencia son tam- 
bién apáticas como ciudadanos del Estado. Como la abstención en am- 
bos respectos es más común en los grupos de ingresos más bajos, esto 
puede conducir fácilmente a una situación en que la estructura de la 
organización resulte malamente equilibrada en favor de los grandes ne- 
gocios y, en general, de los intereses de grupos de ingresos más altos. 
Esto va en contra de las costumbres políticas implícitas en la democracia. 

Observaciones muy parecidas pueden hacerse respecto de los go- 
biernos autónomos provinciales y municipales. Hay diferencias entre los 
países occidentales en cuanto al grado en que las obligaciones del Go- 
bierno son realmente delegadas a unidades de acción cívica menores que 
el Estado. Pero, primeramente y muy a la larga, esas diferencias son 
en gran parte función del interés que los ciudadanos mismos se toman 
en hallar soluciones públicas a sus propios problemas. Y si las pequeñas 
unidades de gobierno son ineficaces, caciquiles o corrompidas, esto se 
debe, en último extremo, a la falta de participación de los ciudadanos 
en sus obligaciones. | 

Es justo decir que este problema de crear una participación respon- 


sable de los ciudadanos en la dirección de sus Organizaciones, es común 


a todas las naciones occidentales. Habría que añadir que, de manera 
bastante paradójica, el éxito mismo del Estado benefactor en la conse- 
cución de un alto grado de “armonía creada” de intereses, también puede 
disminuir algunos de los estímulos para la participación. Cuando las 
cooperativas y los sindicatos estaban todavía en una etapa de lucha, esto 
constituía un atractivo emocional, que ahora se ha perdido en gran 
parte, al adquirir posiciones poderosas en las instituciones nacionales, 
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de las cuales han llegado a ser parte. Y cuando el peligro del desempleo 
en masa no es ya una realidad psicológica para la generación de traba- 
jadores que crece ahora en nuestros Estados benefactores, las organiza- 
ciones y los partidos políticos creados para defender los intereses de los 
trabajadores, tienden a perder importancia subjetiva para ellos. 

El peligro de perder el derecho a la participación activa, particu- 
larmente en los sectores más amplios es advertido, naturalmente, por 
todas las organizaciones y partidos políticos. El Estado benefactor tiene 
que dedicar una constante vigilancia a la creación y conservación de su 
base humana en la participación democrática por parte del pueblo. En 
los países donde este problema ha sido atacado más seriamente, y que 


además, en-general, han tenido mayor éxito en sus esfuerzos para con- 


servar y ensanchar la participación popular activa, las organizaciones y 
los partidos políticos realizan constantemente una campaña educativa am- 
pliamente diversificada. Se proveén de servicios de investigación, tienen 
organizaciones especiales, para jóvenes y para mujeres, dirigen casas de 
publicidad, publican periódicos y revistas, imprimen folletos y libros, 
mantienen por sí mismos escuelas preparatorias y organizan grupos de 
estudio y círculos locales de discusión, etc. Mantienen intensa corres- 
pondencia con sus socios, y en Ocasiones, se muestran dispuestos a hacer 
sacrificios considerables en eficacia administrativa, sometiendo decisiones 
importantes al referéndum de aquéllos. | 

Una diferencia fundamental. Pero cuando se ha dicho todo esto 
y particularmente si colocamos un paréntesis a uno y otro lado de los 
estallidos del fascismo y del nacismo en los decenios recientes, y si esta- 
mos de acuerdo en tratar a Francia como un caso muy especial —hay 
un mundo de diferencias entre el Estado preliberal y el moderno Estado 
organizador. Caracterizar a este último como un Estado neomercantilista, 
es sólo la verdad a medias y ni siquiera eso. 

Por de pronto, el viejo orden estaba mucho más engranado con una 
concepción estática de la economía nacional. Por mucho que el Estado 
mercantilista se dedicara a mejorar sectores particulares de la economía, 
no estaba imbuido del espíritu de progreso, expansión y desarrollo gene- 
rales que es ahora nuestro. Y aun más significativamente, en los tiempos 
preliberales las organizaciones se creaban en medida mucho mayor para 
defender intereses creados y situaciones privilegiadas, y por lo tanto ten- 
dían a ser más exclusivistas, restrictivas y monopolistas que en la actua- 
lidad. Que hay una gran diferencia a este respecto entre entonces y hoy 
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es indudable, y en medida considerable, aun cuando tengamos en cuenta. 


las tradiciones retardatarias que todavía actúan en la actualidad; en 
realidad, son las diferencias en la fuerza de esas tradiciones las que, 
como he observado, han causado diferencias entre las Organizaciones de 
campos y países distintos. | 


Relacionado con todo esto, está el hedió de que el Estado en aque- 


llos tiempos pasados, era un Estado de la clase social más elevada, auto- 
ritario y dispuesto a ponerse al lado de los mejor situados. Estos eran 
también los úñicos que estaban eficazmente organizados para la defensa 
de sus intereses. Desde un punto de vista democrático contemporáneo, 
las organizaciones de los tiempos preliberales estaban muy mal equili- 
bradas. Hablando latamente, las organizaciones mercantilistas heredadas 
de la Edad Media, eran colusiones de habitantes de las ciudades, que 
trataban de impedir que los campesinos pobres se inmiscuyeran en sus 
privilegios monopolistas, para comerciar y fabricar artículos para el mer- 


cado. Y en las ciudades, los comerciantes y los fabricantes ricos se or- 


ganizaban para defender sus posiciones monopolistas, contra las personas 
pobres urbanas y en particular contra los trabajadores. e 

La política del Estado habitualmente reflejaba y fortalecía esta si- 
tuación de fuerzas. Las huelgas solían considerarse ilegales. La regla- 
mentación del mercado por las autoridades estatales y por las interven- 
ciones provinciales y municipales se encaminaba ordinariamente a tener 
mano de obra abundante, barata y dócil. A los agricultores se les tenía 
en su sitio. El Estado no era democrático; el refugio estaba severamente 
limitado por los ingresos y por otras restricciones de clase. El sistema 
de organización era también antiigualitario, fuertemente inclinado a favor 
de los ricos contra los pobres. El modo de funcionar de esas organiza- 
ciones no era el contrato colectivo entre partes de poder contractual equi- 


parable, sino' la imposición por la parte más fuerte, apoyada por el Es- 


tado, que tenía muchísimo de un instrumento institucional en manos de 
los ricos. 

De un modo bastante general, y con todas las diferencias que hay 
entre los diferentes países occidentales, la situación es ahora totalmente 
nueva. Al extenderse el sufragio, el Estado se ha hecho democrático, 
se ha visto inducido cada vez más a emplear su poder en permitir a los 
estratos económicos más débiles crear sus Organizaciones; y mediante la 
legislación y la administración los ha apoyado, modificando las condi- 
ciones en que pueden discutir los contratos. En los países occidentales, 


A. E: Py 11, 27 
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es casi imposible ahora percibir una situación en que los agricultores no 


tengan organizaciones eficaces y en que las masas indefensas de los tra- 
bajadores sean tratadas, como solían serlo por sus patronos y por las 
autoridades. | 


El Estado del futuro. 
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Evan F. M. Durbin 


EVAN F. M. DURBIN (n. en 1906) —Economista in- 

glés que se caracteriza por su interpretación socialista de los 

_ fenómenos humanos. Durante la Segunda Guerra Mundial 
ocupó un alto cargo en el seno del gabinete de integración 


nacional. Obras: La política del socialismo democrático. Poder ' 


de adquisición y depresión comercial. El problema de la Po- 
lítica crediticia, y otras. 


Gran Bretaña a la cabeza del socialismo 
democrático en el mundo 


El sistema de ideas marxista se basa en cuatro proposiciones en 
grado ascendente de peculiaridad: Primero, que el móvil que rige la 
vida humana es la adquisitividad; segundo, que esa adquisitividad ha de 
manifestarse en la forma de lucha de grupos, en-la medida en que pro- 
duce cambio histórico; tercero, que esa lucha de grupos ha de desembo- 
car en la guerra civil, durante un período en el que el poder se trans- 
fiere de una clase a otra; y cuarto, que una dictadura del proletariado 
y del partido comunista puede realizar la justicia social o socialismo. 

Me resulta imposible aceptar cualquiera de estas cuatro proposicio- 
nes, sin enmiendas. Si bien es posible admitir que la adquisitividad es 
un móvil importante y universal de la conducta humana —<que nos ani- 
ma a todos, que está presente en todo conflicto de grupos, que influye 
profundamente sobre el curso de la Historia—, no lo es aceptar la tesis 
de que hay una única causa final o fundamental de la Historia. - El 
cuadro de las causas sociales es más complejo, y las causas que operan 


en él son de varios tipos. Ni tampoco es posible aceptar la tesis de que 


dondequiera que aparezca la adquisitividad ha de tomar la forma de 


conflicto de grupos. Es obvio que la cooperación desempeña un papel 


tan importante como ella en la vida económica de la sociedad, y que los 
cambios y descubrimientos en el campo de la cooperación, son tan sig- 
nificativos en la determinación del cambio histórico, como los progresos 
en la técnica de la lucha. 

Pero las doctrinas que más interesan aquí son las dos tesis políticas: 
que la guerra civil es inevitable y que la dictadura del partido comunista 
puede lograr la justicia social. Ninguna de estas doctrinas parece so- 
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portar muy bien la luz de las pruebas psicológicas e históricas. En la 
historia de nuestro país se patentiza que las clases han sido derrotadas 
sin violencia y que hemos llegado, sin pasar por la guerra civil, a una 
lucha entre dos partidos de la misma clase. Y acabamos de ver que el 


método de gobierno que supone una dictadura, la desenfrenada agresión 
que posibilitan las condiciones de una dictadura, hacen casi inconcebible 


que ningún tipo de dictadura pueda crear justicia social o-restaurar la 
libertad política, sin una nueva revolución. 

Quizá convendría decir aquí, que no deseo ni por un momento reba- 
jar la importancia o el valor del pensamiento marxista para las ciencias 
sociales. Después que Marx y Engels hubieron completado su obra, toda 
reflexión histórica y toda teoría política, ha sido necesariamente “post- 
marxista”. Ellos llevaron a cabo una revolución intelectual en las cien- 
cias históricas y sociales, a partir de la cual han de construir todos los 
que vengan después. El acento que ellos colocaron sobre la importancia 
de la adquisitividad en la Historia —la “interpretación realista” dela 
Historia, según Mr. Cole—, su análisis de la mecánica de la lucha de 
grupos, su cuadro de la sociedad como mecanismo de instituciones, son 
ideas que pueden cambiar y desarrollarse, pero que nunca desaparecerán 
por completo. Forman parte de nuestro entendimiento contemporáneo 
de lo que somos. | 

El marxismo estático es el único marxismo ciego y cuyas implica- 
ciones políticas son equivocadas. Todo lo que dijeron Marx y Lenin 
debe ser corregido, reinterpretado y situado en la perspectiva adecuada, 


a la luz del mayor conocimiento de las instituciones sociales que hemos 


acumulado, de las nuevas experiencias históricas por las que hemos pa- 
sado desde la época en que ellos escribieron, y lo más importante de 


todo, a la luz del extraordinario aumento de nuestros conocimientos 


sobre las motivaciones sicológicas y los procesos emocionales. El marxis- 
mo, como todo cuerpo de ideas, cambia y crece si ha de mantenerse vivo. 
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John K. Galbraith q A E 


JOHN K. GALBRAITH (n. en 1909) —Nacido en Ca- 
_nadá, se trasladó muy pronto a los Estados Unidos, estudian- 
do y enseñando en California, Princenton y Harvard, donde 
tiene la Cátedra de Economía. Fue editor de Fortune y ocupó 
un puesto secundario en la administración, durante la Se- 
gunda Guerra Mundial. Obras: American capitalism, The 
Great Crash, 1929, The Affluent society, etc. Influido fuer- 
temente por ]. M. Keynes, el autor lleva a fondo una amplia 
revisión de ideas y de patrones económicos, para buscar una 
solución a. los agudos problemas de la sóciedad actual. Ha 
sido, en época reciente, Embajador de los Estados Unidos 
en la India. 


La teoría del id compensatorio 


Ps empeze con una proposición amplia y demasiado dogmática- 
mente establecida, el poder económico privado es contrarrestado por el 
poder compensatorio de quienes están sujetos al mismo. El primero 
engendra al segundo. La persistente tendencia hacia la concentración 
de las empresas industriales en manos de relativamente pocas empresas, 
ha creado no solamente poderosos vendedores, como ya han supuesto 
los economistas, sino también poderosos compradores, lo que los econo- 
mistas no han sabido ver. Unos y otros se desarrollan juntos, no al 
mismo compás, sino en forma tal que no puede dudarse de que lo hacen 
en mutua réplica. 

El hecho de que un vendedor goce de cierto poder de monopolio y 
esté cosechando como resultado cierto grado de beneficios de monopo- 
lio, significa que aquellas empresas a las que compra O a las que vende, 
tienen un aliciente para desarrollar el poder necesario para defenderse 
a sí mismas contra la explotación. Significa también que obtienen una 
recompensa, en forma de una parte de las ventajas del poder de mer- 
cado de sus oponentes, si ellas son capaces de obrar igual. De esta ma- 
nera, la existencia de poder de mercado, crea un estímulo a la organi- 
zación de otra posición de poder, que lo neutraliza. pos 

La tesis que estoy defendiendo es muy importante, Consiste en lo 
siguiente: La competencia, que al menos desde la época de Adam Smith, 
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ha sido considerada como el regulador autónomo de la actividad eco- 


nómica y como el único mecanismo regulador disponible, aparte del Es- 
tado, en la realidad ha sido reemplazada. No enteramente, por supuesto. 
Existen todavía ¡mercados importantes en que, por ejemplo, el poder de 
la empresa como vendedor es contrarrestado o circunscrito por aquellos 
que ofrecen un producto o servicio similar o su sustitutivo. Esto, en el 
sentido más amplio en que puede ser tomado, es el significado de la 
competencia. El papel del comprador de otro lado de tales mercados, 
es esencialmente el de un comprador pasivo: Consiste en buscar, tal 
vez en pedir, y ajustarse al mejor contrato. El freno activo es propor- 
cionado por el competidor, que ofrece o amenaza ofrecer un contrato 
mejor. En cambio, en el típico mercado moderno, de pocos vendedores, 
el freno activo es proporcionado no por los competidores, sino por po- 
derosos compradores del otro lado del mercado. Dado el convenio contra 
la competencia de precios, es el papel del competidor el que se vuelve 
pasivo. | 
Siempre fue uno de los presupuestos básicos de la competencia, el 
que el poder de mercado ejercido en su ausencia, invitaría a los com- 
pradores a eliminar tal ejercicio de poder. En otras palabras, la compe- 
tencia era considerada como una fuerza reguladora automática. La duda 
sobre si esto era realmente así, después que el mercado había sido pre- 
viamente dominado por unos cuantos grandes vendedores, después que 
la entrada de nuevas empresas se había hecho difícil y después que exis- 


_tían empresas que habían aceptado un convenio contra la competencia 
_ de precios, fue lo que destruyó la confianza en la competencia como 


mecanismo regulador. El poder compensatorio es también una fuerza 
automática, y éste es un punto de gran importancia. Algo, aunque no 
demasiado, podría ser atribuido al papel regulador del comprador pode- 
roso, en relación al poder de mercado de los vendedores, en el caso que, 
como accidente del desarrollo económico, tales compradores poderosos 
se encontraran con frecuencia yuxtapuestos a vendedores poderosos. Con 
todo, es mucho más importante que, como en el antiguo presupuesto re- 
lativo a la competencia, el papel regulador del comprador poderoso, en 
relación al poder de mercado del vendedor poderoso, es también auto- 
mático. Como se ha observado, el poder sobre un lado de un mercado 
crea a la vez la necesidad, y la perspectiva de recompensa, del ejercicio 
del poder compensatorio del otro lado. En el mercado de pocos núme- 
ros, el poder automático de la competencia es una quimera. El del poder 
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compensatorio, en cambio, es asimilado prontamente al sentido común 
_de la situación, y su existencia, una vez hemos aprendido a buscarlo, 
fácilmente se somete a comprobación empírica. 

El poder de mercado puede ser ejercido por compradores poderosos 
contra débiles vendedores. Lo mismo que por vendedores poderosos 
contra débiles compradores. En el modelo competitivo la competencia 
actuaba como freno sobre ambas clases de ejercicio de poder. 


* 


El funcionamiento del poder compensatorio puede verse con la 
máxima claridad en el mercado laboral, donde, a su vez, alcanza el máxi- 
mo desarrollo. Debido a su relativa inmovilidad, el obrero ha sido du- 
rante mucho tiempo muy vulnerable al poder económico privado. El 
cliente de una factoría particular de acero, a la vuelta del siglo, siempre 
podía dirigirse a otra parte, si le daba la impresión de que se le cobraba 
más de lo debido. O bien, podía ejercer su soberano privilegio de no 
comprar acero en absoluto. El obrero no tenía semejante libertad, si le 
parecía que era insuficientemente retribuido. Normalmente no podía 
moverse y tenía que trabajar. Pocas veces el poder de un hombre sobre 
todo, ha sido empleado más duramente que en el mercado laboral nor- 
teamericano, después de la aparición de las grandes sociedades. En 
época tan reciente como los primeros años de la tercera década, la in- 
dustria del acero trabajaba doce horas diarias y setenta y dos horas a la 
semana, con un increíble destajo de veinticuatro horas cada quincena, 
cuando cambiaba el turno. 

Ningún poder semejante es ejercido actualmente, y ello debido a 
que su primer ejercicio fomentó la concentración que provocó su fin. En 
última instancia, fue el poder de la industria del acero y no las dotes de 
organización de John L. Lewis y Phipil Murray, lo que dio origen al 
sindicato United Steel Workers. El poder económico con que se enfren- 
taba el obrero al vender su trabajo —la competencia de muchos vende- 
dores en tratos con pocos compradores— hizo necesario que él organizara 
su propia protección. El poder de las compañías del acero obtenía re- 
compensas de las que, cuando él hubo desarrollado con éxito su poder 
compensatorio, pudo participar. 

Por regla general, aunque no invariable, en los Estados Unidos 
existen solamente sindicatos fuertes donde los mercados son servidos 
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por sociedades fuertes. Y no es una casualidad que las grandes compa- 
ñías del automóvil, acero, electricidad, caucho, maquinaria agrícola, mi- 
nería y fundición de metales no ferrosos, todas tratan con los poderosos 
sindicatos CIO. No solamente la fuerza de las sociedades de estas in- 
dustrias ha obligado a los obreros a desarrollar la protección del poder 
compensatorio, sino que también ha proporcionado a los sindicatos la 
oportunidad de ganar algo más. Si tenían éxito, podían participar de 
los frutos del poder de mercado de la sociedad. En cambio, no hay un 
solo sindicato importante en la agricultura norteamericana, la parte del 
país más ajustada al modelo de la competencia. El motivo no está en 
las dificultades de organización; éstas son considerables, pero mayores 
dificultades de organización han sido superadas. El motivo está en que 
el agricultor no tiene ningún poder sobre su mano de obra, y al menos 
hasta tiempos recientes, no había obtenido recompensa del poder de mer- 


cado, para que valiera la pena intentar hacer un sindicato. Encontramos 


una interesante comprobación de este punto en el Gran Valle de Cali- 
fornia, donde los grandes terratenientes han tenido considerable poder 
frente a frente de su mano de obra. Pues bien, ésta es casi la única 
región de los Estados Unidos, donde se han observado continuas tenta- 
tivas de Organización, por parte de los trabajadores del campo. 

“Las demás industrias en que no se observa un alto grado de con- 
centración, y que, por lo tanto, no tienen un mercado laboral demasiado 
poderoso, normalmente no tienen fuertes sindicatos. La industria textil, 
la fabricación de botas y zapatos, las industrias madereras y forestales 
en la mayor parte del país, y las empresas de ventas al por mayor y 
detall, son todas ejemplos de ello. Yo no propongo la teoría del poder 
compensatorio como una explicación monolítica de la organización sin- 
dical; en el caso de la minería de carbón bituminoso y la industria del 
vestido, por ejemplo, los sindicatos han aparecido para suplir la débil 
posición de mercado de los explotadores de minas y fabricantes. Han 
asumido las funciones reguladoras de precio y mercado, que son las 


funciones normales de la dirección. No obstante, como explicación de 


la incidencia de la fuerza sindical, en la economía norteamericana, la 
teoría del poder compensatorio se ajusta claramente a los amplios con- 
tornos de la experiencia. 
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Max Weber 


MAX WEBER (1864-1920).—Economista y sociólogo 
alemán, trató de elaborar una sociología “comprensiva”. Filó- 
sofo de la acción política, se planteó muchas veces el problema 
de la inmoralidad de esta acción. Sus escritos políticos fueron 
reunidos en 1921. 


La violencia legítima 


“Todo Estado se funda en la fuerza”, decía un día Trotsky en 
Brest Litovsk. En efecto, eso es cierto. Si no existieran más que estruc- 
turas sociales de las que estuviera ausente toda clase de violencia, el 
concepto de Estado habría desaparecido y no subsistiría más que eso 
que se llama, en el sentido propio del término, la “anarquía”. La vio- | 
lencia no es evidentemente el único medio normal del Estado —ahí no 
hay duda posible— pero es su medio específico. .. | 

- Como todos los grupos políticos que lo precedieron históricamente 
el Estado consiste en una relación de dominio del hombre sobre el hom- 
bre, basado en el medio de la violencia legítima (es decir en la violencia 
que está considerada como legítima). Por eso el Estado sólo puede sub- 
sistir a condición de que los hombres dominados se sometan a la auto- 
ridad reivindicada una y otra vez por los dominadores. Entonces se 
plantean los siguientes temas: ¿En qué condiciones se someten y por 
qué? ¿Sobre qué justificaciones internas y sobre qué medios externos se 
apoya este dominio? | 


Las tres razones de la legitimidad 


Existen en principio —y vamos a comenzar por ahií— tres razones 
internas que justifican el dominio, y en consecuencia son tres los fun- 
damentos de la legitimidad. Ante todo, la autoridad del “eterno ayer”, 
es decir, de las costumbres santificadas por su validez inmemorial y por 
la costumbre, arraigada en el hombre, de respetarlas. Me refiero al 
“poder tradicional” que ejercían antaño el patriarca o el señor de la 
tierra, En segundo lugar la autoridad basada en la gracia personal y 
extraordinaria de un individuo (carisma); se caracteriza por la entrega 
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personal de los súbditos a la causa de un hombre y por su confianza en 
esa persona, en cuanto singularizada por sus prodigiosas cualidades, por 
el heroísmo o por las demás particularidades ejemplares del jefe. Ese 
es el poder “carismático” que ejercía el profeta, o —en el terreno polí- 


tico— el guerrero elegido, el soberano plebiscitado, el gran demagogo o - 
el jefe de un partido político. Finalmente existe la autoridad que se 


impone en virtud de la “legalidad”, en virtud de la creencia en la validez 


de un estatuto legal y de una “competencia” positiva, basada en reglas 


establecidas racionalmente, en otros términos, la autoridad basada en 
la obediencia que se satisface con obligaciones conformes con el 'esta- 
tuto establecido. Ese es el poder que ejerce el “servidor del Estado” 
moderno, así como todos quienes detentan el poder y se asemejan a aquél. 


El mago y el conductor 


_ De momento inclinaremos especialmente nuestra atención sobre el 


| segundo tipo de legitimidad, a saber, el poder que procede de la sumi- 


sión de los súbditos al “carisma” puramente personal del “jefe”. En 
efecto, este tipo nos conduce a la fuente de la idea de vocación, en la 
que encontramos sus rasgos más característicos. Si algunos se entregan 
al carisma del profeta, del jefe en época de guerra, del muy grande 
demagogo en el seno de la ecclesia o del Parlamento, eso quiere decir 
que los últimos pasan por estar “llamados” interiormente al papel de 
conductores de hombres y que se les obedece, no en virtud de una cos- 


tumbre o de una ley, sino porque se tiene fe en ellos. Ciertamente, . 


aunque resulte ser algo más que un pobre arribista presuntuoso del mo- 
mento, vive entregado a la cosa, y trata de cumplir con su tarea. Por 
el contrario, la entrega de los suyos se dirige únicamente a su persona 
y a sus cualidades personales, ya sean discípulos, fieles o militantes liga- 
dos a su jefe. La Historia nos enseña que es posible encontrar jefes caris- 
máticos en todos los terrenos y en todas las épocas históricas. Sin em- 


bargo, han surgido revistiendo el aspecto de dos figuras esenciales, la 


del mago y profeta por una parte, y la del jefe guerrero elegido, jefe de 
banda y condottiere por otra. Pero lo propio en Occidente, y es lo que 
nos interesa en particular, es la figura del “demagogo” libre. Este sólo 
ha triunfado en Occidente, en el seno de las ciudades independientes, 
especialmente en los países de civilización mediterránea. En nuestros 
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días, este mismo tipo se presenta revestido del aspecto de “jefe de un 
partido parlamentario”; no lo es posible encontrarlo en Occidente, que 
es la tierra de los Estados constitucionales. e 


Hay dos maneras de hacer política. Se vive “para” la política o 
“de” la política. Esta oposición no tiene nada de exclusiva. Con fre- 
cuencia y como regla general se hacen las dos a la vez, lo que es ideal- 
mente cierto, pero la mayoría de las veces también materialmente. Quien 
vive “para” la política hace de ella, en el sentido más profundo de la 
palabra, el “objeto de su vida”, sea porque encuentra un medio de gozar 
con la simple posesión del poder, sea porque esta actividad le permite 
encontrar su equilibrio interno y expresar su valor personal colocándose 
al servicio de una “causa” que da sentido a su vida. En este sentido 
profundo es por lo que, cualquier persona seria que vive para una causa, 
vive también de ella. Nuestra distinción, por lo tanto, tiene como base 
un aspecto extraordinariamente importante de la condición del político, 
- a saber, el aspecto económico. Por eso diremos que, quien encuentra en 
la política una fuente permanente de ingresos, “vive de la política” y que 
en el caso contrario, vive “para” ella. En el régimen que se funda en 
la propiedad privada, es necesario que se reúnan ciertas condiciones, tri- 
viales si queréis, para que un hombre, pueda vivir “para” la política en 
ese sentido. En condiciones normales, el político debe ser económica- 
mente independiente de los ingresos que la actividad política pudiera 
proporcionarle. Eso quiere decir que es indispensable poseer una for- 
tuna personal u ocupar una situación social privada susceptible de ase- 
gurar los ingresos suficientes. En condiciones normales cada vez se da 
menos ese. caso, porque los partidarios del jefe guerrero se preocupan 
tan poco de las condiciones de una economía normal, como los compa- 
ñeros del agitador revolucionario. En ambos casos sólo se vive del botín, 
de los robos, de las confiscaciones, del curso forzado de bonos emitidos 
y que carecen de valor, porque todo eso en el fondo es lo mismo. 


La distribución de los empleos 


Pero no existen más que dos posibilidades. O se ejerce la actividad 
política “honoríficamente” y en tal caso sólo pueden realizarla personas 
que son, como se dice, “independientes”, es decír, personas que gozan 
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de una fortuna personal, en primer lugar los rentistas. O se abren las 


avenidas del poder a las personas sin fortuna, y en ese caso, la actividad 


política exige un remuneración. El político profesional que vive “de” 
la política puede ser tan sólo un “gratificado” o un “funcionario” remu- 
nerado. En otras palabras, puede percibir sus ingresos, bajo la forma 
de honorarios o de emolumentos por servicios determinados —las gra- 
tificaciones no son más que una forma desnaturalizada, irregular y for- 
malmente ilegal de esta clase de ingresos—, en forma de una remune- 
ración fija en naturaleza o en especie, o por los dos modos a la vez. 
De ahí que pueda revestir el carácter de un “activista” a la manera del 
conductor del contratista y del comprador de beneficios de antaño, O in- 
cluso del boss americano, que considera sus gastos como una colocación 
de capitales que transforma en fuentes de ingreso, mediante la explota- 
ción de su influencia política; más simplemente, puede recibir un ingreso 
fijo a la manera del redactor o del secretario de un partido, del ministro 
o funcionario político moderno. La reparación típica que los príncipes, 
los conquistadores victoriosos o los jefes del partido triunfante, entregaban 
en otras épocas a sus partidarios, consistía en feudos, donaciones de tierra, 
prebendas de todas clases, y gracias al desarrollo de la economía finan- 
ciera a base de gratificaciones. En nuestros días, lo que los jefes de 
partido distribuyen entre sus partidarios, por sus buenos y leales servi- 
cios son puestos de todas clases, en los partidos, en los periódicos, en las 
cooperativas, en las cajas de seguridad social, en los municipios o en la ad- 
ministración del Estado. Las luchas partidistas no son únicamente luchas 


- tras de finalidades objetivas, sino que también son y sobre todo, rivali- 


dades para controlar la distribución de los empleos. 


El abogado y el funcionario 


La empresa política dirigida por partidos no es precisamente más 
que una empresa de intereses; enseguida vamos a ver lo que hay que en- 
tender por eso. Pero la tarea del abogado especializado consiste justa- 
mente en la defensa eficaz de los intereses de quienes lo consultan. En 
ese campo, y ésta es la consecuencia que se puede sacar de la superioridad 
de la propaganda enemiga, el abogado supera a cualquier “funcionario”. 
Sin duda alguna puede hacer que triunfe, y por lo tanto “ganar” técnica- 
mente una causa, aunque los argumentos tengan una base lógica muy 
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débil, siendo por lo tanto lógicamente “mala”, pero también es el único 
capaz de lograr que triunfe y por lo tanto que “gane” una causa basada 


en argumentos sólidos y en tal sentido “buena”. Sucede, desgraciadamente 


con frecuencia, que el funcionario, en tanto que político, de una “buena” 
causa desde el punto de vista de los atgumentos, hace una “mala” causa, 
a resultas de equivocaciones técnicas. Acabamos de conocer una experien- 


cia de ello. En una medida cada vez mayor, la política de hoy se hace en 


público y por lo tanto se realiza con medios que:son las palabras habladas 
y escritas. Pero pesar el efecto de las palabras es una tarea que forma 
parte fundamental de la actividad del abogado y no de la del funcionario 
especializado, que no es un demagogo y que, por definición, no puede 
serlo. Si por desgracia trata de interpretar ese papel, de ordinario, sólo 
puede hacerlo de una manera muy deficiente. | 


Las permanentes 


De hecho, el poder está ahora en manos de las permanentes respon- 
sables de la continuidad del trabajo en el interior de la organización o 


también en las de personalidades que dominan, personal o financieramente 
la empresa, al modo de los mecenas o de los jefes de poderosos clubs 
políticos de intereses, del tipo Tammany Hall. El elemento nuevo y de- 
cisivo consiste en el hecho de que este inmenso aparato —la “máquina” 
según la expresión característica empleada en los países anglosajones— 
o mejor aún los responsables de la organización, pueden enfrentarse a 
los parlamentarios y pueden llegar a imponer su autoridad en medida 
muy considerable. Este elemento es especialmente importante en lo que 


se refiere a la elección de miembros de la dirección del partido. Sólo 
aquel a quien la máquina esté dispuesta a seguir, .por encima de la ca- 


beza del Parlamento, podrá convertirse en jefe. En otras palabras, la ins- 
titución de estas máquinas significa la entrada en juego de la democracia 
plebiscitaria. | 

Los militantes, pero sobre todo los funcionarios y los activistas del 
partido, esperan naturalmente del triunfo de su jefe una compensación 
personal: puestos u otras ventajas. Lo determinante es que lo esperan 
del jefe, no, ni exclusivamente, del parlamento. Esperan, ante todo, que 
en el curso de una campaña electoral, la influencia demagógica de la 


personalidad del jefe les proporcione votos y mandatos y que de este 
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modo se les abrirán las puertas del poder, de forma que. los militantes 
tendrán las mayores posibilidades de obtener la recompensa debida a 
su devoción. Desde un punto de vista sicológico, una de las fuerzas mo- 
trices más importantes de cualquier partido político, consiste en la sa- 
tisfacción que siente el hombre al trabajar con la devoción de un cre- 


- yente, por el éxito de la causa de una personalidad, no tanto en favor de 


las abstractas mediocridades de un programa. Pero precisamente en esto 
reside el poder * carismático” del jefe. 


Los notables desafiantes 


Por el contrario, es infinitamente más difícil convertirse en jefe en 
las organizaciones donde, al lado de las funcionarios, los “notables” 


ejercen una gran influencia en el interior del partido, como vemos que 


sucede con frecuencia en los partidos burgueses. En efecto, los notables 
invierten, en el sentido sicoanalítico del término, hasta tal punto, en el 
puesto de poca importancia que ocupan como miembros del comité o 
de la comisión administrativa, que estos puestos se convierten en el “obje- 
to mismo «de su vida”. Su actividad, en general, está animada por el 
resentimiento contra el demagogo, que aparece como el homo novas, 
por la convicción de la superioridad de su propia experiencia en la po- 
lítica del partido, y puede suceder que efectivamente tenga gran impor- 
tancia, y por la pretensión ideológica de no romper con las tradiciones 
más viejas de la organización. En el interior del partido, además, pueden 
contar con todos los elementos conservadores. El electorado campesino, 
pero además el de la pequeña burguesía, tiene los ojos puestos en los 
notables, cuyos nombres le son familiares desde siempre. Por eso des- 
confía de la ambición de un desconocido, aunque el día que haya logrado 
triunfar definitivamente, le profesará a su vez una fidelidad a' toda 
prueba. 


Las tres cualidades del político 


Puede decirse que las cualidades determinantes, que conforman al 
político son tres: la pasión, el sentido de responsabilidad y la visión. 
Pasión, en el sentido de “objeto por realizar” (Sachlichkeit), es decir, 
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devoción apasionada por una “causa”, al dios o al demonio que es su 
dueño. ...La pasión sola, por muy sincera que-sea, no es suficiente, no 
convierte a un hombre en jefe político, cuando éste está al servicio de 
“una causa, sin que hagamos de la responsabilidad correspondiente, la 
estrella polar que oriente de manera determinante nuestra actividad. Fi- 
nalmente, se necesita la visión, que es la cualidad sicológica determi- 
nante del político. Quiere decirse que tiene que tener la facultad de 
dejar que los hechos actúen sobre él, en el recogimiento y en la calma 
interiores de alma, y en consecuencia saber mantener distanciados tanto 
a los hombres como a las cosas. “La ausencia de distanciamiento” (Dis- 


tanz) en cuanto tal, es uno de los pecados mortales del político. Si algún 


día se inculcara a nuestra generación de intelectuales jóvenes el despre- 


cio por el distanciamiento indispensable, se la condenaría a la impo- 


tencia política. Entonces, se plantea el siguiente problema: ¿cómo puede 
hacerse cohabitar en el mismo individuo la pasión ardiente y la visión 
fría? La política se hace con la cabeza, no con las demás partes del cuerpo 
o del alma. Por lo tanto, si la devoción a una causa política es algo 
más que un frívolo juego de intelectual, si no una actividad conducida 
con sinceridad, no puede tener otra fuente que la pasión y tendrá que 
alimentarse de pasión. Pero ese poder de domar con energía, que ca- 
racteriza al político apasionado y que lo distingue del simple dilettante 
de la política, únicamente relleno de excitación estéril, no tiene sentido, 
sino a condición de adquirir el hábito del distanciamiento, en todos los 
sentidos de la palabra. Eso que se llama la “fuerza” de una persona- 
lidad política, significa en primer lugar, que esa personalidad posee tal 
cualidad. ? 


La vanidad 


Hay un enemigo demasiado vulgar, demasiado humano, que el po- 
lítico tiene que vencer cada día y a cada hora: la tan ordinaria vanidad. 
Es el enemigo mortal de toda devoción a una causa y del distanciamiento, 
y en este caso, del distanciamiento de sí mismo. 

La vanidad es un carácter común y quizás, nadie puede estar total- 
mente exento de ella. En los medios científicos y universitarios, incluso 
es una especie de enfermedad profesional. Pero cuando se da en el 
sabio, por antipática que parezca cuando se manifiesta, resulta relativa- 
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mente inofensiva, en el sentido de que por regla general, no dificulta la 
actividad científica. Todo lo contrario es lo que sucede con el político. 


- El demagogo se ve obligado a contar con “el éfecto que produce” 
y por eso siempre está corriendo el peligro de jugar el papel de un his- 


_trión o incluso de tomar demasiado 'a la ligera la responsabilidad por 


las consecuencias de sus actos, por estar tan ocupado de la impresión 


que pueda causar en los demás. Por un lado, la negativa a entregarse 


al servicio de una causa le lleva a buscar la apariencia y el brillo del 
poder, en lugar del poder real; por otro, la falta de sentido de respon- 
sabilidad le lleva a gozar tan sólo del poder por el poder, sin ningún 
objetivo positivo. En efecto, sea que, o mejor dicho, porque el poderío 
es el medio inevitable de la política, y que como consecuencia el deseo 
de poder es una de sus fuerzas motrices, no puede haber una caricatura 
más ruinosa de la política que la del matamoros que juega con el poder 
a la manera de un nuevo rico o mejor, de un Narciso vanidoso de su 
poder, es decir, cualquier adorador del poder en cuanto tal. Es cierto 
que el simple político del poder (Machtpolitiker) a quien entre nosotros 
se entrega un culto fervoroso, puede causar un efecto, pero todo eso se 


pierde en el vacío y en el absurdo. Quienes critican la “política de po- 


derío” tienen en este punto toda la razón. El repentino hundimiento 
moral de ciertos representantes típicos de esta actitud nos ha permitido 
ser testigos de la debilidad y de la impotencia que se esconden detrás 
de ciertos gestos llenos de arrogancia, pero totalmente vacíos. Una po- 
lítica de esa clase munca es el producto de un espíritu hastiado, sobera- 
namente superficial y mediocre, ajeno a cualquier significación de la 
actividad humana; además, nada está más lejos de la conciencia trágica 
que se encuentra en cualquier acción y particularmente en la acción po- 
lítica, que esa clase de mentalidad. 


Advertencia a los políticos 


Poco importa cuales sean los grupos políticos que vayan a triunfar: 
no nos espera el florecimiento del verano, sino más bien una noche polar, 


glacial, oscura y difícil. En efecto, donde no hay nada, no sólo el em- 


perador ha perdido sus derechos, también los han perdido los proleta- 
rios. Y cuando se haya disipado lentamente esa noche, ¿cuántos segul- 


ASA ea sde 


ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS 433 


rán viviendo, de los que conocieron esta primavera, con cara de satis- 
facción? ¿En qué habrán venido a parar todos en su fuero interno? Sólo 
les quedará amargura o grandilocuencia, por lo menos, la simple acep- 
tación resignada del mundo y de su oficio, o quizás hayan adoptado 
una última solución que no es la menos frecuente: la renuncia mística 
al mundo, entre aquellos que hayan conocido la gracia, a menos que 
—como suele ocurrir con demasiada frecuencia— mo lo hayan hecho por 
seguir a la moda. En todos los casos sacaré la siguiente conclusión: mo 
estaban a la altura de su tarea, no tenían la talla suficiente para me- 
dirse con el mundo tal y como es y como se presenta de ordinario; en 
ningún caso, poseían objetiva ni positivamente, en el sentido profundo 
de la palabra, una vocación política, que sin embargo creyeron tener. 
Hubiera sido mejor que, modesta y sencillamente, hubieran cultivado la 
fraternidad de hombre con hombre y por lo: demás, ocuparse buena- 
mente de su trabajo cotidiano. | | 

La política consiste en un esfuerzo tenaz y enérgico para taladrar 
planchas de madera dura. Este esfuerzo exige a la vez pasión y visión. 
Puede decirse perfectamente, y lo confirman todas las experiencias his- 
tóricas, que nunca se hubiera podido alcanzar lo posible si no se hubiera 
atacado siempre y sin descanso a lo imposible. Pero el hombre capaz 
de llevar a cabo un esfuerzo de esta naturaleza tiene que ser un jefe, y 
no solamente un jefe, sino también un héroe, en el sentido más sencillo 
de la palabra. Y aquellos que no son ni lo uno ni lo otro están obliga- 
dos a armarse con la fuerza de ánimo que les permita superar el nmau- 
fragio de todas sus esperanzas. Pero es necesario que comiencen a ar- 
marse ya, porque de lo contrario, no lograrán conseguir aquello que 
todavía es posible hacer. Quien esté convencido de que no se va a hun- 
dir si el mundo, juzgado desde su punto de vista, resulta demasiado 
estúpido o demasiado mezquino para merecer lo que se le está ofrecien- 
do, y que, sin embargo, sigue siendo capaz de decir “¡qué importa!” 
sólo ese tiene “vocación” para la política. 


El sabio y la política. Plon. París, 1959. 


A. 1 P., Il, 28 
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Henri de Man 


HENRI DE MAN (1885-1953). —Economista y político 
belga, trató de superar el marxismo mediante una reforma 
moral de la clase obrera. "La clase obrera está en desven- 
taja porque se siente aminorada”. 


Fundamentos del socialismo 


La validez general de sus principios hace del socialismo una rei- 
vindicación dirigida -a todos los seres humanos cualquiera que sea su 
condición social. 

La lucha de clases de los obreros, en el sentido de un esfuerzo par- 


ticular, condicionado por su situación de clase, para combatir la opre- 


sión y la explotación que sufren en forma inmediata, es una condición 
indispensable y previa a cualquier reivindicación socialista ulterior, pues 
la autonomía política, económica y social presupone la supresión de la 
jerarquía de las clases. Sin embargo, para que esta lucha de clase con- 
duzca a objetivos socialistas, los móviles del interés y del deseo de poder 
que se derivan de la especial situación de la clase obrera, tienen que 
subordinarse, en la doctrina como en la práctica, a los móviles generales 


humanos, que se basan en el juicio moral y en el sentimiento del dere- 


cho. La emancipación de la clase obrera de su inferioridad social debe 
ser su Obra propia en el sentido de que, para ser capaz de gozar de la 
libertad, tiene que quererla y conquistarla previamente. Pero para que 
esta emancipación de una clase signifique realmente la emancipación de 
la humanidad entera, es necesario que justifique sus objetivos y sus 
métodos, no mediante el interés particular, sino a través de juicios de 


valor de alcance general y humano. En otros términos, es necesario 
que la lucha obrera tenga por objeto al ser humano que hay en el tra- 


bajador y que tienda a liberarlo de la pretensión sicológica de la jerar- 
quía capitalista de los valores sociales. 

El movimiento sindical por ejemplo, ganará mucho en importan- 
cia, si en vez de justificarlo con simples consideraciones económicas ba- 
sadas en el interés de los obreros como vendedores en el mercado de 
trabajo, se parte del principio opuesto, de que el trabajador no tiene 
por qué ser una mercancía. 


2 
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Además, la justificación moral y jurídica orienta la lucha sindical 
hacia objetivos posteriores, tales como el derecho de los trabajadores a 
un trabajo cómodo, es decir, a un trabajo digno de ser realizado por 
hombres, y a la democracia industrial, es decir, al derecho de participar . 
en la determinación de las condiciones sociales y técnicas del trabajo, 
en todos los grados de la producción, comenzando por el taller y por 
sus divisiones. 


* 


La tarea política más urgente y más imperiosa del socialismo, la 
lucha por la paz a través del desarme de los Estados y de la supresión 
de las fronteras económicas, se ve facilitada por la llamada a los mó- 
viles que nacen de la rebelión moral de las conciencias individuales, 
contra el militarismo y contra la guerra. 


* 


Relacionando el socialismo con el objetivo final de la autonomía 
de las personas, se está a favor del progreso de las instituciones demo- 
cráticas, sobre todo mediante el control más eficaz de los administrados 
sobre los administradores y mediante el cambio de la democracia polí- 
tica por la democracia económica y social. 


* 


Al justificar la acción reformadora inmediata del socialismo, me- 
diante móviles de validez actual y personal, se presta a la actividad diaria, 
hasta en sus manifestaciones mínimas, un valor absoluto, porque enton- 
ces sus realizaciones se presentan, no ya como una simple preparación 
para una futura acción socialista, sino como la concreción gradual y 
diaria de la propia idea socialista. De esta forma se consigue un modo 
de reaccionar contra el creciente desinterés de las masas por todo lo que 
se refiere a una política de reformas, con mayor eficacia que inventando 
una doctrina fundada en la hipótesis de una revolución, cuya realiza- 
ción y las responsabilidades que exige, tienen que irse retrasando inde- 
finidamente. 


El socialismo constructivo. París. PUE, Lib. F. Alcán. 1933. 
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Charles Maurras 


CHARLES MAURRAS (1868-1952).—Nacido en el seno 
de una familia de la pequeña burguesía del Midi, Masrras, 
al terminar sus estudios secundarios se establece en París, 
donde se dedica al periodismo desde 1886. Discípulo de Ba- 

_rrés, Mistral y Augusto Comte, comienza entonces a elaborar 
una doctrina basada en el nacionalismo, el clasicismo y el 
positivismo. Después del asunto Dreyfus se lanza de lleno 
a las luchas políticas y se convierte en defensor de un Estado 
fuerte y monárquico. En 1908 funda "Acción Francesa” con 
León Daudet y Jacques Bainville. A través de ella y basta 
1944 mantendrá un papel de vehemente polemista. 


Primacía de la política 


El problema de las costumbres tiene que colocarse en dependencia 
de otro problema y este último, plenamente político, se rehace en el 
primer plano de la reflexión de los mejores. 


Porvenir de la inteligencia. 


Una religión para los jefes 


Quien dijo que era necesaria una religión para el pueblo ha dicho 
una enorme tontería. Se necesita una religión, una educación, un juego 
de frenos potentes, para quienes conducen al pueblo, para sus conseje- 
ros, para sus jefes, en razón directa del papel de dirección y de freno 
que se ven obligados a ejercer sobre él: si son de temer los furores de la 
bestia humana frente a todos, conviene temerlos de acuerdo con los 
poderes cada vez mayores que posea esa bestia y por la extensión de 
los destrozos cada vez más amplios. 


Mis ideas políticas. 


En política, las fuerzas utilizables, están al alcance de la mano. 
¡Y qué potencia tienen! En cuanto el hombre se pone a trabajar con la 
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Naturaleza, el esfuerzo aparece como aligerado y compartido. El mo- 
vimiento se reinicia por sí solo. | 


Ibidem. 


Las minorías dirigentes 


. . no hay un ejemplo en la historia de una iniciativa feliz (que yo 
entiendo como positiva y creadora, no destructora ni tan siquiera de- 
fensiva) que haya sido tomada por las mayorías. El procedimiento 
normál de todos los progresos es todo lo contrario: la voluntad, la deci- 
sión, la actuación parten del pequeño número; el asentimiento y la 
aceptación de la mayoría. La virtud, la audacia, el poder y la concep- 
- ción corresponden a las minorías. 


Encuesta sobre la M onarquía. 


La tonta desesperación 
En política, cualquier desesperación es una tontería absoluta. 


Porvenir de la inteligencia. 


La patria nada más 


Para el hombre, ¿cuál es el género humano? Su patria. No hay 
nada más allá. Es el último círculo político sólido que, abarcando a los 
demás (familia, comercio, provincia), no aparece incluido en ningún otro. 


Campaña realista. Encuesta. 
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Adolfo Hitler 


ADOLFO HITLER (1889-1945).—De 1933 a 1945 
Hitler reinó sobre el pueblo alemán y sobre varios más. AÁl- 
gunos creyeron que con él se había alcanzado la cumbre más 
alta del arte político, pero su final es una versión vulgar 
de los Nibelungos. 


El orador 


En todas las épocas revolucionarias los acontecimientos no se han 
producido movidos por palabras escritas sino por oraciones habladas. 


Mein Kampf. 


Si pretendéis tener la simpatía de las masas, tenéis que decirle las 
cosas más estúpidas y las más crudas. 


| Ibidem. 


Toda propaganda tiene que ser popular y colocar su nivel espiritual 
en el límite de las facultades de asimilación del más corto, entre aque- 
llos a quienes se dirige. Por eso su nivel espiritual, tiene que situarse 
cada vez más bajo, según aumente la masa de hombres por alcanzar. 

La facultad de asimilación de la gran masa de hombres es muy 
pequeña, escaso su rendimientto: por el contrario, es grande su falta 
de memoria. De ahí que toda propaganda eficaz deba limitarse a unos 
pocos puntos, dándoles valor mediante fórmulas estereotipadas y du- 
rante el máximo tiempo posible, a fin de que el más corto de los audito- 
res sea capaz de entender la idea. 


Ibidem. 


Id a una función de teatro y ved una obra a las tres de la tarde, y 
la misma obra, con los mismos actores, a las ocho de la noche: os sor- 
prenderéis de la diferencia de los efectos y de la impresión... La hora 
ejerce una influencia decisiva, así como el lugar... | 
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En todos estos casos, se trata del debilitamiento del libre arbitrio 
del hombre. Se produce especialmente en las reuniones en las que se 
encuentran hombres con prejuicios distintos y a quienes hay que con- 
vertir. Por la mañana y también durante el día; las fuerzas de la vo- 
luntad de los hombres se oponen con energía a las tentaciones que le 
sugiere una voluntad extraña, una opinión extranjera. Pero en la noche, 
llegan a sucumbir con mayor facilidad a la fuerza dominante de una 


voluntad más fuerte. 


Ibidem. 
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Malaparte 


CURZIO MALAPARTE (1898-1957). —Partidario de 
Mussolini y del fascismo en 1922, abandonó la causa después 
de haber tenido un papel de propagandista más o menos in- 
dependiente, que lo enfrentó con el dictador italiano. En 
1931 abandona abiertamente el fascismo y se refugia en Fran- 
cia (donde escribió Técnica del golpe de Estado) y en 
Inglaterra. Llamado por Mussolini a Italia en 1932, fue 
encarcelado. Al ser puesto en libertad se lanzó a una especie 
de oposición intelectual al Duce. Corresponsal de guerra en 
Rusia, tuvo nuevas dificultades con el régimen y se refugió 
en Suecia, desde donde regresó para luchar, al lado de los 
aliados, cuando se produjo el desembarco. Después de haber 
vivido en Francia, una vez acabada la guerra, murió al regre- 
sar de un viaje a China. | | 


El problema del Estado 


El problema del Estado no es tan sólo un problema de autoridad: 


es también un problema de libertad. Si los sistemas policíacos demues- 


tran su incapacidad para defender al Estado contra la eventualidad de 
una tentativa comunista o fascista, ¿a qué medidas puede y debe recu- 
rrir un gobierno, sin poner en peligro la libertad del pueblo? Esos son 
los términos en que se plantea el problema de la defensa del Estado 
en casi todos los países. | 

La situación actual ofrece grandes posibilidades de éxito a los am- 
biciosos catilinarios de derecha y de izquierda. La insuficiencia de las 
medidas previstas o adoptadas por los gobiernos para lograr que aborte 
una tentativa revolucionaria eventual es tan grave, que el peligro de un 
golpe de Estado debe temerse seriamente en la mayoría de los países 
de Europa. La naturaleza particular del Estado moderno, la complejidad 
y la delicadeza de sus funciones, la gravedad de los problemas políticos, 
económicos y sociales que se ve obligado a resolver, hacen de él el lugar 
geométrico de las debilidades y de las inquietudes de los pueblos, aumen- 
tando así las dificultades que hay que vencer para asegurar su defensa. 
El Estado moderno está más expuesto de lo que se cree al peligro revo- 
lucionario. Objetar que si la técnica liberal de la defensa del Estado está 
superada, los catilinarios, por su parte, en la mayoría de los casos prue- 
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ban que ignoran hasta los elementos esenciales de la técnica del golpe 
de Estado, es una consideración sin ningún valor. Porque si es cierto 
que los catilinarios, en la mayoría de los casos no han sabido, hasta 
ahora, aprovecharse de las circunstancias favorables, para tratar de ha- 

cerse con el poder, no es menos cierto que el peligro revolucionario existe. 
| En los países donde el orden se funda en la libertad, la opinión 
pública se equivoca al no preocuparse de la eventualidad de un golpe 
de Estado. Dada la situación de Europa, esta eventualidad existe en 
todas partes tanto en un país libre y organizado, un Estado “ilustrado” 
para emplear un término del siglo XVIII cuyo sentido es muy moderno, 
como en un país enfrentado al desorden. 


Una cuestión de técnicos 


El problema del golpe de Estado moderno es un problema de orden 
técnico. La insurrección es una máquina, dice Trotski: hacen falta téc- 
nicos para ponerla en movimiento y sólo los técnicos son capaces de 
pararla. La puesta en marcha de esta máquina no depende de condi- 
ciones políticas, sociales, económicas del país. La insurrección no se 
lleva a cabo con masas sino con un puñado de hombres dispuestos a 
todo, entrenados en la táctica insurreccional, habituados a golpear rápida, 
duramente, los centros vitales de la organización técnica del Estado. Esta 
fuerza de asalto tiene que estar formada por equipos de obreros espe- 
cializados, mecánicos, electricistas, telegrafistas, radiotelegrafistas, a las 
órdenes de los ingenieros, de los técricos, que conozcan el funciona- 
miento técnico del Estado. 

En 1923 durante una sesión en el Komintern, Radek propuso que 
se organizara en todos los países de Europa, un cuerpo especial dedicado 
a la conquista del Estado. Su punto de vista consistía en que mil hom- 
bres bien preparados y bien entrenados podrían tomar el poder en cual- 
quier país de Europa, en Francia o en Inglaterra, en Alemania, en Suiza 
o en España. 


El golpe de estado parlamentario 


La regla fundamental de la táctica bonapartista, dominada por el 
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oportunismo más formal, es la elección del terreno parlamentario como 
el más adecuado para conciliar el empleo de la violencia y el respeto 
a la legalidad. Esa fue la característica del 18 brumario. Kapp, Primo 
de Rivera, Pilsudzki y, en cierto sentido Hitler mismo, son ordenancistas, 
reaccionarios, que intentan tomar el poder para aumentar su prestigio, 
su fuerza y su autoridad, y que se preocupan por justificar su actitud se- 
diciosa proclamándose servidores del Estado, no enemigos suyos. Lo 
que más les preocupa es que se les declare fuera de la ley. El ejemplo 
de Bonaparte, que palideció ante la noticia de que había sido declarado 


Criminal, es una de las preocupaciones que le obsesionó en su conducta. 


Su objetivo táctico es el Parlamento, y a través del Parlamento es como 
tratan de conquistar el Estado. Sólo el poder legislativo, tan favorable 


- al juego de los compromisos y de las complicidades, puede ayudarles a 


incorporar el hecho consumado al orden constituido, por un injerto de 
la violencia revolucionaria en la legalidad constitucional. 

O el Parlamento acepta el hecho consumado y lo legaliza formal. 
mente, transformando el golpe de Estado en un cambio de ministerio, 
o los catilinarios disuelven el Parlamento y encargan a una nueva Asam- 
blea de legalizar la violencia revolucionaria. Pero el Parlamento que 
acepta la legalización del golpe de Estado, no hace más que decretar 
su propio fin. No existe ningún ejemplo en la historia de las revolu- 
ciones, de una Asamblea que haya dejado de ser la primera victoria de 
la violencia revolucionaria legalizada por ella. Para aumentar el pres- 
tigio, la fuerza y la autoridad del Estado, la lógica bonapartista no con- 
cibe nada más que la reforma de la Constitución y la limitación de las 
prerrogativas parlamentarias. La única garantía de legalidad, para un 
golpe de Estado bonapartista, consiste en una reforma constitucional, que 
limite las libertades públicas y los derechos del Parlamento. La libertad: 
ése es el enemigo. 


Entre los peligros a los que se ve expuesto el Estado moderno, uno 
de los más graves es la vulnerabilidad de los Parlamentos. Todos los 


Parlamentos sin excepción, son más o menos vulnerables. El error de las 


democracias parlamentarias consiste en su excesiva confianza en la con- 
quista de la libertad, cuando no hay nada más frágil en la Europa mo- 
derna. Creer que el Parlamento es la mejor defensa del Estado frente 
a una tentativa bonapartista, es una ilusión peligrosa, como el que pueda 
defenderse la libertad mediante el ejercicio de la libertad misma a través 
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de medidas de policía. Esto era lo que pensaban los diputados de las 
Cortes y de la Dieta hasta la víspera de los golpes de Estado de Primo 
de Rivera y de Pildudzki. 


Técnica del golpe de Estado. París. 
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Guillermo Ferrero 


- GUILLERMO FERRERO (1871-1942). —Historiador y 
sociólogo italiano, ha escrito Grandeza y decadencia de Roma, 
dedicándose al estudio del poder, de la legitimidad y del 


militarismo. 


Los gobiernos democráticos son los que con mayor facilidad inten- 
tan llevar a cabo todo lo contrario de lo que desean las masas. Por eso, 
en principio, ahí donde precisamente gobierna el pueblo, es donde con 
frecuencia aparece más irritado contra el gobierno: Es decir, teóricamen- 
te al menos, contra sí mismo. 


La ilusión de la libertad 


Los Estados se convierten poco a poco en divinidades monstruosas 
y todopoderosas. Los pueblos se ven obligados a estudiar, a trabajar, 
a combatir. Ya no les dejan dormir, hacen presiones sobre ellos y los 
desuellan sin piedad en nombre de la libertad, del progreso, de la patria, 
del rey, del emperador, de la república, del socialismo, del pueblo, del 
proletariado. Nombres múltiples del mismo y único deber: Obedecer, 
trabajar, pagar. 

Cuanto más exigentes se hacen los Estados mejor se dejan llevar 
los pueblos. 


A 


El Estado moderno, inmensa fuerza sin autoridad, sabe hacerse 
obedecer. Podría tomar como lema: “Escupidme encima y pegadme 
tanto como queráis, pero pagad y obedeced”. 

- Por cada atributo divino que ha perdido, ha ganado un poder efec- 
tivo. Ha triunfado allí donde perdieron todas las viejas monarquías: 
Ha conseguido que la guerra sea un deber cívico para todos, jóvenes y 
viejos. Ha obligado a que las masas estudien y trabajen. Ha volcado 
sobre la sociedad moderna un conjunto de reglamentos y de leyes que 
la envuelven por todas partes. Sabe obligar a los ricos y a los pobres. 
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Y con sus impuestos y sus exigencias goza de un crédito casi ilimitado. 
El capital, que hace siglo y medio se enfrentaba a Dios, en la actualidad 
casi se entrega confiado a Lenin. 


Lo que habría que pedir no es el Estado fuerte, sino el Estado sabio, 
justo, ilustrado, prudente, humano; el Estado modelo de las mayores 
virtudes con el que soñaba Aristóteles. Los pueblos sufren porque los 
Estados hacen mal uso de su tremenda fuerza, pero si se aumentara esa 
fuerza todavía abusarían mucho más. 

- No podremos dirigirnos hacia el Estado sabio y moderado sino 
cuíndo hayamos aclarado el equívoco entre la libertad y el poder. Este 
día tendrá que llegar pronto o tarde, aunque nuestra voluntad oponga 
una encarnizada resistencia a quienes pretenden arrancar esa cortina en- 
gañosa... Porque este equívoco empieza a dar frutos envenenados. Fija- 
os en lo que ocurre actualmente... ¿acaso la guerra mundial no había 
tomado estos problemas como problemas de la libertad? Pero al llegar 
la paz los ha transformado todos, en un abrir y cerrar de ojos, en una 
cuestión de poder. 


Discurso a los sordos. 1924. 
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Conde Dino di Mordano 


CONDE DINO DI MORDANO (Contemporáneo de 
Mussolini).—Diplomático italiano y lírico fascista. 


Pedagogía fascista 


La tierra temblaba al redoble de los pies de los legionarios. He 
observado de cerca el comportamiento de nuestros Camisas Negras; 
cuando desfilan haciendo el paso romano, sus ojos brillan, su boca se 
endurece; y su cara en tensión toma una forma suave, indescriptible: es 
la expresión del goce satisfecho, magnífico, del guerrero que destroza 
a patadas la cabeza de su enemigo. Sólo después de diez o doce pri- 
meros pasos es cuando toma su amplitud y su poder el ritmo del redoble: 
su eco resuena en las orejas del guerrero, que inconscientemente aumen- 
ta sus esfuerzos. Entre los cambios, desde luego indispensables, que tú 
(se dirige al Duce) introduces actualmente en el ejército, el paso ro- 
mano, así como el uso del tuteo y el nuevo uniforme, es y será siempre 
el instrumento más poderoso de nuestra pedagogía fascista. Por eso he 
llegado a preguntarme, si la música que acompaña la ejecución del paso 
de parada no es superflua. ¿No te parece (de mi parte esto no es más 
que una sugerencia de simple espectador) que a veces la música dispersa 
algo la atención que se exige en ese espectáculo? El silencio y los golpes 
del tambor subrayarían mucho más el eco de ese poderoso, de ese rítmi- 
co redoble colectivo con resonancias de cañón. 


Carta a Mussolini, citada en "Memorias de Mussolini”. 
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Benito Mussolini 


- BENITO MUSSOLINI (1883-1945).—Tras de haber 
sido socialista, Mussolini fundó en 1919 el partido fascista 
y tomó el poder en 1922, después de la “marcha sobre Roma” 
de sus tropas. Aliado de Hitler, entró en la 11 Guerra Mun- 
dial con un prudente retraso y obligado a dimitir en julio 
de 1943, murió colgado en abril de 1945. 


“Hasta la muerte”... 


Para el fascismo, el mundo no es este mundo material que apare- 
ce en la superficie, en el que el hombre es un individuo aislado de todos 
los demás, que existe en sí, y que está gobernado por una ley natural, 
la cual, instintivamente le lleva a vivir una vida de placer egoísta y 
momentáneo. El hombre fascista es un individuo que es a la vez nación 
y patria, una ley moral que une a los individuos y a las generaciones en 
uná tradición y en una misión, suprimiendo el instinto de la vida limi- 
tada al estrecho círculo del placer, para instaurar el deber de una vida 
superior, liberada de los límites del tiempo y del espacio: una vida en 
la que el individuo, por la abnegación de sí mismo, por el sacrificio de 
sus intereses particulares, hasta por la muerte, realiza esta existencia ple- 
namente espiritual que le da su valor de hombre. 


Todo en el Estado 


Para el fascista todo se encuentra en el Estado y no hay nada hu- 
mano ni espiritual que exista y desde luego, que tenga valor, fuera del 
Estado. En este sentido, el fascismo es totalitario y el Estado fascista, 
síntesis y unidad de todo valor, interpreta, desarrolla y domina la vida 
entera del pueblo. | 


Antipacifismo 


Ante todo, el fascismo en lo que se refiere de una manera general 
al porvenir y al desarrollo de la humanidad —haciendo abstracción de 
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cualquier consideración de política actual— no cree en la posibilidad ni 
en la utilidad de la paz permanente. Rechaza-el pacifismo, que esconde 
una retirada ante la lucha y una cobardía ante el sacrificio. Sólo la guerra 
eleva hasta la máxima tensión todas las energías humanas e imprime una 
marca de nobleza en los pueblos que tienen el valor de afrontarla. 

La orgullosa divisa de las formaciones de asalto “Me ne frego”, 
escrita sobre el escayolado de una herida, no es sólo una profesión de 
filosofía estoica y el resumen de una doctrina puramente política: es el 
entrenamiento para la lucha, la aceptación de los peligros que unpues: 
es un nuevo estilo de vida italiana. | 


Una concepción religiosa 


El fascismo es una concepción. religiosa, que considera al hombre 
en su relación sublime con una ley superior, con una Voluntad objetiva 
que supera al individuo como tal y que lo eleva a la dignidad de miem- 
bro consciente de una sociedad espiritual. | 


Contra la felicidad 


(El fascismo) se opone a todas las utopías y a las innovaciones 
jacobinas. No cree en la posibilidad de la “felicidad” en la tierra, como 


lo pretendía la literatura de los economistas del siglo XVIII... 


*k 


Por eso la vida, tal y como la concibe el fascista, es grave, austera, 
religiosa: se vive completa, en un mundo dirigido por las fuerzas mora- 
les y responsables del espíritu. El fascista desprecia la comodidad. 


Severidades, distinciones y distancias. 


La política '“demográfica” del régimen, es la consecuencia de esas 
premisas. El fascista ama a su “prójimo”, pero este “prójimo” no es 


para él una idea vaga e imperceptible: el amor al “prójimo” no suprime 
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las severidades educadoras necesarias, mi, con mayor razón, las distin- 
ciones y las distancias. El fascista rechaza los-abrazos universales, y 
aunque vive en la comunidad de los pueblos civilizados, los mira a los 
ojos con atención y con desconfianza, los sigue en sus estados de ánimo 
y no se deja engañar por las apariencias cambiantes y mentirosas, 


Contra la democracia 


De la democracia, el fascismo rechaza la absurda mentira conven- 
cional de la igualdad política, el espíritu de irresponsabilidad colectiva 
y el mito del bienestar y del progreso «indefinido. 


Una voluntad de poder y de dominio 


El Estado fascista es una voluntad de poder y de dominio. La tra- 
dición romana se convierte aquí en una idea de fuerza. En la doctrina 
del fascismo el imperio no es tan solo una expresión territorial, militar 
o mercantil, sino espiritual y moral. 


El Fascismo, Doctrinas, Instituciones. París, 1933. 


A. 1. P., Il, 29 
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Jacques Rabemananjara 


JACQUES RABEMANANJARA (Nacido en 1913).—Es- 

tudió en el colegio de ¡jesuitas de Tananarive. Se licenció en | 

Letras en París. Desarrolló actividades políticas y fue encar- | 

| celado. En la actualidad, es ministro de Economía nacional 
nd de la República Malgache. Poeta y dramaturgo. Antsa, Lamba, | 
| | Rites millenaires. Les Boutriers de l'aurore, etc. 


o El NO de todo un pueblo 


| Nada vale tanto para un pueblo, incluso al precio de la más estricta 
pobreza, como la facultad, el valor de decir no a otro. Sobre todo a otro 
más poderoso que él, po” que se tiene la CATA de la fuerza de 
su derecho. 

Un no tan claro como las campanas pascuales: porque en él vibran A 
ecos de liberación, energías de resurrección, la señal de una cabeza levan- 
tada, y no de un espinazo doblado, el fin de los sí, sí, benditos y de los 
silencios humillantes prolongados, por mucho que la falta de libertad 
exprese la forma suprema del subdesarrollo humano. | 

En ese minuto de plena palpitación de su alma, es cuando un pue- 
-blo encuentra el patetismo total de su destino, cuando encuentra y pre- 
cisa la profunda significación de su desarrollo, el de afirmar con pleni- 
tud y con soberanía, su autenticidad y su personalidad. 
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Nacionalismo y problemas malgaches. Presencia afri- 
cana, 19539, 


€KÓ O  ——  n. 


ptes 


ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS 451 


Oliveira Salazar 


OLIVEIRA SALAZAR (Nacido en 1889).—Ministro de 
Hacienda en 1928. Se convierte en Presidente del Consejo 
de Portugal en 1932. Instauró, en política interior portugue- 
sa, un verdadero régimen corporativo. 


El partido único 


Siempre hemos rechazado la idea partidista, como una posición 
ideológico-política que deformaría a nuestros ojos la imagen de la Na- 
ción, que nos impediría trabajar por el interés de la Nación, allí donde 
la encontrásemos, tal y como la viésemos, y en sus formas momentá- 
neamente posibles, sin que haya que tener la preocupación turbadora y 
absorbente de conservar, en el sector de origen del gobierno, el crédito 
político, dicho de otro modo, el voto del partido. 

Por todas esas razones es por lo que, cuando se ha creado la Unión 
Nacional se ha pretendido presentar tan sólo ese mínimo de principios 
y de aspiraciones de orden nacional y moral, que se estimaba podrían 
servir de plataforma de común acuerdo a los portugueses de hoy (y no 
sé si incluso así, y desde este punto de vista, no habrá algo que retocar). 
Y porque los hombres se unen más fácilmente en torno de lo que deben 
hacer en común, que en torno de los principios y de los sentimientos 
que los animan, hemos creído que, para mantener viva y consolidar 
nuestra unión, era necesario proponerles tareas colectivas de carácter y 
de interés nacional, como por ejemplo, una importante acción colonial 
o un vasto plan, bien pensado, de desarrollo económico. 


Para la comprensión de nuestra política. Discurso pro- 
nunciado en Braga el 28 de mayo de 1950. 


Reforzamiento del poder ejecutivo 


Allí donde no es fuerte el poder ejecutivo no existe un Estado fuer- 
te, y la debilidad de aquél es la característica general de los regímenes 
políticos dominados por el liberalismo individualista o socialista, por el 
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espíritu de partido y por los excesos y los desórdenes del parlamentarismo. 

El principio saludable de la división, de la armonía y de la inde- 
pendencia de los poderes, aparece prácticamente violado por las costum- 
bres parlamentarias e incluso por las reglas introducidas en las constitu- 
ciones, en lo que se refiere a la elección presidencial y al nombramiento 
y cese de los ministros. De hecho esas reglas dejan el Poder Ejecutivo 
en manos del Legislativo, ejercido por mayorías variables y ocasionales, 
sometidas al capricho de los sufragios de partidos, que siguen siendo 
extraños a las responsabilidades del poder. Entregar a ese principio una 
base real y efectiva es una necesidad fundamental y observando atenta- 
mente los acontecimientos políticos de Europa en el curso de los últimos 
años, acontecimientos que han sido inevitables debido al desorden de 
esos engranajes, puede afirmarse que todo gira en torno a la preocu- 
pación dominante de descubrir el sistema que proporcione al poder eje- 
cutivo la independencia, la estabilidad, el prestigio y la fuerza. 

Cualquiera que sea la composición y el procedimiento de la for- 
mación de las Cámaras, hay que reconocerles la exclusiva atribución 
de controlar al gobierno, de dar una orientación general a la marcha 
política del Estado, y de hacer las leyes. A esto no hay que oponer nin- 
gún reparo de principio; pero de un lado, las necesidades de la moderna 
legislación, excepcionalmente abundante, y además, la lentitud del mo- 
vimiento de órganos tan complejos como las Cámaras, operarán muy 
pronto, estoy convencido de ello, una gran transformación de sus méto- 
dos de trabajo. | 

Presiento que los parlamentos, incluso aunque no llegaran a conver- 
tirse en el porvenir, en Órganos puramente políticos y extraños a la fun- 
ción legislativa, se verán obligados a aprobar solamente las bases de las 
grandes leyes, dejando al Poder Ejecutivo, como responsable de la admi- 
nistración, atribuciones más amplias que las de simple reglamentador, 
que ejerce en la actualidad. 

Que trabajen de esta o de otra manera, lo que no se puede atribuir 
a las Cámaras Legislativas es el derecho de nombrar y de destituir a 
los ministros y de obstaculizar la vida pública. Al dejar de ser combi- 
naciones fortuitas de algunos grupos dispuestos a la conquista del poder, 


serán susceptibles de disciplina y de buen rendimiento en su función, tra- 


bajando únicamente el tiempo necesario para ejercerlo adecuadamente. 
El Poder Ejecutivo, ejercido por el Jefe del Estado, con los minis- 
tros que él haya escogido libremente, sin depender de ninguna indica- 
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ción parlamentaria, tiene como misión la de gobernar con el derecho, la 
obligación y la responsabilidad de mantener la existencia y el honor de 
la Nación, la de asegurar el orden y la tranquilidad públicas, la de res- 
petar y hacer que se respeten las leyes, la de velar por todo lo que sea 
indispensable para la conservación y el funcionamiento del Estado. Para 
conseguirlo tiene necesidad de ser tan independiente y tan legítimo re- 
presentante de la Nación, como pueda serlo el Poder Legislativo. 

En nuestra triste historia contemporánea, puede decirse que los dos 
poderes nunca han sabido coexistir debidamente equilibrados; a veces 
es el Legislativo el que domina, sometiendo a los gobiernos; otras es el 
Ejecutivo el que reacciona, sustituyéndose totalmente al otro. Y lo peor 
es que la experiencia ha demostrado que para hacer algo útil al pus 
en el gobierno, hay que dejar de lado la Constitución. 

Pues bien, hay que preparar una Constitución que pueda s ser la vía 
normal del Estado y en la que se obtenga la armonía de los Poderes, sin 
quitar competencia y prestigio al Poder Legislativo, ni estabilidad y 
fuerza al Ejecutivo. 


Cómo se rehace un Estado. París, 1937. 
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Leopoldo Sedar Senghor 


LEOPOLDO SEDAR SENGHOR (Nace en 1905).— 
Hace sus estudios superiores en el Instituto Luis el Grande. 
Licenciado en Gramática, profesor, diputado, político, poeta. 
Cantos en la Oscuridad y Hostias Negras, Etiópicas. En la 
actualidad es Presidente de la República del Senegal. 


La verdadera independencia 


Desde hace algunos años no hacemos más que hablar de ¿ndepen- 
dencia. La independencia verdadera es la del espíritu y la del corazón. 
Un pueblo no es realmente independiente cuando, lograda la ¿nmdepen- 
dencia nominal, sus dirigentes importan, tal y como son, las institucio- 
nes —políticas, económicas, sociales, culturales— que en otras partes 
son frutos naturales de la geografía, de la historia, de la raza. No me 
opongo a ello, porque cualquier institución, cualquier valor moral o téc- 
nico procede del hombre. Con ese título, tiene un valor universal. Pero 
hay que adaptarlos a las realidades terrenas y conservar más su espíritu 
que su forma. Sería empobrecernos y muy probablemente renunciar a 
recuperarnos de nuestro atraso milenario, si con el pretexto de la lucha 
anticolonialista nos negásemos a la aportación europea. Como escribía 
el lider sindical tunecino Ahmed Ben Salah: “So pena de dirigir una 
marcha a contrapelo, una regresión, la descolonización no tiene por qué 
ser un proceso inverso a la colonización. El fracaso de varios países ex 
colonizados sólo se explica por su formalismo superficial, negativo y 
estéril. La descolonización, ante todo, tiene que significar una profunda 
revolución de las estructuras mentales, morales, sociales y económicas. 
Esta revolución no es destrucción de la adquisición colonial sino utili- 
zación y reorientación fundamental de esa adquisición, considerada como 
un instrumento arrancado a la colonización y susceptible de recibir un 
nuevo destino”. Parafraseando a un líder del Istiqlal, resumo así: “No 
se trata de destruir el hecho colonial, sino de superarlo”. 


En “Presencia Africana”. 
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Lenin 


LENIN (1870-1924). —Convertido al marxismo desde 
1888, Lenin se lanzó inmediatamente a la acción revolucio- 
| naria, lo que le obligó a exiliarse sucesivamente en varios 
| países de Europa. Afiliado al partido social demócrata ruso 





militó en el grupo de los bolcheviques, en contra de los men- 
cheviques, que habían tomado el poder. Expuso sus tesis, a 
saber, la negativa a la guerra imperialista, la toma del poder 
por los trabajadores y los campesinos, la sustitución de la 
República parlamentaria por otra de soviets o consejos popu- 
lares, finalmente el establecimiento del socialismo sobre bases 
colectivistas y la creación de una tercera internacional. Des- 
pués de sus disputas con el gobierno Kerenski que le obliga 
| | a refugiarse una vez más en Finlandia, se coloca a la cabeza 
| de una insurrección victoriosa contra el poder menchevique, 
( para, al mismo tiempo, hacer frente a mil oposiciones inte- 

riores, que consigue ir reduciendo poco a poco, por procedi- 

mientos enérgicos. También pone fin a la guerra con Ale- 
| mania. Obligado a transigir a causa del hambre, decreta la 
| | nueva política económica o NEP, que viene a frenar las me- 
didas colectivistas, especialmente en el terreno agrícola. En- 
| fermo, piensa retirarse de la dirección del partido y del 
gobierno, trata de volver a tomar el mando, y finalmente 
muere el 21 de Enero de 1924. Ideólogo y hombre de ac- 
ción, Lenin, gracias a un enorme derroche de energías, tuvo 
que luchar permanentemente en el plano de la teoría y de la 
práctica, ajustando el marxismo a las circunstancias, recurrien- 
do a importantes decisiones de gran urgencia, combatiendo 
al mismo tiempo a las oposiciones exteriores e interiores al 
Partido, y logrando finalmente, que triunfara la revolución 
social en un país, al que Marx había juzgado inepto para 
recibirla. 


Violencia y organización 


. Actualmente, en el mundo, no se concibe otro poder, sostenido 
por los trabajadores con el proletariado a la cabeza, que el poder sovié- 
tico, la dictadura del proletariado. 

Esta dictadura supone el ejercicio de una violencia implacable, pronta 
y decidida, para aplastar la resistencia de los explotadores, de los capi- 
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talistas, de los grandes propietarios territoriales y de quienes los apoyan. 
Quien no haya comprendido esto no es un revolucionario; hay que eli- 
minarlo de su cargo de jefe o de consejero del proletariado. 

Pero no es sólo la violencia, ni la violencia principalmente, lo que 
constituye el fondo de la dictadura proletaria. Su principal esencia se 
encuentra en el espíritu de organización y de disciplina del destacamento 
avanzado de los trabajadores, de su vanguardia, de su único dirigente, 
el proletariado. Su objetivo es la creación del socialismo, la supresión 
de la sociedad de clases, el convertir en trabajadores a todos los miem- 
bros de la sociedad, eliminando la base de cualquier explotación del 
hombre por el hombre. Este objetivo no puede alcanzarse de repente; 
para lograrlo se necesita un período de transición bastante prolongado 
del capitalismo al socialismo, porque la reorganización de la producción 
es cosa difícil; porque se necesita tiempo para producir cambios radica- 
les en todos los dominios de la vida, y porque la inmensa fuerza de los 
hábitos respecto de la gestión pequeño burguesa y burguesa no se pueden 
vencer sino en una difícil lucha de largo alcance. Por eso Marx habla 
de un largo período de dictadura del proletariado, período que señala 
el paso del capitalismo al socialismo. 


Misión del proletariado 


Se necesita la dictadura del proletariado, el poder de una sola clase, 
la fuerza de su organización y de su disciplina, su poder centralizado 
que apoya en todas las conquistas de la cultura, de la ciencia, de la 
técnica del capitalismo, sus afinidades proletarias con la mentalidad de 
cualquier trabajador, su autoridad moral a los ojos de los trabajadores 
del campo o de la pequeña producción —dispersos, menos desarrollados, 
menos firmes en política— para que el proletariado pueda arrastrar con- 
sigo al campesino y en general a todas las capas pequeño burguesas. 
Aquí, las frases sobre la “democracia” en general, sobre la “igualdad” 


- de todos “los hombres que trabajan”, etc., etc., esas frases a las que son 


aficionados los social chovinistas y los kautskistas filisteos, esas frases no 
sirven para nada. Sólo consiguen teñir la vista, adormecer la conciencia; 
consiguen perpetuar la vieja estupidez, el aborregamiento, ía rutina del 
capitalismo, el parlamentarismo, la democracia burguesa. 

La supresión de las clases es el resultado de una lucha de clases 
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larga, difícil, empeñada, que tras la caída del poder del Capital, des- 
pués de la destrucción del Estado burgués, tras de la instauración de la 
dictadura del proletariado, no desaparece (como se imaginan los perso- 
najes vulgares del viejo socialismo y de la vieja social democracia), sólo 
lleva a cabo una transformación formal, haciéndose en muchos aspectos, 
más encarnizada. | 


Saludo a los obreros húngaros. Pravda 115. 29 de mayo 
de 1919. 


Democracia burguesa y democracia proletaria 


. . El partido dominante en la democracia burguesa sólo deja la 
defensa de la minoría a otro partido burgués; mientras que el proleta- 
riado, en cualquier cuestión sería, profunda, fundamental, recibe a título 
- de “protección de la minoría” la ley marcial o el asesinato. Cuanto más 
desarrollada es una democracia más cerca está, en caso de una divergen- 
cia política profunda y peligrosa para la burguesía, de la matanza o de 
la guerra civil. | 

En el Estado burgués más democrático, las masas oprimidas se en- 
frentan constantemente a una contradicción patente entre la igualdad 
nominal proclamada por la “democracia” de los capitalistas y los milla- 
res de restricciones y de subterfugios reales, que convierten a los prole- 
tarios en esclavos asalariados. ¡Esta contradicción precisamente es la que 
abre los ojos de las masas sobre la podredumbre, la falsedad, la hipocre- 
sía del capitalismo. Es precisamente esta contradicción la que denun- 
cian los agitadores y los propagandistas del socialismo, sin cesar, ante 
las masas, para, ir preparándolas a la revolución! 

La democracia proletaria es un millón de veces más democrática 
que cualquier democracia burguesa: el poder de los soviets es millones 
de veces más democrático que la más democrática de las repúblicas bur- 
guesas. 

Hay que ser un lacayo consciente de la burguesía, o un hombre po- 
líticamente muerto para no observar esto, tras los polvorientos libros 
burgueses para no ver la realidad viviente, impregnada de prejuicios de- 
mocráticos burgueses, y por ello, estar convertido objetivamente en un 
criado de la burguesía. 
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No es capaz de observar esto quien sea incapaz de plantear la cues- 
tión desde el punto de vista de las clases oprimidas. 

Entre los países burgueses más democráticos, ¿existe acaso uno solo 
en el mundo en el que su masa, el obrero medio, el asalariado agrícola 
medio o en general el semi proletario de los campos (es decir el repre- 


_sentante de la masa oprimida, de la enorme mayoría de la población) 


gocen, aunque sea un poco, de una libertad tan grande como en la Rusia 
soviética, para organizar reuniones en los mejores locales, de una libertad 
tan grande, para expresar sus ideas, para defender sus intereses, para 
tener las mayores imprentas y los mejores almacenes de papel, de una 
libertad tan grande para llamar precisamente a los hombres de su clase 


a gobernar y para ser los “policías” del Estado? 


La Revolución proletaria y el renegado Kawtski. 1918. 


Un partido de hierro 


. . Para permitir al proletariado ejercer como se debe, con éxito y 
victoriosamente, su papel de organizador (que es su función principal), 
el partido del proletariado tiene que hacer reinar en su seno una cen- 
tralización y una disciplina rigurosa. La dictadura del proletariado es 
una lucha incesante, sangrienta y no sangrienta, violenta y pacífica, mili- 
tar y económica, pedagógica y administrativa, contra las fuerzas y las 
tradiciones de la vieja sociedad. La fuerza del hábito en los millones y 
en las decenas de millones de hombres, es la fuerza más terrible. Sin un 
partido de hierro, forjado en la lucha, sin un partido que goce de la con- 
fianza de todo lo que es honesto en la clase en cuestión, sin un partido 
que sepa observar el estado de espíritu de la masa e influir sobre él, es 
imposible llevar a cabo esta lucha con éxito. 


La enfermedad infantil del comunismo. 12 de mayo de 1920. 


Una crítica organizada 


En la lucha práctica contra el divisionismo, es necesario que cada 
organización del Partido vele estrictamente para que no haya ninguna 
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acción divisoria. La crítica absolutamente necesaria de los defectos del 
Partido tiene que organizarse de tal modo que cualquier proposición prác- 
tica, presentada en la forma más clara, se someta lo antes posible, sin 
ninguna formalidad, al examen y a la decisión de los organismos direc- 
tores, locales y central, del Partido. Quien emita una crítica tiene que 
tener en cuenta también, en cuanto a la forma de su crítica, la situación 
del Partido en medio de los enemigos que lo rodean; en cuanto al con- 
tenido, al participar directamente en la actividad de los Soviets y del 
Partido, debe verificar en los hechos la corrección de las faltas cometidas 
por este último o por cualquiera de sus afiliados. Cualquier análisis de 
la línea general del Partido o de su experiencia práctica, el control de la 
ejecución de sus decisiones, el estudio de los métodos para la corrección 
de sus faltas, etc., de ningún modo deben ser sometidos al examen pre- 
vio de los grupos constituidos sobre cualquier “plataforma”, etc., sino 
que tienen que someterse directamente al examen exclusivo de todos los 
miembros del Partido. A este fin, el Congreso aprueba que se editen con 
mayor regularidad las "Hojas de discusión” y resúmenes especiales, cui- 
dando permanentemente de que la crítica que se haga sea concreta, sin 


que tome nunca una forma susceptible de ayudar a los enemigos de clase. 


del proletariado. 


X Congreso del Partido Comunista de Rusia. 8-16 de 
marzo de 1921. 


La necesidad de los especialistas 


Hasta hoy nuestros comunistas no han entendido bien en qué con- 
siste su verdadero papel de dirección: no pretender hacer todo “por sí 
mismo” agotándose en vano, tratando de resolver veinte cosas sin 1cabar 
ninguna, sino supervisar el trabajo de decenas y de centenares de auxi- 
liares, organizar el control de su trabajo por la base, es decir, por la 
verdadera masa; guiar el trabajo e instruirse cerca de quienes poseen los 
conocimientos necesarios (los especialistas) y la experiencia en la orga- 
nización de las grandes empresas (los capitalistas). Un comunista inte- 
ligente no teme aprender de un especialista militar, aunque los nueve 
décimos de los especialistas militares sean capaces de traicionarnos en 
cualquier momento. Un comunista inteligente no temerá informarse con 
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un capitalista (no importa que se trate de un gran capitalista concesio- 
nario, o de un negociante a comisión o de un pequeño capitalista coope- 
rador, etc.), aunque el capitalista no en mucho más que el ISA 
lista militar. 


“Sobre el impuesto en naturaleza”, 21 de abril de 1921. 


El derecho a equivocarse 


Por cada cien errores cometidos por nosotros y que por todas partes 
van a ir proclamando la burguesía y sus lacayos (muestros mencheviques 
y nuestros socialistas revolucionarios de derecha incluidos), se cuentan 
diez mil actos grandes y heroicos, tanto más grandes y heroicos cuanto 
simples, ocultos, escondidos en la existencia cotidiana de un barrio in- 
dustrial o en una ciudad perdida, llevados a cabo por hombres que no 
tienen la costumbre (ni la posibilidad) de gritar cada uno de sus éxitos 
por encima de los tejados. 

Pero si sucediera lo contrario —aunque sé perfectamente que tal 
hipótesis es imposible—, si por cada cien actos justos se contasen diez 
mil errores, nuestra Revolución no sería menos grande e invencible 
—y lo será ente la Historia—, porque por vez primera ya no es una mi- 
noría, no son solamente los ricos, únicamente las capas instruidas, es la 
verdadera masa, la mayoría inmensa de los trabajadores, edificando ellos 
mismos una vida nueva, los que resuelven, partiendo de su experiencia, 
los problemas tan difíciles de la organización socialista. 

Cada error, en este tipo de trabajo, en este trabajo que realizan de 
la manera más concienzuda y sincera, millares de millones de simples 
obreros y campesinos, para transformar su existencia entera, cada una 
de esas fallas vale por millares y millones de éxitos “infalibles” de la 
minoría explotadora, de éxitos conseguidos en el arte de engañar y de 
explotar a los trabajadores. Porque sólo al precio de esos errores es 
como los obreros y los campesinos aprenderán a construir una nue- 
va vida, aprenderán a olvidarse de los capitalistas; sólo así se abrirán 
un camino, a través de mil obstáculos, hacia el triunfo del socialismo. 


Carta a los trabajadores americanos. Pravda, n? 178. 22 
de agosto de 1918. 
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La libertad 


Quienes no cierran los ojos a sabiendas, no pueden dejar ver que 
la nueva tendencia “crítica” dentro del socialismo no es más que una 
nueva variante del oportunismo. Si se juzga a los hombres, no según el 
brillante uniforme que ellos mismos se han puesto, o el título efectista 
que se han atribuido, sino de acuerdo con su manera de actuar y las 
ideas que propagan efectivamente, aparecerá con claridad que “la liber- 
tad de crítica” es la libertad de la tendencia oportunista de la social 
democracia, la libertad de transformar esta última en un partido demo- 
crático de reformas, la libertad de hacer que penetren en el socialismo 
las ideas burguesas y los elementos burgueses. 


La libertad es una gran palabra, pero fue bajo la bandera de la 
libertad de la industria como se condujeron las peores guerras de pillaje; 
bajo la bandera de la libertad de trabajo como se robó a los trabaja- 
dores. La expresión “libertad de crítica” tal y como se emplea actual- 
mente, encierra la misma mentira. Gentes verdaderamente convencidas 
del adelanto de la ciencia, no podrían exigir, para las concepciones nue- 
vas, la libertad de existir al lado de las antiguas, sino la sustitución de 
éstas por aquéllas. Por eso los gritos actuales de “¡Viva la libertad de 
crítica!” recuerdan demasiado a la fábula del tonel vacío. 


¿Qué hacer? Marzo de 1902. 


No dudar 


Un paso adelante y dos atrás... Eso se puede observar en la vida 
de los individuos, en la historia de las naciones y en el desarrollo de 
los partidos. Sería la más criminal cobardía dudar un instante del triunfo 
cierto y completo de los principios de la social democracia revoluciona- 
ria, de la organización proletaria y de la disciplina del Partido. Ya son 
muchas las conquistas que tenemos en nuestro haber; hay que seguir la 
lucha sin dejarnos desilusionar por las derrotas; luchar con firmeza y 
despreciar los procedimientos pequeño burgueses de las discusiones de 
grupo; hacer todo lo que esté en nuestras manos para preservar el lazo 
que dentro del Partido une a todos los socialdemócratas de Rusia, lazo 
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establecido al precio de tantos esfuerzos. Gracias a un trabajo continuo 
y sistemático, dar a conocer plenamente y en conciencia, a todos los 
miembros del Partido, y en especial a los obreros, las obligaciones de 
los afiliados al Partido, la lucha en el 11 Congreso del Partido, todas las 


- Causas y peripecias de nuestras oposiciones, el funesto papel del opor- 


tunismo que, en el terreno de la organización como en lo que se refiere 
a nuestro programa y a nuestra táctica se bate en retirada, incapaz ante 
la sicología burguesa, y adopta sin espíritu crítico el punto de vista de 
la democracia burguesa, debilitando el arma de la lucha de clases del 
proletariado. 


Un paso adelante y dos atrás. Mayo de 1904. 


Las manos sucias 


Nunca hemos sido utópicos y jamás pensamos que íbamos a cons- 
truir la sociedad comunista con las manos bien limpias de los comu- 
nistas limpios, que tienen que nacer y que tienen que educarse en una 
sociedad comunista pura. Eso son cuentos infantiles. Tenemos que 
construir el comunismo con los despojos del capitalismo, y eso sólo lo 
logrará la clase acostumbrada a la lucha contra el capitalismo. El pro- 
letariado, lo sabéis perfectamente, no está exento de las debilidades y 
de las faltas de la sociedad capitalista. Lucha por el socialismo, y a la 
vez, combate contra sus propias insuficiencias. 


Informe sobre el trabajo en el campo. Pravda. Abril 1919. 


Una tarea larga 


En una obra tan nueva, tan difícil, tan grande, las faltas, los errores, 
las lagunas son inevitables. Quien tenga miedo a las dificultades de la 
construcción socialista, quien se deje horrorizar por esas dificultades, 
quien cae en la desesperación o en la confusión pusilánime, no es un 
socialista. 

Crear una nueva disciplina del trabajo, nuevas formas en las rela- 
ciones sociales entre los hombres, formas y procedimientos nuevos en la 
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participación en el EABUJO, ésa es una obra que exige muchos años, 
decenas de años. 

Es una obra noble, una obra fecunda. 

Nuestra fortuna consiste en que, habiendo acabado con la burguesía 
y habiendo roto su resistencia, hemos sabido conquistar el terreno sobre 
el que se ha hecho posible esa obra. 

Y nos enfrentaremos a esta tarea con toda energía. La firmeza, la 
perseverancia, la voluntad, la decisión y la capacidad para ensayar cien 
veces, para corregir cien veces, para alcanzar el objetivo como sea. Esas 
cualidades, las ha adquirido el proletariado a lo largo de los diez, los 
quince y los veinte años que precedieron a la revolución de octubre; 
las ha adquirido en estos dos años que siguieron a la revolución, sopor- 
tando privaciones indescriptibles, hambre, ruina, calamidades. Esas cua- 
lidades del proletariado son la seguridad de su victoria. 


De la destrucción de un orden secular a la creación de 
wn orden nuevo. El Sábado comunista. 11 de abril de 1920. 
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Stalin 


STALIN (1879-1953). —Secretario general del Partido 
comunista ruso a partir de 1922, después de haber sido un 
fiel ayudante de Lenin, Stalin llegó a conquistar en Rusia 
el poder que se sabe, encarnando en sí solo una dictadura 
que, en principio, tenía que estar reservada al proletariado. 


A propósito de la dictadura 


Está claro que hay dos clases de dictaduras. Hay la dictadura de 
una minoría, dictadura de un grupo pequeño, dictadura de los Trepov 
y los Ignatiev, dirigida contra el pueblo. A la cabeza de esta dictadura, 
normalmente se sitúa una camarilla, que toma decisiones secretas y 
aprieta el nudo colocado en torno al cuello de la mayoría popular. 

- Los marxistas son enemigos de tal clase de dictadura y la comba- 
ten con mayor abnegación y tenacidad que nuestros chillones anarquistas. 

Pero hay otra clase de dictadura, la de la mayoría proletaria, la 
dictadura de la masa; está dirigida contra la burguesía, contra la mino- 
ría. En ella quien se encuentra a la cabeza de la dictadura es la masa; 
aquí no hay sitio para la camarilla, ni para las decisiones secretas. Aquí 
todo se lleva a cabo abiertamente, en plena calle, en las reuniones y eso 


- porque se trata de una dictadura de la calle, de la masa, una dictadura 


dirigida contra todos los opresores. 


Anarquismo o socialismo. 1907. 
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León Trotsky 


LEÓN TROTSKY (1879-1940).—Uno de los primeros 
dirigentes del partido bolchevique, compañero de Lenin, 
cuando se produjo la revolución de 1917, Trotsky fue comi- 
sario del pueblo para la Guerra, de 1918 a 1925. Con ese 
título creó el Ejército rojo y dirigió la lucha contra la inter- 
vención de los Aliados. Al morir Lenin se enfrentó a Stalin 
y a su política, que juzgaba contraria a la teoría del socialis- 
mo y a:los intereses del pueblo ruso. Stalin pretendía que la 
Revolución babía terminado y que se había realizado el so- 
cialismo en la Unión Soviética. Trotsky, a ese optimismo ofi- 
cialista, contestaba que Rusia tenía que tener en cuenta el 
factor internacional, y alcanzar, hablando económicamente, a 
los estados capitalistas sin dejar de tener una política revo- 
lucionaria, tanto interior como exterior. 


El lenguaje de hierro. 


Ya no debemos seguir discutiendo con los señores economistas bur- 
gueses: el socialismo ha demostrado su derecho a la victoria, no en las 
páginas de El Capital sino en una zona económica que abarca la sexta 
parte de la superficie del globo; no en el lenguaje de la dialéctica, sino 
con el del hierro, el cemento y la electricidad. ... 

La base material del comunismo tiene que situarse en un desarrollo 
tan alto de la potencia económica del hombre, que el trabajo produc- 
tivo dejando de ser una carga y una pena, ya no tenga que exigir ningún 
incentivo, y el reparto —como hoy en una familia acomodada o una 
pensión “conveniente”"— otro control que el de la educación, el hábito, 
la opinión pública. Hablando con franqueza, hace falta una fuerte dosis 
de estupidez para considerar como utópica una perspectiva en definitiva 
tan modesta. 


Importancia del tiempo 


El tiempo, no es en absoluto, un factor secundario cuando se trata 
de un proceso histórico: es infinitamente más peligroso confundir el pre- 
sente y el futuro en política que en gramática. 


A. E: Pi, IL 30 
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El hombre y el policía 


El filisteo cree que el policía es eterno. En realidad el policía go- 
bernará al hombre mientras éste no haya llegado a dominar suficiente- 
mente a la naturaleza. 


Un Estado burgués sin burguesía 


El Estado que se ha dado como tarea la transformación socialista 
de la sociedad, al estar obligado a defender la desigualdad por la fuerza, 
es decir, los privilegios de la minoría, sigue siendo en cierta medida un 
Estado “burgués”, aunque no tenga burguesía. 


Los intereses y las fuerzas 


. . La lucha política en el fondo, es de intereses y de fuerzas, no . 
de argumentos. Las cualidades de los dirigentes no son indiferentes en 
nada al resultado del combate, pero no constituyen el único factor, ni 
el factor decisivo. Además, cada uno de los campos enfrentados, exigen 
jefes a su altura. | 


El mañana de la revolución 


Es perfectamente sabido que hasta hoy todas las revoluciones susci- 
taron reacciones e incluso contrarrevoluciones que, es cierto, no consi- 
guieron hacer retroceder a la nación hasta el punto de partida, aunque 
le recortaron la parte de león de sus conquistas. Como regla general, 
los pioneros, los iniciadores, los activistas que se encontraron a la cabeza 
de la primera ola de la reacción, desaparecen, mientras se ve surgir en 
el primer plano a hombres de segunda fila, unidos a los que ayer eran 
enemigos de la revolución. Los duelos dramáticos de los grandes figu- 
rones de la escena política, esconden corrimientos en las relaciones entre 
las clases y, lo que no deja de ser más importante, cambios profundos 
en la sicología de las masas, todavía revolucionarias ayer mismo... 

La revolución es una gran masa devoradora de energías individuales 
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y colectivas. Los nervios ya no pueden aguantar más, las conciencias se 
relajan, los caracteres se agotan. Los acontecimientos corren demasiado 
de prisa para que el aporte de nuevas fuerzas pueda compensar a las 
que se han perdido. El hambre, el paro, la pérdida de los cuadros de la 
- revolución, la eliminación de las masas de los lugares dirigentes, habían 
provocado tal clase de anemia física y moral en los barrios, que fueron 
necesarios más de treinta años, para poder levantarse otra vez. 


Necesidad de las facciones 


. . ¿Cómo podría vivir y crecer sin conflictos ideológicos, sin agru- 
paciones, sin formaciones faccionales temporales, una organización autén- 
ticamente revolucionaria, que tiene como objetivo transformar el mundo 
- y que reúne bajo sus banderas a negadores, sublevados y combatientes 
sin miedo? La visión correcta de la dirección del partido, consiguió du- 
rante muchas ocasiones reducir y resolver las luchas de facciones, pero 
no pudo hacer mucho más. -El Comité Central se apoyaba en esa base 
efervescente y llegaba a tener la osadía de decidir y de ordenar. La 
razón de su visión, en todos los momentos críticos, le confería una gran 
autoridad, precioso capital moral de la. centralización. 


El dirigente y el obrero 


Explica Rakovsky: *...la posición social del comunista que tiene 
a su disposición un auto, una buena casa, vacaciones regulares y que 
recibe el máximo de puntos señalado por el Partido, difiere de la del 
comunista que trabajando en las minas, gana de 50 a 60 rublos al mes”. 


Basta de grados 


El mando se consolidó, ante todo, porque se tenía la confianza de 
los hombres. Fue precisamente por eso por lo que el Ejército rojo em- 
pezó liquidando el cuerpo de oficiales. El restablecimiento de una casta 
jerárquica no viene exigido en absoluto por el interés de la defensa. Lo 
que interesa prácticamente es el puesto de mando, no el grado; los inge- 
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nieros y los médicos no tienen grado; sin embargo, la sociedad sabe per- 
fectamente como colocarlos en su sitio. El derecho a un puesto de mando 
lo decidirán los conocimientos, el talento, el carácter, la experiencia, 
factores que exigen una constante apreciación individual. El grado de 
capitán no añade nada al mando de un batallón. Las estrellas de los 
mariscales, no confieren a los cinco jefes superiores del Ejército rojo, 
nuevos talentos, ni mayor autoridad. 


Un ejército democrático 


La selección de los mandos de acuerdo con sus cualidades personales, 


sólo es posible si la crítica y la iniciativa se manifiestan con toda libertad, 


en un ejército colocado bajo el control de la opinión pública. Una disci- 


plina rigurosa puede entenderse perfectamente en el seno de una amplia 
democracia, e incluso apoyarse en ella. Pero ningún ejército puede llegar 
a ser más democrático que el régimen de que se nutre. El burocratismo, 
con su rutina y su suficiencia, no procede de las necesidades políticas de 
los dirigentes. Esas necesidades sólo tienen su más completa expresión 
en el Ejército. 


El cesarismo 


El cesarismo o su forma burguesa, el bonapartismo, entra en escena, 
en la Historia, cuando la lucha áspera entre los dos adversarios, parece 
levantar el poder por encima de la nación y asegura a los gobernantes 
una aparente independencia, en relación con las clases, aunque en reali- 
dad no les deje más que la libertad esencial para defender a los privi- 
legiados. Elevándose por encima de una sociedad políticamente atomi- 
zada, apoyándose en la policía y el cuerpo de oficiales, sin tolerar ningún 
control, el régimen estaliniano constituye una clara variedad del bona- 
partismo, de nuevo cuño, sin analogías hasta hoy. El cesarismo nació 
en una sociedad basada en la esclavitud y estremecida por luchas internas. 
El bonapartismo fue uno de los instrumentos del régimen capitalista, 
en sus momentos críticos. El estalinismo es una variedad de ellos, pero 
sobre las bases del Estado obrero, destrozado por el antagonismo entre 
la burocracia soviética armada, y las masas trabajadoras desarmadas. 
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El elector y el revólver 


La Historia da testimonio de que el bonapartismo se acomoda per- 
fectamente al sufragio universal e incluso al voto secreto. El plebiscito 
es uno de sus atributos democráticos. Se invita a los ciudadanos, de vez 
en cuando, a pronunciarse en favor o en contra del jefe y el votante 
nota sobre su sien el frío ligero de un cañón de revólver. Desde Napo- 
león III, que aparece hoy como un diletante provinciano, la técnica ple- 
biscitaria ha recibido extraordinarios perfeccionamientos. La nueva cons- 
- titución soviética, que instituye un bonapartismo plebiscitario viene a 
coronar el sistema. 


Porvenir de la democracia soviética 


No se trata de reemplazar la camarilla dirigente por otra, sino de 
cambiar los mismos métodos de la dirección económica y cultural. La 
arbitrariedad burocrática tendrá que ceder su lugar a la democracia so- 
viética. El restablecimiento del derecho de crítica y una libertad elec- 
toral auténtica, son las condiciones necesarias para el desarrollo del país. 
El restablecimiento de la libertad de los partidos soviéticos, empezando 
por el partido bolchevique y el renacimiento de los sindicatos, están im- 
plicados en ella. La democracia significará, para la economía, la revisión 
radical de los planes en interés de los trabajadores. La discusión libre 
de los problemas económicos disminuirá los gastos generales necesarios, 
a resultas de los errores y de los zigzags de la burocracia. Las empresas 
suntuosas, palacios de los soviets, nuevos teatros, metros construidos para 
asombrar, darán paso a las casas para los obreros. Las “normas bur- 
guesas de repartos” volverán a sus dimensiones, estrictamente señaladas 
por la necesidad para retroceder, a medida que vaya creciendo la riqueza 
social, ante la igualdad socialista. Se abolirán inmediatamente los grados, 
volverán las decoraciones a los almacenes. La juventud podrá respirar 
libremente, criticar, engañarse y madurar. La ciencia y el arte romperán 
sus cadenas. La política exterior se renovará con la tradición del inter- 
nacionalismo revolucionario. 


Estos textos se han tomado de “La Revolución Traicio- 
nada”. Publicaciones de la Cuarta Internacional. 
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-Jruschiov 


JRUSCHIOV (Nacido en 1894).—Primer secretario del 
Comité Central del Partido comunista desde 1953, se convir- 
tió, en 1958, en presidente del Consejo de ministros de la 
URSS. Destituido en 1964. 


El comunismo 


El Proyecto de Programa es un documento del auténtico humanismo 
comunista, lleno de ideas de paz y de fraternidad entre los pueblos. 
Colocamos la creciente potencia de nuestro Estado al servicio de la paz 
y del progreso humano. Cuando la Unión Soviética se convierta en la 
primera potencia industrial y cuando el sistema socialista sea definitiva- 
mente el factor decisivo de la evolución mundial, cuando las fuerzas de 
paz todavía se estén multiplicando en todo el mundo, la balanza se in- 
clinará definitivamente en favor de las fuerzas de paz y el barómetro 
del tiempo internacional señalará: “Tiempo claro. El peligro de una 
guerra mundial ha desaparecido para siempre”. | 


"El comunismo es un régimen social sin clases, con una sola pro- 
piedad perteneciente al pueblo todo, medios de producción, con una 
total igualdad social entre todos los miembros de la sociedad. A medida 
que se efectúa el desarrollo armónico de los hombres, se verá cómo cre- 
cen también las fuerzas productivas sobre la base de la ciencia y de la 
técnica en constante desarrollo; correrán a oleadas todas las fuentes de 
la riqueza social y de esa forma se realizará el gran principio: “de cada 
cual según sus capacidades; a cada cual según sus necesidades”. El co- 
munismo es una sociedad altamente organizada de trabajadores libres y 
conscientes en la que se establecerá la autoadministración social, en la 
que el trabajo para el bien de la sociedad será para cada cual la primera 
necesidad vital y una necesidad perfectamente entendida, en la que la 
capacidad de cada cual se aplicará con el mayor provecho posible para 


el pueblo”. 


El proyecto de Programa de Partido plantea y resuelve una nueva 
cuestión primordial de la teoría y de la práctica del comunismo: la 
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transformación del Estado de dictadura de la clase obrera en Estado 
del pueblo entero, el carácter y las tareas de ese Estado y su destino 
dentro del comunismo. El Estado del pueblo entero constituye una nueva 
etapa del desarrollo del Estado socialista, un jalón muy importante en 
el camino de la transformación del Estado socialista en sociedad comu- 
nista, que se administra por sí misma. 

Hace medio siglo nuestro partido era el único partido que tenía 
en su programa la idea marxista-leninista de la dictadura del proletaria- 
do. Si hemos podido subsistir en la lucha encarnizada contra la reac- 
ción interior y mundial, si hemos conseguido realizar ese sueño secular 
de la humanidad, el socialismo, se lo debemos en gran parte, al pode- 
roso instrumento de transformación social que poseemos: Al Estado de 
la dictadura de la clase obrera. La experiencia de la Unión Soviética 
y de las democracias populares ha confirmado plenamente la enseñanza 
marxista-leninista, según la cual, la victoria del socialismo sólo puede 
lograrse por la dictadura del proletariado. 

«Esta dictadura nace de las condiciones de la lucha de clases entre 
el proletariado y la burguesía. El socialismo en formación, está obligado 
a vencer la resistencia, a veces violenta, de las fuerzas reaccionarias del 
viejo mundo. 

Conviene subrayar que el proletariado sólo emplea la violencia frente 
a los capitalistas, los grandes propietarios agrícolas y sus cómplices, pero 
no contra las clases trabajadoras. Esto es lo que caracteriza a la natu- 
raleza soberanamente democrática del poder proletario. Si el Estado bur- 
gués significa la dictadura de una minoría explotadora sobre la gran 
mayoría de la sociedad, el Estado proletario, en cambio, expresa los inte- 
reses de la inmensa mayoría de la sociedad. La clase obrera, dirige a 
los campesinos y a las demás clases trabajadoras, sus aliados y sus her- 
manos de lucha y contribuye a su progreso aceptado libremente, en la 
vía del socialismo. Esta dirección de la clase obrera es una caracterís- 
tica del poder proletario y establece una distinción fundamental entre 
éste y el Estado burgués, que sólo sabe de relaciones de dominio y de 
sumisión. 

La construcción del comunismo ya no exige la dictadura del pro- 
letariado. Todos los trabajadores son en nuestra sociedad iguales en 
derechos. Es cierto que la clase obrera sigue jugando un papel dirigente 
en la sociedad, durante el paso al socialismo. Este papel le está reservado 
a la clase obrera porque es la clase más progresista, la mejor organizada, 
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la que está más ligada con la gran industria y porque es la que expresa 
con mayor consecuencia los ideales comunistas. | 

Sería erróneo pensar que el Estado de dictadura del proletariado, 
que expresa los intereses de la gran mayoría de la sociedad, y el Estado 
del pueblo entero están separados por un muro. Desde su nacimiento, 


la dictadura del proletariado lleva en sí misma los caracteres de la de- 


mocracia socialista universal. A medida que se desarrolla el socialismo, 
esos caracteres se acentúan y llegan a ser predominantes con la victoria 


- completa del socialismo. De instrumento de dominio de clase, el Es- 


tado se convierte en el órgano de expresión de la voluntad del pueblo 
entero. 

El poderío de nuestra sociedad y de nuestro Estado, lejos de debi- 
litarse por la transformación de la dictadura del proletariado*en Estado 
del pueblo entero, por el contrario, se acrecienta, ya que a las viejas 
fuentes de nuestra fuerza vienen a añadirse otras nuevas. Mientras au- 
mentaba constantemente nuestro potencial económico, se ha fortalecido 
y se ha ensanchado la base de nuestro Estado, la sociedad se ha hecho 
más unida que nunca. Pero ésa es la fuente principal de la fuerza del 
Estado. Cada obrero, cada campesino, cada intelectual, tiene derecho a 
decir: El Estado somos nosotros, su política es nuestra política, la tarea 
consistente en desarrollarlo, en reforzarlo, en defenderlo contra todos los 
ataques, es nuestra tarea común. 

El Estado se conservará por bastante tiempo aún, tras la victoria 
de la primera fase del comunismo. La decadencia del Estado durará 
bastante y se escalonará a lo largo de una época de la Historia; sólo se 
acabará cuando la sociedad esté plenamente madura para administrarse 
a sí misma. Durante cierto tiempo, se verá cómo se mezclan los ele- 
mentos de la dirección, del Estado y de la autoadministración social. Se 
desarrollarán y transformarán las funciones interiores del Estado y per- 
derán gradualmente su carácter político. Sólo gracias a la victoria y a 
la consolidación del socialismo en la arena mundial y a la construcción 
de una sociedad comunista evolucionada en la URSS, el Estado será inútil 


- y desaparecerá. 


El que la dictadura del proletariado deje de ser indispensable, no 
implica automáticamente un debilitamiento del orden público y de la 
legalidad. El Partido dedica gran importancia al reforzamiento cons- 
tante de la legalidad y del orden, a la: protección de los derechos de los 
ciudadanos. El derecho, la libertad, el honor, la dignidad de los sovié- 
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ticos, estarán estrictamente protegidos por la sociedad y por el Estado. 
Quienes esperan que el orden público sea menos riguroso en nuestro 
Estado, tendrán una gran decepción. El papel de las organizaciones so- 
ciales de los trabajadores, en la lucha contra los elementos antisociales 
y criminales, aumentará paralelamente a la de los organismos del Estado. 
La lucha contra los dilapidadores del bien público, contra los vagos y los 
granujas será todavía más eficaz, porque se convertirá en la obra de 
todos los trabajadores y de sus organizaciones. 


Informe sobre el programa del P.C. de la Unión Sovié- 
tica. Oct. 1961. Ediciones del P. C. Francés. 
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Mao Tsé Tung 


MAÁO TSE TUNG. (Nace en Hou Nan en 1893).— 
Después de ser el líder del partido comunista chino, en 1950 
se convierte en presidente de la República Popular de China, 
abandonando sus funciones en 1959. 


La política es una guerra sin derramamiento de Sap y la guerra 
una política sangrienta. 


La guerra prolongada. 


Sin teoría revolucionaria no existe movimiento revolucionario. Por 
eso es fácil constatar la importancia del movimiento cultural para la 
realización de la revolución. También, todos los agentes de la cultura 
progresista, durante la guerra de resistencia, deben tener su propio ejér- 
cito cultural. Este ejército son las masas populares. Los medios cultu- 
rales y el pensamiento cultural que se alejan de las masas se parecen 
a un general sin soldados; su potencia de fuego jamás podrá alcanzar 
al enemigo. Para conseguir esa finalidad hay que reformar la escritura, 
en ciertas condiciones determinadas. Hay que acercar la lengua al pueblo, 
porque el pueblo es una fuente de cultura revolucionaria de una riqueza 


inagotable. 


La Nueva Democracia. 


Democracia para el pueblo y dictadura para la reacción 


Se nos dice: “Estáis instaurando una dictadura”. Sí, queridos seño- 
res, tenéis toda la razón. Efectivamente, estamos instaurando una dic- 


tadura. La experiencia acumulada por el pueblo chino, desde hace va- 


rias decenas de años, nos indica la necesidad de instaurar la dictadura 
de la democracia popular. Eso significa que los reaccionarios van a 
verse privados del derecho de expresar su Opinión y que sólo el pueblo 
va a tener derecho de voto, derecho de expresar esa opinión. ¿Quién 
compone. este “pueblo”? En la etapa actual, el pueblo de China es la 
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clase obrera, la clase campesina, la pequeña burguesía y la burguesía 
nacional. Bajo la dirección de la clase obrera y del Partido comunista, 
esas clases se han unido para formar su propio Estado y escoger su pro- 
pio gobierno, a fin de instaurar una dictadura sobre los lacayos del im- 
perialismo: sobre la clase de los propietarios, sobre el capital burócrata, 
para destruirlos y no permitirles que actúen sino dentro de ciertos lími- 
tes, para obligarles a que no se salgan de esos límites, ni en sus actos, 
ni en sus palabras. Si, en sus actos y en sus palabras, tratan de salirse 
de esos límites, se les prohibirá hacerlo y serán inmediatamente casti- 
gados. El sistema democrático tiene que establecerse entre el pueblo, 
tiene que ofrecerle la libertad de palabra, de reunión, de organización. 
El derecho de voto sólo se le da al pueblo, no a los reaccionarios. Estos 
dos aspectos: democracia para el pueblo y dictadura para los reacciona- 
rios, los que constituyen en sí mismos la dictadura de la democracia 
popular. 

¿Por qué tiene que ser precisamente así? Es absolutamente evidente 
que, si no fuera así, la revolución sufriría una derrota, la desgracia se 
abatiría sobre el pueblo y el Estado desaparecería. ? | 

Se nos dice: Entonces, ¿no pretendéis destruir el poder del Estado? 
Sí, queremos hacerlo. Pero no enseguida. No podemos destruir el poder 
del Estado en este momento. ¿Por qué? Porque todavía existe el impe- 
rialismo, porque todavía existen los reaccionarios chinos, y todavía exis- 
ten las clases en el país. Nuestra tarea actual consiste en consolidar el 
aparato del Estado popular, la policía popular y la justicia popular, la 
defensa nacional y la defensa de los intereses del pueblo. Esa es la con- 
dición indispensable para que China pueda desarrollarse, sin debilitarse, 
bajo la dirección de la clase obrera y del Partido comunista, para que 
pueda convertirse de país agrario en país industrial y pasar de la demo- 
cracia mueva a la sociedad socialista y comunista, para que finalmente 
pueda suprimir las clases y realizar el comunismo mundial. 

El ejército, la policía y la justicia del Estado, son un arma de clase 
para oprimir a las clases. Para las clases enemigas, el aparato del Es- 
tado es un arma de opresión. Es un instrumento de violencia, no de 


“benevolencia”. 


La nueva democracia. París 1951. Discurso pronunciado 
con motivo del XXVIII aniversario del Partido comunista 
chino el 1% de julio de 1949. 
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Mauricio Thorez 


MAURICIO THOREZ (1900-1964). —Secretario gene- 
ral del Partido Comunista Francés desde 1930, Thorez fue 
ministro en 1945, en 1946, vicepresidente del Consejo en 
1947 y últimamente, diputado por el Sena. 


- No hay que tomar los deseos propios por realidades... Por eso, 
para un revolucionario, ante todo se trata de comprender los hechos 
en su realidad total, en su verdad entera... Estimo que, en una situa- 
ción dada, hay que tomar una decisión dada, pero que, si se modifica 
la situación, hay que tomar una decisión diferente de la que se había 
tomado antes. Hay que retirarse si no se ven claramente las condiciones 
del éxito, hay que lanzarse al combate, si por el contrario, se espera 
poder llegar con mayores posibilidades de éxito al precipitar el movi- 
miento. De todos modos, no se puede seguir atado a una fórmula, a 
una resolución; nuestro movimiento, no se puede comprometer hasta 
tal punto. | 


Actas oficiales del 11 Congreso de la Federación unitaria 
de los Trabajadores del subsuelo. Agosto de 1924. 


Cualidades del revolucionario profesional 


¿Cuáles son las consideraciones que nos deben guiar para la elec- 


ción de los cuadros? 
Primero: La entrega más profunda a la causa de la clase obrera, la 


fidelidad al partido, comprobada en los combates, en las cárceles, en 


las pruebas. 
Segundo: La más estrecha relación con las masas. Nada de doctri- 


narios pedantes, sino jefes populares, que conozcan bien a las masas y 
que sean conocidos por ellas. 

Tercero: El espíritu de iniciativa y de responsabilidad, la capacidad 
para orientarse rápidamente y tomar una decisión por sí mismo en cual- 
quier situación. Quien teme perder un cargo no es un buen jefe. Quien 
resulta incapaz para tomar iniciativas, no es bolchevique. 


ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITÍCAS 477 


Cuarto: El espíritu de disciplina y la firmeza bolcheviques, tanto 
en la lucha contra el enemigo de clase, como en. la intransigencia respec- 
to de cualquier desviación del marxismo-leninismo y en la aplicación 


_ firme de todas las decisiones adoptadas por los organismos regulares 


del Partido. 


- VU Congreso -del Partido Comunista. Enero de 1936. 


La democracia 


Parece que la palabra democracia no significa lo mismo para todos. 
Algunos sueñan con una democracia del tipo ateniense e incluso del 
tipo espartano. Una democracia para los privilegiados, para los pro- 
pietarios de esclavos. Nosotros, queremos la concepción de una demo- 
cracia como la que definía Condorcet, una democracia “en la que todas 
las instituciones sociales tienen que tener como objetivo la mejora social, 
moral, intelectual y física de la clase más numerosa y más pobre”. 


Dirección ideológica y política 


El Partido educa a las masas y las masas educan al Partido. El 
marxismo-leninismo es la unidad de la teoría y de la práctica, del pen- 
samiento y de la acción. No queremos comunistas que sólo sean vanos 
doctrinarios, razonando en la abstracción y fuera de las realidades de 
la vida diaria. Tampoco queremos militantes limitados, que se desinte- 
resen del estudio a fondo de los problemas políticos, porque caerían en 
un practicismo estrecho y perderían toda perspectiva. 

El esfuerzo teórico siempre se impone a los dirigentes responsables, 
a los militantes de primer plano, que con frecuencia se dejan absorber, 
desbordar, por sus tareas prácticas. Pero no se puede trabajar en la 
medida necesaria, en ninguna de las ramas de la actividad militante, sin 
esforzarse por asimilar la ciencia marxista-leninista, llave de todos los 
problemas ideológicos y políticos. Los mayores sabios, como nuestro 
amigo Langevin, declaran que sólo consiguieron avanzar realmente en el 
conocimiento de su ciencia particular, a la luz del materialismo dialéc- 
tico. Un comunista, cualquiera que sea su función en el partido, o fuera 
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del partido, periodista o director de cooperativa, alcalde o secretario de 
sindicato obrero, profesor, secretario regional, o administrador de una 
gran empresa nacionalizada, todos tienen la misma necesidad de esta gran 
luz para adelantar en su trabajo propio, al servicio del Partido y del 
pueblo francés. 


La disciplina interior de los comunistas no es una disciplina ciega; 
es la disciplina aceptada libremente, la disciplina consciente de cada uno 
de nosotros. Una vez agotada la discusión, la decisión que se toma es 
obligatoria para todos, para la minoría eventual como para la mayoría. 

Lo que no admite el Partido, lo que rechaza por ser incompatible 
con la unidad del Partido, es la organización de las tendencias, de los 


grupos, de las fracciones, porque conducirían a la formación de varios 


centros directivos y después, a la debilitación de la disciplina, a la divi- 
sión y a la disgregación del Partido. 


Una política francesa. X Congreso del P. C. Junio 45. 
Ediciones del Partido Comunista. 
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Nathan Leites 


NATHAN LEITES (Nacido en Rusia en 1912).—De 
formación occidental y doctor de la Universidad de Chicago, 
es uno de los más importantes sociólogos de boy. 


Técnica de la irresponsabilidad 


(Si el hombre político), habla tan fácilmente del pasado como si 
no tuviera nada que ver con él, ¿acaso no es porque posee (y tiene que 
poseer para sobrevivir y progresar) una extraordinaria capacidad para 
sacarse las espinas? ¿Acaso el lugar natural de esas espinas no es única- 
mente su yo, e incluso el estado actual de ese yo, que hay que separar 
como sea del pasado, si este pasado significa un desastre? Por un lado, 
nada humano tiene que sorprendernos. Por otro, aunque esperamos en- 
contrar la bestia, no cesamos de exigir la presencia del ángel, y de cons- 
tatar que no se encuentra. Es curioso y es normal. La indulgencia y la 
reprobación se mezclan en torno a una imagen desengañada del mundo 
tal como es, del hombre tal como actúa. 


Pero no es suficiente con esta manipulación del pasado. Tengo que 
asegurarme de que yo, hombre político, estaré convenientemente acom- 
pañado en el acto que voy a realizar. Prudencia elemental y que ya no 
se estima adecuada en París, pero a la vez preocupación que allí alcanza 
una impresionante agudeza. Una de las peores cosas que pueden ocu- 
rrir es encontrarse “atrasado”. El horror que se siente no está siempre 
basado en pronósticos muy concretos de lo que entonces pueda ocurrir; 
pero siempre hay por delante el espectro de unas elecciones próximas y 
eso es suficiente. “Quemarme” y permitir a otros que no les pase nada, 
entregándoles a la vez un arma en contra mía, que no tardarán en uti- 
lizar, sería en verdad “demasiado imbécil”. Por el contrario, es necesario 
que mis enemigos más peligrosos “puedan servirme de protección”. Si 
se niegan a ello, no deberé comprometerme yo. 


Si deseo que se tome cierta decisión, eso no quiere decir que tenga 
que comprometerme yo mismo, con todas mis fuerzas y a plena luz. 
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Un compromiso abierto podría suponer desventajas por las que no siento 
ninguna atracción. ¿No habrá quien pueda sustituirme? ¿No podría ha- 
cerles actuar en mi lugar, de modo que, en lo que me toca, pueda esco- 
ger una conducta menos gravosa en gastos o peligros? Es un cálculo 
extraordinariamente atractivo, un mito que abunda. 


Hay que saber abandonar una ocupación para no encontrarse en 
ella cuando aparezcan los problemas que me obligarían a responsabi- 
lizarme en forma desagradable. Este acto profiláctico, cuando es de ca- 
rrera, parece bastante normal a muchos hombres políticos; aunque por 
otra parte el hecho de preocuparse en cuestiones de fondo, que todavía 
no se han traducido a problemas agudos, aparezca superado a veces. . 

Un superior jerárquico, ministro o alto funcionario, puede empe- 
ñarse en dar un mínimo de instrucciones a aquellos que dependen de él, 
dejándoles un. máximo de libertad para responsabilizarse por sus actos 
o para “desolidarizarse” de ellos según el resultado de la operación y 
las reacciones que pueda suscitar. | 

xk 

En forma más dramática, se puede tratar de destrozar la carrera 
de un hombre facilitando su subida al poder, al término de una polí- 
tica, ayudando a su realización plena. En la maniobra que acabo de 
describir se lleva al hombre muy cerca del poder, al término de su casi 
realización, para “matarlo” mejor, antes de que pueda alcanzar el final. 
Aquí se pretende llevar a cabo una “experiencia” plena para que pueda 
aparecer como enteramente desastrosa. A fin de que el mayor número 
de partidarios de una política se alejen de ella profunda y definitiva- 
mente, es necesario que se haya visto su actuación y que se puedan haber 
observado sus efectos nefastos, sin haber encontrado obstáculos que pu- 


dieran servir a sus responsables de escapatoria. (Todo esto presupone 
también, sin que sea necesario tener conciencia de ello, que los daños 


producidos por la realización de esta política no sean en ningún caso 


irreversibles). 


En efecto, de acuerdo con los mitos de la clase política, así como 
en la práctica sin duda, se da un papel extraordinario a los actos en los 
que se “reporta” una decisión, cuando se “sobresee”, se “aplaza”, se 





Lámina XIV. John F. Kennedy y Harold Wilson, durante una 
entrevista en los Estados Unidos. Foto A. F. P. 
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“retrasa”, se “devuelve” (“para continuar”). De este modo “se gana 
tiempo”. Hay que saber “ver venir” las cosas, haciendo observar que 
mis adversarios no duden en “retrasar las posibilidades”, en “hacer 
que las cosas se alarguen”, que se aficionen a “contemporizar”, a “tergl- 
versar” y se entreguen a “maniobras dilatorias”. Sin embargo, parece 
plausible —e incluso perspicaz, en la mayoría de los casos, juzgar que 
“todavía no ha sonado la hora” para hacer tal cosa, que “todavía no ha 
llegado el momento” para realizarla; así el título visible de un periódico 
en un día de crisis: “El Sr. Pinay ha declarado que todavía no ha llegado 
su momento”. Precisamente el conocimiento profundo de la situación 
es lo que tiende a demostrar que “el momento ha sido mal escogido” 
o que “no es el momento” para tal acto; que en lugar de correr ingenua 
y groseramente hacia su cumplimiento, hay que esperar el momento 
“oportuno”, regla a la que se refería un importante grupo de políticos 
de los años 80, con tanta insistencia, que llegaron a recibir el título de 
“oportunistas”. 

Cuando parece que realmente ya no es posible volverse atrás 


ante una elección difícil, la habilidad del político puede mostrarse en 


el descubrimiento de una astucia, que permita volver a esperar otra 
vez más. 


xk 


En el momento que se va a negociar es especialmente desastroso 
dejar de prever las concesiones que se pueda hacer, el' último precio que 
se está dispuesto a pagar, cuando al mismo tiempo no se deja de indicar 
la contrapartida: se está vencido de antemano. “Descubrir el juego”, 
“enseñarlo demasiado”, “descubrirlo” y para eso, “descubrirse”, “ense- 
ñar las cartas” antes de una negociación, es “hacerla imposible”; hay que 
“esconder el juego”. | 


Así como se acuerda votar por uno que va a ser vencido, da gusto 
proponer algo que va a ser rechazado, 

Aceptar una oferta que contiene condiciones “previas” que se estima 
que van a ser inaceptables por otro, es algo que parece fácil de hacer, 
pero que no deja de ser siempre eficaz. Entonces, sobre el otro recaerá 
(eso es lo que se espera) la responsabilidad por el fracaso de las ne- 
gociaciones. 


A. L P., Il, 31 
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482 | G. BOUTHOUL Y M. ORTUÑO 


$ 


A la gama de recursos empleados para rebajar las responsabilidades 
que el presente amenaza echar sobre mí, se añaden las maniobras me- 
diante las que se intenta protegerme contra futuros peligros. 

Ese principio formidable de meter a todos en la cárcel obliga a 
veces a tomar ciertas precauciones evidentes. 

Cuando se forma un gobierno, un grupo tiene que dedicarse a lo- 
calizar los sectores que quizás planteen los problemas más “delicados” 
durante los primeros meses. Hay que evitar estar solo. Pero observamos . 
que ese principio de prudencia, frecuentemente aparece neutralizado por 
el deseo de un grupo, de transformar tal dominio en “feudo” o “reserva 
de caza”. Cuando haya que rendir cuentas el grupo podrá decir: ¡Ah, si 
la política que había que hacer sólo hubiera dependido de nosotros. ..! 
Clásica maniobra que se aplica también al político a título individual. 

De acuerdo con una creencia muy extendida, Gobierno, Parlamento, 
oficinas, sólo actúan “en última instancia”, bajo un régimen de “juego 
forzado”, “porque no se puede hacer otra cosa”, cuando “ya no se pudo 
eludir”, una decisión que no sea la de “volverse atrás”, cuando ya no 
es posible “cambiar las cosas”. | 


El malestar político en Francia. Plon. 1958. 
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Hassán Il 


HASSÁN ll.—Nacido en 1929, sucedió a su padre 
Mohamed V en el trono de Marruecos, en 1961. 


El oficio de rey 


En primer lugar, me encuentro con diez problemas falsos por cada 
uno que resulta real, pero tengo que resolver los diez. En segundo 
lugar, no podéis imaginaros cuál es la dramática incertidumbre de quien 
tiene la responsabilidad. Hay que preguntarse constantemente si la di- 
rección tomada es la buena, si el vector que se ha dibujado tiene una 
orientación correcta, hay que pensar si la fábrica que se ha pedido hoy 
no resultará anticuada dentro de dos años, si los planes escolares tienen 
que tener en cuenta más la cultura general o la especialización. .. 

Hay que ocuparse cada día de cada cosa, descender hasta el nivel 
«más bajo, arrancar los árboles que ocultan el bosque, para que cada 
ciudadano pueda participar sentimentalmente en la obra de la que es 
obrero. No es posible solicitar a cada cual, que entienda cuáles son las 
necesidades nacionales, y con frecuencia, para contestar a la opinión 
hay que tratar de resolver problemas pequeños, estúpidos, superados, 
idiotas. | | | | 

Apretando un sencillo botón, Jruschiov y Kennedy pueden cambiar 
la faz del mundo (dicho esto, no estaría mal que tuvieran un teléfono 
que los enlazara directamente para evitar la catástrofe). Del mismo 
modo yo puedo hacer el bien o puedo hacer el mal, y entendedlo bien, 
este poder es el que me transforma. 


En torno al partido único 


El genio marroquí nunca aceptará el partido único; hay genios 
políticos que son irreversibles. El marroquí se preocupa demasiado de 
su derecho de iniciativa. Por otra parte, no creo que este intento pueda 
tener éxito tampoco allá. Una Argelia socialista, marxista, castrista O 
de cualquier otra forma de república popular me parece impensable, 
porque ya veis lo semejantes que son nuestros dos genios nacionales. 
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Los argelinos están demasiado influenciados por Francia para aceptar 


- un sistema de ese género. Muchos de sus jefes son antiguos parla- 


mentarios que han vivido en el Barrio Latino y han visto como caían 
los Ministerios, que han respirado el aire de la libertad política y que 
se negarán a la argolla del partido único. 


Declaraciones al periódico Match, en agosto de 1962. 
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John F. Kennedy 


| JOHN F. KENNEDY ( 1917- 7.1963) .—Nacido en Brook- 
line, cerca de Boston, en 1917. Senador por Massachusets, 
candidato demócrata, fue elegido presidente de los Estados 
Unidos en 1960. Promotor de la “Nueva Frontera”, trató 
de enfrentarse a todos los intereses, a las ideas reaccionarias, 
a los prejuicios y a la falta de imaginación de un pueblo 
poderoso, para devolver elasticidad y movimiento a su polí- 
tica, tanto nacional como mundial. Tras de un corto período 
de gobierno, repleto de magníficas intenciones y de ciertas 
realizaciones importantes, sucumbió a las balas asesinas, en 
un sucio complot en el que participaron las fuerzas más re- 
tardatarias de su país. Fue asesinado en Dallas, Texas, el 
22 de noviembre de 1963. Kennedy representa un intento 
joven, sano y vigoroso, pero minoritario y significa una bri- 


llante excepción en la política reciente de los Estados Unidos... 


En la actualidad, el valor político se enfrenta con obstáculos mayo- 
res que nunca. Nuestra vida diaria se ha vuelto tan fuertemente satu- 
rada del poder inmenso que nos prestan los medios de información, que 
cualquier actitud impopular o contraria a la ortodoxia, desencadena una 
tempestad. Nuestra vida política se ha hecho tan costosa, tan mecani- 
zada y está tan dominada por los políticos profesionales y por los espe- 
cialistas de relaciones públicas que el idealista que sueña con una polí- 
tica independiente se ve llamado brutalmente a la realidad por las nece- 
sidades que plantean las elecciones y su carrera. Así, nuestra vida pública 
acaba por concentrarse casi exclusivamente en esta guerra aparentemente 
interminable a la que hemos colocado el extraño calificativo de “fría”, 
y por cuya causa tenemos tendencia a apoyar una estricta unidad ideo- 
lógica y una pura ortodoxia política. 


Citado por “Informaciones y Documentos”. 15-1-62. 
. Winston Churchill ha dicho: "La Democracia es la peor forma 


de gobierno —salvo todas las demás formas que se han ido ensayando 
una tras otra”. Podemos mejorar nuestro régimen democrático, podemos 
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alcanzar una mejor comprensión de los problemas que plantea, y pode- 
mos respetar mucho más a esos hombres íntegros que estiman necesario, 
de vez en cuando, colocarse frente a la opinión pública. Pero no podre- 
mos resolver los problemas de la independencia y de la responsabilidad 
legislativa, si destruimos o si desnaturalizamos la Democracia. 

Porque la Democracia significa mucho más que el gobierno del 
pueblo y que el reino de la mayoría; mucho más que un sistema de téc- 
nicas políticas concebido para adular o para engañar a poderosos bloques 
de electores. Una Democracia que no tenga un George Norris que 
enseñar, monumentos de conciencia individual en un mar de gobiernos 
para el pueblo, no es digna de ese nombre. La verdadera Democracia, 
viva, en pleno desarrollo pone su fe en el pueblo, tiene la convicción 
de que el pueblo no se contentará con elegir a los hombres que repre- 
senten sus opiniones con fidelidad y eficacia, sino que también elegirá 
a los hombres que sepan ejercer su juicio; tiene la convicción de que el 
pueblo no condenará a aquellos que por devoción a los principios acaban 
por tomar una actitud impopular, sino que por el contrario, recompen- 
sará el valor, respetará el honor y, en última instancia, acabará recono- 
ciendo donde se encuentra la verdad. 


El valor en la política. 1961. 


Primer discurso presidencial 


Observamos hoy, no una victoria de partido, sino una celebración 
de libertad —símbolo de un fin tanto como de un comienzo— que sig- 
nifica una renovación a la par que un cambio, pues he prestado ante 
vosotros y ante Dios Todopoderoso el solemne juramento instituido por 
nuestros antepasados hace casi ciento setenta y cinco años. | 

El mundo es muy distinto ahora; porque el hombre tiene en sus 
manos mortales el poder de abolir toda forma de pobreza humana y 


- para abolir también, cualquier forma de vida humana. Y sin embargo, 


las mismas convicciones revolucionarias por las que lucharon nuestros 
antepasados siguen debatiéndose en todo el globo: la convicción de que 
los derechos del hombre provienen, no de la generosidad del Estado, 
sino de la mano de Dios. 

No osamos olvidar hoy que somos los herederos de esa primera 
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revolución. Que amigos y enemigos por igual, sepan desde aquí y ahora, 
que la antorcha ha pasado a manos de una nueva generación de nortea- 
mericanos, nacidos en este siglo, templados por la guerra, disciplinados 
por una paz dura y amarga, orgullosos de nuestro antiguo patrimonio y 
no dispuestos a presenciar o permitir la lenta desintegración de los dere- 
chos humanos a los que esta nación se ha consagrado siempre, y a los 
que hoy estamos consagrados aquí y en todo el mundo. 

Que sepan todas las naciones, quiérannos bien o mal, que en aras 
de la supervivencia y del triunfo de la libertad, hemos de pagar cualquier 
precio, sobrellevar cualquier carga, sufrir cualquier penalidad, apoyar a 
cualquier amigo u oponernos a cualquier enemigo. Á todo esto nos com- 
prometemos y a mucho más. 


* 


Sólo a unas cuantas generaciones, en la larga historia del mundo 
les ha sido otorgado el papel de defender la libertad en su hora de 
máximo peligro. No rehuyo esta responsabilidad. La acepto con bene- 
plácito. No creo que ninguno de nosotros se cambiara con ningún otro 
pueblo ni con ninguna otra generación. La energía, la fe, la devoción 
que pongamos en esta empresa iluminará a nuestra patria y a todos los 
que la sirven, y el resplandor de esa llama puede en verdad iluminar 
al mundo. 

Así. pues, compatriotas: preguntad, no qué puede hacer vuestra 
patria por vosotros; preguntad qué podéis hacer por vuestra patria. Con- 
ciudadanos del mundo: preguntad, no qué pueden hacer por vosotros 
los Estados Unidos de América, sino qué podremos hacer juntos por 
la libertad del hombre. | 


Finalmente, ya seáis ciudadanos norteamericanos o ciudadanos del 
mundo, solicitad de nosotros la misma medida de fuerza y sacrificio 
que solicitamos de vosotros. Con la conciencia tranquila como única 
recompensa segura, con la Historia como juez final de nuestros actos, 
marchemos al frente de la patria que tanto amamos, invocando su bendi- 
ción y su ayuda, pero conscientes de que aquí en la tierra la obra de 
Dios debe ser, en realidad, la nuestra propia. 


20 de enero de 1961. 
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Entre la guerra y la paz 


Nos reunimos en una hora de pesar y de peligro. Dag Hammarskjold 
ha muerto. Pero las Naciones Unidas viven. Su tragedia afecta pro- 
fundamente nuestros corazones, pero la tarea por la que ofreció su vida 
se encuentra a la cabeza de nuestro temario. Un noble servidor de la 
paz ha muerto. Pero la consecución de la paz está ante nosotros. 

El problema no es la muerte de un hombre; el problema es la vida 
de esta organización. O bien crece para poder enfrentarse con los peli- 
gros de nuestra era, o desaparecerá con el viento, sin influencia, sin 
fuerza, sin respeto. Si la dejáramos morir... estaríamos condenando. 
el futuro. | 

Pues el desarrollo de esta organización ofrece la única alternativa 
a la guerra; y la guerra ya no es una alternativa racional. La guerra in- 
condicional ya no conduce a la victoria incondicional. Ya no sirve para 
la solución de disputas. Ya no puede concernir a las grandes potencias 
solamente. Porque un desastre nuclear diseminado por los vientos y por 
las aguas y por el temor, bien podría sumir en él tanto al grande como 
al pequeño, al rico y al pobre, a los comprometidos y a los no compro- 
metidos. El hombre tiene que acabar con la guerra o la guerra acabará 
con el hombre. 


Frente al universo 


A medida que extendamos la autoridad del derecho en la tierra, 
tenemos que extenderla hasta el nuevo dominio del hombre: el espacio 
exterior. Todos nosotros hacemos honor a los valientes cosmonautas 
de la Unión Soviética. Los nuevos horizontes del espacio exterior no 
deben ser gobernados por viejos y amargos conceptos de reclamaciones 
imperialistas y soberanas. Las frías distancias del universo no deben con- 


vertirse en el nuevo campo de una guerra más fría aún. 


En favor de la libertad 


Mi país está en favor de un mundo de estados libres e iguales. Es- 
tamos de acuerdo con aquellos quienes dicen que el colonialismo es un 
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problema clave de esta Asamblea. Esos problemas se resolverán con 
paciencia, buena voluntad y perseverancia. 

Pero el colonialismo en sus formas más duras no es solamente la 
explotación de nuevas naciones por naciones viejas... Por eso no se 
puede dejar de notar que la corriente de autonomía no ha llegado al 
imperio comunista, donde la población vive bajo gobiernos instalados 
por tropas extranjeras, en lugar de vivir bajo instituciones libres; bajo 
un sistema que conoce solamente un partido y una creencia; que suprime 
el libre debate, y las elecciones libres, y la libertad de prensa y la liber- 
tad de publicaciones y los sindicatos libres. .. 

Discutamos el colonialismo plenamente, y apliquemos el principio de 
la libre elección y de los plebiscitos libres en todos los rincones del mundo. 


Discurso ante las Naciones Unidas. 25 de septiembre de 1961. 


El último discurso 


Tengo el honor de aceptar esta invitación para hablar ante el Con- 
sejo de ciudadanos y los miembros de la Asamblea de Dallas, y aprove- 
cho esta oportunidad para saludar al Centro de Estudios de Investiga- 
ción del Sudoeste. Es apropiado que estos dos símbolos del progreso de 
Dallas se hayan unido para patrocinar este acto, pues ellos son los me- 
jores exponentes de la jefatura cívica y la enseñanza en esta ciudad. .. 

Habrá siempre voces disidentes dentro del país, que expresen cri- 
terios de oposición sin alternativas, que encuentren errores y ningún 
acierto, que perciban tinieblas en todo y que traten de influir sin asumir 
responsabilidades, tales voces son inevitables. 

Pero otras voces se escuchan actualmente en la nación, que divulgan 
doctoralmente y son ajenas a la realidad, totalmente inadecuadas a estas 


doctrinas que al parecer suponen que bastan las palabras sin armas, y que 


el vituperio es tan bueno como la victoria, y que la paz es un signo de 
flaqueza. En un momento en que está disminuyendo la deuda nacional, 
ellos ven en esa deuda la mayor amenaza a nuestra seguridad. En un 
momento en que estamos rebajando el número de empleados federales 
que prestan servicios a toda la ciudadanía, ellos temen a estas supuestas 
hordas de empleados públicos más que las hordas de carne y hueso de 
ejércitos enemigos. 
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Conciudadanos y amigos: Nosotros, los de esta generación, somos 
—más por el destino que por elección propia— los encargados de defen- 
der las murallas de la libertad mundial. Por tanto, pedimos a Dios que 
seamos dignos de nuestra fuerza y responsabilidad, que podamos ejercer 
nuestra fuerza con sabiduría y sensatez, y que podamos lograr en nuestro 
tiempo y para todos los tiempos la antigua visión de “Paz en la Tierra 
a los hombres de buena voluntad”. Ese debe ser siempre nuestro obje- 
tivo, y la justicia de nuestra causa debe acompañar siempre a nuestro 
poderío. Pues como se escribió hace muchos años: “A no ser que el 
Señor proteja la ciudad, los guardias vigilan, pero en vano”. 


Fragmento del discurso preparado por el Presidente para 
ser pronunciado, el día de su muerte, y que llevaba en sus 
bolsillos al caer asesinado. 22 de noviembre de 1963. 
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Fidel Castro 


FIDEL CASTRO (Nacido en 1927).—De familia bur- 
guesa acomodada, toma parte en acciones universitarias y 
pronto dirige la lucha del pueblo cubano frente a la dicta- 
dura de Batista, quien es derrocado al iniciarse el año 1959. 
Es una de las figuras más apasionantes de nuestra época, 
sujeto de controversias y polémicas. A lo largo de su man- 
dato evoluciona hacia posiciones comunistas, estableciendo en 
América el primer régimen político de características ““repú- 
blica socialista popular”. Su acción sirve de ejemplo y de 
acicate para la extrema izquierda en todo el continente, pro- 
vocando dilemas y exigencias de indole nacional e interna- 
cional. Es un orador exuberante, que no tiene límites de 
espacio ni de tiempo, en su afán proselitista y de convenci- 
miento. Por Cuba y por Fidel pasa la línea divisoria de dos 
mundos, de dos concepciones políticas, de dos ideologías, 
entre las que se desgarran las conciencias en Latinoamérica. 


La revolución no es comunista 


No, yo no soy comunista, ni tampoco el “Movimiento”, y eso no 
lo digo por agradar al extranjero, ya que sólo tememos compromisos 
con el pueblo de Cuba, y sólo tenemos que responder ante él. 


13 de enero de 1959. 
Esta revolución, con su tesis humanista y de justicia social, va a re- 


solver definitivamente todos los problemas de Cuba, pero con sus méto- 
dos propios. Porque esta revolución no es roja, es verde olivo. 


21 de mayo de 1959. 


La declaración de la Habana 


Lo que la Revolución encontró al llegar al poder fue un país eco- 
nómicamente subdesarrollado, un pueblo que era víctima de todo gé- 
nero de explotación. Eso fue lo que la Revolución encontró después de 
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una lucha heroica y sangrienta. Y las Revoluciones no se hacen para 
dejar las cosas como están: las Revoluciones se hacen para rectificar 
todas las injusticias. Las Revoluciones no se hacen para proteger y 
apañar privilegios, las revoluciones se hacen para ayudar a los que nece- 
sitan ser ayudados, las revoluciones se hacen para implantar la justicia, 
para ponerle fin al abuso, para ponerle fin a la explotación. Y nuestra 
Revolución se hizo para eso, con ese fin cayeron los que cayeron, y 
para lograr ese propósito se hicieron tantos sacrificios. 


Para concluir esta asamblea, vamos a someter a la consideración 
del pueblo, una declaración conteniendo los puntos de vista del pueblo 
de Cuba sobre lo que hemos estado discutiendo. Es como una respuesta 
a la Declaración de Costa Rica, para contraponer a la declaración de los 
Cancilleres la declaración de los pueblos ¡la declaración que se llamará 
en la Historia de América “La declaración de la Habana”!: 

Junto a la imagen y el recuerdo de José Martí, en Cuba, Territorio 
Libre de América, el pueblo, en uso de las potestades inalienables que 
dimanan del efectivo ejercicio de la soberanía expresada en el sufragio 
directo, universal y público, se ha constituido en Asamblea General Na- 
cional. En nombre propio y recogiendo el sentir de los pueblos de nues- 
tra América, la Asamblea General Nacional del Pueblo de Cuba. 


Primero, condena en todos sus términos la denominada Declaración 
de San José de Costa Rica, documento dictado por el Imperialismo Nor- 
teamericano, y atentatorio a la autodeterminación nacional, la soberanía 
y la dignidad de los pueblos hermanos del Continente. 

Segundo, la Asamblea General Nacional del Pueblo de Cuba, con- 
dena enérgicamente la intervención abierta y criminal que durante más 
de un siglo ha ejercido el imperialismo norteamericano sobre todos los 
pueblos de la América Latina... 

Cuarto, la Asamblea... declara que la ayuda espontáneamente ofre- 
cida por la Unión Soviética a Cuba, en caso de que nuestro país fuera 
atacado por fuerzas militares imperialistas, mo podrá ser considerada 
jamás como un acto de intromisión, sino que constituye un evidente acto 
de solidaridad. 

Sexto, la Asamblea... expresa la convicción cubana de que la demo- 
cracia mo puede consistir sólo en el ejercicio de un voto electoral, que 
casi siempre es ficticio y está manejado por latifundistas y políticos pro- 
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fesionales, sino en el derecho de los ciudadanos a decidir, como ahora 
lo hace esta Asamblea... sus propios destinos. La democracia, además, 
sólo existirá en América cuando los pueblos sean realmente libres para 
escoger, cuando los humildes no estén reducidos, por el hambre y la 
desigualdad social, el analfabetismo y los sistemas jurídicos, a la más 
ominosa impotencia. 


6 de septiembre de 1960. 


El problema de Cuba ante las Naciones Unidas 


El problema de Cuba. Quizás algunos de ustedes estén bien infor- 
mados, quizás algunos no. Todo depende de las fuentes de información, 
pero sin duda que para el mundo, el problema de Cuba, surgido en el 
transcurso de los dos últimos años, es un problema nuevo. 

Es bueno que los pueblos recién ingresados a esta Organización, los 
pueblos que inician ahora su vida independiente, tengan muy presente 
la historia de nuestra Patria, por las similitudes que puedan encontrar 
en su camino. Y si no ellos, los que vengan después de ellos o sus hijos. 

El caso de Cuba no es un caso aislado. El caso de Cuba es el caso 
de todos los pueblos subdesarrollados y colonizados. 

¡Que desaparezca la filosofía del despojo y habrá desaparecido la 
filosofía de la guerra! Desaparezcan las colonias, desaparezca la explo- 
tación de los países por los monopolios y entonces la humanidad habrá 
alcanzado una verdadera etapa de progreso. Mientras ese paso no se da, 
mientras esa etapa no se alcanza, el mundo tiene que vivir constante- 
mente bajo la pesadilla de verse envuelto en cualquier crisis, en una con- 
flagración atómica. ¿Por qué? Porque hay quienes están interesados en 
mantener el despojo, hay quienes están interesados en mantener la ex- 
plotación. ? 

Porque hay una verdad que debiéramos sabérnosla todos, y es que 
no hay independencia política si no hay independencia económica, que la 
independencia política es una mentira si no hay independencia econó- 
mica. Pero nosotros queremos proclamar aquí otro derecho, un derecho 
que ha sido proclamado por nuestro pueblo en días recientes: el dere- 
cho de los países subdesarrollados a nacionalizar sin indemnización los 
recursos naturales y las inversiones de los monopolios en sus respectivos 
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países. Es decir, que nosotros propugnamos la nacionalización de los re- 
cursos naturales y de las inversiones extranjeras en los países subdesarro- 
llados. Nos preguntarán por el valor de las inversiones y nosotros pre- 
guntamos por el valor de las ganancias que han estado extrayendo de 
los pueblos sometidos al coloniaje y subdesarrollados durante décadas 
cuando no durante siglos. | 


Palacio de las Naciones Unidas. 26-9-60. 


El Partido y el Estado 


En un partido marxista-leninista, vanguardia de la clase obrera, no 
podemos permitir que pasen estas cosas que hemos conocido, no puede 
pasar que un oportunista resulte jefe de una organización de masas, que 
los tránsfugas aparezcan en el núcleo. Si eso pasa es porque nuestras 
filas están abiertas al oportunismo y tenemos que cerrarlas. Para eso 
tenemos que establecer verdaderos requisitos para pertenecer al núcleo 
y antes que nada ser trabajadores ejemplares. Nosotros vamos a las masas 
proletarias y vamos a nutrir allí nuestras filas de los mejores obreros, 
de los obreros ejemplares, de los obreros que no descansan ni tienen 
tregua para el trabajo y que además no tienen antecedentes deshonrosos, 
ni fueron mujalistas, ni votaron, ni se postularon, ni estuvieron con la 
tiranía, ni fueron policías, ni fueron esbirros. Si nosotros inculcamos 
esas mormas, aquí no se cuela nadie. Porque resulta asombroso que en 
nuestro partido de vanguardia de la clase obrera ahora resulte infinidad 
de tránsfugas, de oportunistas, filtrados por todas partes. 

Aquí un hombre con antecedentes puede llegar a ser hasta Minis- 
tro, lo que no puede llegar es a pertenecer al núcleo revolucionario. No 
me asombraría que me digan: Mira, Fulano es Ministro o es jefe de tal 
cosa, no importa, ¿administra bien ?, no importa, ¿cumple las normas y 
actúa bien?, no importa, pero sí me asombraría que me dijeran: Fulano, 


con tales antecedentes, es del Núcleo Revolucionario; que es lo que de- 


bemos conservar más puro, más limpio, porque lo más importante es 
el Partido, no el Estado. Que se acabe la política de desangrar el Par- 
tido para fortalecer al Estado; que el Estado, la Administración, pro- 
mueva sus propios cuadros dentro de la masa. Que el Partido promueva 
los suyos y los defienda, que no los entregue, que no los esté pasando 
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de un trabajo a otro, porque lo que tenemos que tener no es un Estado 
perfecto, sino un Partido lo más perfecto posible. Lo mejor debe ser el 
aparato político, la vanguardia de la clase obrera, no la administración. 
La administración del Estado socialista, debemos procurar que sea buena, 
pero más importante. que la administración es el Partido y tenemos que 
defender los cuadros y promover los cuadros. 


Discurso en el Comité Provincial de Matanzas. 11 de 
abril de 1962. 


El precio de la Revolución 


Triunfó el pueblo, triunfó la Revolución. Somos dueños de nuestro 
destino. Mal o bien, con más o menos capacidad, con lo que dispone, 
con los escasos recursos materiales y técnicos de que dispone, nuestro 
pueblo marcha adelante y con grandes sacrificios realiza esta obra. 

No queremos destrucción, mo queremos muerte, no queremos luto. 


Amamos extraordinariamente esta obra. Sí, debemos decirlo, y decirlo, 


por lo que vamos a decir también ahora: que a pesar de lo que amamos 
la Revolución y a pesar de lo que amamos ver un día convertidos en 
realidad nuestros sueños, si el precio que hay que pagar por eso es tener 
que hincarse de rodillas, sacrificar nuestra dignidad y nuestra vergiienza 
y nuestro honor, y nuestra vida de pueblo digno; si la pa es esa paz 
miserable ¡no queremos esa paz! 

Somos revolucionarios, pero revolucionarios implica estar dispuesto 
a pagar el precio que sea necesario para ser revolucionafio. Desear un 
mundo mejor implica estar dispuestos a pagar el precio que sea necesa- 
rio para ello. 


19 de abril de 1964. 
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Juan XXI 


ANGELO GIUSEPPE RONCALLI ' (1881 - 1963).— 
Nació en Sotto il Monte (Italia), de familia campesina mo- 
desta. Ordenado presbítero en 1904, llegó a ser obispo, sin 
episcopado en 1925. Participó en la Primera Guerra Mun- 
dial como voluntario en los servicios de sanidad, alcanzando 
el grado de sargento. Tuvo una destacada carrera diplomá- 
tica, como legado o nuncio en diversos países de la Europa 
Oriental y en Francia. En 1953 Pío XII lo nombró Carde- 
nal de Venecia. En medio de la sorpresa general, el cónclave 

_cardenalicio lo eligió Papa en 1958, atribuyéndosele un ca- 
rácter provisional y de transición, que negó enseguida, al 
_ dar muestras de su espíritu de renovación y de juventud. Su 
Pontificado pasará a la Historia como uno de los más inte- 
resantes y fecundos de la Iglesia. Convocó y presidió la pri- 
mera: parte del Concilio Vaticano 11, en el que se enfrentan 
la tendencia conservadora y progresista, ésta última con su 
apoyo total, para renovar viejas estructuras. Promulgó dos 
_de las encíclicas más importantes de la Iglesia Católica, la 
Mater et Magistra, puesta al día de los conceptos católicos 
sobre problemas sociales y la Pacem in Terris, de tema polí- 
tico, que ha venido a señalar un viraje fundamental en el 
camino del catolicismo. Por vez primera el Papado reconoce 
y acepta un cuadro de derechos humanos y plantea las ext- 
gencias mínimas de la convivencia entre los hombres y entre 
las Naciones. Con Juan XXIII, la Iglesia se sitúa por encima 
de los bandos de la guerra fría, con su mensaje de paz y 
fraternidad. ? ? 


El orden entre los seres humanos 


En toda humana convivencia bien organizada y fecunda, hay que 
colocar como fundamento el principio de que todo ser humano es “per- 


- sona”, es decir, una naturaleza dotada de inteligencia y de voluntad 


libre y que por tanto de esa misma naturaleza, directamente, nacen al 
mismo tiempo derechos y deberes que, al ser universales e inviolables, 
son también absolutamente inalienables... 

Todo ser humano tiene el derecho natural al debido respeto de su 
persona, a la buena reputación, a la libertad para buscar la verdad, y 
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dentro de los límites del orden moral y del bien común, para manifes- 
tar y defender sus ideas, para cultivar cualquier arte y finalmente, para 
tener una objetiva información de los sucesos públicos. 


* 


De la intrínseca sociabilidad de los seres humanos se deriva el de- 
recho de reunión y de asociación, como también el derecho de dar a las 
asociaciones la estructura que se juzgue conveniente para obtener sus 
objetivos y el derecho de libre movimiento dentro de ellas bajo la pro- 
pia iniciativa y responsabilidad para el logro concreto de estos objetivos. 

Ya en la Encíclica "Mater et Magistra”, imsistíamos en la necesi- 
dad insustituible de la creación dé una rica gama de asociaciones y en- 
tidades intermedias para la consecución de objetivos que los particula- 
res por sí solos no pueden alcanzar. Tales entidades y asociaciones de- 
ben considerarse como absolutamente necesarias para salvaguardar la 
dignidad y libertad de la persona humana, asegurando así su responsa- 
bilidad. 


xk 


De la misma dignidad de la persona humana proviene el derecho 
de tomar parte activa en la vida pública y contribuir a la consecución n del 
bien común. 


xx 


Al ser los hombres por naturaleza sociables, deben vivir los unos 
con los otros y procurar los unos el bien de los demás. Por eso una 
convivencia humana bien organizada, exige que se reconozcan y se res- 
peten los derechos y deberes mutuos. De aquí se sigue que cada uno 
debe aportar generosamente su colaboración a la creación de ambientes 
en los que así derechos como deberes se ejerciten cada vez con más em- 
peño y rendimiento. 

No basta, por ejemplo, reconocer al hombre el derecho a las cosas 
necesarias para la vida si no se procura, en la medida de lo posible, que 
todas esas cosas las tenga con suficiencia. 

A esto se añade que la sociedad humana no solamente tiene que ser 
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ordenada, sino que tiene también que aportarles frutos copiosos. Lo 
cual exige que los hombres reconozcan y cumplan mutuamente sus dere- 
chos y obligaciones, pero también que todos a una intervengan en las 


muchas empresas que la civilización actual permita, aconseje o reclame. 


En actitud de responsabilidad 


La dignidad de la persona humana requiere además que el hombre 
en el obrar, proceda consciente y libremente. Por lo cual, en la convi- 
vencia con sus conciudadanos, tiene que respetar los derechos, cumplir 
las obligaciones, actuar en las mil formas posibles de colaboración en 
virtud de decisiones personales, es decir, tomadas por convicción, por 
propia iniciativa, en actitud de responsabilidad, y no en fuerza de im- 
posiciones O presiones provenientes las más de las veces de fuera. Con- 
vivencia fundada exclusivamente sobre la fuerza no es humana. En ella, 
efectivamente, las personas se ven privadas de la libertad en vez de ser 
estimuladas a desenvolverse y perfeccionarse a sí mismas. 


Relaciones entre los hombres y los poderes públicos 
en el seno de las distintas comunidades políticas 


La autoridad que se funda tan sólo o principalmente en la ame- 
naza o en el temor de las penas o en la promesa de premios, no mueve 
eficazmente al hombre a la prosecución del bien común; y aun cuando 
lo hiciere, no sería ello conforme a la dignidad de la persona, es decir, 
de seres libres y racionales. La autoridad es sobre todo, una fuerza moral; 
por eso deben los gobernantes apelar, en primer lugar, a la conciencia, 
o sea, al deber que cada cual tiene de aportar voluntariamente su con- 
tribución al bien de todos. ' 


x* 


Del hecho de que la autoridad derive de Dios no se sigue el que 
los hombres no tengan la libertad de elegir las personas investidas con 
la misión de ejercitarla, así como de determinar las formas de gobierno 
y los ámbitos y métodos según los cuales:la autoridad se ha de ejercitar. 
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Por lo cual, la doctrina que acabamos de exponer es plenamente conci- 


liable con cualquier clase de régimen genuinamente democrático. 


Es además una exigencia del bien común el que los Poderes pú- 
blicos contribuyan positivamente a la creación de un ambiente humano, 
en el que a todos los miembros del cuerpo social se les haga posible y 
se les facilite el efectivo ejercicio de los derechos mencionados, como 
también el cumplimiento de sus respectivos deberes. De hecho la expe- 
riencia atestigua que, dondequiera que falta una apropiada acción de los 
Poderes públicos, los desequilibrios económicos, sociales y culturales de 
los seres humanos tienden, sobre todo en nuestra época, a acentuarse 
más bien que a reducirse, y se llega por lo mismo a hacer que “derechos 
y deberes del hombre” no sean más que vocablos desprovistos de toda 
eficacia. 


Estructura y funcionamiento de los poderes públicos 


La estructura y el funcionamiento de los Poderes públicos no pue- 
den menos de estar en relación con las situaciones históricas de las res- 
pectivas Comunidades políticas: situaciones que varían bastante en el 
espacio y cambian en el tiempo. Consideremos, sin embargo, que corres- 
ponde a las exigencias más íntimas de la misma naturaleza del hombre 
una Organización jurídico-política de las Comunidades humanas, que se 
funde en una conveniente división de los poderes, en correspondencia 
con las tres funciones específicas de la autoridad pública. En ellas, en 
realidad, la esfera de la competencia de los Poderes públicos se define 
en términos jurídicos; y en términos jurídicos están también reglamenta- 
das las relaciones entre los simples ciudadanos y funcionarios. Es razo- 
nable pensar que esto constituye un elemento de garantía y de protec- 
ción en favor de los ciudadanos en el ejercicio de sus derechos y en cum- 
plimiento de sus deberes. 


Signos de los tiempos 


En la organización jurídica de las Comunidades políticas se descu- 


bre en la época moderna, antes que nada, la tendencia a redactar en 





A mm 


500 G. BOUTHOUL Y M. ORTUÑO 


fórmulas concisas y claras una carta de los derechos fundamentales del 
hombre, que no es raro ver incluida en las Constituciones, formando 
parte integrante de ellas. 

En segundo lugar se tiende a fijar en términos jurídicos, no rara- 
mente por medio de la compilación de un documento llamado Constitu- 
ción, los procedimientos para designar los Poderes públicos, como tam- 
bién sus recíprocas relaciones, las esferas de sus competencias, los modos 
y métodos según los cuales están obligados a proceder. 

Se exige finalmente que de modo particular se establezcan en tér- 
minos de derecho y deberes, las relaciones entre los ciudadanos y los 
Poderes públicos: y se atribuya a estos mismos poderes, como su pa- 
pel principal, el reconocimiento, el respeto al nuevo acuerdo, la eficaz 
tutela, el progreso continuo de los derechos y de los deberes de los 
ciudadanos. 


Otros signos de los tiempos 


Ha ido penetrando en nuestros días cada vez más en el espíritu 
humano la persuasión de que las diferencias que surjan entre las nacio- 
nes se han de resolver, no con las armas, sino mediante convenios. 

Esta persuasión, fuerza es decirlo, en la mayor parte de los casos, 
nace de la terrible potencia destructora que los actuales armamentos 
poseen y del temor a las horribles calamidades y ruinas que tales arma- 
mentos acarrearían. Por eso en nuestra edad, es absurdo sostener que 
la guerra es un medio apto para resarcir el derecho violado. 


Realizaciones de estos tiempos 


Deseamos pues, vivamente, que la Organización de las Naciones 
Unidas pueda ir acomodando cada vez mejor su estructura y sus medios 
a la amplitud y nobleza de sus objetivos. Ojalá venga cuanto antes el 
tiempo en que esta Organización pueda garantizar eficazmente los dere- 
chos del hombre: derechos que por brotar inmediatamente de la digni- 
dad de la persona humana, son universales, inviolables e inalienables. 
Tanto más, cuanto que hoy los hombres participan cada vez más activa- 
mente en los asuntos públicos de sus respectivas naciones, siguen con 
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creciente interés la vida de las otras, y se hacen más conscientes de que 
pertenecen, como miembros vivos, a una comunidad mundial. 


Relaciones entre católicos y no católicos 
en el campo económico-social- político 


Los principios doctrinales que hemos expuesto se basan en la natu- 
raleza misma de las cosas, o proceden de la esfera de los derechos 
naturales. Ofrecen por tanto, amplio campo de encuentro y entendimien- 
to, ya sea con aquellos que no han sido iluminados por la Fe cristiana, 
pero poseen la luz de la razón y la rectitud natural. 


xk 


Ahora bien, siempre se ha de distinguir entre el que yerra y el error, 
aunque se trate de hombres que no conocen la verdad o la conocen sólo 
a medias, ya.en el orden religioso, ya en el orden de la moral práctica; 
puesto que el que yerra, mo por eso está despojado de su condición de 
hombre, ni ha perdido su dignidad de persona y merece siempre la con- 
sideración que deriva de este hecho. 


* 


Se ha de distinguir también, cuidadosamente, entre las teorías filo- 
sóficas sobre la naturaleza, el origen, el fin del mundo y del hombre, y 
las iniciativas de orden económico, social, cultural o político, por más 
que tales iniciativas hayan sido originadas e inspiradas en tales teorías 
filosóficas; porque las doctrinas, encontrándose en situaciones históricas 
continuamente variables, están forzosamente sujetas a los mismos cam- 
bios. Además, ¿quién puede negar que, en la medida en que estas ini- 
ciativas sean conformes a los dictados de la recta razón e intérpretes de 
las justas aspiraciones del hombre, puedan tener elementos buenos y me- 
recedores de aprobación ? 

Teniendo presente esto, puede a veces suceder que ciertos contac- 
tos de orden práctico, que hasta aquí se consideraban como inútiles en 
absoluto, hoy por el contrario sean provechosos, o puedan llegar a serlo. 
Determinar si tal momento ha llegado o no, como también establecer 
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las formas y el grado en que hayan de realizarse contactos en orden a 
conseguir metas positivas, ya sea en el campo económico o social, ya tam- 
bién en el campo cultural o político, son puntos que sólo puede enseñar 
la virtud de la prudencia, como reguladora que es de todas las virtudes 
que rigen la vida moral, tanto individual como social. 


Inmensa tarea 


A todos los hombres de alma generosa incumbe, pues, la tarea 
inmensa de restablecer las relaciones de convivencia basándolas en la 
verdad, en la justicia, en el amor, en la libertad: las relaciones de con- 
vivencia de los individuos entre sí o de los ciudadanos con sus respecti- 
vas Comunidades políticas, o de las varias comunidades políticas unas 
con otras, o de los individuos, familias, entidades intermedias y Comu- 
nidad política respecto de la Comunidad mundial. Tarea ciertamente 
nobilísima, como que de ella derivaría la verdadera paz conforme al 
orden establecido por Dios. 
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Palmiro Togliatti 


PALMIRO TOGLIATTI .(1893 - 1964). —Periodista, 
miembro italiano del Comintern hasta su disolución. Regre- 
só a Italia en marzo de 1944, ocupando la Secretaría Gene- 
ral del Partido Comunista italiano desde el mes de abril de 
ese mismo año, basta su muerte. Ministro sin cartera en el 
gobierno de Badoglio, primer viceministro del gobierno ita- 
liano después de la liberación, en 1944, siguió siendo mi- 
nistro con De Gasperi en 1945-46. Posteriormente pasó a 

_la oposición y se mantuvo permanentemente en ella, aunque 
bajo su dirección el comunismo italiano evolucionase sensible- 
mente hacia posiciones de apertura, que lo enfrentaron con 
Stalin. El período de la llamada “desestalinización”, significa 
el triunfo pleno de las tesis italianas. Tomó una decidida 
posición antidogmática en el conflicto ruso-chino, enfren- 

-tándose a la pretensión china en todos los terrenos. Se ba 
hecho famoso en todo el mundo el llamado “testamento”, 

) escrito pocos días antes de su muerte, en Yalta. 


Apuntes sobre el movimiento obrero internacional 


Juzgamos con cierto pesimismo las perspectivas de la situación pre- 
sente, tanto en lo internacional como en nuestro país. La situación es 

| peor que la que enfrentábamos hace dos o tres años. 

El peligro más grave procede actualmente de los Estados Unidos 
de América. Este país atraviesa por una profunda crisis social. El 
conflicto racial entre blancos y negros no es más que uno de los ele- 
mentos de esta crisis. El asesinato de Kennedy ha revelado hasta qué 
punto puede llegar el ataque de los grupos reaccionarios. De ningún 
modo se puede eliminar la posibilidad de que en las próximas eleccio- 
nes presidenciales triunfe el candidato republicano (Goldwater), que en 
su programa incluye la guerra y habla como un fascista. Lo peor es que 
la ofensiva de éste desvía cada vez más hacia la derecha a todo el 
frente político norteamericano, fortalece la tendencia a buscar en una 
mayor agresividad internacional una vía de escape a los contrastes inter- 
nos, así como la base de un acuerdo con los grupos reaccionarios del 
Occidente europeo. De ello resulta una situación general muy peligrosa. 

La crisis en el mundo económico burgués es muy profunda. En 


| l 
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el sistema del capitalismo monopolista de Estado, surgen problemas 
nuevos por completo, que las clases dirigentes ya no pueden resolver 
con los métodos tradicionales. En particular, hoy se presenta en los 
países mayores la cuestión de una centralización de la dirección econó- 
mica, la que se procura realizar con una programación elaborada desde 
arriba, en beneficio de los grandes monopolios y a través de la inter- 
vención del Estado. Esta cuestión se encuentra en el orden del día en 
todo el Occidente y ya se habla de una programación internacional, ' 
en cuya preparación trabajan los organismos dirigentes del Mercado 
Común. Es evidente que el movimiento obrero y democrático no puede 
pasar por alto esta cuestión. Hay que atacar también en este terreno. 
Ello exige un desarrollo y una coordinación de las demandas obreras 
inmediatas y de las propuestas de reforma de la estructura económica 
(nacionalizaciones, reforma agraria, etc...), en un plan general de 
desarrollo económico que pueda contraponerse a la programación capi- 
talista. Ciertamente que éste no sería un plan socialista, porque para 
ello faltan las condiciones, pero es una nueva forma y un medio de 
lucha para avanzar hacia el socialismo. La posibilidad de una vía pací- 
fica que lleve en esta dirección, actualmente se encuentra estrechamente 
ligada al planteamiento y solución de dicho problema. Una iniciativa 
política en tal sentido puede facilitar la conquista de una nueva y gran 
influencia sobre todos los estratos de la población, que aún no han sido 
conquistados por el socialismo pero que buscan un nuevo camino. 

En este marco, la lucha por la democracia viene a asumir un con- 
tenido distinto del que hasta ahora ha tenido, más concreto, más ligado 
a la realidad de la vida económica y social. En realidad, la programa- 
ción capitalista siempre está ligada a tendencias antidemocráticas.y auto- 
ritarias, a las que es necesario oponer la adopción de un método democrá- 


tico en la misma dirección de la vida económica. 


Con la maduración de los intentos de programación capitalista, se 
hace más difícil la posición de los sindicatos. De hecho, parte sustan- | 
cial de la programación es la llamada “política de réditos”, que com- 
prende una serie de medidas destinadas a impedir el libre desarrollo de 
la lucha por los salarios, por medio de un sistema de control de los altos 
niveles de salarios y la prohibición de su aumento más allá de cierto 
límite. Es una política destinada a fracasar (interesante resulta el ejem- 
plo de Holanda), pero puede fracasar solamente en el caso de que los 
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sindicatos sepan desplazarse con decisión e inteligencia, enlazando sus 
reivindicaciones inmediatas con la demanda de reformas económicas y 
de un plan de desarrollo económico, que corresponda a los intereses de 
los trabajadores y la clase media. | 

Pero además de éste hay muchos otros campos donde podemos y 
debemos desplazarnos con mayor valor, liquidando viejas fórmulas que 
ya no corresponden a la realidad actual. 

En el mundo católico organizado y entre las masas católicas hubo 
una evidente inclinación hacia la izquierda en tiempos del Papa Juan. 
Hoy se encuentran en el centro, por efecto de un reflujo de la derecha. 
Pero, en el fondo, subsisten las condiciones y el impulso para una desvia- 
ción hacia la izquierda que debemos entender y ayudar. A este respecto, 
de nada sirve la vieja. propaganda ateísta. El mismo problema de la 
conciencia religiosa, de su contenido, de sus raíces entre las masas, así 
como el modo de superarlas, debe plantearse en forma distinta al pasado, 
si es que queremos tener acceso a las masas católicas y ser comprendidos 
por ellas. De lo contrario, ocurre que nuestra “mano extendida” hacia 
los católicos, se entiende como un puro expediente y casi como una 
hipocresía. | 


También en el mundo de la cultura (literatura, arte, investigación 
científica, etc. ..), las puertas están abiertas de par en par a la pene- 
tración comunista. En realidad, en el mundo capitalista se crean condi- 
ciones que tienden a destruir la libertad de la vida intelectual. Debe- 
mos convertirnos en campeones de la libertad de la vida intelectual, de 
la libre creación artística y del progreso científico. Ello requiere que en 
forma abstracta contrapongamos nuestras concepciones a las tendencias 
y corrientes de distinta naturaleza, pero abramos un diálogo con estas 
corrientes y a través de él, esforcémonos por profundizar en los temas 
de la cultura, tal como hoy se presentan. No todos aquellos que en los 
distintos campos de la cultura, de la filosofía, de las ciencias históricas 
y sociales, se encuentran lejos de nosotros son nuestros enemigos o agen- 
tes de nuestro enemigo. Es la comprensión recíproca, conquistada por 
medio del constante debate, lo que da autoridad y prestigio y al mismo 
tiempo permite desenmascarar a los verdaderos enemigos, a los falsos 
pensadores, a los charlatanes de la expresión artística y demás. En este 
sentido podría recibirse mucha ayuda —y no siempre se recibe— de los 
países donde ya dirigimos toda la vida social. 
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Problemas del mundo socialista 


No es razonable hablar de los países socialistas (inclusive la Unión 


Soviética) como si en ellos todo anduviera siempre bien. Este es el 


error, por ejemplo, del capítulo de las resoluciones de 1960, dedicado 
a dichos países. En realidad, en todos los países socialistas, surgen cons- 
tantemente dificultades, contradicciones, problemas nuevos que necesitan 
ser presentados tal como son. Lo peor que se puede hacer es causar la 
impresión de que todo va bien, cuando luego, de improviso, nos encon- 
tramos frente a la necesidad de hablar de situaciones difíciles y expli- 
carlas. Pero no se trata sólo de hechos aislados. Es toda la problemá- 
tica de la construcción económica y política socialista, la que en Occidente 
se conoce en forma demasiado sumaria y a veces primitiva. Hace falta 
el conocimiento de la diversidad de situaciones entre país y país, de los 
distintos métodos de planificación y de su progresiva transformación, 
del método que se sigue y las dificultades que se encuentran para la 
integración económica en los distintos países, y asuntos de este género. 
Ciertas situaciones resultan difícilmente comprensibles. En ciertos casos 
se tiene la impresión de que dentro de los grupos dirigentes existen diver- 
gencias de opinión, pero no se entiende si es así en realidad o cuáles son 
las divergencias. Quizás resultaría útil, en algunos casos, que también 
en los países socialistas hubiera debates abiertos sobre temas actuales, 
en los que participaran los dirigentes. Sin duda que ello contribuiría a 
acrecentar la autoridad y el prestigio del régimen socialista. 

No hay por qué ocultar que las críticas a Stalin dejaron huellas 
muy profundas. Lo más grave es una cierta dosis de escepticismo, con 
que hasta algunos elementos afines a nosotros acogen las noticias de 
nuevos éxitos económicos y políticos. Por otra parte, en general no se 


considera resuelto todavía el problema del origen del culto a Stalin y 


cómo fue posible dicho culto. No se acepta la explicación del caso 
únicamente en virtud de los vicios personales de Stalin. Se tiende a 
investigar cuáles pueden haber sido los errores políticos que contribu- 
yeron a dar origen al culto. Este debate tiene lugar entre historiadores 
y cuadros calificados del partido. Nosotros no lo desalentamos, porque 
lleva a un conocimiento más profundo de la historia de la revolución y 
de sus dificultades. No obstante, aconsejamos prudencia en las conclu- 
siones, y que se tengan presentes las investigaciones y publicaciones que 
se hacen en la Unión Soviética. 
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Sin embargo, por lo que respecta a la Unión Soviética y a los demás 
países socialistas, el problema al que hoy se presta particular atención 
es el de la superación del régimen de limitaciones y supresión de la 
libertad democrática y personal que fue instaurado por Stalin. No todos 
los países socialistas ofrecen un cuadro igual. La impresión general es 
que hay lentitud y resistencia a retornar a las normas leninistas, que 
dentro y fuera del partido aseguraban una amplia libertad de expresión 
y de discusión, en el campo de la cultura, del arte, y también en el 
campo político. Esa lentitud y resistencia nos resulta difícil de explicar, 
sobre todo considerando las condiciones presentes, cuando ya no existen 
amenazas capitalistas y la construcción económica ha obtenido éxitos 
grandiosos. Nosotros siempre partimos de la idea de que el socialismo 
es el régimen donde existe la más amplia libertad para los trabajadores 
y que éstos participen, en forma organizada, en la dirección de toda la 
vida social. Por consiguiente saludamos todas las posiciones de princi- 
pio y todos los hechos, que indican qué tal es la realidad en todos los 
países socialistas y no sólo en la Unión Soviética. En cambio, perjudican 
a todo el movimiento los hechos que a veces demuestran lo contrario. 

Para concluir, nosotros sostenemos que por lo que respecta a los 
países socialistas es necesario tener el valor de afrontar con espíritu crí- 
tico muchas situaciones y muchos problemas, si es que se quiere crear la 
base para una mejor comprensión y para una unidad más estrecha de 
todo nuestro movimiento. 


Testamento político, 1964. 








| 
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Mohammed Ben Bella 


MOHAMMED BEN BELLA (n. en 1916).—Oficial del 
Ejército francés en un regimiento marroquí durante la Se- 
gunda Guerra Mundial, al término de ésta se inclina por la 
independencia de su país frente a Francia, convirtiéndose 
en 1947 en jefe de la organización rebelde argelina. Estuvo 
preso de 1949 a 1952. Este último año es nombrado Direc- 
tor del Movimiento Nacional Argelino, residiendo en Libia, 
donde tiene su cuartel general, de 1952 a 1956. Arrestado 
mediante un golpe de audacia del ejército francés en Octu- 
bre de 1956, dirige desde la cárcel la acción del ejército y 
de las guerrillas que operan en Argelia y desde Túnez. Fir- 
mado el acuerdo de independencia obtiene la libertad en 
1962, para convertirse en Presidente del Gobierno provisio- 
nal y posteriormente en Primer Ministro y Presidente de 
Argelia. 

En su gestión se inclina por una solución socialista, con- 
virtiendo el Movimiento de liberación nacional en partido 
único. La revolución argelina se encuentra frente a proble- 
mas de muy difícil solución y el 19 de junio de 1965, su 
colaborador más cercano y jefe del ejército, Boumedienne, 
lo arresta y toma el poder. Desde ese momento se desco- 
noce el paradero y la suerte de Ben Bella. 


Hoy Argelia es libre y soberana; está abierta a todos los hombres 
libres. | | 

La movilización de masas, el impulso revolucionario dado por el 
partido a todas las acciones emprendidas por el gobierno, ya han rendido 
resultados substanciales. Los obreros de la ciudad y el campo han to- 
mado en sus manos su destino. 

Los trabajadores hacen funcionar sus propias fábricas; los campe- 
sinos, todavía ayer sometidos por los colonialistas, recogen en estos mo- 
mentos las más hermosas cosechas que Argelia haya conocido jamás. Hoy 


_la tierra pertenece a quien la trabaja; en todo el país se han creado co- 


mités de autogestión; comités elegidos democráticamente, ligados al con- 
junto de trabajadores en el cumplimiento de su cometido. 

Se ha realizado un esfuerzo particular en favor de la juventud. Los 
jóvenes, tanto tiempo olvidados, descubren la alegría de vivir, la digni- 
dad y la certeza de convertirse en hombres fuertes. La escuela abre sus 
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puertas a una nueva generación. Debo afirmar una vez más nuestra in- 
quebrantable determinación de llevar hasta su fin la edificación de una 
Argelia socialista, una Argelia liberada de todas las secuelas de la domi- 
nación colonial, una Argelia enteramente consagrada a la causa de la 
paz internacional, aunque también resuelta a enlazar el imperativo de 
la paz y la inalterable solidaridad con los movimientos de liberación 
de los pueblos colonizados. 

En efecto, la paz es una; aquella que aparta el espectro de la guerra 
atómica, pero también la paz de los hogares amenazados por la locura 
colonialista en Angola, en la Guinea llamada portuguesa, en Rodesia, 
en Mozambique, así como en Sudáfrica. | 


El islamismo no nos ha impedido crear la autogestión. El islamismo 
tampoco nos ha impedido nacionalizar propiedades cuya existencia se 
oponía a nuestra moral. Por el contrario, ha coadyuvado en el avance 
de nuestra revolución socialista. 


La elevación del nivel cultural, está condicionado por el problema 
del idioma. Se me ha comprendido mal cuando en otras ocasiones he 
declarado que somos árabes. Ciertas personas se han ofuscado. Sin em- 
bargo, ello no implica un color de piel, una sangre, o una raza; es una 
manera de pensar; una filosofía, y el problema del idioma es capital. 
El socialismo es también una cultura. Mientras mo hablemos nuestro 
idioma le faltará una dimensión a nuestro socialismo. 

Nos sentimos árabes, pero nuestro sistema métrico no es árabe; 
el francés es un excelente medio de comunicación y nuestros amigos 
franceses, saben cuánto respeto sentimos por tan glorioso medio, pero 
mientras no recuperemos muestro idioma, seguirá faltándonos esta di- 
mensión. | 


Una vez definida la “vacancia”, una vez circunscrito este sector clave 
de la economía argelina, necesitábamos considerar seriamente el proble- 
ma de la administración de este sector, que queremos que sea piloto de 
nuestro socialismo. 

Había dos soluciones: ¿Debía confiarse la administración al Estado? 
¿Habría de confiársela a los trabajadores ? | 

De hecho, no había ningún titubeo posible. El principio de la auto- 
gestión de las empresas por sus trabajadores estaba ya inscrito en la 
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realidad de la revolución argelina, por la acción espontánea y consciente 
de las masas laborales. 

El poderoso movimiento de los comités de gestión, que se había 
multiplicado a través del país, esperaba np sine su legalización en 


toda su plenitud revolucionaria. 


Hoy, por la campaña que inauguramos para la reorganización demo- 
crática de los organismos de autogestión, damos la prueba suplemen- 
taria de nuestra firme decisión de no dejar que los decretos de marzo de 
1963 se conviertan en letra muerta y la autogestión en una formación 
ritual vacía de todo contenido verdaderamente democrático y eficaz. 

Hasta aquí, por la fuerza de las cosas, hay comités de gestión nom- 
brados desde arriba. A menudo hubo también comités ficticios que los 
trabajadores no aceptan y que rechazan. . 

En el dominio económico, la autogestión significa el paso progre- 
sivo del conjunto de los trabajadores por la gran escuela del aprendi- 
zaje de la administración directa de la economía por sus trabajadores. 

Estamos firmemente convencidos de que por medio de la autoges- 
tión se puede evitar la esclerosis burocrática de la economía y aumentar 
su productividad... | 

Tenemos plena confianza en nuestros trabajadores, en cuyas manos 
confiamos de aquí en adelante su destino, para que cumplan escrupulo- 
samente su deber para la nación entera, administrando de la manera más 
racional, más productiva y más rentable, las explotaciones y empresas 
que la colectividad nacional les confía. 

Por el contrario, el Estado, en representación de la colectividad na- 
cional, se compromete a aportar toda su ayuda posible en capitales, en 
máquinas, en cuadros, en servicios sociales diversos, para que las explo- 
taciones agrícolas y las empresas industriales de autogestión lleguen a 
ser lo más pronto posible grandes unidades económicas modernas de 
rendimiento muy alto... 

La revolución es —y no puede ser otra cosa— la voluntad del pue- 


blo traducida, gracias a los cuadros conscientes, en acción constructiva. 


Desde el inicio de la lucha por la liberación del suelo nacional, el pueblo 
se organizó espontáneamente para volver a poner en marcha los sectores 
de la economía que habían dejado abandonados sus antiguos propieta- 
rios europeos. 

El gobierno, consciente de las aspiraciones profundas del pueblo, 
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ha sancionado esta situación de hecho por el dictado de una serie de 
decretos que se empeñan irreversiblemente en la vía del socialismo, que 
no es una noción abstracta para el pueblo trabajador, sino la adminis- 
tración directa de la economía por los trabajadores mismos. 

De ahora en adelante, el socialismo argelino, para continuar su 
lucha, contra la burguesía capitalista, extranjera o nacional, no dispon- 
drá solamente de un partido y de organizaciones de masas, sino que 
podrá apoyarse con solidez en todo un sector económico. 


Como la suerte del individuo está ligada a la de la sociedad por 
entero, la democracia, para nosotros, no debe ser sólo el florecimiento 
de las libertades individuales; es sobre todo la expresión colectiva de la 
responsabilidad popular. . 

La experiencia de ciertos países de reciente independencia enseña 
que una capa social privilegiada puede apoderarse del poder para su 
provecho exclusivo. Al hacer esto le frustrará al pueblo el fruto de su 
lucha y se separa de él para aliarse con el imperialismo. . 

La unión nacional no es la unión en torno de la clase burguesa. 
Es la afirmación de la unidad del pueblo sobre la base de los principios 
de la revolución democrática y popular, a cuya necesidad deberá subor- 
dinar sus intereses la burguesía. 


En todos los rincones del país, los trabajadores han comprendido 
que al institucionalizar las colectividades democráticas de los trabajado- 
_res, al confiarles el cuidado de organizarse por sí mismos, de fijar por 
sí mismos los objetivos económicos de sus empresas y sus explotaciones, 
dentro del marco del plan nacional, vuestro presidente Ben Bella le ha 
dado el impulso necesario a la acción consciente, a la acción revoluciona- 
ria del pueblo argelino. El socialismo no es una vocación platónica, sino 
una acción cotidiana, consciente y laboriosa. El socialismo es la autoges- 
tión dentro del trabajo bien organizado. 





| 
l 
| 
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Bertrand Russell 


BERTRAND RUSSELL (nu. en 1872).—Filósofo, mate- 
mático y escritor inglés. Profesor universitario en Cambridge 
y en California, desde su juventud se empeñó en campañas 
pacifistas y antimilitaristas. En el terreno científico ejerció 
gran influencia en el desarrollo de la lógica formal y el 
neopositivismo. Crítico implacable de las instituciones so- 
ciales y políticas, perteneció al ala ¡izquierda del Partido La- 
borista hasta 1965, año en que se dio de baja por no acep- 
tar la política pronorteamericana del gobierno inglés. Pro- 
motor de numerosas campañas públicas contra las armas nu- 
cleares y de otras finalidades progresistas. Ha sido muy tra- 
ducido al español. Obras: Los principios de la matemática. 
Los problemas de la filosofía, Los caminos de la libertad, 
Ensayos de un escéptico, Autoridad e individuo, etc. 


Un supremo poderío militar 


El día del Juicio Final puede ser cualquiera; basta con 
que empiecen a arrojarse las baratas, perfectas, aniquilado- 
ras bombas de cobalto. 

La forma más deseable de asegurar la Paz Mundial sería 
un acuerdo voluntario de unificar los ejércitos y someterse 
a una Autoridad Unica. 


Para que una Autoridad Mundial cumpla con su función debe con- 
tar con un poder legislativo, otro ejecutivo y con un poderío militar irre- 
sistible. El poderío militar irresistible constituye la condición fundamen- 


tal esencial y también la más difícil de lograr. En consecuencia me refe- 


riré a él primero. 

Todas las naciones tendrían que convenir en reducir sus fuerzas 
armadas al nivel requerido exclusivamente para la labor interna de po- 
licía. A ninguna nación debería permitírsele retener armas nucleares 
ni ningún otro medio de destrucción total. La Autoridad Mundial debe- 
ría tener facultades para reclutar en todos los países a los soldados que 
necesite y para manufacturar todas las armas que considere esenciales. 
En un mundo en el que las diversas naciones quedaran inermes, las fuer- 
zas militares de la Autoridad Mundial no necesitarían ser muy grandes 
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y no representarían una carga onerosa sobre 10S 5 pels integrantes de 
tal Autoridad. 

- Sería necesario, para impedir que se formasen lealtades nacionales 
entre cualquier parte de las fuerzas internacionales, que cada cuerpo de 
tamaño relativamente grande, estuviera formado por soldados de distin- 
tas nacionalidades. No debería haber contingentes europeos, ni asiáticos, 
ni africanos, ni americanos, sino que todos los cuerpos tendrían que ser 


formados, hasta donde fuera posible, por una mezcla equilibrada de 


hombres de distintas nacionalidades. Los altos mandos deberían, hasta 
donde fuera posible, ser encomendados a hombres procedentes de países 
pequeños, que no pudieran abrigar esperanza alguna de dominio mun- 
dial. Desde luego tendría que otorgarse al Gobierno Mundial el dere- 
cho de inspección, con la mira de asegurarse de que sean obedecidas en 
todos los países las disposiciones relacionadas con el desarme. | 


El poder legislativo sería, desde luego, federal. Las diferentes na- 
ciones conservarían su autonomía en todo aquello que no se relacionase 
con la guerra o con la paz. En cualquier constitución federal se tropieza 
con dificultades cuando las diversas unidades son de magnitud diferente. 
¿Debe darse a cada unidad la misma voz, o debe el voto ser proporcio- 
nal a la población ? 

En los Estados Unidos, como todo el mundo sabe, se ha adoptado 
un ingenioso compromiso: en el Senado norma un principio y en la Cá- 
mara de Diputados otro. Creo, empero, que un principio diferente daría 
mejores resultados para formar la legislatura mundial. 


La base de una Autoridad Universal tendría que ser el 
establecimiento de la igualdad económica, asentada en la des- 
trucción de la miserta. | 

Los ejércitos tendrán que quedar sometidos a la autori- 
dad única, que en buena cuenta no es otra cosa que la ley 
de la razón. A 


Creo que debería haber federaciones subordinadas de países de po- 
blación aproximadamente igual. Esas federaciones deberían ser forma- 
das, hasta donde fuera posible, de manera que sean bastante homogéneas 
y tengan muchos intereses en común. Cuando varios Estados se uniesen 
en una de esas federaciones subordinadas, la Autoridad Mundial tomaría 
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conocimiento sólo de las relaciones externas de tales federaciones y no 
de las relaciones entre los diferentes Estados que integren éstas, a no 


_ser que se plantease el peligro de guerra o que se cometiese algún acto 


inconstitucional. 

La forma en que deberían formarse esas federaciones variaría, in- 
dudablemente según el momento en que se integrasen. Si la integración 
se realizara ahora, podría sugerirse un arreglo como el siguiente: (1) 
China; (2) India y Ceilán; (3) Japón e Indonesia; (4) el mundo maho- 
metano desde Pakistán hasta Marruecos; (5) Africa Ecuatorial; (6) La 
URSS y sus satélites; (7) Europa Occidental; (8) Los Estados Unidos y 
Canadá, y (9) Iberoamérica. 

Algunos de los países que no quedan comprendidos en esta divi- 
sión, presentan dificultades. Por ejemplo, Yugoslavia, Israel, Sudáfrica 
y Corea. Es imposible, conjeturar por adelantado, cuál sería, en un mo- 
mento dado, el mejor arreglo para esos países. 


El imperio de la ley 


Cada federación debería estar representada en la legislatura mun- 
dial en proporción a su población. Tendría que haber tanto una cons- 
titución mundial que normase las relaciones de las federaciones subor- 
dinadas con la federación mundial, como una constitución para cada 
federación subordinada, garantizada por la federación mundial. 

El gobierno mundial apoyaría a las federaciones subordinadas y a 
los Estados que la integran, en cualquier acción constitucional. Sólo in- 
tervendría en los asuntos internos de las federaciones subordinadas, en el 
caso de que una de éstas emprendiese alguna acción inconstitucional; y 
el mismo principio debería aplicarse a las relaciones entre las federa- 
ciones subordinadas y los Estados nacionales que las integran. 


¿Cuáles deberían ser las facultades de la legislatura mundial? Ante 


-_ todo ningún tratado sería válido si no fuera confirmado por la legis- 


latura, la que también debería tener facultades para exáminar los tra- 
tados en vigor, si así lo hicieran aconsejable las nuevas circunstancias 
que se presentasen. La legislatura debería tener también el derecho de 
objetar los sistemas violentamente nacionalistas de educación que pu- 
dieran considerarse como un peligro para la paz. 
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Se necesitaría también de un poder ejecutivo que, en mi opinión, 
sería responsable ante la legislatura. Su función principal, aparte de 
la de mantener las fuerzas armadas, debería ser la de denunciar cual- 
quier violación a la constitución mundial por parte de cualquier Estado 
nacional o combinación de Estados, y, en caso necesario, aplicar el cas- 
tigo que tal violación merezca. 

Otro asunto de grandísima importancia es el Derecho Internacio- 
nal. En la actualidad el Derecho Internacional tiene muy poca fuerza. 
Sería esencial que una institución legal como el Tribunal de La Haya, 
tuviese la misma autoridad de que gozan los tribunales nacionales. 


Mejoramiento de las mayorías 


La Humanidad puede llegar a destruir por su afán de 
aferrarse a formas políticas que la ciencia contemporánea ha 
convertido en anticuadas. 

Si la catástrofe se evitara el hombre tendría ante sí subli- 
midades jamás imaginadas en el mundo estrecho y fiero en 
que estamos viviendo. 


Para que un Gobierno Mundial funcione eficazmente y sin tropie- 
zos, habrá de satisfacer ciertas condiciones económicas. Una de ellas 


_ que está comenzando a ser reconocida generalmente, estriba en el mejo- 


ramiento del nivel de vida de los que ahora son países subdesarrollados, 
hasta elevarlo al que prevalece entre las poblaciones más prósperas del 
Occidente. Miéntras no se logre cierta igualdad económica entre las 
diferentes partes del mundo, las naciones más pobres envidiarán a las más 
ricas y éstas temerán la acción violenta de las que son menos prósperas. 

Sin embargo no es ésa la medida económica más difícil de las que 
serían necesarias. Diversas materias primas son esenciales para la in- 
dustria. De ellas, por ahora, el petróleo es la más importante. Proba- 
blemente el uranio, aun cuando ya no se necesite para fines bélicos, será 
esencial para el uso industrial de la energía nuclear. 


La propiedad privada de esas materias primas esenciales, es injusta, 
y creo que debemos incluir entre la propiedad privada indeseable no sólo 
a los individuos y las compañías, sino también a los Estados aislados. 
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Las materias primas sin las cuales es imposible la industria, deberían 
pertenecer a la Autoridad Internacional y ser concedidas a las naciones 
separadas conforme a los principios de justicia y aptitud para su uso. 
Las naciones que carecieren de esa aptitud no deberían ser ayudadas a 
adquirirlas. | 


En un mundo estable como el que imaginamos, podría haber, en 
muchas maneras, mucha más libertad de la que existe al presente. Ha- 
bría empero, nuevas limitaciones a la libertad, puesto que sería necesa- 
rio inculcar la lealtad al Gobierno Internacional y frenar los incentivos 
a la guerra por parte de naciones aisladas o grupos de naciones. 

Con sujeción a esas limitaciones, habría libertad de prensa, de pa- 
labra y para viajar. Habría un cambio radicalísimo en la educación. 


No se enseñaría ya a los jóvenes a recalcar con exceso los méritos 
de sus propios países; tampoco se les enseñaría a sentirse orgullosos de 
aquellos de sus compatriotas que hubiesen mostrado más habilidad para 
matar extranjeros, ni a seguir la máxima del señor Podsnap de: “Las 
naciones extranjeras, lamento decirlo, me importan un bledo”. La his- 
toria debería enseñarse desde un punto de vista internacional, subrayan- 
do poco las guerras y mucho las hazañas pacíficas, tanto en los conoci- 
mientos, en las artes, como en la exploración y en la aventura. El Go- 
bierno Internacional no debería permitir a las autoridades educativas. 
de un país aislado, fomentar los sentimientos chauvinistas ni abogar por 
la rebelión armada contra dicho gobierno. 


Hacia lo jamás soñado 


“a 


Si nuestras presentes dificultades pueden ser vencidas, el Hombre 
podrá aspirar a un futuro inmensurablemente más largo que su pasado, 
inspirado por una nueva perspectiva de visión, por una esperanza cons- 


tante, perpetuamente alimentada por incesantes adelantos. El Hombre 


ha logrado un principio honroso para un niño, pues en el sentido bioló- 
gico, el Hombre, el último de la especie, sigue siendo un niño. No puede 
señalarse límite a lo que pueda lograr en el futuro. 

Veo, en mi imaginación, un mundo de gloria y alegría, un mundo 
en el que las mentes se expanden, donde la esperanza se mantiene es- 
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plendorosa y lo que es noble no se condena ya como traición a tal o 
cual meta mezquina. Todo esto puede ocurrir si permitimos que ocurra. 
Toca a nuestra generación decidir entre esta visión y el fin decretado 
por la necedad. | | | 


Hacia un Gobierno Mundial. 
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Linus Pauling 


LINUS PAULING (n. en 1901).—Profesor universita- 
rio norteamericano. Enseñó en muchos centros de alta cul- 
tura de su país. Presidente de la Sección de Química y de 
Ingeniería Química del Instituto Tecnológico de California 
(1936-1958). Miembro de la Academia Nacional de Cien- 
cias de los Estados Unidos y de diversas academias en otros 
países. Es autor de obras técnicas de trascendencia cien- 
tífica. Introducción a la mecánica de los quantas, Quími- 
ca general, así como de una declaración política que alcanzó 
enorme repercusión en 1958, titulada “No más guerras”. 
Premio Nobel de Ouímica en 1954, obtuvo nuevamente esta 
distinción en 1962, al concedérsele el Premio Nobel de la 
Paz, por su esforzada labor en favor del desarme y la prose 
cripción de las pruebas nucleares. 


Ciencia y paz 


Creo que nunca más habrá una guerra mundial, fatal guerra en la 
que se utilizarían terribles armas, incluso las de fisión nuclear y las de 
fusión nuclear. Y la base sobre la cual se están construyendo tan mor- 
tíferas armas, reside en los descubrimientos de grandes científicos. Esto 
nos hace pensar en una etapa de paz y razón en la historia del mundo, 
donde los problemas no deben ser resueltos por la guerra, sino de acuerdo 
con el derecho internacional. En cierta forma, esto contribuirá a fundar 
la justicia para todas las naciones, en beneficio de la humanidad entera. 

Tal como dije ayer, al recibir el premio Nobel de la Paz 1962, 
Alfredo Nobel deseaba inventar una sustancia o algún tipo de máquina 
que tuviera tal poder destructivo de masas, que al mismo tiempo, per- 
mitiera desterrar la guerra para siempre. Dos tercios de siglo más tarde, 
los científicos descubrieron las substancias explosivas que Nobel quería 
inventar: uranio y plutonio, las cuales por medios de fisión, produci- 


rían energía explosiva un millón de veces superior a la de la nitrogli- 


cerina, explosivo favorito de Nobel y la substancia Lithium deuteride, 
tendría una energía explosiva siete millones mayor que la nitroglicerina. 
El poder destructivo en que pensaba Nobel, es una realidad que 


hace imposible la guerra. 
La metamorfosis del mundo se inició desde su período primitivo 
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de la historia, cuando las disputas entre las naciones eran resueltas por 
la guerra. Pasamos a la etapa de la madurez, en la que la guerra queda- 
ría abolida y tomará su lugar el Derecho Internacional. | 

El paso mayor de esta metamorfosis se llevó a cabo hace pocos 
meses, al tomarse el acuerdo de suprimir las pruebas de armas nuclea- 
res en la tierra, en los océanos y en el espacio, acuerdo que fue tomado 
por los gobiernos de los Estados Unidos, Gran Bretaña y la Unión So- 
viética, después de muchos años de discusiones y negociaciones. Este 
tratado también fue firmado y ratificado por casi la totalidad de las 
naciones del mundo. | | 

Creo que los historiadores del futuro, podrían describir el acuerdo 
de este tratado, como la acción de mayor importancia que jamás hayan 
tomado los gobiernos de las naciones. En ello reside el principio de 
una serie de tratados, que nos situarán en un nuevo mundo, donde la 
guerra habrá quedado desterrada para siempre. | 

La ciencia y la paz están íntimamente relacionadas. El mundo ha 
cambiado grandemente, sobre todo en el último siglo, con los descu- 


brimientos de los científicos. El aumento de nuestros conocimientos nos 


capacita para tratar de evitar cualquier posibilidad de pobreza y de ham- 
bre. Si sabemos utilizar los recursos con que ahora contamos podemos 
disminuir en gran parte, los sufrimientos causados por las graves enfer- 
medades y luchar por el bien de la humanidad. Pero el mayor de los 
cambios tiene lugar en la naturaleza de la guerra, el desenvolvimiento 
del poder explosivo y en los respectivos métodos para el transporte de 
las bombas. | 


El derecho en lugar de la guerra 


La sustitución del derecho internacional en lugar de la guerra, debe 


incluir no solamente las grandes guerras, sino también las pequeñas. 
La abolición de los medios insurreccionales como las guerrillas, que se 
caracterizan siempre por su grado de salvajismo y sufrimiento para la 
humanidad, significaría un positivo éxito para la humanidad. 

Sin embargo, existen países en los cuales los seres humanos están 
sujetos a una continua explotación económica por gobiernos dictatoria- 
les, los cuales mantienen éstos por la fuerza. La única esperanza para 
muchos de estos pueblos ha sido la de hacer revoluciones expulsando 
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a los dictadores, reemplazándolos por gobiernos de reformas, gobiernos 


democráticos, que luchen y trabajen por el bien de su pueblo. 

Creo que en nuestro mundo ha sonado la hora para que este peli- 
gro se destierre, implantando un derecho internacional con una justa re- 
glamentación. Mis escasos conocimientos jurídicos, me impiden intentar 
la formulación de una propuesta que permita el alcance positivo de un 
arreglo internacional, sin que las grandes potencias tomen ventaja sobre 
las pequeñas. Pero sugiero que se formule un acuerdo internacional, el 
cual, por medio de referéndum, sea supervisado cada década, por las 
Naciones Unidas; se consulte la voluntad de los pueblos relacionados 
con el respeto a sus gobiernos nacionales y se conserve siempre separado 
el sistema electoral en cada nación del mundo. Esto puede tomar mu- 
chos años en el cambio del derecho internacional; pero mientras tanto, 
se podría' adelantar, si se cambiara un poco la política de las grandes 
naciones. 

En años recientes muchas insurrecciones en los pequeños países han 
sido fomentadas por los grandes poderes, que han contribuido para apro- 
visionarlos de armamentos, además de proporcionarles consejos milita- 
res, desencadenando consecuentemente, el sufrimiento y la miseria de 
los pueblos. o 

Durante el año de 1963 han caído gobiernos democráticos que 
tenían metas de reformas en la dirección social y económica, siendo 
reemplazados por dictaduras militares, con la aprobación o la instigación 
de grandes potencias. Esta política relacionada con intereses militares y 
económicos, resulta por demás anticuada en nuestro tiempo. 

Es de desearse que la presión mundial haga comprender a las gran- 
des potencias, que deben abandonar esas prácticas y reemplazarlas por 
la moralidad, la justicia y la hermandad humana. Al trabajar por la 
abolición de la guerra, estamos trabajando por la libertad de la huma- 
nidad, y por los derechos del hombre. La guerra y el nacionalismo, 
junto con la explotación económica, han sido los peores enemigos de 
los derechos humanos. Me parece que con la abolición de la guerra, el 


mundo adelantará grandemente en los sistemas sociales, económicos y 


políticos de todas las naciones, en beneficio de la humanidad. 

En nuestros días, estamos obligados a hacer a un lado tal barba- 
rismo prehistórico. Todos tenemos el privilegio de vivir en esta era 
extraordinaria, época única en la historia del mundo, que nos separa 
de aquel período de guerras y de sufrimientos, y nos acerca al futuro; 
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al gran futuro de paz, de justicia, de moralidad y de bienestar del género 
humano. 

“Tenemos el privilegio de ser luchadores por la abolición total de 
la guerra y su sustitución por el derecho internacional. Tengo plena con- 
fianza de que habremos de triunfar en esta tarea; que la comunidad mun- 
dial evitará la guerra y utilizará mejor las fuentes de recursos, los des- 
cubrimientos científicos y los esfuerzos por desterrar el hambre, las en- 
fermedades, el analfabetismo, la miseria y el miedo, para que podamos 
- construir un mundo que se distinga por una economía, una política, una 
justicia para todos los seres humanos y una cultura de incalculable valor 
en beneficio de toda la humanidad. 
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Gamal Abdel Noisor 


GAMAL ABDEL NASSER ( n. en 1918 ).—Presidente 
de la República Arabe Unida (Egipto), se distinguió muy 
pronto en los cuadros militares de su país, cumpliendo im- 
portantes misiones de guerra. Siendo coronel, en 1952, con 
un grupo de oficiales seleccionado por él mismo, organizó 
y preparó el golpe de Estado del 23 de Julio, al que se cali- 
fica posteriormente de Revolución. Primer Ministro y go- 
bernador militar de Egipto, se convirtió rápidamente en una 
de las figuras más atractivas y discutidas del mundo árabe. 
Su neutralismo le ha permitido fomentar la independencia 
y el desarrollo de un curioso “socialismo de Estado”. 


No pido para mí una Cátedra de Historia, eso sería lo último que 
se me pudiera ocurrir. Pero si me pusiera a estudiar la historia de nues- 
tra revolución nacional, como lo hace cualquier niño en la escuela, qui- 
zás dijera que la Revolución del 23 de Julio representa la realización 
de una vieja esperanza, de una esperanza entretenida por el pueblo egip- 
cio desde que, al llegar la edad moderna, comenzó a pretender su auto- 


—gobierno y a querer decir la última palabra en la determinación de sus 


propios destinos. 

Durante toda mi vida he creído en el Ejército. El principio fun- 
damental de un soldado es que la única obligación del Ejército es morir, 
en la frontera, por la patria. ¿Cómo es posible que nuestro ejército se 
viera obligado a actuar en la capital de la nación en vez de permanecer 
en sus fronteras? Pero, por otra parte, en ausencia del Ejército ¿qué 
otra fuerza hubiera sido capaz de reemplazarlo? 

Yo había pensado que nuestra tarea se limitaría a ser una especie 
de comando de vanguardia, y que sólo estaríamos ocupados por unas 
horas, dando lugar a que la Marcha Sagrada de toda la nación se ini- 
ciara enseguida, avanzando estrechamente unidos todos, hasta realizar 
el Gran Objetivo. 

Pero las luchas con que tuve que enfrentarme después del 23 de 
Julio me cogieron por sorpresa. Los jefes habían realizado su misión. 
Acabaron con las fuerzas de la opresión, destronaron al déspota y que- 
daron a la espera de la Marcha Sagrada hacia el Gran Objetivo. Sin 
embargo, tuvieron que esperar demasiado tiempo. 
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Llegaron las masas. ¡Pero fue diferente, eran los hechos en rela- 
ción con los sueños! Llegaron las masas. Y lo hicieron batiéndose en 
grupos divididos. Se paró la Marcha Sagrada y el recuerdo de aquellos 
días está lleno de sombras y de maldad. 

- Fue entonces cuando me di cuenta, con dolor en mi corazón, de 
que no había acabado la misión de la vanguardia, sino que en realidad 
no hacía más que empezar. 

Necesitábamos disciplina, pero sólo encontré anarquía. 

Necesitábamos unidad, pero sólo encontré desunión. 

Necesitábamos trabajar, pero sólo encontré indolencia y pereza. 

Esa es la razón de nuestro slogan revolucionario: “Disciplina, Uni- 
dad y Trabajo”. 

Pero no estábamos preparados. Solicitamos la colaboración de los 
dirigentes de la opinión y de los hombres con experiencia, y los resulta- 
dos no correspondieron a nuestras esperanzas. 

Si por aquellos días me hubieran preguntado cuál era mi deseo más 
ferviente, hubiera contestado, sin dudarlo ni un instante: 

— Oír a un egipcio, que dice una palabra amable a otro egipcio. 

— Ver a un egipcio que no se dedica a ridicular la opinión de otro 

egipcio. | 

— Sentir que un egipcio ha abierto su corazón al perdón, al olvido 

y al amor de otro egipcio. 

¡Qué fácil es hablar a los instintos de la gente, pero qué difícil 
llegar hasta sus mentes! Todos los instintos son iguales; en cambio las 
mentes están sujetas a la diversidad y a la disparidad. Los políticos egip- 
cios, en el pasado, fueron lo suficientemente inteligentes como para darse 
cuenta de ello. Les gustaba dirigir sus palabras a los instintos, pero 
dejaban que sus mentes erraran por el desierto. 

Nosotros podíamos haber hecho igual. Podríamos encender al pue- 
blo con grandes palabras, con brillantes escenas imaginarias y que les 
llevaran a realizar hechos caóticos, que no exijan ninguna preparación, 
ningún plan. | 

Pero nada existe detrás de esos gritos. 

Sin embargo, ésa no fue la misión para la que nos escogió el Destino. 

Se nos ha dicho con frecuencia que hemos levantado a todos los 
pueblos en contra nuestra. Mi contestación siempre es la misma, que el 
antagonismo de los pueblos no ha afectado la situación para nada. Ánte 
todo, el pueblo tiene que preguntarse si aquellos que provocan su có- 
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lera trabajan en favor del progreso y de la prosperidad del país O, por 
el contrario, sirven a los intereses de otro país. 

No podemos quedarnos mirando estúpidamente un mapa del mundo, 
sin ver cuál es nuestro lugar en él y qué papel nos ha correspondido por 
estar ahí. No podemos ignorar el hecho de que nos rodea un círculo árabe 
y que es parte nuestra en la misma medida que nosotros formamos parte 
de él, que somos parte de su historia, y que nuestros intereses son los 
suyos. Estos son hechos reales, no palabras. 

¿Quién puede ignorar que existe un continente llamado Africa, en 
el que nos ha colocado el Destino y que tiene ante sí un futuro indiscu- 
tible de lucha por el porvenir? Esta lucha nos afectará también, querá- 
moslo o no. 

¿Quién puede ignorar que existe un mundo Arabe al que estamos 
ligados por lazos que han forjado no sólo las creencias religiosas, sino 
la misma historia? He dicho a veces que el destino no gasta bromas. No 
es una casualidad que nuestro país se encuentre al suroeste de Asia 
dentro del mundo árabe, cuya vida se entremezcla con la nuestra. No 
es una casualidad que nuestro país esté al nordeste de Africa, en posición 
privilegiada para observar al continente negro, en el que ocurre hoy la 
más violenta lucha entre los colonizadores blancos y los nativos negros, 
por la posesión de sus inagotables recursos. No es una casualidad que 
la civilización islámica y la herencia del Islam, destruidas por los mon- 
goles, se replegaran y buscaran un refugio en Egipto. | 

Todo esto son hechos fundamentales, el subsuelo en el que des- 
cansan nuestras vidas, y hagamos lo que hagamos, no podemos olvidarlos 


_y volverles la espalda. 


Cuando contemplo los ochenta millones de musulmanes en Indo- 
nesia, los cincuenta millones de China, los millones que viven en Malaya, 
en Tailandia y en Birmania, los cien millones de Pakistán, los cien y 
algo millones del Medio Oriente, los cuarenta millones que viven en la 
URSS, y los millones extendidos por todos los rincones de la tierra; 
cuando considero y observo esos centenares de millones de musulmanes, 
reunidos en un todo homogéneo, gracias a la misma Fe, me doy cuenta 
enseguida del enorme potencial de obras de cooperación que sería posi- 
ble realizar con todos esos millones de personas, una cooperación que 
no los enfrentara con la debida lealtad hacia sus países de origen, pero 
que les asegurara, a ellos y a sus hermanos en el Islam, un poder ili- 
mitado. 
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Una vez más volvemos a la necesidad de un catalizador de todas 
esas energías. Ese es nuestro papel, nuestra capacidad, nuestra posibi-. 
lidad. Nosotros, y sólo nosotros, en virtud de nuestra posición, somos 
quienes debemos encarnarlo. | 


Filosofía de la Revolución. 
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Harold Wilson 


HAROLD WILSON (n. en 1916).—Primer Ministro la- 
borista de la Gran Bretaña. Estudiante y profesor de Eco- 
nomía en Oxford. Fue el ayudante predilecto de Lord Be- 
veridge durante los años 1938 y 1939. Participó en el Gabine- 
te unitario de Guerra 1939-1945, en un puesto secundario 
como técnico en cuestiones económicas y posteriormente ocupó 
cargos de alta dirección y responsabilidad. Se convirtió en lider 
del Partido Laborista en 1963 para suceder en la Secretaría 
General a Hugh Gaitskell, que acababa de fallecer. Libros: 
In place of Dollar (1952), War on Want (1953), Purpose 
in Politics (1964), The relevame of British socialism (1964). 
Al triunfar en las elecciones de 1964 por un margen muy 
precario, el laborismo se encuentra en una de las posiciones 
más difíciles y peligrosas por las que peda tenido que pasar 
hasta hoy. 


Socialismo, en el contexto británico —y esto es válido también para 
las sociedades en las que el socialismo democrático lleva muchos años 
de existir ininterrumpido como en Escandinavia y para los planes del 
partido Social Demócrata Alemán— significa la movilización de la eco- 
nomía hacia una sociedad más justa e igualitaria. 

Esto no podrá conseguirse sino a través del pleno empleo. Gracias 
al gobierno laborista de posguerra, Gran Bretaña gozó por primera vez 
a través de una experiencia moderna, del pleno empleo en época de 
paz. Hasta entonces se dudó de la capacidad inglesa para mantener el 
pleno empleo, sobre todo si el fin de las tensiones en el mundo signi- 
ficaba la reducción de los gastos militares. | 

. Le correspondió a Keynes, en los años 30, demostrar que el pleno 
empleo no era una situación de equilibrio a la que debía llegar por su 
propio peso la sociedad industrial moderna. Se trata de un caso espe- 
cial, que depende de la generación de suficiente poder de compra a 
través de la expansión de la inversión —lo cual, en la circunstancia de 
una inversión privada insuficiente, debe significar la inversión pública. 

En uno de sus pasajes más conocidos dijo Keynes, que los Faraones 
lograron el pleno empleo gracias a la construcción de las pirámides, 
nuestros antepasados medievales lo lograron construyendo catedrales y 
la generación victoriana, haciendo ferrocarriles y gracias a la fiebre 
del oro. 
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Las últimas discusiones en la Gran Bretaña, en absoluto limitadas 


a los socialistas, refuerzan la necesidad de los gastos sociales promovi- 
dos por el Estado, a fin de alcanzar ahora lo que lograron realizar en 
el pasado las pirámides, las catedrales y los ferrocarriles. - 

En nuestro contexto eso se traduce por mayores gastos de seguridad 
social para los no privilegiados, un servicio de sanidad nacional más 
completo, mayores gastos en educación, y un esfuerzo enorme para reem- 
plazar o modernizar las casas envejecidas o de ínfima categoría. 

Hay quienes —especialmente en los Estados Unidos— piensan que 
la afirmación de la responsabilidad pública, a través del pleno empleo, 
el avance social, material o espiritual, es un paso fatal que desemboca 
en el comunismo. Pero nuestro convencimiento como socialistas que se 
enfrentan a la realidad británica, es que en lugar de ir en dirección del 
comunismo esa afirmación significa el florecimiento máximo de la de- 
MOCracia. ( 

Como no cedemos ante nadie en nuestra determinación de luchar 
por las libertades políticas básicas —libertad de palabra, de religión, de 
reunión, de voto— creemos que ningún hombre puede considerarse real. 
mente libre si vive en la esclavitud económica, si vive esclavo del desem- 
pleo, de la inseguridad social, del aumento de los costos del tratamiento 
médico; si-le falta la oportunidad, tanto en su aspecto material como 
espiritual, de lograr una vida mejor y la plena realización de su talento 
y de su capacidad. 


The relevance of British Social Democracy. 1964. 
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Paulo VI 


GIOVANNI BATTISTA MONTINI. Italiano, nacido 
en 1897, fue ordenado sacerdote en Brescia en 1920. Ha 
ocupado, a lo largo de una brillante carrera eclesiástica, di- 
versos cargos diplomáticos, entre otros, Agregado a la Nun- 
ciatura Apostólica en Varsovia (1923-24); empleado en la 
Secretaría de Estado del Vaticano de 1924 a 1927; Prosecre- 
tario de Estado con Pío XIl, de 1952 a 1954, etc. Fue nom- 
brado Arzobispo de Milán y ocupó ese cargo, de 1954 a 
1963. Elegido cardenal por Juan XX1Il en 1958, sucedió 
en la silla de Pedro al "Papa bueno”, en Jumio de 1963. Se 
le denomina “el Peregrino”, y en efecto, ha sido el primer 
Papa que ha visitado los Santos Lugares y que se ha des- 
plazado, en breves intervalos de tiempo, a la India y a los - 
Estados Unidos. Con ocasión de su visita a la sede de las 
Naciones U nidas pronunció un aEAcana AISCUrso en favor 
de la paz. 


Texto integro 7 discurso en la ON U 


Discurso oromuadiads por Su Santidad, el Papa Paulo VI, en el 
vigésimo período de sesiones de la asamblea general de las Naciones 
Unidas (4-10-65): 

En el momento de tomar la palabra ante este auditorio único en 
el mundo, queremos expresar ante todo nuestra profunda gratitud a 
U Thant, vuestro secretario general, que ha tenido a bien invitarnos 
a visitar las Naciones Unidas con ocasión del vigésimo aniversario de 
esta organización mundial para la paz y la colaboración entre los pue- 
blos de toda la Tierra. o NN 

Damos las gracias igualmente al presidente de la asamblea, señor 
Amintore Fanfani, quien desde el día en que asumió el cargo ha tenido 
para nosotros palabras tan amables. 

Damos las gracias a todos los presentes por su afable acogida. A 


Cada uno de vosotros presentamos muestro saludo cordial y deferente. 


Vuestra amistad nos ha invitado y nos admite a esta reunión: Nos pee 
sentamos ante vosotros en calidad de amigo. 

Además de nuestro homenaje personal, os traemos el del Segundo 
Concilio Ecuménico del Vaticano, reunido actualmente en Roma y del 
cual son representantes eminentes los cardenales que nos acompañan. 








XVI. Amintore Fanfani, el papa Paulo VI y U Thant. 


ámina 


? 


L 





BANCO DE LA nds 


BIBLIOTECA LUIS-ANTIL 


CATALO Os 


NI 


a sa 


AN ? 
d qm x 


ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS | | E 529 


En su nombre, como en el nuestro propio, deseo.a todos y a cada 
uno de vosotros honor y salud. 

Esta reunión, como bien comprendéis todos, reviste doble carácter: 
está investida a la vez de sencillez y de grandeza. 


Os habla un hombre como vosotros 


De sencillez, pues quien os habla es un hombre como vosotros; es 
vuestro hermano, y hasta uno de los más pequeños de entre vosotros, que 
representáis a Estados soberanos, puesto que sólo está investido si os 
place considerarnos desde ese punto de vista, de una soberanía temporal 
minúscula y casi simbólica: el mínimo necesario para estar en libertad 
de ejercer su misión espiritual y asegurar a quienes tratan con él que es 
independiente de toda soberanía, de este mundo. No tiene ningún poder 
temporal, ninguna ambición de entrar en competencia con vosotros. De 
hecho, no tenemos nada que pedir, ninguna cuestión que plantear; a lo 
sumo, un deseo que foimular, un permiso que solicitar: el de poder 
serviros en lo que esté a nuestro alcance, con desinterés, humildad y 
amor. | 
Esa es la primera declaración que queremos hacer. Como veis, es 
tan simple que puede parecer insignificante para esta asamblea, habi- 
tuada a tratar asuntos extremadamente importantes y difíciles. 

Y sin embargo, nosotros os lo decimos y todos vosotros lo sentís: 
este momento está lleno de una singular grandeza; es grande para nos- 
otros, es grande para vosotros. 

Para nosotros, ante todo. ¡Oh! ¡Sabéis bien quienes somos! Y cual. 
quiera que sea vuestra opinión sobre el Pontífice de Roma, conocéis 
nuestra misión. Traemos un mensaje para toda la humanidad. Y lo 
hacemos no sólo en muestro nombre personal y en nombre de la gran 
familia católica, sino también en nombre de los hermanos cristianos 
que comparten los sentimientos que nosotros expresamos aquí, y espe- 
cialmente en nombre de quienes han tenido a bien encargarnos explíci- 
tamente de representarlos. Y así como el mensajero que al término de 
un largo viaje entrega la carta que le ha sido confiada, así tenemos nos- 
otros conciencia de vivir el instante privilegiado, por breve que sea, en 
que se cumple un amhelo que llevamos en el corazón desde hace casi 
veinte siglos. Sí, os acordáis. Hace mucho tiempo que estamos en mar- 


A. 1. P., ¡l, 34 
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cha y llevamos con nosotros una larga historia; celebramos aquí el epí- 
logo de un laborioso peregrinaje en busca de un coloquio con el mundo 
entero, desde el día en que nos fue encomendado: “Id, propagad la 
buena nueva a todas las naciones”. Ahora bien, vosotros representáis a 
todas las naciones. | 


Traemos un mensaje para vosotros 


Permitidnos deciros que tenemos para todos vosotros un mensaje, 
sí, un feliz mensaje que transmitir a cada uno de vosotros. 

1.—Nuestro mensaje desea ser ante todo una ratificación - moral 
y solemne de esta augusta organización. Este mensaje nace de nuestra 
experiencia histórica. Es como “Experto en Humanidad” que aportamos 
a esta Organización el sufragio de nuestros últimos predecesores, el de 
todo el Episcopado Católico y el Nuestro, convencidos como estamos 
de que esta Organización representa el camino obligado de la civiliza- 
ción moderna y de la paz mundial. 

Al decir esto tenemos conciencia de hacer nuestra tanto la voz de 
los muertos como la de los vivos; de los muertos caídos en las terribles 
guerras del pasado soñando en la concordia y la paz del mundo; de 
los vivos que han sobrevivido a ellas que condenan de antemano en sus 
corazones a quienes intentaran renovarlas; de otros vivos, además: las 
generaciones jóvenes de nuestros días que avanzan confiadas, esperando 
con justo derecho una humanidad mejor. Hacemos nuestra también la 
voz de los pobres, de los desheredados, de los desventurados, de quienes 
aspiran a la justicia, a la dignidad de vivir, a la libertad, al bienestar y 
al progreso. Los pueblos se vuelven a las Naciones Unidas como hacia 
la última esperanza de concordia y paz: Nos atrevemos a traer aquí, con 
el nuestro, su tributo de honor y esperanza. Y es por eso que este mo- 


mento es también grandioso para vosotros. 


2.—Bien lo sabemos, vosotros tenéis plena conciencia de ello. Es- 


cuchad ahora la continuación de nuestro mensaje. Se refiere íntegra- 
mente al porvenir. El edificio que habéis construido no debe caer jamás 


en ruinas: debe ser perfeccionado y adaptado a las exigencias que pre- 
sentará la historia del mundo. Vosotros constituís una etapa en el des- 
arrollo de la humanidad: en lo sucesivo es imposible retroceder, hay que 
avanzar. 
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A la pluralidad de Estados, que no pueden ya ignorarse recíproca- 
mente, proponéis vosotros una forma de coexistencia sumamente simple 
y fecunda. Hela aquí: en primer lugar reconocéis, distinguís unos y 
otros. No conferís, claro está, la existencia a los Estados; pero calificáis 
de digna de participar en la asamblea ordenada a los pueblos a cada 
una de las naciones: dais un reconocimiento de alto valor moral y jurí- 
dico a cada comunidad nacional soberana, y le garantizáiss una honrosa 
ciudadanía internacional. Es ya un gran servicio a la causa de la huma- 
nidad: bien definir y honrar a los sujetos nacionales de la comunidad 


mundial, establecerlos en una condición jurídica que les vale el recono- 


cimiento y el respeto de todos y de donde puede derivar un sistema or- 
denado y estable de vida internacional. Vosotros sancionáis el gran 
principio de que las relaciones entre los pueblos deben estar regidas 
por la razón, la justicia, el derecho y la negociación, y no por la fuer- 
za mi por la violencia mi por la guerra, como tampoco por el temor y 
el engaño. | | 

Así es como debe ser. Y permitidnos felicitaros por haber tenido el 
acierto de dar acceso a esta asamblea a los pueblos jóvenes, a los Estados 
que han obtenido hace poco su independencia y su libertad nacionales; 
su presencia aquí es la prueba de la universalidad y de la magnanimi- 
dad que inspiran los principios de esta organización. 

Así debe ser. Tal es nuestro elogio, nuestro deseo, y como veis, no 
los extraemos de afuera: los sacamos de adentro, del genio mismo de 
vuestra organización. | 

3.—Vuestro estatuto va más lejos aún y nuestro mensaje avanza 
con él. Existís y trabajáiss para unir a las naciones, para asociar a los 
Estados. Adoptemos la fórmula: para reunir los unos con los otros. 
Vosotros sois una asociación. Constituís un puente entre los pueblos, 
sois una red de relaciones entre los Estados. Estaríamos tentados de 
decir que vuestra característica refleja en cierta medida en el orden tem- 


poral lo que nuestra Iglesia Católica quiere ser en el orden espiritual: 


única y universal. No se puede concebir nada más elevado, en el plano 
natural, para la construcción ideológica de la humanidad. Vuestra vo- 
cación es hacer fraternizar, no a algunos pueblos, sino a todos los pue- 
blos. ¿Difícil empresa? Sin duda alguna. Pero ésa es la empresa, tal es 
vuestra muy noble empresa. ¿Quién no ve la necesidad de llegar así pro- 
gresivamente a establecer una autoridad mundial que esté en condición 
de actuar eficazmente en el plano jurídico y político ? 
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Exhorto para seguir adelante 


Aquí repetimos nuestro deseo: “Continuad avanzando”. Diremos 
aún más: Haced de modo que podáis traer a vuestro seno a los que 


se hubieran separado de vosotros; estudiad el medio de llamar a vuestro 


pacto de fraternidad, con honor y con lealtad, a quienes todavía no lo 
comparten. Haced de modo que quienes están aún fuera deseen y me- 
rezcan la confianza común y sed entonces generosos en concedérsela. 
Y vosotros, que tenéis la fortuna y el honor de pertenecer a esta asam- 
blea de la comunidad pacífica, escuchadnos: Haced de modo que nunca 
sea menoscabada ni traicionada esa confianza mutua que os une y Os 
permite hacer cosas buenas y grandes. 

4—La lógica de ese deseo que pertenece, cabe decir, a la estruc- 
tura de vuestra organización, nos lleva a completarlo con otra fórmula. 
Hela aquí: Que nadie, en su calidad de miembro de vuestra unión, sea 
superior a los demás: que no esté uno por sobre el otro. Es la fórmula 
de la igualdad. Sabemos, sin duda, que hay que considerar otros fac- 
tores, además de la simple pertenencia a vuestro Organismo. Pero la 
igualdad también forma parte de su constitución, no porque seáis igua- 
les, sino porque aquí estáis como iguales. Y puede que, para varios de 
vosotros sea éste un acto de gran virtud. Permitid que os lo digamos. 
Nos el representante de una religión que logra la salvación por la hu- 
mildad de su Divino Fundador. Es imposible ser hermano si no se es 


' humilde. Pues es el orgullo, por inevitable que pueda parecer, el que 


provoca las tiranteces y las luchas del prestigio, del predominio, del co- 
lonialismo, del egoísmo: el orgullo es lo que destruye la fraternidad. 


Culminación del mensaje 


5.—Y aquí nuestro mensaje llega a su punto culminante. Nega- 
tivamente primero: es la palabra que aguardáis de nosotros y que nos- 
otros no podemos pronunciar sin tener conciencia de su gravedad y de 
su solemnidad: munca jamás los unos contra los otros, jamás, nunca 
jamás. ¿No es con ese fin sobre todo que nacieron las Naciones Unidas: 
contra la guerra y para la paz? Escuchad las palabras lúcidas de un gran 
desaparecido, John F. Kennedy, que hace cuatro años proclamaba: “La 
humanidad deberá poner fin a la guerra, o la guerra será quien ponga 
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fin a la humanidad”. No se necesitan largos discursos para proclamar 
la finalidad suprema de vuestra Organización.- Basta recordar que la 


sangre de millones de hombres, qué sufrimientos inauditos e innumera- 


bles, qué matanzas inútiles y ruinas espantosas sancionan el pacto que 
os une, en un juramento que debe cambiar la historia futura del mundo: 
¡Nunca jamás guerra, nunca jamás guerra! ¡Es la paz, la paz, quien 
debe guiar el destino de los pueblos y de toda la humanidad! 

¡Gracias a vosotros, gloria a vosotros, que desde hace veinte años 
trabajáis por la paz y que hasta habéis dado ilustres víctimas a esta santa 
causa. Gracias a vosotros y gloria a vosotros por los conflictos que habéis 
impedido y por los que habéis solucionado. Los resultados de vuestros 
esfuerzos en favor de la paz, hasta estos muy recientes días, merecen, 
aun cuando no sean y que en su nombre os felicitemos y os expresamos 
su gratitud. | 

Vosotros habéis cumplido, señores, y estáis cumpliendo, una gran 
obra: enseñáis a los hombres la paz. Las Naciones Unidas son la gran 
escuela donde se recibe esta educación, y estamos aquí en el aula magna 
de esta escuela. Todo el que toma asiento aquí se convierte en alumno y 
llega a ser maestro en el arte de construir la paz. Y cuando salís de esta 
sala, el mundo os mira como a los arquitectos, los constructores de la paz. 

La paz, como sabéis, no se construye solamente mediante la polí- 
tica y el equilibrio de las fuerzas y de los intereses. Se construye con 
el espíritu, las ideas, las obras de la paz. Vosotros trabajáis en esta gran 
obra. Pero sólo estáis al comienzo de vuestros trabajos. ¿Llegará alguna 
vez el mundo a modificar la mentalidad particularista y belicosa que ha 
formado hasta el presente una parte tan importante de su historia? Es 
difícil preverlo; pero es fácil afirmar que es necesario ponerse decidi- 
damente en camino hacia la nueva historia, la historia pacífica, la que 
será verdadera y plenamente humana, la misma que Dios ha prometido 
a los hombres de buena voluntad. Los caminos están trazados delante 
de vosotros: el primero es el del desarme. 


Dejad caer las armas 


Si queréis ser hermanos dejad caer las armas de vuestras manos. ' 


No es posible amar con armas ofensivas en las manos. Las armas, sobre 
todo las terribles armas que os ha dado la ciencia moderna, antes aun 
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le causar víctimas y ruinas, engendran malos sueños, alimentan malos 
entimientos, crean pesadillas, desafíos, negras resoluciones; exigen enor- 
nes gastos; detienen los proyectos de solidaridad y de trabajo útil; alte- 
an la psicología de los pueblos. Mientras el hombre siga siendo el ser 
lébil, cambiante y hasta malo que demuestra ser con frecuencia, las 


mas defensivas serán desgraciadamente necesarias. Pero a vosotros, 


"uestro coraje y vuestro valor os impulsan a estudiar los medios de ga- 
antizar la seguridad de la vida internacional sin recurrir a las armas: 
re aquí una finalidad digna de vuestros esfuerzos. He aquí lo que los 
ueblos aguardan de vosotros. He aquí lo que se debe lograr. Y para 
llo es necesario que aumente la confianza unánime en esta institución, 
¡ue aumente su autoridad; y el fin entonces, cabe esperarlo, se alcanzará. 
3anaréis el reconocimiento de los pueblos, aliviados de los pesados 
vastos en armamentos y liberados de la pesadilla de la guerra siempre 
wminente. 

Sabemos, ¿y cómo no alegrarnos?, que muchos de vosotros han 
onsiderado favorablemente la invitación en pro de la causa de la paz 
que mos hicimos en Bombay en diciembre último a todos los Estados: 


'onsagrar a la asistencia de los países en desarrollo una parte, por lo 


nenos, de las economías que puedan realizarse mediante la reducción 
le los armamentos. Renovamos aquí esta invitación con la confianza 
¡ue nos inspiran vuestros sentimientos humanitarios y generosos. 
6.—Hablar de humanidad, de generosidad, es hacerse eco de otro 
»incipio constitutivo de las Naciones Unidas, su cima positiva. No sólo 
yara conjurar los conflictos entre los Estados se trabaja aquí: es para 
»oner a los Estados en condiciones de trabajar los unos para los otros. 
No podéis contentaros con facilitar la coexistencia entre los países: vais 
1m paso mucho más adelante, digno de nuestro elogio y de nuestro apo- 
'o: Organizáis la colaboración fraternal de los pueblos. Aquí se esta- 
dece un sistema de solidaridad gracias al cual altas finalidades, en el 
den de la civilización, reciben el apoyo unánime y ordenado de toda 
a familia de los pueblos, por el bien de todos y cada uno. Es la mayor 


elleza de las Naciones Unidas, su aspecto humano más auténtico; es el 


deal con que sueña la humanidad en su peregrinaje a través del tiempo; 
>s la esperanza más grande del mundo. Osaremos decir: es el reflejo 
lel designio del Señor, designio trascendente y pleno de amor, para el 
orogreso de la sociedad humana en la tierra, reflejo en que vemos al 
nensaje evangélico convertirse de celestial en terrestre. Aquí, en efecto, 
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nos parece escuchar el eco de la voz de nuestros predecesores y, en par- 
ticular, de la del Papa Juan X XIII, cuyo mensaje Pacem in Terris halló 
entre vosotros una resonancia tan honrosa y significativa. 

Lo que vosotros proclamáis aquí son los derechos y los deberes 
fundamentales del hombre, su dignidad y libertad y, ante todo, la liber- 
tad religiosa. Sentimos que sois los intérpretes de lo que la sabiduría 
humana tiene de más elevado, diríamos casi: su carácter sagrado. Por- 
que se trata, ante todo, de la vida del hombre y la vida humana es sa- 
grada: nadie puede osar atentar contra ella. En vuestra asamblea es 
donde el respeto de la vida, aun en lo que se refiere al gran problema 
_de la natalidad, debe hallar su más alta expresión y su defensa más 
razonable. Vuestra tarea es hacer de modo que abunde el pan en la 
mesa de la humanidad y no auspiciar un control artificial de los naci- 
mientos, que sería irracional, con miras a disminuir el número de convi- 
dados al banquete de la vida. 

Mas no basta alimentar a los que tienen hambre; es necesario ade- 
más asegurar a todo hombre una vida conforme a su dignidad. Y es lo 
que vosotros cs empeñáis en hacer. No es el cumplimiento, a nuestros 
ojos y gracias a vosotros, del anuncio profético que se aplica tan bien 
a vuestra institución: '“Y volverán sus espadas en rejas de arado, y sus 
lanzas en hoces” (Isaías 2, 4). ¿No empleáis acaso las prodigiosas 
energías de la tierra y los magníficos inventos de la ciencia no ya como 
instrumentos de muerte sino como instrumentos de vida para la nueva 
era de la humanidad ? | 

Sabemos con qué intensidad y con qué eficacia crecientes las Na- 
ciones Unidas y los organismos mundiales que de ella dependen traba- 
jan para ayudar a los gobiernos nd lo necesitan para acelerar su pro- 
greso económico y social. 

Sabemos con qué ardor os ocupáis en vencer el analfabeñino y di- 
fundir la cultura en el mundo; en dar a los hombres una asistencia sani- 
taria apropiada y moderna; en poner al servicio de la humanidad los 
maravillosos recursos de la ciencia, la técnica, la organización: todo esto 
es magnífico y merece el elogio y el apoyo de todos, incluso el nuestro. 

También querríamos dar el ejemplo, aun cuando la pequeñez de 
nuestros medios impida apreciar su alcance práctico y cuantitativo. Que- 
remos dar a nuestras instituciones de caridad un nuevo desarrollo para 
luchar contra el hambre del mundo y la satisfacción de sus necesidades 
principales; así, y no en otra forma, se construye la paz. 
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7.—Una palabra aún, señores, una última palabra. Este edificio 
que levantáis no descansa sobre bases puramente materiales y terrestres 
porque sería entonces un edificio construido sobre arena; descansa ante 
todo en nuestras conciencias. Sí, ha llegado el momento de la “conver- 


sación”, de la transformación personal, de la renovación interior. Debe- 


mos habituarnos a pensar en el hombre en una forma nueva; en una forma 
nueva también la vida en común de los hombres, en una forma nueva 


finalmente los caminos de la historia y los destinos del mundo, según 


la palabra de San Pablo: “Y vestir el nuevo hombre que es creado con- 
forme a Dios en justicia y en santidad de verdad” (Epístola a los Efe- 
sios, 4, 25). 


Es la hora de la reflexión 


Ha llegado la hora en que se impone una pausa, un momento de 
recogimiento, de reflexión, casi de oración; volver a pensar en nuestro 
común origen, en nuestra historia, en muestro destino común. Nunca 
como hoy, en una época que se caracteriza. Porque tal progreso humano, 
ha sido tan necesario a la conciencia moral del hombre. Porque el peli- 
gro no viene ni del progreso ni de la ciencia que, bien utilizados, podrán 
por el contrario resolver muchos de los graves problemas que afligen a 
la humanidad. El verdadero peligro está en el hombre, que dispone de 
instrumentos cada vez más poderosos, capaces de llevar tanto a la ruina 
como a las más altas conquistas. 

En una palabra: el edificio de la civilización moderna debe levan- 
tarse sobre principios espirituales, los únicos capaces no sólo de soste- 
nerlo sino también de iluminarlo y de animarlo. Y esos indispensables 
principios de sabiduría superior no pueden descansar —así lo creemos 
firmemente, como sabéis— más que en la fe en Dios. ¿El Dios descono- 
cido de que hablaba San Pablo a los atenienses en el Areópago? ¿Des- 


conocido de aquellos que, sin embargo, sin sospecharlo, le buscaban y 


le tenían cerca, como ocurre a tantos hombres en nuestro siglo?... Para 
nosotros, en todo caso, y para todos aquellos que aceptan la inefable 
revelación que el Cristo nos ha hecho de sí mismo, es el Dios Vivo, el 
Padre de todos los hombres. 
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Nenni 


PIETRO NENNI.—Político italiano, nacido en 1891. 
Militó muy pronto en las organizaciones socialistas de su 
páís, y fue coeditor, con Carlo Roselli, de “1 quarto stato”. 
Corresponsal en París y más tarde director de Avanti, hasta 
su supresión por Mussolini en 1926. En esa fecha tuvo que 
escapar de Italia, para residir en el exilio. Participó en la 
Guerra Civil española como Comisario político de la briga- 
da Garibaldi y delegado para misiones especiales de la 11 In- 
ternacional. Al caer Francia en poder de los alemanes, fue 


_becho prisionero por el régimen de Vichy y enviado a Italia, 


donde permaneció preso hasta agosto de 1943. Ha sido se- 
cretario general del Partido Socialista Italiano de 1944 a 1963 
y desde entonces ocupa el puesto de Presidente de este Par- 
tido. A la liberación de Italia fue Vicepresidente del Con- 
sejo de Ministros, Viceprimer Ministro y Ministro de Ásun- 
tos Exteriores, con De Gasperi, de 1945 a 1947. Hizo frente 
común con los comunistas durante bastantes años, hasta que 
los acontecimientos de Hungría le obligaron a proclamar su 
profunda indignación y el rechazo absoluto de sus métodos. 
En los últimos diez años ha conducido al socialismo italiano 
hacia posiciones de responsabilidad y exigencias de un mayor 
realismo, llegando en 1963 a convertirse en paladin de una 
experiencia decisiva: El “Centro-sinistra” una de las ideas 
más originales y prometedoras de la política europea. Desde 
entonces viene ocupando el puesto de Viceprimer Ministro 


en el gobierno de su país. Autor de muchas obras de ca- 


rácter político, en las que relata fundamentalmente sus 
experiencias y su actuación, tanto en la lucha antifascista, 


como durante la profunda experiencia de la Guerra Civil 


española. Su discurso en el último Congreso del Partido 
Socialista Italiano señala una de las líneas políticas más inte- 
resantes del socialismo democrático en la Europa Occidental. 


El concepto de Estado 


En la carta que dirigí a los compañeros poco antes de comenzar 
este debate, he tratado de indicar mediante qué procedimiento dialéc- 
tico y en base de cuáles relaciones con la realidad de los hechos, hemos 
llegado a nuestra posición actual, tras de revisar algunas de las ideas 
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más importantes del socialismo tradicional: El concepto de Estado, en 
el sentido de que el Estado moderno, después de cien años de luchas 
obreras y socialistas, ya no es exclusivo consejo de administración de los 
intereses burgueses, sino que tiene una autonomía relativa y sin llegar 
a ser neutral, en lo que se refiere a la lucha de clases y a la lucha polí- 
tica, sin llegar a ser todavía el Estado de todos, expresa, sin embargo, 
el equilibrio y la importancia de las fuerzas sociales y políticas que 
actúan en la vida pública, siendo cada vez más accesible a nuestra in- 
fluencia y a nuestra dirección o coparticipación en esa dirección. 

El concepto de clase, en el sentido de su ensanchamiento a los sec- 
tores más amplios de la técnica, de la inteligencia, de la cultura, del 
trabajo independiente, llegando a su total identificación con el pueblo 


trabajador en su conjunto. 


El concepto de lucha por el poder en el sentido de la superación 
de las concepciones catastróficas de un inevitable enfrentamiento por 
la violencia, de la destrucción de la máquina del Estado, de la dictadura 
del proletariado, que en el pensamiento de Marx eran los medios pro- 
visionales y transitorios para el acceso y el ejercicio del poder, y que, 
sin embargo, en la praxis comunista del último medio siglo, se había 
convertido en la hegemonía del partido sobre los trabajadores y del 
aparato sobre el partido, en un sistema permanente de edificación auto- 
ritaria y burocrática del socialismo desde lo alto, yugulando la demo- 
cracia que, de acuerdo con Marx, es la forma más completa de la eman- 
cipación. 


Estructura económica y relaciones de clase 


En este terreno no hemos realizado ninguna improvisación. Nues- 
tra revisión se ha efectuado en el seno del partido, siguiendo los cánones 
fundamentales de la metodología crítica y de la dialéctica del marxismo, 
las cuales nos han enseñado a proceder de acuerdo con las relaciones 


que existen entre la realidad económica y social y la voluntad libera- 


dora de los trabajadores. 

Esas relaciones se expresan, en nuestra época, en dos factores con- 
cordantes: Por un lado, los éxitos alcanzados gracias a la presión de 
los trabajadores organizados en sus partidos y en sus sindicatos sobre las 
estructuras económicas, así como sobre las relaciones de clase y las rela- 
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ciones políticas; pero por otra parte, teniendo muy en cuenta el pro- 
greso científico y tecnológico. Todo esto ha cambiado profundamente 
la sociedad, en el sentido del ensanchamiento de la esfera de poder de 
los trabajadores (y por lo tanto de la libertad) y del aumento de su 
bienestar (que también es un componente decisivo de su libertad). 

Esta ha sido la orientación y el resultado del desarrollo económico 
y de las transformaciones sociales durante los años de posguerra en los 
países de occidente, es decir, un crecimiento efectivo del poder de los tra- 
bajadores, no sólo respecto al Estado sino en lo que se refiere a las 
fábricas y a las empresas, y un mayor nivel de vida para todos los hombres. 

En el mundo comunista, con Yugoslavia a la cabeza, también se 
han manifestado exigencias de naturaleza análoga, aunque se desarro- 
llen en un contexto muy distinto al de la sociedad burguesa. Este es el 
sentido que tiene la lucha sorda y tenaz por la demolición de todo ves- 
tigio del stalinismo, así como el significado de la introducción en la 
economía colectiva de la noción de utilidad, en un cuadro que no tiene 
nada que ver con la noción capitalista de la utilidad; la adopción de un 
nuevo sistema en la formación de los precios, y la apertura hacia nue- 
vas formas de mercado, que corrijan y eleven la eficiencia del sistema, 
la productividad empresarial, la acumulación y el reparto de las ren- 
tas, etc. 

Es de una importancia capital para los trabajadores y para el socia- 
lismo significa un éxito clamoroso, que el mundo se vea obligado a 
modificar radicalmente el propio mecanismo del desarrollo. Lo que 
queremos evitar, por entender que se opone a la finalidad humanística 
del socialismo, es el carácter común a la sociedad industrial de masas, 
en su expresión capitalista y en su expresión comunista, en lo que se 
refiere a la preeminencia del móvil productivo de su selección y su 
poder sobre la libre elección democrática e igualitaria de la sociedad. 


_ Lo que queremos evitar es una acumulación de los beneficios, basada 


en la pauperización de los trabajadores y su explotación, según el mo- 
delo de la primera mitad del Ochocientos. 

El gobierno laborista inglés parece haber comprendido perfecta- 
mente cuál es el nudo del problema. Obligado por una grave crisis mo- 
netaria y económica, ha tenido que renunciar de momento a una parte 
de su programa de reformas orgánicas o de nacionalización, pero sigue 
desarrollando su obra hacia la realización de dos objetivos: En primer 
lugar, conseguir un acuerdo entre el gobierno, los sindicatos de traba- 
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jadores y los empresarios, en torno a una política de rentas (acuerdo 
conseguido mediante fases sucesivas a lo largo de los últimos meses); 
en segundo lugar, transformar radicalmente, desde un punto de vista 
tecnológico y orgánico, el aparato industrial, ampliando la intervención 
del estado y del sector público en la economía. Nuestro problema no 
es muy distinto y sus perspectivas son muy similares a las de los labo- 
ristas, aunque entre nosotros existe un cuadro de desequilibrios, de re- 
traso, de confusión administrativa y burocrática, mucho más grave que 
el que pueda encontrarse en cualquier otro país progresista de Occidente. 


La humanización del proceso productivo 


Es cierto que en este campo también operan, además de la iniqui- 
dad del sistema, factores que en el fondo son evolutivos, pero que siguen 
dejando muchas víctimas a lo largo del camino de su desarrollo. La 
tecnología avanzada pone en manos de los trabajadores responsabili- 
dades más graves, pero también reduce el número de los que tienen 
ocupación. La especialización es una señal de desarrollo, pero conse- 


guida gracias al sacrificio de la mano de obra no especializada. La mo- . 


vilidad de la mano de obra es un fenómeno contemporáneo que se pre- 
senta tanto en los Estados Unidos como en la Unión Soviética, en Ingla- 
terra como en Yugoslavia, pero que de momento plantea problemas y 
dificultades dramáticas. Así también, el éxodo de los campos, por parte 
de los campesinos que huyen de la desocupación agrícola, es otro fenó- 
meno de nuestra época. 

Todo esto, unido a las llamadas leyes del mercado, siembra la 
desesperación. El propósito del Estado social por el que nosotros lucha- 
mos tiene que ser la organización de estos fenómenos, cubriendo los 
riesgos y los daños iniciales de los trabajadores; asumiendo a su cargo 
el costo de su calificación profesional, que es una de las condiciones 
que permitirán mejorar al mismo tiempo la condición humana del tra- 


-bajador y del campesino; acrecentando la capacidad productiva de la 


nación; dando preferencia a la elección democrática de la sociedad civil, 
sobre el mundo de la producción, tanto pública como privada. 

El plan tiene que ser, por lo tanto, el objetivo culminante de la 
iniciativa del gobierno, tras de haber recogido una gran cantidad de es- 
tudios y de haber reunido una suma importante de voluntades; el plax, 


ANTOLOGIA DE LAS IDEAS POLITICAS 541 


con sus instrumentos de acción y de intervención; el plan, con todas las 
reformas correspondientes y sin las cuales no sería más que un pedazo 
de papel, un documento teórico, que analizase la situación económica 
del país; el plan, acrecentando la responsabilidad orientadora y de guía, 
del intervencionismo estatal en el proceso productivo. 


36 Congreso del PSI. Noviembre de 1965. 
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